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DON  ESTEBAN  DE  LUCA 


NOTICIAS   SOBRE   SU   VIDA    Y    ESCRITOS 


Virtuoso  y  dulcísimo  Lüca  !  Tu  vida  fué  la  de- 
licia de  tus  amigos,  el  consuelo  de  tu  familia.  Tus 
virtudes  públicas,  tu  patriotismo  y  tus  talentos  fue- 
ron la  gloria  de  tu  país,  cuyo  nombre  ilustraron  las 
bellas  producciones  de  tu  jénio:  pero  tu  muerte  des- 
graciada y  prematura  fué  el  duelo  de  todos  tus  con- 
ciudadanos, y  tu  meinoria  arranca  hoy  las  lágrimas 
de  cuantos  teuian  la  fortuna  de  conocerte.  Noso- 
tros que  tuvimos  la  de  ser  tus  amigos,  que  cono- 
cimos y  apreciamos  tus  virtudes  privadas,  que  nos 
gloriamos  de  merecer  tu  confíanzu,  y  que  sentimos 
hoy  una  pena  amarga  al  consagrarte  este  recuerdo 
de  nuestra  amistad,  nosotros  te  aseguramos  que  el 
nombre  de  EsTKBAK  Luca,  jamás  se  borrará  de  la 
memoria  de  tus  amigos.  Tú  nos  faltas,  es  verdad; 
pero  has  dejado  entre  nosotros  los  recuerdos  de  tus 
servicios,  de  tus  virtudes,  y  los  rasgos  inmortales 
de  tu  pluma. 

(Dox  Juan  Ckitz  Várela — «El  Tiempo*  núm.  68, 
de  Julio  23  de  1828— artículo:  literatura  nacional.) 


I 

El  miércoles  17  de  Marzo  de  IS24,  fué  un  diade 
consternación  para  los  vecinos  de  Buenos  Aires. 
Corria  la  noticia  de  que  el  i)uque  en  que  regresaba 
el  personal  de  la  legación  al  Brasil,  liabia  naufi'a- 
gado  en  el  wbanco  inglés,»  y  que  el  doctor  don  Valentin 
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Gómez  y  su  secretario  don  Esteban  de  Lúea  se 
hallaban  en  el  mayor  peligro. 

Estos  señores  habían  salido  de  Rio  Janeiro  á 
bordo  del  bergantín  americano  Arjenor  y  traían  una 
navegación  feliz,  hasta  la  media  noche  del  10  de  Mai'- 
zo.  A  esa  hora  el  Ageuor  vai'ó  sobn;  los  escollos 
dei  banco  inglés,  y  á  pesar  de  la  euei-gía  de  la  tripu- 
lación y  pasageros,  fué  desapareciendo  poco  á  poco 
la  arboladura,  la  obra  muerta,  hasta  no  quedar  mas 
del  Agenor,  flotando  sobre  las  olas  embravecidas. 
que  un  pedazo  de  la  cubierta  de  popa.  Esta  era  la 
desesperada  situación  de  los  n-'iufragos  el  dia  17  cuan- 
do pensaron  estos  en  construir  unas  pequeñas  bal- 
zas  ó  jangadas,  en  una  de  las  cuales  se  embarcó  el 
señor  don  Esteban  Luca,  tomando  la  dirección  de  Mon- 
tevideo. El  Rio  de  la  Plata,  sr  tragó  para  siempre  al 
ilustre  nául'rago:  si  hubiera  permanecido  al  lado  del 
señor  Gómez  se  habria  salvado  como  este.  En  aque- 
llos dias  reinaron  los  vientos  del  norte  y  presumién- 
dose que  la  jangada  de  Luca  podía  haber  sido 
arrojada  á  las  costas  dei  Sur,  se  despacharon  partidas 
de  ginetes  que  las  recorriesen  desde  los  Quilmes,  con 
la  esperanza  de  restituir  salvo  á  su  ciudad  natal  al 
señor  don  Esteban,  por  cuya  suerte  todo  Buenos 
Aires   se  interesaba. 

El  fin  trágico  de  un  bonibre  dotado  de  espíritu  cul- 
tivado y  de  viva  imaginación,  rodea  al  espectáculo  co- 
mún de  la  muerte  de  cierta  solemnidad:  entramos  en  su 
alma,  y  nos  imaginamos  cuan  dolorosas  y  sublimes 
debieron  ser  sus  últimos  pensamientos.     Ver  abrirse 
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la  tumba  para  un  porteño  no  en  el  seno  déla  tierra  sino 
en  el  de  sus  profundas  aguas  natales,  es  nnotivo  para 
reflexiones  desgarradoras,  y  no  hemos  podido  prescin- 
dir de  ellas  al  tropezar  con  un  pedazo  de  papel  en  el  que 
el  señor  Luca  escribió  de  su  puño  y  letra  el  siguiente 
pensamiento:  «Parece,  evidente,  como  dice  Rousseau 
que  á  medida  que  nos  elevamos  sobre  la  morada  de  los 
hombres,  nos  despojamos  de  todos  los  sentimientos 
bajos  y  terrestres,  y  que  acercándonos  á  las  regiones 
etéreas,  el  alma  contrae  algo  de  su  inalterable  pureza. 
La  naturaleza  habla  con  tono  sublime  con  el  fuerte 
bramar  de  las  ondas,  entre  el  tenebroso  horror  de  los 
precipicios.» 

Este  interés  por  el  náufrago  era  natural  y  mereci- 
do. Luca_,  como  se  verá  por  esta  noticia,  era  uno  de 
los  patriotas  de  Mayo,  un  militar  ilustrado,  un  literato 
que  empleó  sus  talentos  y  su  numen  poético  en  exal- 
tar los  triunfos  de  la  gloriosa  revolución,  y  encami- 
narla por  los  mejores  senderos. 

Don  Esteban  Luca  pertenecía  á  una  familia  cuyos 
miembros  todos   se  señalaron  por  la  cultura  de  sus 

inclinaciones.  El  padre  de  ella,  don  Miguel  de  Luca, 
era  italianode  oiígen,  y  adquirió  en  España  una  edu- 
cación no  común,  os|)ecialmente  dirijida  hacia  la  car- 
rera mercantil.  Asociado  á  la  casa  establecida  en 
Cádiz  bajo  la  razón  de  Patrón  y  compañía,  las  espe- 
culaciones de  esta  le  trajeron  á  Buenos  Aires,  donde 
contrajo  matrimonio  con  la  señora  doña  Juana  Pa- 
trón, cuyo  apellido  es  honroso  y  simpático  en  la  histo- 
ria de  Buenos  Aires.     El  gobierno  peninsular  confió 
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al  señor  Luca  el  desempeño  de  varias  comisiones, 
y  en  el  año  1789,  durante  el  vireinato  del  marqués  de 
Loreto,  fué  nombrado  Administrador  y  Tesorero  de  la 
Aduana  de  Montevideo,  sucediendo  en  este  empleo  á 
don  Antonio  de  la  Quintana,  separado  de  él,  por  ha- 
llarse complicado  en  la  quiebra  que  por  aquel  tiempo 
padecieron  los  fondos  de  aduana  á  una  y  otra  banda 
del  Rio  de  la  Plata.  A  los  cuatro  años  de  una  admi- 
nistración asidua  y  fiel^  comprobada  con  documentos 
que  aun  se  conservan  en  la  familia,  fué  jubilado  el 
señor  Luca  con  una  corta  pensión  anual,  para  colocar 
en  su  lugar  al  señor  Prego  de  Oliver,  favorecido  por 
la  corte.  El  señor  Luca  ei'a  pariente  cercano  del 
doctor  J.  Antomarchi,  médico  del  desterrado  á  Santa 
Helena  y  autor  de  varias  obras  notables  sobre  la  ana- 
tomía del  cuerpo  humano.  ^ 

El  señor  don  Esteban  de  Luca  y  Patrón,  á  quien 
consagramos  esta  noticia  nació  en  Buenos  Aires  el 
dia  2  de  Agosto  de  1786.  En  cuanto  á  sus  estudios 
solo  sabemos  que  fué  alumno  del  colegio  de  San  Car- 
los, discípulo  de  lengua  latina  de  don  Pedro  Fernan- 
dez, y  del  doctor  don  José  Joaquín  Rniz  en  el  curso  de 
filosofía  que  dictó  este  ilustre  porteño,  durante  los 
años  1803  y  1805.  En  el  «libro  de  exámenes»  de  di- 
cho colegio,  se  halla  la  siguiente  partida:  En  Bue- 
nos Aires  á  29  de  Noviembre  de  1805,  concurriendo 
á  examinar  los  doctores  don  Francisco  Sebastiani  don 
José  Joaquin   Ruiz  y  don  Juan  Manuel  Fernandez  de 

1.     Abeja  argentina  i.  2,  pág.  228. 
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Agüero,  con  asistencia  del  Cancelario  doctor  don  Luis 
José  Charroarin,  se  examinó  generalmente  de  la 
Filosofía  DON  Esteban  Luca  y  fué  plenamente  apro^ 
bado por  dichos  señoresit . . . .  Fueron  condiscípulos 
del  señor  Luca,  en  el  curso  de  filosofía,  los  seño- 
res, don  Tomás  Guido,  don  Manuel  Dorrego,  don 
Patricio  Linch,  don  Sebastian  Lecica,  etc. 

Las  invasiones  inglesas  hallaron  al  señor  Luca 
en  estado  de  tomar  las  armas  en  defensa  del  vecinda- 
rio de  Buenos  Aires,  y  sirvió  en  uno  de  los  batallones 
del  cuerpo  de  patricios,  aficionándose  desde  entonces 
ala  milicia.  ^  Cuando  estalló  la  revolución,  el  señor 
Luca,  fué  uno  de  los  primeros  que  entonaron  cantos 
guerreros;  sublevando  los  espíritus  y  llamando  á  la 
lid  á  todos  los  americanos.  En  15  de  Noviembre  de 
1810,  la  Gaceta  fundada  por  Moreno,  insertaba  en  sus 
columnas  \a  canción  que  comienza  con  esta  estrofa, 
valiente  apesar  de  la  humildad  del  metro: 

La  América  toda 
Se  conmueve  al  fin, 
Y  á  sus  caros  hijos 
Convoca  á  la  lid; 

A  la  lid  tremenda, 
Que  vaá  destruir. 


1.  Su  1er.  grado  militar  fué  el  de  subteniente  de  bandera  del  Ser. 
batallón  de  patricios,  dado  por  Liniers.  La  junta  provisional  goberna- 
tiva le  hizo  capitán  de  la  4>  compañía  del  Regimiento  de  América  en  27 
de  Jnnio  de  1810. 
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A  cuantos  tiranos 
La  osan  oprimir  ^ 

Este  es  el  primer  ensayo  métrico  del  señor  don 
Esteban,  quien  mas  tarde  habia  de  colocarse  en  pri- 
mera línea  entre  los  poetas  de  la  revolución.  Una  de 
las  necesidades  que  esta  creó,  y  de  las  mas  premiosas 
fué  transformar  la  escuela  de  matemáticas,  en  una  mi- 
litar que  suministrase  gefes  instruidos  en  la  ciencia 
á  los  ejércitos  de  la  patria.  El  discípulo  de  San  Car- 
los olvidó  sus  antiguos  maestros  de  sotana  y  manteo, 
y  entusiasmado  con  la  voz  de  Belgrano  que  conside- 
raba la  nueva  escuela  aplicada  al  «arte  mortífero  de 
la  guerra,  como  el  principio  de  la  ilustración  de  una 
carrera  brillante  degradada  por  la  política  destructora 
de  la  colonia,»  se  inscribió  Luca  en  el  número  de  sus 

l.  Estsi  cuncion  se  publicí^  en  la  Gaceta  del  16  de  Noviembre 
de  1810  con  este  título:  «marcha  patriótica  compuesta  por  iiu  ciuda- 
dano de  Buenos  Aires,  para  cantar  con  la  nuUica  que  otro  ciudadano 
está  arreglando.»  £1  autor  pudo  tener  presente  al  componer  esta  can- 
ción, la  deArriaza,  titulada  #los  defensores  de  la  Patria,»  cuya  primera 
estrofa  es  la  signiente: 

Partamos  al  campo 
que  es  gloria  el  partir, 
la  trompa  guerrera 
nos  llama  á  la  lid. 

La  patria  oprimida 
con  ayes  sin  fín, 
convoca  á  sus  hijos 

sus  ecos  oid 

Arriaza  la    escribió  inmediatamente  después  de  la  batalla  de  Me- 

•  •   •     •      »  • 

dcUin  ganada  por  los  franceses  en  28  de  Marzo  de  1809  y  se  encuen- 
tra en  la  p¿g.  42  de  la  3'  edición  de  las  poesías  patrióticas  de  Y.  J. 
B.  Arriaza,  imp.  real  año  1816;  cuyo  prólogo  está  firmado  en  Londres 
i  13  de  Noviembre  de  1810:  año  en  que  dichas  poesías  se  impri- 
mieron por  la  primera   vez  en  el  mismo  Londres. 
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alumnos.  Cuando  llegó  al  pais  el  famoso  ingeniero 
mililar  don  Ángel  Monasterio,  y  confió  el  gobierno 
á  su  saber  y  liberalismo  la  dirección  de  la  fundición 
de  cañones  y  proyectiles,  don  Esteban,  tomó  parte 
en  estos  trabajos  y  adquirió  los  suficientes  conoci- 
mientos teórico- prácticos  para  dirijir  por  sí  solo  la 
fábrica  de  armas  necesarias  para  nuestras  tropas. 
Luca  continuó  como  su  maestro  fundiendo  morteros 
y  cañones,  y  fabricó  exelentes  fusiles  tomando  por 
modelo  los  afamados  del  regimiento  71  del  ejército 
invasor  inglés.  De  los  talleres  establecidos  bajo  su 
dirección,  salieron  hasta  diez  mil  pares  de  herraduras 
paralas  muías  que  movilizaron  el  ejército  délos  An- 
des al  mando  del  general  San  Martin. 

En  1816,  tenia  Luca  el  grado  de  Mayor  en  el 
cuerpo  de  Artillería  y  continuaba  encargado  de  la  fá- 
brica de  armas.  A  esa  época  coiresponde  el  informe 
facultativo  que  dio  al  gobierno  sobre  la  maleabilidad 
del  hierro  meteórico  del  Chaco,  tal  cual  la  habia  espe- 
rimenlado  personalmente,  aplicando  un  trozo  de  este 
metal  á  la  construcción  de  un  par  de  pistolas.     «Me 

es  muy  sensible,  decia  en  dicho  documento,  que  esta 
breve  disertación  que  presento  á  V.  E.  no  llene  todas 
sus  miras  sobre  un  asunto  tan  importante,  á  causa  de 
la  incuria  y  abandono  del  gobierno  español,  que  por- 
fiadamente ha  privado  á  los  americanos  del  estudio 
de  las  ciencias  naturales,  tan  útiles  v  recomendables 
para  la  prosperidad    de  todos    los  paises.»  *     Repro- 

1.     Eflte  iuforme  del  señor  Luca  ha  sido  publicado  iotegro  en  uno 
de  los  tomos  de  esta  Revibta. 
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ducimos  estas  palabras  como  un  testimonio  de  la  am- 
bición de  saber  y  de  perfeccionarse  en  los  conoci- 
mientos científicos  que  agitaba  al  director  de  nuestra» 
maestranzas  militares: — palabras  que  están  en  conso- 
nancia con  la  opinión  emitida  por  el  sabio  don  José 
Lanz  encargado  en  ese  mismo  año  1816  de  la  ense- 
ñanza pública  de  las  matemáticas;  quien  decia  á  sus 
superiores:  «los  principios  de  física  y  química  son 
muy  necesarios,  sobre  todo,  en  un  país  donde  las 
artes  están  aún  en  la  infancia  y  donde  el  reino  mine- 
ral ofrece  tantas  riquezas.» 

El  Director  del  Estado  don  Ignacio  Alvarez,  siendo 
su  secretario  interino  don  Tomás  Guido,  con  fecha  10 
de  febrero,  acusa  recibo  al  señor  Luca  del  par  de 
pistolas  de  batalla  construidas  en  la  fábrica  á  su 
cargo  y  le  da  gracias  espresivas  en  nombre  de  la 
patria,  por  el  celo  y  conocimientos  que  manifiesta  en 
la  «disertación»  sobre  el  material  empleado  en  la  cons- 
trucción de  dichas  armas.  La  Gaceta  de  3  de  febrero 
anterior  habia  dado  á  luz  un  decreto,  de  fecha  31  de 
Enero,  no  menos  honroso  para  el  señor  Luca,  por 
los  considerandos  en  que  se  funda  el  ascenso  con  que 
el  Directorio  le  recompensa  sus  servicios.  El  decreto 
dice  así:  «Si  un  militar  consagrado  á  la  defensa  de 
su  pais  es  digno  del  alto  aprecio  del  gobierno,  cuando 
en  campaña  cumple  honrosamente  los  deberes  de  su 
instituto,  no  es  menos  acreedor  á  la  gratitud  pública 
el  que  fomentando  los  establecimientos  nacionales 
descubre  con  sus  talentos  y  dedicación  medios  apre- 
ciables  de  seguridad  y  de   defensa:  sobre  este   princi- 
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pío,  y  habiendo  el  sargento  mayor  graduado  don 
Esteban  Luca,  encargado  de  la  fábrica  de  fusiles  de 
esta  capital,  presentándome  una  docena  de  espadas 
de  caballería  como  primeros  ensayos  de  la  construc- 
ción de  esta  arma,  bajo  su  dirección,  cuyo  temple  y 
flnura  baria  honor  á  las  fábricas  mas  acreditadas  de 
Europa,  ig'  almente  que  los  fusiles  de  la  primera 
calidad  dirijídos  por  el  mismo,  he  venido  en  acordar 
se  coloquen  en  la  sala  de  armas  de  esta  Fortaleza  á 
la  espectacion  de  los  ciudadanos,  y  que  en  retribución 
y  justo  premio  que  merece  tan  distinguido  servicio 
se  le  condecore  al  espresado  don  Esteban  Luca  con 
el  empleo  efectivo  de  sargento  mayorde  artillería  yol 
título  de  director  de  la  fábrica  de  armas  del  Estado, 
dándole  las  gracias  á  nombre  de  la  Patria» ..." 


l.  Este  sentioaiento  oficial  y  pdblico  de  gratitud,  era  común  á 
todas  Ini  personas  competcutes,  como  puede  verse  por  la  carta  del  sefior 
general  Vedia  que  copiamos  á  continuación  de  su  original  autógrafo. 
Abril  80  de  1816 — Sr.  D.  Esteban  Luca— Muy  señor  mió:  he  recibido 
con  el  mayor  gusto  la  espada  que  Vd.  me  ha  enviado,  y  es  muy  justo 
que  sea  comprendida  éntrelas  cien  que  el  gobierno  ha  mandado  construir. 
No  encNcntro  defectos  que  dispensar  en  las  espadus  que  se  forjan  por 
dirección  de  Vd.  sino  mucho  que  admirar  en  ellas  y 'en  su  autor.  La 
constancia  con  que  Vd.  trabaja  para  llevarlas  á  su  perfección  que  se  nota 
en  su  trabajo,  dan  materia  roas  que  sobrada  para  la  admiración.  Vd. 
no  ha  visto  fábricas  de  tal  género;  no  ha  tratado  ó  discurrido  con  fa- 
bricantes; vive  en  un  pais  donde  no  hay  otros  artefactos  que  prestando 
por  deducción  sus  conocimientos  puedan  servirle  en  las  varias  y  com- 
plicadas operaciones  que  necesitan  las  espadas.  Solo  en  Moría,  que  dice 
el  modo  como  se  fabrican  en  Toledo,  y  en  algún  otro  autor  de  reglas  ge- 
nerales, habrá  Vd.  tomado  algunas  teorías,  y  con  tan  escasos  recursos 
y  el  de  sa  asiduo  empeño,  con  sus  luces  nada  vulgares  en  la  química,  ha 
podido  Vd.  presentar  á  su  patria,  un  descubrimiento  de  precio  inestima- 
ble, sin  manos  diestras  que  le  segunden  ni  el  en  ayunque  ni  en  el  pulimento, 
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Para  apreciar  la  importancia  de  estos  servicios 
es  necesario  echar  la  vista  al  estado  en  que  se  encon- 
traba el  pais  en  aquella  época.  La  guerra  de  la  inde- 
pendencia estaba  comprometida  con  la  derrota  de 
Sipe-sipe  y  sus  consecuencias.  El  ejército  al  mando 
de  Rondeau,  reclamaba  auxilio  de  soldados  y  de  ar- 
mas. El  del  general  San  Martin  comenzaba  á  orga- 
nizarse al  pié  de  los  Andes,  y  los  corsarios  al  mando 
de  Brown  se  disponian  á  zarpar  desde  el  rio  de  la 
Plata.  Armas  y  soldados,  eran  de  primera  necesi- 
dad. La  conscripción  intentada  por  el  dictorio,  podia 
proporcionar  estos  últimos:  la  vena  del  patriotismo 
no  estaba  del  todo  desangrada  en  seis  años  de  cons- 


8Ín  ruedas,  sin  instrumentos  adecuados  supliéndolo  todo  su  fírmesn,  su 
contracción  y  su  espíritu  emprendedor. 

No  soy  de  los  que  mejor  conocen  la  bondad  de  esta  arma  blanca; 
pero  conozco  los  esfuerzos  que  por  mucho  tiempo  se  han  hecho  en  el  pais 
para  conseguir  el  triunfo  que  estaba  reservado  para  Vd.  Exthnino  la 
hoja  que  Vd.  roe  ha  remitido  y  que  yo  toco  y  miro  con  amor  y  con  pla- 
cer, y  después  de  hacer  con  ella  las  pruebas  del  semicírculo,  por  opre- 
sión recia  y  por  su  centro;  la  de  la  S  y  del  corte,  no  noto  en  sus  faces 
lunares,  ampollas  ^  líneas  que  indiquen  desimion  entie  el  ánima  y  las  tejas: 
osto  basta  para  apreciarla  por  buena  y  para  asegurar  con  toda  la  efusión 
de  mi  corazón  que  la  patria  es  deudora  á  don  Estevan  Lucade  una  so- 
lemne, generosa  y  brillante  demostración,  tanto  mas  relevante  cuanto  quo 
el  mérito  se  ha  adquirido  entre  Ins  fatigas  y  distracciones  con  que  Vd.  pe 
ha  empeñado  en  dar  ordena  la  fábrica  de  fusiles,  distribuyendo  las  tareas 
Bi^temálicamente  hasta  dar  al  fusil  tal  exactitud  que  ha  conseguido  que  los 
inteligentes  le  computen  por  tan  bueno  como  los  de  primera  que  se 
hacen  en  Inglaterra. 

Dígnese  Vd.  recibir  los  votos  sinceros  de  este  su  apasionado  y  reco- 
nocido que  se  haria  un  particular  honor  en  ser  comprendido  en  el  número 
de  los  ilustrados  que  tienen  la   honra  y  la  satisfacción  de  tener  parte  en 

gn  amistad. 

Nicolás   de   Vedia. 
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tantes  batallas;  pero  las  armas^  elemento  tan  indis- 
pensable como  el  soldado,  no  se  hallaban  á  venta  en 
los,  almacenes,  ni  la  pobreza  del  erario  podia  tentar  á 
los  especuladores  para  que  las  introdujesen  desde  Eu- 
ropa. Así  se  explica  la  complacencia  del  Director 
al  ver  las  espadas,  los  fusiles  y  las  pistolas  de  arzón, 
que  con  materiales  del  pais  y  por  manos  americanas, 
se  obtenian  en  los  talleres  nacionales,  en  fuerza  del 
empeño  y  talentos  de  un  hombre  fiel  á  la  revolución 
desde  sus  primeros  pasos.  Este  importante  auxilio 
que  la  prestaba  el  señor  Luca,  no  ha  sido  tomado  en 
cuenta  por  nuestros  historiadores  hasta  ahora,  y  es 
de  justicia  la  reparación  de  este  olvido.  El  soldado  ar- 
tífice ha  sido  eclipsado  por  el  literato  y  el  poeta  en  la 
persona  del  hombre  que  reunía  ambos  talentos  y  cali- 
dades; y  bajo  este  segundo  aspecto  es  como  realmente 
se  recomienda  mas  ostensiblemente  el  señor  Luca  en 
los  faStos  casi  inéditos  de  los  esfuerzos  intelectuales 
de  nuestra  vida  independiente. 


II 


Al  comenzar  el  año  1822,  una  asociación  de  hom- 
bres distinguidos  por  sus  luces  y  patriotismo,  bajo  el 
título,  primero  de  «amigos  de  la  Provincia»  y  después, 
al  organizarse  en  cuerpo,  con  el  de  «Sociedad  litera- 
ria,» se  propuso  contribuir  al  orden  y  acelerar  el  pro- 
greso derramando  por  medio  de  la  prensa  periódica, 
enteramente  decaída,  las  ideas  sanas  y  los  conocí- 
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nientos  científicos.  ^  El  nombre  del  señor  Lucaapa- 
ece  de  los  primeros  eatre  estos  bien  intencionados 
latricios.  Fué  electo  para  desempeñar  el  cargo,  de 
ecretario  asociado  al  señor  don  Ignacio  Nuñez  y  des- 
,e  ese  momento  no  cesó  de  trabajar  activamente  para 
ue  la  sociedad  llenase  cumplidamente  los  fines  que 
e había  propuesto.  Lasociedad  publicaba  uii  sema- 
lario  (El  Argos)  y  UTia  revista  mensual  {la  Abeja 
iTgentina)  y  la  redacción  de  ambos  pesaba  alternati- 
eniente  sobre  todos  los  miembros,  aunque  algunos 
tiviesen  el  título  y  responsabilidad  de  redactores  ofi- 
iales. 

La  aparición  del  primer  número  de  la  Abeja,  fué 
ina  verdadera  novedad  en  Buenos  Aires.  Se  veía  y 
o  se  creia  que  las  plumas  del  pais  pudieran  llenar  tun 
jlleto  de  cuatro  pliegos  de  impresión*  (espresinnes 
el  reglamento  de  la  sociedad)  con  materias  no  tratadas 
ASta  entonces,  concernientes  á  las  industr¡as,*á  las 
iencias  aplicadas,  á  la  ciencia  política,  á  la  higiene 
lública,  a!  estudio  de  los  fenómenos  físicos  de  la  at- 
aósfera  y  suelo  del  territorio  argentino.  La  ¡ntroduc- 
ion  circunspecta  y  lacónica  de  este  número,  era  escri- 
B.  por  el  señor  doctor  don  Julián  Segundo  de  Agüero, 
iresidente  y  promotor  de  la  sociedad,  y  á  continuación 
£  este  documento,  aparecía  la  primera  parte  de  un 
rabajo  notable  del  señor  doctor  don  Manuel  Moreno, 
pataiido  bajo  el  título  de  «Vista  ecónica -política  de 

1,  Ed  hq  número  próximo  do  esln  Reriita,  pulillenremoa  una  nu- 
lOu  tobre  Ik  «Sociedad  lltersm;*  suh  miembroi,  y  «ue  pei'iúdtcui,  el 
tigoi  y  Ib  &beJK  argenliutt. 
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Buenos  Aires»^  todas  las  cuestiones  de  interés  prácti- 
co que  interesan  á  un  pais  que  aspira  á  ser  libre,  res- 
petado por  su  conducta,  y  rico  por  la  industria  ya  que  lo 
era  por  generosidad  déla  naturaleza.  Pero,  entre  los 
materiales  interesantes  y  variados  del  primer  número 
de  la  Abeja,  brilla  en  la  página  25,  una  composición 
poética  «Al  pueblo  de  Buenos  Aires»^  sin  firma  de  au- 
tor como  todos  los  demás  artículos  del  mismo  periódi- 
co. Esta  estensa  composición  de  cerca  de  quinientos 
versos,  aparece  reimpresa  en  la  t colección  de  poesías 
patrias»,  revelándonos  el  nombre  de  su  verdadero  au- 
tor, don  Estevan  Luca. 

Detengamos  un  momento  la  atención  sobre  es- 
te canto,  mirándole  por  el  lado  de  las  ideas  y 
propósitos,  en  perfecta  consonancia  con  las  intencio- 
nes sociales  de  la  Abeja,  dejando  que  el  lector  advierta 
la  maestría  y  el  dominio  con  que  el  autor  se  vale  de 
las  formas  del  lenguaje  poético  para  embellecer  y  dar 
atractivo  á  las  áridas  y  severas  nociones  de  la  econo- 
mía política.  Las  descripciones  y  cuadros  arcádicos 
de  la  égloga  virgiliana,  tan  descolorida  y  falta  de  verdad 
en  los  poetas  españoles  é  italianos,  recobra  en  la  lira 
de  nuestro  compatriota  la  originalidad  primitiva,  por 
que  copia  la  naturaleza,  y  nos  abre  el  horizonte  de 
paraísos  futuros.  A  la  manera  del  Mantuano,  el  en- 
tusiasmo de  la  oda,  brota  en  el  corazón  del  patriota,  y 
la  gloria,  la  independencia,  se  mezclan  en  sus  versos  á 
la  plácida  libertad  de  los  campos  embellecidos  en  lo 
futuro  por  una  población  laboriosa  sometida  al  yugo 
de  leyes  sabias  y  generosas.    Juzgada  bajo  este  crite- 
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rio  nuestra  literatura  patria  de  aquella  época,  no  tan 
remota  como  echada  en  olvido,  cuando  lo  ijellu  su 
asocltibii  á  lo  bueno,  y  la  poesía  coi  ría  seiena  cuniu 
una  línla  fecundante  á  par  de  las  medidas  sesudas  de 
mandatarios  dignos  de  las  riendas  que  la  opinión  ponia 
en  sus  manos  esperimentadas,  es  una  de  las  glorias 
mas  brillantes  de  la  originalidad  é  iniciativa  del  genio 
ai'gentino.  Mas  de  una  vez  nos  hemos  puesto  en  este 
punto  de  vista  al  ocuparnos  de  algunos  de  los  poetas 
de  la  revolución,  dando  las  pruebas  y  haciendo  el  aná- 
lisis de  sus  composiciones,  clásicas  y  anticuadas  en 
la  forma,  si  se  quiere;  pero  impregnadas  de  virgen  y 
poderosa  savia  de  libertad  americana.  Ahora  se  ofre- 
ce una  prueba  mas  en  la  composición  del  setlor 
Luca. 

Ya  un  dia,  para  ejemplo 
De  los  que  intentan  subyugar  al   hombre, 
El  grito  heroico  alzamos 
Db  libertad:  á  tan  sagrado  nombre 
Por  dos  lustros  la  espada  fulminamos 
Contra  la  usurpación  y  tiranía 
De  tres  siglos  de  horror.     ¿Quién  de  nosotros 
No  corrió  á  combalir,  al  fuerte  acento 
De   la  patria  oprimida?    ¿Quién  la  sangre 
De  ira  y  honor  hirviendo  no  sentía, 
Al  ver  flotando  magestuoso  al  viento 
El  estandarle'pátrio?     Entonces  fueron 
La  humillación  y  espanto  y  agonía 
Del  bárbaro  opresor;  la  gloria  entonces 
Los  héroes  patrios  de  su  esfuerzo  vieron 
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Entre  el  ravo  v  el  trueno  do  los  bronces, 
En  los  rios  de  sangre  que  vertieron. 

Después  de  este  recuerdo  del  levantamiento  en 
armas  de  un  pueblo  entero  y  de  sus  triunfos,  el  poeta 
desciende  á  mostrar  tantas  glorias  y  tan  nobles  esfuer- 
zos, empañados  por  el  vapor  ponzoñoso  de  la  discor- 
dia y  de  la  guerra  civil:  los  desastres  del  año  20,  afli- 
jían  aun  su  espíritu,  y  justifican  las  cuerdas  espresio- 
nes con  que  estigmatiza  la  disencion  y  las  luchas 
domésticas;  la  guerra  civil,  que  estuvo  á  punto  de 
destruir  los  fundamentos  de  un  pueblo  á  quien  no  pudo, 

Ni  una  vez  amedrar  la  antigua  España 
Con  su  cruel  fanatismo  y  fiera  saña. 

Pero  hoy^  continúa  el  poeta,  el  «genio  del  bien»  se 
levanta  triunfante  después  de  arrojar  á  los  abismos, 

Al  error  ciego  y  ambición  sangrienta; 
y  la  oliva  de  paz  vuelve  á  coronar  las  sienes  del  Para- 
ná sagrado,  del  seno  de  cuya  magestuosa  corriente, 
se  oyen  palabras  que  elevan  el  alma  y  alientan  el  cora- 
zón. 

Las  fuentes  hablaban  por  la  boca  de  los  antiguos 
poetas;  Luis  de  León  convierte  ál  Tajo  en  vaticinador 
de  lo  futuro  y  Luca  interpreta  á  su  modo  los  rumores 
de  la  onda  del  t primogénito  ilustre  de  los  rios»  :  > 
jHijos  de  la  victoria!    Prole  hermosa 
Se  verá  en  vuestro  suelo  un  nuevo  imperio 
Muy  mas  durable,  de  mayor  grandeza, 
Que  el  de  Tyro  y  Cartago, 


1.     Veno  de  Layarden  en  su  oda  al  Paraná. 
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Si  el  lujo  abandonáis,  que  fatal  mengua^ 

Y  perdición  y  estrago. 
Fué  de  grandes  ciudades, 
Haciendo  que  su  ruina 

Pase  en  terrible  ejemplo  á  las  edades. 
Huid  de  los  altos  y  dorados  techos 
Donde  el  ocioso  sibarita  rie; 
Do  cual  pavón  con  su  vistosa  pluma, 

Con  su  infausta  opulencia  asi  se  engríe 

Tal  por  el  lujo  corruptor  fué  presa 
La  antigua  Roma  del  poder  del  Godo, 
La  cuna  de  los  Fabios  y  Camilos, 
La  que  leyes  dictaba  al  mundo  todo. 

La  hermosa  Buenos  Aires,  destinada 
A  dar  un  alto  ejemplo 
De  justicia  y  poder,  á  abrir  el  templo 
Del  honor  en  su  seno,  atribulada 
Se  verá  y  confundida,  si  sus  hijos 
El  j  uramento  olvidan 
Que  á  la  virtud  hicieron, 
El  dia  en  que  emprendieron 
Dar  á  la  Patria  libertad  y  gloria, 

Y  olvidan  que  debieron 

Al  denuedo  y  trabajo  la  victoria 

¡O  fuertes  argentinos  I 
Tanto  mal  evitad,  abandonando 
La  ciudad  populosa,  dó  mil  plagas 
Se  están  en  vuestro  daño  preparando: 
A  los  campos  corred  que  hasta  hoy  desiertos 
Por  la  mano  del  hombre  están  clamando. . . 
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Una  fértil  vastísima  llanura, 
Allá  destina  el  Cielo 
A  vuestro  bien  y  sin  igual  ventura. 
Como  en  los  anchos  mares, 
Se  espaciará  por  ella  vuestra  vista, 

Y  vuestros  patrios  lares 
Un  inmenso  horizonte 
Abarcarán  hasta  el  lejano  punto 

En  que  se  eleva  el  escarpado  monte- 

Con  pasto  saludable  y  abundoso 
Veréis  allí  cual  crece 
La  raza  del  caballo  generoso, 
Que  libre  pace  por  inmensos  prados, 

Y  aunque  al  diestro  gineteaun  no  obedece, 
En  ligereza  y  brio  no  cediera 

A  los  que  en  Grecia  un  tiempo 
Vencieron  en  la  olímpica  carrera: 
Veréis  la  oveja  que  en  tributo  ofrece 
Al  pastor  industrioso  los  vellones, 
Que  defienden  al  hombre 
De  los  rigores  del  invierno  helado; 
Veréis  en  paz  dichosa,  propagado 
El  útil  animal,  que  de  la  tierra 
Rompiendo  el  seno  con  el  corvo  arado 
Vuestro  inocente  afán  deja  premiado. . . . 

En  dias  envidiables  y  serenos 
La  sazonada  mies,  las  esperanzas 
A  colmar  bastará  de  nuevas  gentes, 
Que  antes  de  muchos  soles, 
Robustas,  inocentes 
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Darán  pasmo  á  la  tierra. 

En  libertad,  ilustres  fundadores 

Vais  á  ser  de  mil  pueblos  venturosos, 

Mucho  mas  numerosos 

Que  los  astros  brillantes, 

De  que  se  vé  sembrada 

La  esfera  de  los  cielos  dilatada. . . . 

Esos  feraces  llanos 
Que  el  cielo  os  concedió  serán  cubiertos 
Después  por  vuestras  manos 
De  mil  bosques  sombríos  silenciosos: 
A  par  de  vuestros  hijos 
Crecerán  los  frondosos 
Árboles  corpulentos, 
Que  con  su  sombra  amiga 
Suave  frescor  os  den 

En  los  remotos  climas 
Del  septentrión  resonará  la  fama 
De  todos  vuestros  bienes  no  gozados; 
Y  los  míseros  pueblos  que  las  aguas 
Beben  del  Volga  y  del  Danubio  heladas, 
Se  arrojarán  al  mar  buscando  asilo 
En  vuestro  patrio  suelo, 
Donde  benigno  el  Cielo, 
La  abundancia  vertió  con  larga  mano; 
Donde  por  siempre  rie 
La  gran  naturaleza. 
Poderosa  venciendo 

Del  invierno  sañudo  la  aspereza 

Asi  la  humanidad  de  gozo  llena^ 
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Logrará  ver,  después  de  siglos  tantos 

De  muertes  y  de  llantos, 

La  grande  y  nueva  escena 

De  mil  pueblos  distantes 

Por  el  piélago  inmenso  divididos, 

Trabajando  constantes 

Para  su  mutuo  bien;  verá  el  portento, 

Sin  que  baste  á  impedirlo  el  mar  profundo. 

De  un  mundo  unido  en  paz  aun  otro  mundo 

Esta  bellísima  égloga,  cuyas  profecías  en  parte  se 
han  realizado,  está  escrita  con  los  ojos  puestos  en  el 
porvenir;  es  el  cmagnus  ab  integro  saeclorum  nascitur 
ordo,»  que  el  discípulo  argentino  de  Virgilio,  lanzaba 
del  seno  conmovido,  confiado  en  las  promesas  de  la 
revolución  que  iban  á  retoñar  lozanas  bajo  la  protec- 
ción de  la  paz,  de  la  sabiduría  y  del  patriotismo.  Fué 
para  él  una  dicha  morir  joven  engolfado  en  tan  genero- 
sas esperanzas  y  en  tan  risueñas  ilusiones! 

La  idea  principal  en  esta  composición^  era  fa- 
vorita y  predominante  en  el  ánimo  del  autor.  Desea- 
ba despertar  la  inclinación  de  los  argentinos  á  la  vida 
noble  del  campo  y  á  las  industrias  rurales^  propensión 
que  tanto  ennoblece  á  los  hombres  de  la  raza  inglesa. 
Asi  es  que  no  solo  abogó  por  ella  en  verso,  sino  tam- 
bién en  prosa,  en  las  páginas  de  la  misma  t Abeja». — 
Enelnúm.  8  de  este  periódico  correspondiente  al  dia 
15  de  Noviembre  de  aquel  mismo  año  1822,  se  registra 
el  artículo  titulado  «economía  rural»  sip  la  firma  de  su 
autor,  pero  cuyos  borradores  autógrafos  hemos  tenido 
en  la  mano.    Comienza  el  señor  Luca  por  examinar 
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qué  causas  pueden  liaber  iiifliiiJo  ¡jara  que  nueSl 
campafia  permanezca  pobre  de  población,  mientras 
superabunda,  relativamente,  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires.  «Cualquiera,  dice,  que  sustrayéndose  al  trá- 
fico y  tumulto  de  la  Capital,  se  traslade  á  nuestros, 
dilatados  campos,  experimentará  un  sentimiento  seme- 
jante ni  que  inspira  la  calma  de  los  desiertos.  La  ma- 
yor parte  de  la  población  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  acumulada  en  su  capital,  cuando  el  resto  se 
halla  diseminada  en  una  superficie  inmensa  de  terreno, 
es  un  fenómeno  que  debe  tener  su  origen  en  el  anterior 
sistema  colonial  cuya  esplicacion  detallada  podria  de- 
ducirse   de    nuestra   historia Por    muchos  afios 

hasta  nuestros*  dins,  gimieron  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata  bajo  las  trabas  de  un  comercio  de  mono- 
polio, enemigo  de  la  industria  que  trae  consigo  el 
aumento  progresivo  de  nuestra  especie.  Nada  mas 
natural  que  el  que  en  semejante  situación  no  pudiesen 
los  habitantes  del  pais  enriquecerse  con  los  frutos 
abundantes  de  su  campanil;  agravándose  este  mal 
con  las  frecuentes  irrupciones  de  los  indios  bárbaros, 
que  traspasaban  nuestras  fronteras  con  terrible  estra- 
go en  las  vidas  y  haciendas.  Nunca  se  ocurrió  eficaz- 
mente á  su  remedio,  porque  los  fondos  que  podían 
destinarse  al  bien  de  esta  Provincia,  se  empleaban 
en  cebar  la  codicia  de  sus  antiguos  mandatarios.  Así 
fué  que  sus  habitantes  faltos  de  seguridad  y  ganancias 
en  los  trabajos  de  la  campafia,  no  se  atrevieron  á 
grandes  empreíias  fuera  déla  Capital.  De  lodo  re- 
sultó el  amontonars^c  en  olla  la  población,  abandonan- 
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do  unos  campos,  donde  las  utilidades  del  cultivo  no 
compensaban  los  riesgos  que  corrían  sus  moradores. 
Por  esto  Buenos  Aires,  hasta  la  época  gloriosa  de  la 
revolución  no  fué  mas  que  una  factoría  ó  canal  por 
donde  pasaban  á  la  España  los  caudales  remitidos 
del  Perú. 

«Ya  desaparecieron  los  tristes  dias  de  la  depen- 
dencia colonial,  pero  aun  vemos  á  los  estancieros 
enriquecidos  por  el  precio  que  han  tomado  sus  pro- 
ductos, retirarse  á  la  capital  á  gozar  de  las  comodida- 
des de  la  vida  aumentando  la  masa  de  su  población 

con  perjuicio  de  la  campana Es  verdad  que    los 

estancieros  decoran  la  ciudad  con  la  fabricación  de 
buenos  edificios;  pero  no  es  menos  cierto  que  seria 
mas  ventajoso  á  la  riqueza  nacional  el  empleo  de  sus 
capitales  en  objetos  de  industria  rural.» 

Violencia  nos   hacemos  con  suspender  la  trans- 
cripción de  un  escrito  que  puede  considerarse  como 
inédito  por  la  rareza  de  los  ejemplares   del  periódico 
donde  se  halla,  y  por    el    espíritu  práctico  y  eterna- 
mente verdadero  que  guia  al  autor.     En  el  seno  de  la 
Sociedad  literaria,  reinaba  el  mismo  esph*itu  ii  juzgar 
por  las  manifestaciones  que  proporcionan  sus  perió- 
dicos.    Se  empeñaban  sus  miembros  en  desacreditar 
el  tráfico,  la  inclinación  casi  esclusiva  á  la  carrera  del 
condercio,  y  recomendaban  la  transformación   de  los 
productos  del  pais   por  medio  de  la  industria,  parti- 
cularmente la  agrícola.     En  la  campaña  estaba  para 
ellos  las  riqueza,  la  conservación  de  la  energía  física, 
los  hábitos  sencillos,  la  economía  que  crea  capitales, 
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las  virUfdtís  en  finque  dislingiien  á  las  razas  viriles 
enriquecidas  con  el  ti-abajo  al  aire  libre,  y  bajo  los 
rayos  del  sol.  Estos  eran,  según  parece,  los  princi- 
pios económicos  que  profesaban  los  estadistas  por- 
tefios  al  comenzar  la  mejor  época  que  contamos  en  ( 
nuestros  anales  políticos,  El  señor  Luca  demuestra 
minuciosamente  en  el  escrito  estractado,  cuan  efimera 
fué  la  prosperidad  de  las  naciones  traficantes,  y  cuan 
estable  y  sólida  la  de  aquellas  que  cultivan  la  tierra, 
mejoran  los  animales  titiles  y  tejen  la  laim.  En  seguida 
pasa  ii  estudiar  el  estado  en  que  se  encontraban  en 
aquellos  días  las  estancias  y  chacras,  y  al  mismo 
tiempo  que  manifiesta  el  atraso  en  que  este  género  de 
establecimientos  se  hallaban  en  general,  menciona  las 
mejoras  que  iban  introduciéndose  especialmente  en 
las  lanas  mezcladas  con  ovejas  de  razas  finas  traídas 
del  norte  de  Europa.  No  contentándose  con  señalar 
los  defectos,  aconseja  los  medios  de  corregirlos,  y 
entre  otros,  propone  la  formación  de  «prados  artificia- 
les,» apoyándose  vn  la  opinión  del  agi'ónomo  inglés 
Arthur  Young,  de  quien  copia  las  siguientes  notables 
palabras:  «no  siempre  el  que  ara  os'  el  labrador  mas 
rico,  sino  el  que  siembra  pastos.  Ks  ini'itil  inculcar 
sobre  esto,  porque  basta  comparar  los  países  de  pas- 
toscon  los  que  se  destinan  al  producto  de  granos. 
Faltan  en  estos  tos  abonos,  mientras  que  en  aquéllos 
se  hallan  en  abuiidancía.i)  Esto  era  predicar  á  favor 
déla  comunidad  que  debe  haber  entre  la  agricultura 
propiamente  dicha  y  la  cria  del  garmdo,  armonía  in- 
dustrial que  no  e^  de  tihúni  que  teóricamente  se  cono- 
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ce  entre  nosotros.  Y  lo  mismo  puede  decirse  con 
respecto  á  todas  las  ideas  de  progreso,  que  cada 
oleada  juvenil  cree  traer  á  la  superficie  por  la 
primera  vez,  mientras  que  no  hay  una  sola  que  no 
tenga  su  semilla  en  los  documentos  correspondientes 
al  primer  decenio  de  nuestra  revolución.  Acabamos 
de  ver,  como  el  poeta  que  conocia  el  precio  de  la 
inmigración  para  él  futuro,  pudo  por  medio  de  la  ma- 
gia de  su  imaginación,  inferir  el  que  llegaría  á  tomar 
con  el  trascurso  de  los  años:  preveíala  frondosidad 
del  árbol  con  solo  examinar  la  simiente  y  conocer  el 
terreno  en  que  caia.  Los  hombres  de  aquel  tiempo 
habían  aprendido  la  economía  política,  mas  que  en  los 
libros,  escasos  entonces  sobre  la  materia  hoy  desleída 
en  centenares  de  voh'imenes,  en  el  estudio  de  los  fenó- 
menos que  les  rodeaban  y  que  les  oprimían:  conocían 
los  estorbos  que  al  desarrollo  de  la  riqueza  oponian 
las  leyes  coloniales,  y  supieron  señalarlos  y  por 
consiguiente  removerlos  acertadamente. 

No  nos  es  posible  distinguir  entre  los  artículos  de 
la  Abeja,  todos  los  que  debió  suministrar  el  señor  Lú- 
ea á  su  redacción.  Podemos  sí  asegurar  que  fué  uno 
de  los  miembros  mas  activos  de  la  sociedad  literaria, 
cuyos  trabajos  se  estendian  día  á  dia.  En  la  sesión 
del  13  de  Julio  de  1822  se  nombraron  tres  miembros 
para  desempeñar  la  comisión  que  les  encomendaba  el 
gobierno  de  formar  una  colección  de  «todas  las  produc- 
ciones poéticas  dignas  de  la  luz  pública  que  han  sido 
compuestas  en  esta  capital  y  en  las  provincias  de  la 
Union  desde  el  25  de  Mayo  hasta  el  presente»,  según 
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se  espresa  el  art.  1"  del  decreto  del  y  de  Julio,  firmado 
por  don  B.  Rivadavia.  El  señor  Liica  fué  uno  de 
aquellos  tres.  For  comisión  de  este  mismo  ministro 
se  ocupó  la  sociedad  de  dar  forma  y  reglamentos  á 
una  escuela  pública  de  aaccion  y  declamación»,  y  tam- 
bién fué  el  sei^or  don  Esteban  quien  desempeñó  este 
encargo,  presentando  un  proyecto  de  reglamento,  cu- 
yos artículos  2°  y  4"  decían  asi  según  el  borrador  au- 
tógrafo que  tenemos  á  la  vista:  «se  recibirán  en  esta 
escuela  jóvenes  de  ambos  sexos  de  figura  noble  y  voz 
harmoniosa,  con  la  precisa  condición  de  que  han  de  sa- 
ber leer  y  escribir.  El  número  de  los  alumnos  será 
poraliora  de  ocho  varones  y  seis  mujeres».  aLa  en- 
señanza tendrá  por  objeto,  1"  tos  principios  del  arle 
declamatorio;  2",  la  perfección  práctica  de  estos  mis- 
mos principios,  valiéndose  de  las  mejores  piezas  dra- 
máticas del  género  cómico,  sentimental  y  trájíco».  La 
escuela  de  declamación,  segnn  el  mismo  proyecto, 
dcbia  dotarse  de  una  colección  de  retratos  y  bustos  do 
autores  y  actrices  célebres,  y  de  copias  de  cuadros 
clásicos  antiguos  que  ofreciesen  modelos  de  actitudes 
y  acciones  dramáticas,  y  de  un  pequeño  teatro  para 
que  se  ejercitaran  en  él  ios  alumnos.  Por  último  mu- 
chas de  las  actas  de  la  sociedad  literaria,  fueron  redac- 
ttadas  por  el  señor  Luca  en  desempeño  del  cargo  de 
secretario  que  compartía  con  don  Ignacio  Nuñez. 

El  11  de  Junio  de  1823,  se  dirijíó  el  señor  Luca  al 
Presidente  deestasociedad,  doctor  don  Vicente  López, 
anunciándole  que  estaba  próximo  á  partir  para  Río 
Janeiro  por  luiberlo  nombrado  el  gobierno  siícrelarío 
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de  la  comisión  encomendada  al  señor  doctor  don  ^'a- 
lentin  Gómez,  plenipotenciario  cerca  del  gobierno  impe- 
rial, áfin  de  que  la  sociedad  resolviera  lo  conveniente 
sobre  la  secretaria  que  la  misma  se  habia  servido  en- 
comendarle á  principio  del  ano.  «Al  mismo  tiempo 
decia  testualmente  al  Presidente,  ofrezco  mis  servicios 
en  dicho  punto  con  todo  el  interés  que  me  inspira  una 
corporación  respetable  á  la  cual  he  tenido  el  honor  de 
pertenecer  desde  su  feliz  instalación.  Protesto  á  la 
sociedad  que  siempre  me  sera  muy  agradable  que 
me  ocupe  en  todo  cuanto  pueda  contribuir  á  extender 
su  crédito  en  cualquiera  destino  en  que  me  encuentre, 
sin  que  el  tiempo  ni  la  distancia  disminuyan  las  consi- 
deraciones que  la  profeso.» 

Ninguna  noticia  tenemos  acerca  de  la  residencia 
del  señor  Luca  en  el  Brasil:  la  comisión  de  que  fué  se- 
cretario, debió  ser  laboriosa  según  se  infiere  de  su  im- 
portancia y  de  los  documentos  que  se  publicaron  al 
regreso  del  señor  Gómez.  Como  ya  hemos  visto,  un 
naufragio  funesto  puso  fin  ú  la  existencia  del  señor 
Luca,  y  con  ella  se  perdieron  irreparablemente,  todos 
sus  papeles  y  entre  ellos  muchos  trabajos  literarios  con 
que  hoy  se  honrarían  las  letras  argentinas.  Dícese 
que  trabajaba  hacía  tiempo,  en  un  poema  titulado  la 
Martiniana,  consagrado  ii  la  gloria  de  las  armas  de  la 
revolución.  De  los  frutos  de  su  fecunda  musa  solo 
nos  quedan  las  composiciones  impresas,  y  algunas 
inéditas^  entre  las  cuales  es  la  mas  importante  la  traduc- 
cian  en  verso  del  Felipe  II  de  Alfieri.  Una  bella  elegia 
á  la  muerte  de  una  hermana,  es  lastima  que  no  sea 
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conocida  del  público;  también  ha  dejado  escrito  en  pro- 
sa el  plan  de  una  ingeniosa  comedia  titulada  «El  faná- 
tico por  la  política.»  El  fragmento  que  copiamos  á 
continuación  nos  parece  pertenecer  á  alguna  compo- 
sición de  longue  haleine  sobre  el  poder  civilizador  de  la 
poesía. 

AI  poder  de  la  dulce  poesía 
Debe  el  hombre  el  -estado 
En  que  se  vé  arrancado 
Del  imperio  del  mal;  por  ella  un  día 
Pudo  el  mundo  moral  tener  principio, 

Y  mas  y  mas  la  luminosa  esfera 
Dilatarse,  do  el  hombre  en  raudo  vuelo, 
Cual  si  fin  al  saber  no  conociera, 
Gira  incansable,  y  conversar  parece 
€on  los  planetas  del  inmenso  cíelo. 

Vuestro  lauro  mayor^  padres  del  canto, 
Fué  suavizar  el  corazón  del  hombre, 
Haciéndolo  sensible 
Al  penar  triste  y  ai  ageno  llanto. 
Ya  entonces  preparados 
Los  pueblos  que  á  la  ley  abandonados 
De  la  fuerza  vivieron. 
El  fuerte  yugo  de  sagradas  leyes 
Dóciles  recibieron. 
Minos,  Solon^  Licurgo,  el  recto  Numa, 

Y  otros  que  ahora  no  basta 
A  enumerar  mi  pluma. 

Con  útiles  preceptos  las  ciudades 
De  la  Grecia  fundaron  v  de  Roma. 
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Pero  nunca  después  tantas  edades 
La  gloria  á  que  llegaran   alcanzaran 
Sí  fíeles  á  las  artes  y  á  las  ciencias 
Con  un  constante  ardor  no  cultivaran. . . . 
Estos  versos  no  habian  recibido  la  lima  que  re- 
quieren y  que  empleaba  severo  el  autor  de  ellos    en 
todos  sus  escritos.     Pero,  así  incorrectos  como  los  pu- 
blicamos por  primera  vez,  dan  ideas  de  los  sentimien- 
tos elevados  y  del  vuelo  del  espíritu  de  quien   los 
concibió. 

La  mayor  parte  de  nuestros  poetas  de  la  revolu- 
ción solo  son  conocidos  hasta  ahora  como  una  especie 
de  semidioses,  seres  á  parte,  despojados  de  los  sen- 
timientos comunes  a  todos  los  seres  de  nuestra  es- 
pecie. No  les  reconocemos  mas  pasión  que  la  del 
patriotismo,  mas  anhelo  que  el  triunfo  en  los  com- 
bates, mas  afecto  en  el  corazón  que  aquel  que  les  ins- 
piraba la  Patria.  La  vida  íntima^  humana,  doméstica 
por  decirlo  así,  de  tan  bellas  naturalezas,  nos  es 
completamente  desconocida,  por  que  hemos  sido  in- 
gratos para  con  ellos,  dejando  en  el  olvido  los  cantos 
eróticos  que  debió  inspirarles  su  sensibilidad,  no  toda 
absorvida  por  los  intereses  públicos.  Ellos  tan  bien 
amaron,  lloraron  también  sobre  la  tumba  de  seres 
queridos,  y  abrieron  los  sentidos  á  los  perfumes  y 
colores  de  la  naturaleza.  Todas  estas  sensaciones 
están  hasta  ahora  encerradas  como  ellos  en  el  sepul- 
cro, siendo  así  que  las  eternizaron  en  versos  inspira- 
dos. Los  sonetos  y  poesías  festivas  de  Fray  Caye- 
tano Rodriguez  jamás  han  visto  la  luz  pública.     Don 
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Juan  Cruz  Várela  se  quejaba  de  que  corriesen  igual 
suerte  las  producciones  de  todo  género  de  su  amigo 
Lafinur:  Preciosas  inspiraciones  de  Florencio  Vá- 
rela existen  solo  para  solaz  de  uno  que  otro  curioso, 
en  los  periódicos  de  la  época  de  su  primera  juven- 
tud. 

Igual  suerte  ha  cabido  hasta  el  presente  á  las 
obras  íntimas  del  señor  Luca  de  las  cuales  aún  exis- 
ten algunas,  no  despreciables  por  cierto  como  la  que 
consagró  á  «una  rosa,»  cuya  primer  estrofa  es  esta: 
Tierno  fruto  del  llanto  de  la  aurora, 

Dulce  encanto  del  céfiro  amoroso, 

Del  imperio  de  Flora  reina  hermosa, 

Despliega  prontamente. 

El  seno  suave  á  nuestra  vista  ansiosa. 
Con  ocasión  de  la  muerte  de  su  hermana  Carmen 
perdida  en  la  flor  de  la  juventud,   el  señor  Luca  escri- 
bió una    elegía  que  merece  conocerse,  como  puede 
juzgarse  por  este  fragmento: 

No  en  mis  oidos 

Ya  sonará  su  voz  que  tiernamente 
Hermano  me  llamaba,  y  que  mis  penas 
supo  aliviar,  y  confortar  mi  pecho, 
Mi  triste  pecho  que  el  dolor  oprime. 
Llorad  conmigo  vírgenes  honestas, 
Vosotras  que  con  ella  habéis  gozado 
En  tierna  juventud  castos  placeres. 
Llorad,  llorad  conmigo  compañeras 
De  su  niñez;  llegad  hasta  la  tumba 
Que  su  ángel  tutelar  está  guardando: 
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Vuestro  dolor  y  lágrimas  preciosas 
Animarán,  acaso,  sus  cenizas. 

Como  en  el  prado  la  azucena  hermosa 
Así  ella  entre  vosotras  relucía; 
Mas  hoy  la  mano  de  la  muerte  horrible 
En  luto  convirtió  su  candor  bello. 
«Adiós  hermano  mió ...  yo  me  muero» . . . 
Estas  fueron  sus  últimas  palabras, 
Aqueste  el  vale  que  me  dio  postrero, 
Y  que  por  siempre  llevaré  grabado 

En  mi  ánimo  sensible 

Ella  dichosa 
Supo  hacer  á  una  madre  que  sensible 
Su  filial  cariño  recibía 
Comodón  celestial:  fiel  compañera 
Fué  de  sus  dias:  hoy  acongojada 
La  busca  en  vano  y  ni  abrazar  la  es  dado 
Su  sombra  fujitiva.    ¿Quién  palabras 
Darme  podrá  para  templar  su  duelo? 
Quién  llenar  puede  el  lúgubre  vacío 
Que  dejó  al  espirar  su  hija  querida? 
Nadie,  ninguno  la  profunda  llaga 
Puede  sanar  que  en  su  sensible  pecho 
Hizo  la  muerte  dura...  Ay!  que  yo  mezclo 
Mi  llanto  con  el  suyo,  y  acusamos 
Al  cielo  y  á  la  tierra 

El  señor  Luca,  era  muy  feliz  cuando  empleaba  qH 
verso  corto  en  sus  composiciones  amatorias.  Sus 
oídos  tenian  la  delicadeza  de  los  de  Metastasio,  y  su 
verso  es  dulce  como  el  sonido  de  la  flauta,  instrumento 
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á  que  ora  apasionado.     Los  rigores  de  su   Amalia  le 
inspiraron  esta  «canción»: 

Ay!  ojos  de  Amalia 
que  el  cielo  hizo  bellos, 
ay!  amor,  sin  ellos 
no  puedo  vivir. 

Eran  mis  delicias, 
mibien^  mi  tesoro, 
y  hoy  la  muerte  imploro 
que  tarda  en  venir. 


Antes  con  el  mió 
mezclaba  su  llanto, 
si  en  algún  quebranto 
me  creyó  infeliz. 

Mas  hoy  sus  miradas 
de  desprecio  llenas, 
en  amargas  penas 
me  escucha  gemir. 


Cuanto  decir  pueden 
dos  fieles  amantes, 
sus  ojos  brillantes 
dijéronme  á  mí: 

De  amor  inefable^ 
promesas  juradas, 
en  ellas  pintadas 
gocé  veces  mil. 
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Sus  labios  de  grana, 
mejillas  de  rosa, 
primavera  hermosa 
fueron  para  mí: 

Esquiva  hoy  su  rostro, 
vuelve  en  amargura^ 
dias  de  ventura, 
mis  dias  de  abril. 


Si  lágrimas  puras 
vertió  encantadoras, 
cual  perlas  de  aunora 
yo  las  recojí. 

De  placer  turbada, 
con  tiernos  jemidos, 
de  nadie  sentidos 
me  daba,  ayl  el  sí. 


Sabiendo  que  amarla 
solp  es  mi  destino, 
su  poder  divino 
me  maltrata  así. 

Tirana  me  oculta 
La  luz  de  su  estrella, 
Y  en  sombras  sin  ella 
me  deja  al  morir. 

Hav  mucha  distancia  entre  este  sencillo  v  armo- 
nioso  eolipse  de  una  estrella  de  amor,  y  los  densos 
nublados  entre  los  cuales  serpean  los  rayos  y  centellas 
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de  las  pasiones  románticas.  Pálidos,  desabridos  pa- 
recerán estos  versos  de  Luca,  y  sus  lágrimas  gotas 
de  agua  azucarada  para  los  paladares  contemporá- 
neos.     Pero,  así  era  como  se   querellaban    en    su 

tiempo  los  aflijidos  de  amor;  y  nosotros  que  historia- 
mos la  literatura  patria,  miramos  con  igual  interés 
este  género  de  espresion  de  los  sentimientos  de  Luca 
que  el  empleado  por  Echevarria  y  sus  sucesores,  los 
cuales  odedecen  á  la  moda  actual  como  aquel  á  la 
de  su  tiempo.  Todos  los  géneros  son  buenos  en 
poesia,  menos  el  fastidioso,  y  lo  que  es  bello  en  sí, 
bello  aparecerá  siempre  sea  cual  fuere  el  atavío  con- 
que  se  revista. 

Estas  sencilleces  á  la  manera  de  Arriaza,  de  Me- 
lendez  y  de  Metaslasio,  en  las  cuales  las  palabras 
tienen  su  verdadera  acepción,  y  las  metáforas  son 
exactas  y  lógicas,  en  donde  el  relumbrón  no  ofusca 
la  vista^  ni  el  oidoes  asordado  con  tempestades,  tienen 
su  encanto,  y  son,  cuando  se  dá  con  ellas,  como  el 
silencio  del  campo  para  la  sensibilidad  atormentada 
por  el  fragor  de  las  ciudades.  Formemos  nuestra 
corona  poética  con  todo  género  de  flores,  con  tal  que 
tengan  colorido  y  perfume;  entrelacemos  en  ella  las 
sencillas  que  crecen  espontáneas  en  el  prado  virjen, 
con  las  exóticas  abiertas  al  calor  artificial  de  ios 
invernáculos,  y  coloquémosla  en  las  sienes  de  una 
patria  que  cuenta  ya  muchos  años  de  vicisitudes  y 
transformaciones,  hasta  en  los  gustos  literarios. 

Los  triunfos  obtenidos  por  la  revolución  el  año 
1814  en  las  aguas  del    rio  de  la  Plata,  y  la  rendición 
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de  la  plaza  de  Montevideo,  sitiada  por  el  ejército  del 
general  Alvear,  arrancaron  al  señor  Luca  de  los 
límites  tímidos  en  que  hasta  allí  se  habia  contenido 
como  poeta.  Comprende  la  gloria  y  suena  con  ella, 
dice  Madama  de  Estael,  quien  es  capaz  de  componer 
una  bella  oda;  y  por  esta  razón  lo  es  en  sumo  grado 
la  que  con  motivo  de  aquellos  acontecimientos,  dic- 
tóle el  entusiasmo  patrio  al  autor  de  la  «oda  á  Mon- 
tevideo rendido.»  En  esta  composición  sobresalen  á 
primera  vista  todas  las  calidades  de  forma  de  ins- 
piración y  de  estilo,  que  caracterizan  generalmente  á 
la  mayor  parte  de  las  producciones  heroicas  del  señor 
Luca,  ajustadas  con  corta  diferencia  A  los  procederes 
déla  escuela  de  sus  dignos  contemporáneos.  No  es 
fácil  demarcar  la  linea  que  les  separa,  mucho  mas 
cuando  contribuye  á  uniforníarles  la  identidad  de  los 
asuntos  y  la  hermandad  de  los  sentimientos.  López 
es  solemne  y  magestuoso;  su  musa  está  siempre 
armada  del  telescopio  de  Galileo  y  penetra  con  él  en 
las  constelaciones  cuyos  nombres  griegos  son  tan 
armoniosos  en  su  lira.  Rodríguez,  bondoso,  senci- 
llo, imprime  á  sus  versos  su  propio  carácter  y  rima 
sus  sentimientos  con  poco  arte,  pero  con  una  natura- 
lidad que  disimula  su  prosaísmo.  Rojas  canta  al 
sonde  la  trompeta;  sus  estrofas  embisten  como  jinetes 
armados,  y  es  el  guerrillero  valeroso,  el  soldado  de 
nuestro  parnaso.  Lafinur  impetuoso  y  desordenado 
sorprende  con  sus  arranques  imprevistos,  incorrec- 
tos, pero  estampados  en  acero  por  la  garra  de  una 
águila.     Várela,  vuela  siempre  apoyando  sus  alas  en 


36  KliVISTA    DEL    RIO    DE    LA    PLATA 

el  arte  de  sus  queridos  latinos,  y  deja  traslucir  al 
literato  por  vocación  que  cuenta  con  el  aplauso  de 
los  entendidos  y  de  gusto  educado. 

Luca  se  acerca  á  este  último  nnas  que  á  ningún 
otro   de  sus   contennporáneos:  tiene   el  mismo   tacto 

literario  y  apunta  al  mismo  blanco;  pero  á  pesar  del 

* 

uniforme  que  viste  Luca,  repugna  ensangrentar  las 
ruedas  de  su  carro  olímpico,  en  la  arena  de  las  ba- 
tallas y  se  satisface  con  cantar  y  aplaudir  la  victoria 
desde  las  alturas  de  la  filosofía  que  él  descubre  en 
las  intenciones  de  la  revolución.  Este  generoso  flii 
justifica  para  él  la  sangre  derramada  para  conseguir- 
lo, y  no  deja  de  remontar  en  todas  ocasiones,  á  la 
barbarie  de  la  conquista  y  á  las  injusticias  torpes  del 
réjimen  metropolitano,  inculcando  por  este  proceder 
indirecto  una  repugnancia  reflexiva  contra  lo  añejo  y 
atrasado  en  conti*aste  con  las  perspectivas  risueñas  de 
libertad  y  progreso  que  vislumbra  tras  el  polvo  y 
humareda  de  la  lucha  armada. 

Aquellos  mismos  que  aflijieron  al  sol  en  el  «dia 
infando  de  Cajamirca,»  se  asilan  en  Montevideo,  dice 
al  comenzar  su  oda,  v  allí  cierran  con  fuertes  eslabo- 
nes  las  puertas  que  se  niegan  á  la  entrada  del  mimen 
hermoso  de  la  patria  argentina.  Allí  levantan  altares 
fanáticos  al  culto  de  las  instituciones  góticas: 

Arde  en  sus  atrios  la  funesta  pira 
Que  con  su  tea  la  discordia  enciende, 
Y  en  sus  oscuras  bóvedas  resuena 
El  lúgubre  gomido  del  que  espira: 
El  solo  nombre  de  la  patria  ofende 
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Al  Dios  aborrecible, 

Y  acepta  el  voto  cruel  que  la  condena 

Al  fuego,  al  hierro,  y  á  la  muerte  horrible. 

Contra  este  culto  infernal  de  la  barbarie  goda,  se 
levanta  toda  la  América,  convocada  por  su  genio  des- 
de la  cumbre  exelsa  de  los  Andes,  «atalaya del  mundo», 
y  sus  hijos. 

Tres  siglos  vengan  de  cadena  y  llanto 
Vueltos  los  ojos  hacia  el  val  de  Otumba. 

Asi  la  victoria  sobre  Montevideo,  es  la  victoria  del 
continente  entero,  y  triunfo  argentino  que  contribuiráá 
la  libertad  de  un  mundo:  los  vencedores  son  dignos 
también  de  las  alabanzas  y  gratitud  del  poeta: 

Salud  caudillos  de  la  patria  amparo. 
Bravos  héroes  salud!     El  duro  cetro 
De  airado  monstruo  quebrantar  pudisteis. 
Llenando  al  orbe  vuestro  nombre  claro. 
Antes  la  fama  que  el  heroico  metro, 
Con  eco  resonante, 

Anuncia  al  mundo  antiguo  que  vencisteis, 
Y  Gades  tiembla,  pálido  el  semblante. 

Sí,  la  antigua  madre  del  monopolio  tiembla  ante  es- 
ta victoria,  vengadora  lejana  de  las  injusticias  cometi- 
das contra  el  gran  descubridor  de  América, 

El  inmortal  Colon  que  en  llanto  adoro, 

Y  el  laurel  riego  que  en  su  tumba  crece. 

Lacampaña  de  San  Martin  en  Chile,  las  victorias 
de  Chacabuco,  la  de  Maipii,  los  triunfos  marítimos  de 
Lord  Cockran,   la  libertad  de  Lima,  y  particularmen- 
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te  este  hecho  decisivo  en  la  suerte  de  la  revolución, 
inspiraron  al  señor  Luca,  y  las  producciones  que  es- 
cribió con  este  motivo,  confirman  especialmente  su  títu- 
lo de  poeta.  San  Martin  fué  su  héroe  favorito,  y  la 
gloria  de  este  gran  palriota  está  ligada  ala  suya,  como 
Várela  v  Olmedo  asociarán  eternamente  sus  nombres  á 
la  fama  de  los  vencedores  de  Ituzaingo  y  Junin. 

San  Martin  otro  Anibal  mas  famoso, 
A  quien  celeste  ardor  el  pecho  inflama, 
Practica  ya  el  famoso 

Camino  de  los  Andes; 

A  un  lado  mole  inmensa 
Ve  levantarse  al  Cielo,  á  la  otra  parte 
Un  pricipicio  horrendo,  y  solo  piensa 
A  fuer  de  brio  y  arte 
Al  término  llegar  de  la  angostura: 

Pigmeo  es  la  montaña  á  su  bravura 

¡Oh  patria!  lus  guerreros 
Los  montes  y  los  llanos  ocuparon, 
Y  el  pendón  de  Castilla  de  ellos  fieros 
Al  suelo  derribaron, 
Salve  patria  mil  veces!  altaneras 

Flotan  en  todo  Chile  tus  banderas * 

A  nombre  de  la  secretaria  de  Estado  en  el  Departa- 
mento de  Gobierno,  escribió  el  señor  Luca  su  canto  al 
vencedor  de  Maipii^  de  mas  de  trescientos  versos  ende- 
casílabos (1818).     Su  extensión  no  nos  permite  trans- 

1.  Oda  á  lu  victoria  de  Chacabuco  por  las  armas  délas  Provincias 
Unidas  al  mando  del  Exmo.  señor  brigadier  general  don  José  de  San 
Martin.  Col.  de  poesías  pat.   p.  75. 
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cribirlo  íntegro  como  merece  por  su  mérito  y  por  su 
novedad,  pues  puede  considerarse  como  inédito  por  la 
rareza  de  la  primera  edición  y  la  escasa  circulación 
que  tuvo  la  rarísima  t colección  de  poesias  patrióticas» 
en  cuyas  páginas  se  reprodujo.  ^  Esta  es  la  mages- 
tuosa  introducción  de  ese  canto. 

Allá  en  la  cumbre  de  los  altos  Andes 
Sobre  región  de  nieve  sempiterna, 
Donde  mas  brilla  el  luminoso  Febo, 
La  América  inocente  colocada 
Domina  el  Orbe;  asiento  magestuoso 
Le  dan  las  cimas  de  elevados  montes. 
Hoy  es  su  trono  mole  tan  soberbia 
Que  servir  pudo  en  el  osado  intento 
De  escalar  el  Olimpo,  á  los  Titanes; 
Trono  que  incontrastable  simboliza 
El  que  firme  sus  hijos  le  han  alzado 
Sobre  la  base  de  justicia  santa. 
Allá  del  polvo  vil  y  las  cadenas, 
En  que  la  hizo  gemir  el  pueblo  hispano, 
Se  levantaron  sus  ilustres  hijos 
En  las  alas  del  genio  poderoso. 
Hoy  repartido  en  trenzas  su  cabello. 
Ornado  el  cuello  de  nevadas  perlas. 
Puesto  al  hombro  el  carcaj  de  flechas  lleno 
De  tersa  y  fina  plata  fabricadas, 

1.  Publicado  por  primera  vez  en  pliego  suelto  de  papel  fino, 
labrado  en  los  márgenes;  impreso  en  la  irop.  de  Expósitos,  sin  el  nom* 
bre  del  autor.  Se  reimprimió  en  la  «Lira  Argén  tino «  pag.  168  y  en 
la  88  déla  «Colección  de  poesías  patrióticas»,  con  algunas  correcciones. 
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El  arco  tachonado  de  diamantes. 
Los  pies  cubiertos  con  sandalias  de  oro, 
Hija  del  sol  y  de  tesoros  llena, 
Como  virgen  del  mundo  resplandece 
Sobre  las  tres  matronas  respetables 
La  África,  la  Asia  y  la  ilustrada  Europa. 

De  un  polo  al  otro  á  descubrir  alcanza 
La  extencíon  toda  de  su  vasto  imperio, 
No  mira  en  tanto  las  cavernas  hondas 
De  sus  montañas,  los  inmensos  bosques. 
Los  torrentes  y  ríos  caudalosos, 
Que  atravesando  fértiles  llanuras. 
Corren  á  enriquecer  el  Océano; 
Un  cuadro  mas  grandioso  y  mas  terrible 
Su  vista  ocupa,  el  solio  vacilante 
Del  monarca  español,  que  enfurecido 
Impela  al  mar  las  huestes  sanguinosas 
Con  que  intenta  oprimir  el  suelo  indiano: 
En  sus  semblantes  retratados  mira 
Todo  el  furor  y  rabia  carnicera 

De  Pizarro  y  Cortés ¡Ah!  que  en  su  seno 

Hondamente  grabadas  permanecen 
Las  atroces  heridas  que  inundaron 
De  sangre  el  trono  de  los  dulces  Incas, 
De  Motezuma  en  Méjico  opulenta! 

Por  todas  partes  á  sus  dignos  hijos 
Rompiendo  mira  el  yugo  del  hispano; 
El  grito  universal  de  la  venganza 
Contra  tres  siglos  de  opresión  indigna, 
El  ronco  son  del  bélico  instrumento, 
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El  horrísono  estruendo  de  las  armas 
Que  los  ecos  dilatan  y  repiten, 
En  confuso  rumor  resonar  hacen 
La  bóveda  celeste.     El  patrio  suelo 
Retumba  todo:  «Libertad  ó  muerte.» 
El  fuego,  el  hierro,  los  paternos  lares 

Arrasan  yerman 

Las  miradas  de  la  América  personificada  se  es- 
tienden en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  y  contemplan  to- 
dos los  episodios  de  la  campana  Chilena,  hasta  llegar 
á  la  catástrofe  de  Cancha-rayada,  cuya  descripción 
nos  parece  feliz: 

El  ejército  unido  y  el  contrarío 
Sobre  Talca  se  ven  al  tiempo  mismo 
Que  el  sol  va  á  sepultarse  en  Occidente. 
Sucede  el  negro  imperio  de  la  noche. 
Cubre  toda  la  tierra;  y  el  caudillo 
Vigilante  y  activo  varios  planes 
Medita  en  su  alta  mente:  el  gefe  hispano. 
Que  las  fuerzas  conoce  de  la  patria, 
Y  su  arrojo  y  bravura  desconfia, 
De  su  poder  furioso  y  agitado. 

Como  al  redil  acecha  el  lobo  hambriento 
Que  en  tempestuosa  noche  sed  rabiosa 
De  sangre  lo  devora  y  embravece. 
Así  se  halla  el   hispano,  y  en  mil  iras 
Se  abrasa  por  destruir  la  indiana  hueste. 
La  luna  con  su  jiro  silencioso 
La  noche  acompañaba,   iluminando 
Con  su  argentada  llama  á  los  mortales. 
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Ningún  signo  fatal,  ningún  agüero 
Pudo  anunciar  el  mal  que  preparaba 
La  astucia  del  ibero  á  nuestras  fuerzas. 
A  Hecate  invoca  v  á  los  Dioses  todos 
Que  en  las  nocturnas  sombras  dan  auxilio 
Al  mortal  despechado;  bruscamente 
El  patrio  campo  ataca;   al  arma,  al  arma 

Prorumpen  los  soldados,  y  á  batirse 
Y  á  defenderse  corren;  mas  en  vano 
Su  impertérrito  brio;  se  confunden 
El  amigo  y  contrario,  y  retirarse 
A  las  aliadas  tropas  es  forzoso 

Las  fuerzas  patrias  se  salvan  gracias  á  la  energía 
de  sus  gefeSj  y  la  descripción  de  la  batalla  de  Maipo 
viene  á  completar  este  canto  consagrado  á  ella,  cuyo 
final  es  un  sentido  homenage  á  los  valientes  que  se 
sacrificaron  por  la  patria  en  aquellos  gloriosos  cam- 
pos. Esta  caridad  agradecida  por  los  mártires  de 
la  independencia,  es  uno  de  los  rasgos  característicos 
de  las  composiciones  del  sefíor  Luca:  como  sacerdote 
de  las  musas,  arroja  siempre  algunas  siemprevivas, 
sobre  los  que  murieron  sin  poder  celebrar  el  triunfo: 
date  lilla. 

Este  canto  á  Maipo,  produjo  una  viva  impresión 
entre  las  personas  capaces  de  apreciar  su  mérito,  y 
fué  saludado  con  aplausos  unánimes.  Don  Juan  Cruz 
Várela  que  entonces  entraba  á  tomar  pai'te  en  las 
filas  de  los  poetas  heroicos,  repetía  á  menudo  con  su 
acostumbrado  entusiasmo,  la  introducción  del  canto 
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de  Luca,  á  quien    aclamaba  públicamente  en  una  de 
sus  odas  como  á  un  «genio  singular.» 

Este  triunfo  del  señor  Luca  fué  preludio  de  otro 
mayor  y  mas  ruidoso.  El  vencedor  de  Maipo  había 
derribado  las  murallas  de  Lima  y  entrado  á  la  ciudad 
de  los  Reyes  residencia.de  los  Visiris  peninsulares, 
con  su  ejército  vencedor,  t  Este  acontecimiento  afianza 
para  siempre  los  destinos  de  América,  y  ha  terminado 
los  horrores  de  la  guerra,  al  mismos  tiempo  que  le 
prepara  un  campo  vasto  á  su  engrandecimiento,»  decia 
el  ministro  Rivadavia  en  un  documento  de  que  ha- 
blaremos dentro  de  un  momento.  El  gobierno  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  veia  en  ese  acontecimien- 
to el  mejor  auxiliar  para  sus  propósitos  de  organiza- 
ción social.  Los  brazos  se  aplicarían  al  trabajo;  la 
atención  pública  se  concentraría  en  el  desarrallo  de 
los  intereses  materiales,  tan  aniquilados  por  la  anar- 
quía que  acabada  de  desaparecer  con  Ramírez,  aborto 
de  la  política  montonera  de  Artigas.  Justo  y  conve- 
niente era,  que  un  suceso  tan  fecundo  fuese  digna- 
mente celebrado  por  el  pueblo  iniciador  de  la  campaña 
del  Pacífico,  y  tan  beneficiado  por  él  en  aquel  momen- 
to en  que  aspiraba  á  recobrarse  de  sus  sacrificios. 

El  ministro  mencionado,  con  fecha  28  de  setiem- 
bre de  1821,  dirijió  una  nota  al  sargento  mayor  de 
artillería  don  Estévan  Luca^  que  comenzaba  con  las 
palabras  transcriptas  arriba  y  continuaba  así:  «El 
gobierno  se  halla  fuertemente  penetrado  de  la  impor- 
tancia de  este  suceso  remarcable  (la  toma  de  Lima) 
y  desea  que  un  hijo  distinguido  de    Buenos  Aires, 
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aquel  que  ha  tenido  la  gloria  decantar  sus  triunfos 
con  aplauso  del  mundo  literario^  cante  también  la 
destrucción  del  coloso  español  en  América  y  la  li- 
bertad del  Perú. 

fEl  gobierno  conoce  que  un  asunto  tan  elevado 
es  digno  de  ser  tratado  por  los  talentos  de  Vd.  y  se 
lisonjea  que  será  desempeñado  de  un  modo  que  hon- 
re á  su  autor  y  satisfaga  los  votos  del  gran  pueblo  de 
Buenos  Aires.))  * 

Antes  de  quince  dias,  el  señor  Luca  habia  cum- 
plido los  deseos  del  gobierno  y  le  presentaba  por 
conducto  del  ministro  Rivadavia  su  «Canto  lírico  á  la 
libertad  de  Lima  por  las  armas  de  la  Patria,  al 
mando  del  general  don  José  de  San  Martin,»  acom- 
pañándole con  las  siguientes  palabras: 

«Tengo  el  honor  de  pasar  á  V.  S.  la  composición 
poética  que  se  ha  dignado  encargarme  con  el  objeto 


1.  El  señor  Luca  contestó  esta  invitación,  inmediatamente,  en  los 
signientes  términos:  «Me  ha  causado  el  mns  alto  reconoci miento  la 
honorífica  comHiúcacion  de  V.  S.  qne  con  fecha  de  ayer  se  ha  dignado 
dirijirme,  instándome  á  cantar  la  libertad  de  la  Capital  del  Perú  por  las 
armas  al  mando  del  general  San  Martin.  Este  aconteciiuieHto  es  tan 
fecundo  en  grandes  resultados,  para  la  PAtria  que  la  imaginación  délos 
Horneros  y  los  Virgilios  no  bastaría  á  pintarlo  con  las  brillantes  imágenes 
que  le  corresponden.  Debo  asegurar  A  V.  S.  que  nunca  como  esta  vez 
he  sentido  la  d>»biHdad  de  los  cantos  de  mi  musa.  Con  todo,  el  asunto 
inspira  un  sagrado  entusiasmo  á  todos  lof>  corazones;  él  quiz4  me  haga 
superior  á  mí  mismo,  y  llegue  á  inspirarme  un  tono  que  satisfaga  en 
parte  los  deseos  do  V.  S.  que  en  el  corto  tiempo  que  ocupa  el  miuiste 
río  hadado  muchas  pruebas  del  iuterés  con  que  mira  álos  literatos.  Para 
formar  una  composición  digna  de  tan  alto  objeto,  debo  preparar  mi  es- 
píritu, siendo  de  mi  obligación  el  pasarla  á  manos  de  V.  S.  con  la  posi- 
ble brevedad.»— Sept.  29—1821. 
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de  celebrar  la  libertad  de  Lima  por  las  armas  de  la 
patria  al  mando  del  general  San  Martin.  Si  se  consi- 
deran todos  los  pasos  que  han  precedido  á  este  suceso 
memorable,  si  se  valora  todo  lo  que  han  hecho  para 
alcanzarlo  los  dignos  hijos  de  la  patria;  se  descubre 
luego  el  mas  vasto  campo  de  glorias  que  hayan  visto 
las  naciones.  Los  defensores  de  la  libertad  de  la 
América,  prodigando  su  sangre  y  sus  tesoros  en  una 
causa  sagrada,  vengando  los  derechos  de  la  humani- 
dad oprimida  por  la  tiranía  de  tres  siglos,  ofrecen  á  un 
gran  poeta  la  acción  mas  noble  y  heroica  para  ejercitar 
la  imajinacion.  Yo  que  no  tengo  la  dicha  de  poderme 
contar  entre  estos  seres  privilegiados,  de  cuya  voz 
están  pendientes  los  siglos,  me  he  visto  en  el  mas  ar- 
duo compromiso  al  ejecutar  la  pequeña  obra  que  dirijo 
á  V.  S.  Solo  ha  podido  animarme  á  presentarla  á  mis 
compatriotas  por  el  conducto  del  gobierno,  la  benigni- 
dadconquehanrecibidootrascomposicionesquehe  con- 
sagrado en  diversas  épocas  a  los  triunfos  de  la  patria. 
Yo  creeré  merecer  la  indulgencia  del  público,  si  en 
este  asunto  digno  de  la  trompa  épica  de  Homero,  he 
logrado  al  menos,  bajo  un  plan  abreviado .  reunir  á  la 
magestad  del  canto,  el  entusiasmo  de  la  oda. 

«Yo  he  creido,  que  debia  usar  de  lo  maravilloso 
en  mi  composición;  pero  no  me  he  valido  de  la  inter- 
vención de  las  deidades  alegóricas  de  la  fábula  cuando 
bastan  á  exitarlo  las  dificultades  vencidas  por  el  ge- 
nio. Por  eso  es  que  me  pareció  mas  acertado  hacer 
que  San  Martin  vea  á  la  Américn  sobre  los  Andes  y 
las  victorias  de  Ghacabuco  y  Maipii,  que  nos  prepararon 
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la  libertad  de  Lima  que  va  á  poner  fin  á  la  guerra  de  la 
independa. 

ftSobre  todo  he  tenido  presente  los  grandes  sacri- 
ficios hechos  á  la  patria  y  la  suerte  dichosa  que  goza- 
rá por  ellos  la  posteridad.  El  dichoso  porvenir  del 
nuevo  mundo,  fruto  de  nuestras  vijilias,  de  nuestras 
privaciones  y  de  nuestra  sangre,  es  lo  que  debe  lison- 
jear nuestros  corazones,  lo  que  debe  inflamar  a  los 
poetas  del  Parnaso  americano.  Y,  á  la  verdad  ¿qué 
imaginación  bastará  á  representar  las  nuevas  formas, 
el  grado  de  felicidad  á  que  llegará  la  América  bajo 
el  influjo  de  la  libertíid,  de  la  tolerancia  y  recíproco 
interés  que  formarán  los  vínculos  de  la  gran  asociación 
americana? 

«En  tanto  que  otro  genio  mas  feliz  que  el  mió, 
logra,  empleando  la  mas  alta  epopeya,  cantar  digna- 
mente la  época  de  libertad  en  que  acaba  de  entrar  el 
nuevo  mundo,  dígnese  V.  S.  aceptar  mi  composición, 
como  un  tributo  que  rindo  al  valor,  á  la  constancia,  y 
demás  virtudes  heroicas  de  los  libertadores  de  la  capital 
del  Perú». 

En  esta  nota  espresa  el  señor  Luca  cual  es  el 
plan  de  su  producción,  cual  el  carácter  del  elemento 
maravilloso  que  en  su  concepto  exije  el  asunto,  y  la 
distribución  y  desarrollo  de  los  episodios.  Pero  lo 
notable  en  esta  esposicion  es  el  fin  moral  y  filosófico 
que  debe  coronar  el  todo  de  la  obra,  considerando  que 
los  sacrificios  de  la  revolocioii  preparan  un  cambio 
total  en  la  vida  de  los  americanos  libres,  unidos  para 
su  felicidad^  por  el  vínculo  de  la  independencia.     Com- 
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parando  este  canto,  con  otros  dos  análogos  de  la  musa 
argentina,  hemos  tenido  ocasión  de  señalar  estas  ten- 
dencias de  las  inspiraciones  del  señor  Luca  que  enno- 
blecen la  revolución,  justifican  la  sangre  a  cuyo  precio 
se  obtuvo,  y  son  expresión  fiel  del  generoso  pensa- 
miento de  Mayo  desde  su  fórmula  primitiva. 

Estamos  seguro  de  que  será  leido  con  interés  el 
comienzo  inspirado  de  este  canto,  que  transporta  en 
alas  de  un  vuelo  magestuoso  y  solemne,  á  aquellas 
épocas  y  aquellos  sentimientos;  mucho  mas  cuando 
están  espresados  en  una  forma  admirablemente  per- 
fecta. El  canto  á  la  libertad  de  Lima  abre  así  la  esce- 
na en  que  camoea  la  imaginación  del  autor: 

No  es  dado  álos  tiranos 
Eterno  hacer  su  tenebroso  imperio 
Sobre  el  globo  infeliz,  llevando  insanos 
A  do  quier  el  terror,  el  llanto,  el  duelo, 
La  viudez  v  orfandad:  en  vano  el  trono 
Ven  con  arditMite  celo 
Guardar  á  los  ministros  de  su  furia; 
En  vano  fieros  desde  el  alto  asiento 
De  su  injusto  poder,  miran  los  males 
De  pueblos  oprimidos,  y  obedientes 
Por  largo  espacio  al  ímpetu  violento 
De  su  cruel  ambición;  va  las  señales 
De  su  ruina  y  oprobio  están  presentes; 
Llega,  por  fin,  el  dia  en  que  hasta  el  polvo 
Su  soberbia  humillada 
Será  de  las  naciones  execrada. 
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Así  el  poder  de  Jerjes  orgulloso, 
Así  el  dominio  del  feroz  Atila, 
Tan  solo  en  la  memoria 
Duran  hoy  de  los  hombres  y  es  su  gloria 
Del  orbe  aborrecida;  ya  pasaron 
Cual  plagas  espantosas,  y  á  la  tierra 
Solo  largos  recuerdos  le  dejaron 
De  incendios,  muerte,  asolación  y  guerra. 

Así  ¡ó  España!  vimos 
Caer  aquel  vasto  y  gótico  edificio, 
Que  á  tu  iirfausta  ambición  sobre  las  ruinas 
De  dos  ricos  imperios  levantaste 
En  el  nuevo  hemisferio:  al  torpe  vicio, 
Al  sórdido  interés  abandonada, 
Fuiste  esclava  á  tu  vez,  también  probaste 
En  justa  pena  de  tu  horrendo  crimen 
El  duro  yugo  que  la  ardiente  espada 
De  Napoleón  te  impuso.     Entonces  gimen 
Tus  hijos  degradados,  los  que  fieros 
A  Colombia  destrozan  y  la  oprimen. 

Cuando  allá  de  los  altos  Pirineos 
Hasta  el  soberbio  muro  gaditano 
Los  brillantes  trofeos. 
Las  águilas  francesas  anunciaban 
Del  Cesar  mas  altivo,  heroicos  gritos 
Por  todo  el  nuevo  mundo  resonaban 
Contra  la  antigua  España  y  sus  decretos, 
Que  del  coloso  con  la  sangre  escritos, 
A  eterna  esclavitud  lo  condenaban . 
Diez  años  á  los  hijos  de  Colombia 
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Sobre  los  montes  y  tendidos  llanos 
Vio  el  sol  entre  fatiga, 

Y  muerte  y  destrucción,  la  horrenda  liga 
Combatir  de  los  bárbaros    tiranos. 
Invocar  de  la  patria  el  santo  nombre, 

Y  constantes  y  tieles 

Su  vida  consagi-ar  y  sus  laureles. 
Mas,  súbito  al  estruendo  formidable 

Y  confuso  clamor,  alto  silencio 
Se  sigue^  comparable 

Al  que  vemos  reinar  en  el  Océano, 

Cuando  ya  cesa  el  aquilón  furioso 

De  agitarlo  y  bi*amar;  cuando  sus  aguas 

Blandamente  del  céfiro  movidas 
Calma  dan  y  reposo 

A  las  almas  de  espanto  confundidas ; 
Silencio  magestuoso, 
Que  a  la  opulenta  Lima  ya  cercano 
San  Maitin  interrumpe  cuando  exclama: 
«Independencia    al  suelo  americano»!... 

Al  frente  de  las  hm^stes  de  la  patria 
Marcha  la  libertad,   hei*mosa  brilla 

Y  augusta  la  razón:   ¡glorioso  dia! 
Ya  disipan  los  rayos  luminosos 

La  noche  del  error  que  antes  cubría 
Con  un  velo  fatal  los  espantosos 
Designios  del  tirano: 
Ya  en  toda  Lima  el  himno  soberano 
De  libertad  resuena, 
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Ya  la  rota  cadena 

De  amarga  esclavitud,  canta  las  glorías 

Del  grande  capitán;  ya  los  clamores 

De  un  pueblo  agradecido  las  victorias 

Publican  de  los  libres. 

Libertad!  libertad!  sublime  acento 

Que  lleva  el  eco  desde  el  hondo  valle 

A  los  montes  mas  altos  y  fragosos, 

Y  repiten  los  mares  procelosos 

El  poeta  imagina  que  el  genio  de  América  bajo  la 
forma  de  Colombia,  habla  desde  la  cumbre  de  los  An- 
des é  inspira  á  San  Martin,  á  su  hijo  denodado;  y  al 
escuchar  el  héroe  aquel  «acento  maternal»  que  le  guia 
en  sus  grandes  designios^  se  llena  de  entusiasmo  y  se 
apresura  á  realizarlos: 

Portento  tal  de  San  Martin  inflama 

El  pecho  fiel,  su  brazo  fortifica: 

En  la  diestra  el  acero  fulminante 

El  bélico  furor  ya  comunica 

A  la  hueste  que  en  Cuyo  preparaba 

Al  estruendo  y  estragos  de  la  guerra. 

Fué  entonces  débil  muro 

A  la  gigante  empresa  que  formara, 

La  alta  y  nevada  sierra 


Quién  podrá  retratar  los  movimientos 
De  gloria  y  alto  honor  que  lo  agitaban, 
Allá  (MI  la  cumbre  de  soberbios  montes, 
Del  éter  puro  en  la  región  sublime? 
Quien  logrará  los  altos  pensamientos 
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Dignamente  cantar,  que  lo  elevaban 

Sobre  la  esfera  entonces 

De  las  pasiones  viles  que  oscurecen 

La  mente  del  común  de  los  mortales? 

A  designios  tan  nobles,  tan  augustos 

Los  acentos  de  Clio  desfallecen. 

Para  ejemplo  y  asombro  los  anales 

Del  mundo  lo  dirán;  no  fué  de  Anibal 

Tan  heroico  el  aliento, 

Cuando  el  consejo  y  fuerza  del  romano 

Allá  sobre  los  Alpes  contemplaba, 

Y  eterno  monumento 

En  Canas  á  su  gloria  levantaba 

La  satisfacción  con  que  miró  el  gobierno  la  pro- 
ducción de  Luca,  puede  medirse  por  el  tenor  del 
decreto  que  espidió  con  fecha  16  de  Octubre,  el  cual 
como  todos  los  redactados  por  el  señor  Rivadavia, 
esta  fundado  en  un  considerando  conceptuoso: 

«El  gobierno  ha  oido  el  «Canto  lírico,»  que  el 
sargento  mayor  don  Estocan  Luca  le  ha  presentado, 
con  una  satisfacción,  que  solo  puede  espresarla  por 
el  convencimiento  en  que  queda,  de  que  esta  produc- 
ción conduce  á  su  autor  á  obtener  un  lugar  entre  aque- 
llos seres  privilegiados  de  cuya  vos  están  pendientes 
los  siglos.     En  su  virtud  decreta  lo  siguiente: 

«1®  El  canto  lírico  será  impreso  con  toda  perfec- 
ción tipográfíca. 

a2**  Será  presentada  al  autor  del  canto  lírico  una 
de  las  mejores  ediciones  de  las  poesías  de  Homero, 
de  Osiau,  de  Virgilio,  del  Tas^io  y  Voltaire. 
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«3**  El  ministro  secretario  de  gobierno  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  de  este  decreto.^ Rodriguen 
— B.  Rivadavia.i> 

Este  decreto  se  cumplió  en  todas  sus  partes.  La 
imprenta  de  la  Independencia  que  era  entonces  la  me- 
jor regida  de  Buenos  Aires^  imprimió  el  canto  en  un 
folleto  en  4°  de  2G  páginas  incluyendo  la  nota  de  remi- 
sión del  autor  que  dejamos  copiada,  y  el  decreto  que 
acaba  de  leerse:  la  edición  es  realmente  esmerada 
por  el  tipo,  por  el  papel  y  la  confección.  El  señor 
Luca  recibió  el  obsequio  que  le  de>t¡nabu  el  gobierno 
y  acusó  recibo  de  las  obras  con  unas  cuantas  pala- 
bras que  deben  figui*ar  en  su  biografía  ^  «He  tenido  el 
honor  de  recibirlas  obras  de  Ossian,  Homero,  Vir- 
gilio, el  Tasso  y  Voltaire,  con  arreglo  al  decreto  de 
16  de  Octubre  de  1821,  en  que  el  gobierno  tuvo  á  bien 
acordarme  este  premio  por  mi  canto  lírico  á  la  liber- 
tad de  Lima. 

«Doy  al  gobierno  las  debidas  gracias  por  tan  hon- 
roso presente,  asegurándole  que  me  sirve  de  un  estí- 
mulo  muy  poderoso  pura  continuar  en  la  carrera  poé- 

1.  Eita  es  la  nota  ministerial  remitiendo  Ins  obras  decretadas: 
«El  gobierno  tiene  la  sutirifaccioii  de  presentar  al  señor  Sargento  mayor 
reformado  don  Esteban  Luca,  las  obras  de  Ossian,  Homero,  Virgilio,  el 
Tasso  y  Voltaire  con  arreglo  al  decreto  de  16  de  Octubre  de  1821,  en  que 
se  acordó  este  premio  al  mórito  contraído  por  el  indicad(  Sargento  mayor 
en  su  canto  lírico  A  la  libertad  Je   Lima. 

«Al  gobierno  le  es  lisongerc  que  se  le  haya  prc  porcionado  esta  ocnsion 
para  premiar  la  aplicación  y  los  talentos,  y  deseara  que  este  premio  fuera 
un  estímulo  para  que  se  presentaran  en  la  escena  muchos  genios  qu^  están 
retirados  de  ella  y  que  honrarían  seguramente  al  país.  Enero  21  de  182S 
— B    Rivadavia.» 
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tica,  y  que  trataré  de  acreditarlo,  luego  que  deje  de 
verme  comprometido  en  el  estudio  de  las  ciencias 
que  acortan  el  vuelo  atrevido  de  la  imaginación.» 
Enero  22  de  1823. 

El  amor  propio  del  poeta  debió  quedar  satisfecho 
con  estas  demostraciones  de  aceptación  de  su  obra 
por  parte  de  un  ministro  tan  inti^ligente  y  bien  con- 
ceptuado, porque  los  elogios  tienen  precio  según  la 
dignidad  y  competencia  de  quien  los  dispensa. — El 
ministro,  por  otra  parte,  no  era  mas  que  el  eco  de  la 
opinión  pública.  A  mas  el  canto  del  señor  Lucaque 
abrazaba  media  América  como  teatio  de  las  proe/.as 
que  celebra,  resonó  en  las  llanuras  de  Chile,  en  las 
sierras  peruanas,  y  en  todas  partes  encontró  simpa- 
tías. San  Martin  y  Lnca,  no  tenian  todavía  por  riva- 
les á  Bí^livar  y  á  Olmedo  y  gozaban  de  todas  las  venta- 
jas de  su  prioridad  cada  uno  en  su  esfera.  Santiago 
de  Chile  no  contaba  entonces  con  un  solo  poeta;  uno 
que  otro  versifK'ador  en  Lima,  con  dotes  literarios, 
estaban  entretenidos  en  celebrar  los  santos  bajo  un 
clima  blando,  en  m«íd¡o  de  las  taprfd  is  y  de  los  frailes 
que  pululaban  al  reded')r  de  los  Vireyes.  Sin  em- 
bargo el  ingenio  de  aquellos  moradores,  que  comen- 
zaban á  aspirar  auras  del  Plata  con  la  presencia  del 
ejército  libertador,  leían  maravillados  los  versos  del 
poeta  argentino  impregnados  de  las  ideas  de  la  revolu- 
ción, que  se  dilataban  en  el  porvenir  abriendo  perspec- 
tivas y  horizontes  peregrinos  para  quienes  hablan  veje- 
tado  hasta  allí  en  la  oscuridad  de  la  colonia.  Una  edi- 
ción limeña  del  «canto  lírico,»  con  una  introducción  del 
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general  don  Tomás  Guido,  circuló  por  todo  el  Perú,  y 
dio  á  conocer  los  méritos  de  la  persona  de  su  autor, 
ganándole  el  aprecio  y  la  gratitud  de  un  pueblo  entero. 

El  héroe  mismo  no  oyó  con  indiferencia  la  voz  del 
poeta,  y  le  dirigió  desde  Lima  con  fecha  3  de  Abril 
de  1822,  la  siguiente  carta  confidencial  que  copiamos 
de  su  original:  tCompañero  y  paisano  apreciable:  No 
es  esta  la  primera  vez  que  Vd.  me  favorece  con  sus 
poesías  inimitables:  no  atribuya  Vd.  ámi  moderación 
esta  esposicion;  pero  puedo  asegurarle  que  los  sucesos 
que  han  coronado  esta  campaña  no  son  debidos  á  mis 
talentos  (conozco  bien  la  esfera  de  ellos);  pero  sí  á  la 
decisión  de  los  pueblos  por  su  libertad  y  al  coraje  del 
ejército  que  mandaba:  con  esta  especie  de  soldados 
cualquiera  podia  emprenderlo  todo  con  suceso. 

«Quedo  celebrando  esta  ocasión  que  me  propor- 
ciona manifestar  á  Vd.  mi  reconocimiento,  y  asegu- 
rarle, es  y  será  su  muy  afeciisimo  paisano  y  amigo 
Q.  B.  S.  M.^José  de  San  Martín.íi  ^ 

1.  Esta  demostración  espoutánea  del  genernl  dio  ocasión  á  Lnca 
para  manifestarle  su  agradeciinienio  en  estos  comedidos  términos:  Bue- 
nos Aires,  Agosto  I»  de  1822 — Señor  Protector  del  Perú,  don  José  de 
San  Martin.  He  tenido  el  honor  de  recibir  una  comunicación  deV.  E. 
del  8  de  Abril  en  que  se  sirve  manifestarme  cuan  agradables  le  han  sido  las 
composiciones  poéticas  con  que  he  celebrado  los  triunfos  conseguidos 
por  las  armas  de  su  mando. — Ensalzar  con  sus  escritos  á  los  héroes  de  la 
Patria  esnn  deber  de  lo)  que  se  dedican  á  la  literatura.  Yo  sería  mil 
▼eces  dichoso,  si  mis  versos  hubieran  contribuido,  en  la  menor  parte  á 
la  celebridad  del  nombre  de  V.  E.  que  ha  tiempo  se  halla  enumerado  por 
el  mundo  imparcial  entre  los  fuertes  guerreros  dotados  de  un  genio  supe- 
rior. Tan  alto  concepto  acaba  de  ser  confírmado  de  un  modo  solemne 
por  la  libertad  que  Y.  E.  ha  dado  á  Lima. 

Arrebatada  mi  imaginación  con  tan  memorable  suceso,  no   tuve  pre- 
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En  los  documentos  qne  hemos  transcripto  ha  po- 
dido observarse  cuales  eran  las  preocupaciones  men- 
tales del  señor  Luca:  eran  estas  la  literatura  y  las 
ciencias.  Reformado  como  militar,  daba  rienda  á  sus 
inclinaciones  naturales,  y  asilaba  sus  desengaños  en 
la  carrera  de  los  empleos,  ingrata  para  él,  en  el  seno 
de  la  «sociedad  literaria,»  en  donde  se  hallaban  reuni- 
dos los  espíritus  mas  cultivados  con  que  entonces  se 
honraba  la  sociedad  de  Buenos  Aires.  Allí  podía 
discurrir  sobre  los  principios  de  la  economía  en  que 
se  manifestó  tan  acertado  y  práctico  en  las  columnas 
déla  «Abeja»,  y  de  ciencias  aplicadas  también.  A  la 
misma  sociedad  pertenecía  nuestro  primer  profesor 
de  química  en  la  universidad,  y  sin  duda  concurría 
al  laboratorio  donde  este  analizaba  científicamente  el 
fierro  meteórico  del  Chaco,  elaborado  por  primera  vez 
en  los  talleres  de  la  fábrica  de  armas.  * 

Luca  limitó  su  ambición  á  cumplir  con  sus  debe- 
res y  á  distinguirse  en  servicio  de  la  patria  dentro  de  la 
órbita  de  su  capacidad:  dióla  armas  para  su  defensa 
y  laureles  poéticos  para  su  gloria.  Era  de  aquellos 
felices  soñadores  que  imaginan    al  hombre  y  á  la  so- 

scnte  el  débil  acento  de  mi  musa  y  me  atreví  i  cantarlo,  sienclo  nn  asunto 
qoe  solo  puede  ser  desempeñado  por  aquellos  grandes  poetas  quo  saben 
íomortalizar  i  los  héroes. 

Entretanto  debo  asegurar  n  V.  E.  que  me  siento  penetradoMe  la 
mas  dulce  complacencia  al  ver  que  mis  versos  han  merecido  su  aprobación 
y  que  tengo  la  oportunidad  Je  ofrecerme  á  las  órdenes  de  V.  E.  del  modo 
mas  sincero 

B.  S.  M.  de  V.  E. — Su  atento  y  rendido  servidor  —  Esteban  de 
Luca.  (Copia  de  un  borrador  autógrafo) 

1.     áibejii  Argentina  T-   2o  pág.  278. 
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ciedad,  á  semejanza  de  ellos  mismos,  creen  en  el  bien 
absoluto  y  esperan  el  reinado  práctico  de  las  prome- 
sas de  las  instituciones  escritas.  Dejóse  llevar,  con 
dolor  y  como  víctima,  por  el  torrente  de  las  malas  pa- 
siones que  la  revolución  habia  desencadenado;  pero 
llegó  á  fatigarse  de  bregar  contra  la  corriente  del  mal 
y  tomó  puerto  en  el  regazo  del  estudio.  Al  espre- 
sarnos así  no  hacemos  mas  que  traducir  sus  senti- 
mientos espresados  en  un  documento  con  cuya  trans- 
cripción cerraremos  estos  apuntes   biográficos. 

Por  abril  de  1820  existia  una  comisión  militar 
para  juzgar  á  aquellos  que  aparecieran  comprometidos 
en  los  movimientos  anárquicos  de  la  época.  Enton- 
ces los  jueces  del  dia  antes,  eran  reos  al  dia  siguiente, 
y  estas  alternativas  fatigaban  á  los  amigos  del  orden 
desesperados  en  aquel  caos  sin  término.  Tocóle  al 
señor  Luca  vindicarse»  ante  la  comisión  del  cargo  que 
se  le  hacia  de  haber  tomado  parte  á  favor  del  general 
Alvear  en  un  motin  de  los  fr-ecuentes  en  aquellos  dias 
turbulentos.  Mientras  el  suceso  tenia  lugar,  el  acu- 
sado gozaba  de  los  halngos  de  la  familia  en  las  bar- 
rancas de  San  Isidro,  tan  queridas  de  los  porteños,  y 
en  nada  pensaba  menos  que  en  servir  las  ambiciones 
de.  los  caudillos  en  lucha.  Hallándose  completamente 
inocente  y  perturbado  en  su  retiro  por  sospechas  de 
que  se  juzgaba  resguardado,  quiso  declarar  sus  prin- 
cipios de  una  manera  tan  franca  y  explícita  que  no 
diera  lugar  á  nuevas  inquisiciones  sobre  su  conducta, 
reducida  á  dolerse  en  privado   de  los  extravíos  de  una 
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causa  á  CU vo  servicio  habia  consagrado  sus  talentos  v 
su  juventud. 

ftDesde  que  lei  en  nnis  primeros  años  (decia  á  la 
comisión  militai)  la  conjm'acion  de  Catilina,  concebí 
horror  á  las  intrigas  revolucionarias,  por  que  los  ma- 
les qu^  causan  al  orden  público  s^on  muy  dolorosos^  y 
no  siempre  existen  Cicerones  que  velen  incesantes  por 

el  bien  de  la  república.  Este  sentimiento  ha  crecido 
en  mí  con  los  movimientos  tumultuarios  que  han  des- 
trozado mi  patria  tan  i-epetidas  veces.  Yo  he  sido  y 
soy  por  desgracia  testigo  de  lo  mncho  que  i'etrograda 
mi  pais  en  la  carrera  á(\  la  libertad  á  causa  de  las  divi- 
si.)nes  que  devoran  á  mis  conciudadanos.  Todo  esto 
me  horroriza.  Todo  lo  que  sea  apartar  mi  atención 
de  la  causa  priuíupal,  esto  es,  del  odio  al  yugo  estran- 
gero,  es  contrario  á  micai'ácter.  Kn  una  palabra,  no  me 
es  posible  tomar  parte  en  proyectos  de  ambición.  Diré 
mas:  los  nombres  sol  )s  do  revjlficio/i,  cinjaracioriy 
hacen  estremecer  mis  entianas.  Hasta  la  política  que 
en  el  dia  tiene  tantos  proséh'tos,  ha  empezado  á  fasti- 
diarme^ al  ver  los  abusos  quo  hacen  los  hombres  de 
esta  cii'ucia  difícil,  hallándose  el  mundo,  á  fueiza  de 
vulgarizai'la,  agitado  de  wnfa/iatisni )  político,  compa- 
rable en  sus  males  a\fíínat¿-^fno  relirjioso  que  en  oti'os 
liempos  cubrió  la  tierra  de  lágrimas  y  de  sangre. 
«Acaso  haya  contribuido  á  radicar  en  mí  este  carácter 
la  clase  de  ocupación  laboriosa  en  que  me  hallo  en 
esta  fábrica  de  fusiles,  apartado  del  trato  de  los  dema- 
gogos que  atormentan  nuestra  sociedad» 

La  ingenuidad  de  estas  palabras  es  manifiesta  y 
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retratan  al  vivo  la  nobleza  del  patriotismo  del  señor 
Luca,  su  moderación  y  su  antipatía  contra  las  luchas 
entre  hermanos,  que  como  él  dice  con  tanta  verdad,  ha- 
cen retrogradar  al  país  en  la  carrera  de  su  libertad.  Él, 
cuyos  fusiles  y  espadas  fueron  tan  funestas  al  enemigo 
común,  no  derramó  una  sola  gota  de  sangre  en  las 
guerras  civiles,  ni  fomentó  la  ambición  de  caudillo  al- 
guno, fuese  cual  fuese  su  prestigio;  aun  la  de  aquel 
quehabia  conquistado  con  la  toma  de  Montevideo  los 
mejores  laureles  del  año  catorce,  y  los  deslustró  alián- 
dose á  los  rencorosos  intentos  de  Carrera. 

Con  la  misma  pluma  con  que  habia  escrito 
la  esposicion  que  nos  sujiere  estas  reflecciones, 
escribió  varias  sentidas  composiciones  poéticas  á  la 
muerte  del  general  Belgrano,  acontecimiento  lamenta- 
ble que  tuvo  lugar  en  medio  de  las  agitaciones  públicas 
del  año  20: 

:anuncio  horrible 

Fué  de  su  muerte  la  discordia  impía. 
Cuando  lanzada  por  el  negro  Averno 
En  la  gran  capital,  en  rabia  ciega 
Inflamábalos  pechos  de  sus  hijos 
Para  eterno  baldón:  tremendo  anuncio 
Fué  de  su  muerte  el  funeral  semblante 
De  Buenos  Aires,  cuando  envilecida 
Pagaba  á  los  rivales  de  su  gloria 
Tributo  ignominioso 

Nos  quedan  muchos  testimonios  de  la  lamentable 
situación  de  aquellos  dias,  pero  ninguno  tan  vivo  y 
elocuente  como  el  del  señor  Luca  en  esta  lúgubre  elegía: 
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Ay I  entonces 

La  esperanza  del   bien  todos  perdimos: 
Solo  Belgrano  en  el  dolor  agudo 
De  insanable  dolencia  imperturbado 
Conservarla  podía: 

Cuál  entonces 

Creyeron  los  malvados  en  sus  triunfos 
De  horrenda  iniquidad!!  Cuan  destructora 
Se  alzó  con  cien  cabezas  la  anarquía, 
Cuando  el  alma  inmortal  del  gran  Belgrano 
Dejó  el  planeta  donde  habita  el  hombre! 
¡Cómo  en  su  trono  de  voraces  llamas 
Mas  fiera  dominó  el  nativo  suelo, 
Que  el  ínclito  caudillo  va  en  la  huesa 
Defender  no  podia!    ¡Oh  triste  patria! 
Por  el  monstruo  feroz  y  sus  secuaces 
Profanadas  del  héroe  las  cenizas, 
Tu  decoro  ultrajado,  sin  falanges, 
Dolor  cual  tu  dolor  en  este  dia 
No  vio  jamás  el  mundo.  Con  la  muerte 
De  tan  grande  varón,  su  fuerte  escudo, 
El  apoyo  mas  firme  de  su  gloria, 
Perdió  entonces  la  hermosa  Buenos  Aires 
Y  un  mar  la  circundó  de  inmensa  pena. 

En  ella,  antes  mansión  de  la  justicia, 
Habitó  el  homicidio:  los  consejos 
Del  inicuo  vencieron  y  sus  calles 
Quedaron  ¡ay!  desiertas,  lamentando 
De  los  buenos  la  ausencia:  el  mas  terrible 
Espíritu  de  vértigo  agitaba 
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Todos  los  corazones  v  aun  los  sabios 
Erraron  en  sus  obras 

Nocontaba  veinticinco  años  de  edad  el  señor  Luca, 
cuando  trazaba  este  cuadro  y  adornaba  con  siempre- 
vivas la  tumba  dt^l  gran  ciudadano.  Cuánta  madurez 
y  cuánta  esperiencia  había  adquirido  ya  en  la  escuela 
de  una  revolución  tan  tumultuosa,  cómo  llena  de  he- 
chos heroicos  y  do  rasgos  de  genio!  Su  selecta  natu- 
raleza nutrió  el  alma  con  los  grandes  ejemplos  y 
singulares  virtudes  que  resumia  on  sí  el  héroe  que 
canta,  y  modesto  y  decidido,  retirado  de  la  carrera  de 
las  armas^  tomó  parte  activa  en  los  trabajos  de  paz  y 
restauración  social  que  los  hombi-es  de  1821  empren- 
dieron con  tanto  patriotismo, 

Vencido  el  poder  español,  exlinta  la  anarquía, 
Buenos  Aires  se  incorpora  con  su  acostumbrada  vita- 
lidad, v  sobre  escombros  v  (*enízas,  crea  instituciones, 
fomenta  Jas  ciencias  y  apacigua  las  pasiones  por  me- 
dio de  la  equidad  y  la  justicia. 

Esta  fué  la  obra  de  xm  número  selecto  de  grandes 
y  buenos  patriotas  entre  los  cuales  ocu])aj  como  lo 
dejamos  probado  por  los  he^lios^  un  lugar  principal, 
el  distinguido  porteño  á  quien  consagramos  estos  ren- 
glones, que  sin  duda  leüráu  con  orgullo  sus  compa- 
triotas jóvenes  que  poco  le  conocían. 

J.  M.  G. 


EL  ANO  XX 

SITUACIÓN  ANÁIIQUICA.  Y  PlíLIGROSA  DK  LA  BANDA 
OKIlíNTAL  — LLEGADA  DKL  GKNIÍHAL  ALVEAK— PA- 
CIFICACIÓN—CAMPAÑA  DEL  BRASIL  Y  VICTORIA  DE 
ITUZAINGÓ  — OPERACIONLS  MARÍTIMAS— LA  GUKR- 
RA  CIVIL  Y  LOS  DESCALABROS  EN  EL  INTERIOR — 
NEGOCIACIÓN  GARCÍA— CAÍDA  DEL  RÉGIMEN  PRESI- 
DENCIAL. 


( Continuación ) 

Después  de  la  acción  del  Sarandi^  los  orientales 
se  dividieron  en  dos  pai-íidos  irreconciliables:  el  de 
Lavalleja  y  el  de  Rivera. 

Rivera  era  un  candillo  intrigante,  y  faramalla  sin 
igual,  que  no  obedecia  jamás  á  ningún  estímulo  de 
pundonor,  ni  sacrificaba  los  intereses  sórdidos  de  su 
mesquina  ambición  á  ningún  escrúpulo  de  patriotismo 
ó  de  decencia  política.  No  era  cruel  ni  sistemada- 
mente  sanguinario,  por  que,  dotado  de  un  carácter 
relajado  y  complaciente  mas  bien  que  enérgico,  se 
contentaba  con  esplotar  la  venalidad  d^",  las  funciones 
públicas,  y  el  desorden  administrativo  que  siempre 
prevalecía  bajo  su  indujo.  Pero  pródigo  de  lo  age- 
no  y  negligente  lia^ta  el   cinismo,   permitía    que    sus 
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secuaces  y  partidarios  sacasen  cuanto  provecho 
pudiesen  de  la  cosa  pública  para  que  lo  afirma- 
sen así  en  el  poder  arbitrario  por  interés  propio. 
No  se  puede  negar  que  tenia  un  notable  talento 
para  las  intrigas  de  baja  esfera,  cuya  base  prin- 
cipal era  su  impavidez  para  usar  de  la  mentira; 
y  yá  por  esto,  yú  por  su  falta  de  consecuencia  en 
la  conducta  y  en  el  cumplimiento  de  sus  compro- 
misos, era  lo  que  vulgarmente  se  llama  un  sin- 
vergüenza consumado  y  hábil,  de  esos  que  sin  em- 
bargo de  ser  conocidos  de  todos,  son  soportados 
y  aceptados  por  el  predominio  inesplicable  que  egercen 
con  sus  mismos  vicios. 

El  general  Lavalleja,  por  el  contrario,  era  un 
patriota  sincero  y  honradísimo,  que  se  habia  entregado 
de  corazón  al  noble  propósito  de  emancipar  su  pais 
del  yugo  de  los  imperiales,  á  quienes  odiaba  con 
razón  como  usurpadores  extrangeros.  Pero  la  gloria 
repentina  que  habia  caido  sobre  su  nombre,  por  la  in- 
surrección general  con  que  la  Banda  Oriental  habia 
respondido,  al  momento,  á  su  atrevida  aventura  corona- 
da por  el  felicísimo  encuentro  del  Sarandi^  no  solo  lo 
habia  elevado  á  gefe  natural  y  forzoso  de  la  heroica 
empresa  en  que  el  pueblo  oriental  se  habia  echado 
en  masa,  sino  que  lo  habia  ensoberbecido  mucho  mas 
allá  de  lo  que  correspondía  á  sus  facultades  medio- 
cres de  estadista  y  de  militar;  de  modo  que  era  me- 
nester contar  con  su  infatuación  y  con  sus  exigencias, 
para  llevar  adelante  las  difíciles  operaciones  de  una 
guerra    regular,  y  esencialmente    estratégica,  como 
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la  que  los  argentinos  tenían  que  hacer  contra  las 
tropas  del  imperio.  Pero,  por  la  honradez  de  su 
carácter  y  por  la  seriedad  de  su  patriotismo,  Lava- 
lleja  era  un  cooperador  necesario  para  el  gobierno 
argentino,  de  un  influjo  sólido  y  seguro,  aunque 
imperfecto,  por  su  inexperiencia  militar,  para  el 
alto  puesto  que  le  había  dado  la  fortuna.  Has- 
ta entonces,  él  no  había  tenido  mas  escuela  que 
las  correrías  irregulares  y  audaces  de  las  bandas 
de  Artigas.  De  simple  guerrillero  subalterno  se 
había  hecho  general  y  caudillo  de  la  insurrección 
oriental,  por  haber  capitaneado  la  heroica  partida 
de  los  Treinta-y-Tres  patriotas,  que  echándose  al 
centro  de  la  dominación  extrangera,  con  un  arrojo 
propio  solo  del  patriotismo  exaltado   por  la  fé,  y  por 

el  derecho,  habían  conseguido  levantar  las  masas 
contra  el  Brasil,  y  sustraerlas  al  influjo  personal  de 
Rivera^  vendido  en  esos  momentos  al  poder  extran- 
gero  que  dominaba  su  patria.  Bravo  y  pundonoroso 
sin  duda,  todo  su  méi-ito  militar  consistía  en  el  arrojo 
instintivo  del  momento  de  la  pelea,  para  lanzarse 
contra  el  enemigo  á  la  cabeza  de  uno  ó  de  muchos 
grupos  de  ginetes,  librando  el  éxito  del  encuentro  al 
empugede  la  masa  y  del  entusiasmo.  Por  lo  demás, 
ignoraba  las  reglas  mas  ti-iviales  de  la  táctica;  y 
suplía  (en  cuanto  es  posible)  las  combinaciones  cien- 
tíficas de  la  estrategia,  con  los  instintos  y  con  la  es- 
períencia  del  vaqueaiio,  que  conoce  á  palmos  el  ter- 
reno en  donde  se  mueve,  para  dar  una  sorpresa  ó 
para  escabullirse  de  una  persecución. 


/ 
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Cuando  Rivera  vio  que  la  insurrección  del  país 
contra  el  Brasil  era  general:  que  la  República  Ar- 
gentina entraba  á  la  lucha,  y  que  el  seíitiaiiento  que  la 
inflamaba  era  nías  fuerte  que  el  influjo  personal 
con  que  él  contaba  para  contenerlo,  traicionó  á  los 
brasileros  con  la  misma  impavidez  y  prontitud  con 
que  habia  traicionado  á  su  tierra,  cuando  viéndola 
postrada,  se  habia  vendido  á  Lecor  y  aceptado  los 
grados  y  los  honores  con  que  el  gobierno  imperial 
habia  dorado  su  infamia.  Toda  la  cuestión  era  para 
él,  conservar  su  influjo  al  favor  del  viento  reinante, 
para  sacar  partido  de  los  sucesos^  y  venderse  otra 
vez  al  impei'io,  si  era  preciso  ó  conveniente,  hasta 
volver  á  tomar  el  rumbo  de  sus  intereses  persona- 
les que  Lavalleja  habia  venido  á  interrumpir  con  su 
audaz  empresa. 

La  conducta  anterior  de  Rivera  habia  indignado 
á  la  burgesia  decente  y  acomodada  de  la  Banda  Orien- 
tal. Pero  su  prontitud  |)ara  cambiar  de  banderas  y  para 
contribuircon  su  influjo  entre  el  gauchage  á  los  feli- 
ces encuentros  del  Rincón  y  del  Saratuli^  lo  habían 
congraciado  un  tanto  con  los  patriotas;  pero  sin  alcan- 
zar á  borrar  de  la  0|)inion  pública  la  profunda  descon- 
fianza que  inspiraban  las  perfidias  de  su  carácter,  tan 
notorio  como  incorregible;  y  que  hasta  cierto  punto  se 
corroboraban  con  una  porción  de  rumores  mas  ó  menos 
acreditados,  sobre  la  correspondencia  verbal  y  buenos 
oficios  personales,  que  mantenia  con  un  enjambre 
de  compadres  y  camaradas  que  tenia  entre  los  co- 
roneles y  ganchos  brasileros  de  Rio  Grande,  con  quie- 
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nes  jamás  habia  roto  cañas  de  un  modo  manifiesto. 
Dominado  esclusivamente  por  el  interés  de  dar 
cima  á  su  obra  patriótica,  Lavalleja  se  habia  hecho 
sordo  á  todas  las  insinuaciones  que  se  le  hacian 
contra  la  lealtad  de  Rivera,  y  aún  á  los  datos  que 
tenia  para  desconfiar  de  la  firmeza  de  su  conducta:  y 
contemporizaba  con  él,  por  el  influjo  que  tenia  en  las 
masas^  dándole  mandos  superiores,  y  manteniéndole 
en  la  segunda  categoría  de  los  gefes  orientales.     El 

gobierno  argentino  por  su  parte,  interesado  vitalmente 
en  que  los  influjos  locales  del  pais  apoyasen  las 
operaciones  futuras  de  sus  tropas,  llenó  de  honores 
personales  á  Lavalleja  y  á  Rivera,  lisonjeándolos 
cuanto  era  dable  con  la  necesidad  que  habia  de  poner 
toda  la  dirección  de  la  guerra,  y  del  pais,  en  manos 
de  otros  hombres  superiores^  mas  capaces  por  sus  ta- 
lentos y  por  su  esperiencia  de  responder  del  éxito, 
como  Alvear  ó  Soler,  que  eran  los  mas  espectables 
en  aquel    momento. 

El  general  Lavalleja,  aunque  incómodo  por  su 
incompetencia  y  por  su  infatuación  de  gefe  genuino 
del  pais,  tenia  bastante  patriotismo  y  abnegación  para 
no  ofrecer  obstáculo  serio  á  las  exigencias  de  la 
causa  que  servia.  Él  comprendía  que  no  siendo  po- 
sible prescindir  del  auxilio  argentino,  era  preciso 
aceptarlo  con  sus  condiciones  naturales:  es  decir, 
incorporándose  á  las  Provincias  Argentinas,  y  for- 
mando en  el  ejército  nacional.  Para  Rivera  la  cosa 
era  muy  diversa.  Bajo  ol  inlliijo  legal  argentino  era 
inconmovible  la  supremacía  local   de  Lavalleja  en  la 
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Provincia  oriental;  con  lo  cual,  él,  Rivera,  quedaba 
irremisiblemente  relegado  á  puestos  subalternos;  y 
aunque  por  el  momento  la  cosa  no  tenia  remedio^ 
trataba  de  prepararse,  desde  el  principio,  para  aprove- 
char cuantas  ocasiones  le  presentaran  los  errores  y 
defectos  de  Lavalleja,  para  levantarle  resistencias:  al 
mismo  tiempo  que  lo  engañaba  protestándole  adhe- 
sión, y  que  se  comunicaba  con  los  imperiales  asegu- 
rándoles que  su  fidelidad  al  emperador  era  inalterable 
á  pesar  de  las  apariencias  á  que  lo  obligaba  el  peso 
fatal  é  inesperado  de  los  sucesos.  Tomando  por  testi- 
monio su  rivalidad  notoria  con  Lavalleja,  llegó  hasta 
asegurarle  al  Marqués  de  Alégrete,  que  así  que  cun- 
diese mas,  entre  los  campesinos  orientales,  el  odio  natu- 
ral con  que  el  pais  repelía  la  dominación  argentina,  él 
mismo,  su  hermano  don  Bernabé,  y  sus  partidarios, 
encabezarían  una  insurrección  general  contra  el  yugo 
de  Buenos  Aires;  y  seria  entonces  el  tiempo  de  que 
orientales  y  brasileros  se  entendiesen  sobre  sus  inte- 
reses recíprocos. 

El  propósito  no  carecía  por  cierto  de  intención,  ni 
de  analogía  con  las  tendencias  generales  de  la  Banda 
Oriental;  y  venia  á  justificarlas  opiniones  sagaces  y 
acertadas  con  que  don  Manuel  José  García  se  había 
opuesto  siempre  á  que  la  República  argentina  hi- 
ciese tan  enormes  sacrificios,  como  esos  que  debia 
imponerle  esa  guerra  contra  el  Brasil,  emprendido 
por  intereses  esencialmente  estraños  y  estrangeros, 
como  lo  vamos  á  ver  mas  adelante. 

Cada  uno  de  los  dos  partidos  orientales  que  se 
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habia  condensado  al  derredor  de  los  dos  rivales, 
participaba  fundamentalmente,  como  los  discípulos 
de  una  misma  escuela,  de  los  vicios  y  de  las  calidades 
de  su  respectivo  gefe;  y  decimos  fundamentalmente^ 
por  que  cuando  se  trata  de  caracterizar  estas  agru- 
paciones complejas  que  se  llaman  partidos,  no  es 
posible  calificar  á  todos  sus  miembros  bajo  las 
reglas  rigurosas  del  modelo:  mil  causas  eventuales 
y  puramente  particulares  echan  en  un  mismo  grupo 
individuos  á  que  tomados  en  sí  mismos,  no  responden 
á  los  caracteres  ni  álos  propósitos  del  grupo  tomado 
en  globo,  ni  á  los  del  gefe  que  le  dá  impulso  y  fiso- 
nomía. 1  El  partido  de  Rivera,  tomado  pues  en  globo, 
era  un  grupo  de  favoritos  y  de  especuladores  sin 
conciencia,  brasileros  y  gauchos  los  mas,  dentro  del 
cual,  la  prodigalidad  del  caudillo  para  disponer 
de  lo  ageno,  y  de  lo  público,  al  favor  del  desor- 
den interno  y  del  vandalag)  de  la  campaña,  se 
habían  afiliado  los  antiguos  comandantes  y  cori- 
feos de  Artigas,  y  todo  aquello  que  siempre  habia 
sido  rehacio  y  hostil  á  los  influjos  argentinos.  Al 
principio  de  la  guerra  contra  el  Brasil,  este  partido 
no  habia  tenido  tiempo  ni  ocasión  para  amalgamarse 
con   miembros  de    la  burgesia  política  del  pais,  mas 


1.  Al  hacer  estas  observaciones  no  limitamos  sn  aplicación  á  los 
partidos  orientales.  En  los  partidos  argentinos  se  inoculuron  también 
los  mismos  accidentes  después  que  las  complicaciones  con  los  sucesos 
orientales  produjeron  el  contacto  de  estas  malhadadas  influencias  j 
ejemplos  del  artijuistni  dejenvrado  y  cotucrli^lo  on  cininuio  polí- 
tico. 
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Ó  menos  análogos  á  su  bandera,  como  sucedió  des- 
pués que  los  negocios  orientales,  librados  á  sí  mis- 
mos por  la  independencia,  y  amenazados  por  Rosas, 
trageron  alteraciones  mas  ó  menos  profundas  en  la 
composición  movediza  de  los  círculos  anárquicos. 

Al  derredor  de  Lavalleja  formaban  al  principio, 
sin  disputa,  grupos  de  militares  y  de  ciudadanos  de  una 
procedencia  y  de  un  carácter  mucho  mas  sano,  mucho 
mas  honorable,  que  el  de  los  hombres  de  Rivera:  que 
obraban  movidos  por  un  patriotismo  puro  y  por  el  de- 
seo de  constituir  en  su  provincia  un  orden  administrati- 
vo regular  y  libre;  tales  eran  los  que  fij;uraban  en  el  go- 
bierno y  en  la  legislatura  de  la  Florida — y  en  el  ejército: 
Laguna,  los  dos  Oi'ibe,  Olivera,  Lenguas  y  muchos 
otros  que  es  inútil  nombrar.  Después  del  gefe  osten- 
sible de  la  emancipación  oriental,  el  hombre  que  domi- 
naba mas  eficazmentíí  en  el  partido  era  el  coronel  don 
Manuel  Oribe,  guerrero  joven  é  inteligente,  de  una 
bravura  afamada  y  de  un  nacimiento  aristocrático,  que 
se  habia  formado  en  la  buena  escuela  militar;  y  que  se 
inclinaba  decididamente  á  la  comunidad  argentina, 
por  que  la  miraba  como  la  salvaguardia  permanente 
de  la  Banda  Oriental  contra  las  usurpaciones  del 
Brasil.  En  esta  causa  Oribe  encontraba  un  campo  le- 
gítimo y  brillante  para  las  pasiones  violentas  y  recon- 
centradas de  su  carácter.  Dotado  de  talentos  verda- 
deros para  el  mando  y  de  una  voluntad  indomable, 
alcanzaba  bien  que  Lavalleja  no  seria  jamas  un  rival 
serio  para  disputarle  los  primeros  puestos  de  su 
provincia^  y  mucho  menos  los  de  la    nación,    cuando 
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le  llegara  su  tiempo  de  ambicionarlos;  y  en  aquellos 
momentos,  de  nobles  espancioiies  y  de  grandio- 
sas miras,  Frutos  Rivera,  traidor  á  sus  deberes 
y  mal  reputado,  debia  parecerle  un  caudillo  demasia- 
do vulgar,  hasta  por  su  falta  de  temple  guerrero, 
para  que  le  inspirase  ninguna  aprehensión.  Bas- 
tante experto,  era  también  demasiado  independien- 
te para  no  comprender  que  la  causa  oriental  tenia 
por  base  la  comunidad  nacional  con  las  demás 
provincias  argentinas,  y  para  no  declarar  con  fran- 
queza que  ella  reclamaba  la  dirección  de  un  ge- 
neral como  Alvear,  de  quien  Oribe  era  partidario 
decidido,  ó  como  San  Martin  de  quien  era  admirador. 
Contemporizaba  con  Lavalleja  como  con  una  nece- 
sidad transitoria;  y  lo  tenia  por  bastante  patrio- 
ta para  no  resistir  la  dirección  de  un  hombre 
mas  competente  y  mas  capaz  que  ól  de  llevar  á  buen 
éxito  la  campaña.  Si  tomamos  en  cuenta  el  genio 
altivo  y  persistente  del  coronel  Oribe,  la  confianza 
que  tenia  en  sí  mismo,  su  temple  inflexible,  sus 
pasiones  altivas  y  su  entusiasmo,  podríamos  creer 
también  que  sus  aspiraciones  abrazaban  un  hoiizonte 
mas  vasto;  y  que  siendo  argentino  entonces  por  la 
le//  y  por  bl  patriotismo^  entreveía  quizas,  al  través 
del  porvenir,  los  fulgores  de  una  fortuna  mas  en- 
cumbrada en  el  ancho  territorio  de  la  patria  co- 
mún. El  comandante  don  Servando  Gómez  era 
oti'o  de  los  campeones  mas  distinguidos  del  ejército: 
oriental  de  nacimiento,  bravo  como  el  Cid  y  ginete 
vigoroso,   atraía  las  miradas    de    todos    sus  compa- 
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ñeros,  y  debia  merecer  muy  pronto  la  confianza  de 
su  general  para  operaciones  estratégicas  de  una 
importancia  decisiva.  Hombres  de  este  mérito  y 
calidades,  eran  naturalmente  intransigentes  con  los 
hábitos  relajados  y  negligentes  de  la  escuela  de  Ri- 
vera. 

Inspirado  sinembargo  por  las  necesidades  de  la 
causa,  é  influido  por  el  gobierno  argentino,  que 
aspiraba  ante  todo  á  mantener  en  concordia  los 
elementos  divergentes  de  los  dos  partidos.  Lava- 
lleja  contemporizaba  honorablemente  con  Rivera, 
manteniéndole  á  la  cabeza  de  las  milicias  avan- 
zadas. 

Después  de  la  acción  del  Sarandí,  los  brasile- 
ros habian  quedado  sin  fuerzas  bastantes,  por  el 
momento,  para  obrar  sobre  el  centro  de  la  cam- 
paña oriental.  Pero  ocupaban  fuertemente  todavia 
los  mejores  puntos  estratéjicos  del  norte  del  Rio 
Negro;  y  el  gobierno  imperial  estaba  moviendo  en 
todas  las  provincias  del  imperio  numerosos  contingen- 
tes para  formar  un  egército  poderoso  de  invasión.  El 
mismo  Emperador  habia  venido  personalmente  á 
urgir  la  acción  en  Rio  Grande,  trayendo  varios  ba- 
tallones y  un  escuadrón,  todos  de  soldados  austriacos, 
que  le  habia  permitido  levantar,  en  sus  Estados,  su 
suegro  el  Emperador  de  Austria,  á  las  órdenes  del 
Teniente  General  Braün,  oficial  superior  de  mucha 
nota  en  las  guerras  napoleónicas.  Al  sentir  tan 
activos  preparativos,  se  temió  que  la  Banda  Oriental 
hubiese  de  ser   próximamente  invadida,  y  pasaron 
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el  Uruguay^  con  el  General  Rodríguez,  dos  divisio- 
nes argentinas,  yendo  la  una  á  campar  en  el  Du^ 
rasno  y  la  otra  á  San  José,  donde  comenzaban 
también  á  aglomerarse  todos  los  recursos  y  medios 
necesarios  para  abrir  la  campaña. 

Los  brasileros  ocupaban  todavía  al  norte  del 
Rio  Negro  una  gran  parte  del  territorio  oriental. 
El  mariscal  Abreu,  que  estaba  situado  en  Belen^  con 
mil  V  trescientos  Hombres,  tenia  la  división  de 
Bento  Manoel  adelantada  hasta  las  puntas  del 
Arapey,  Bento  Gonzalves  y  Claudino  ocupaban 
el  rincón  de  Franciscjuito,  y  tenían  sus  avanzadas 
al  Sur  del  Rio  Negro  sobre  las  puntas  del  arroyo 
de  las  Tarariras.  Otra  división  gruesa  ocupaba 
el  rincón  de    Mataperros. 

El  Coronel  Laguna  y  el  Comandante  don  Igna- 
cio Oribe^  con  muchos  otros  oficiales  de  partida, 
hacían  escaramuzas  y  correrías  por  la  laguna  Mi- 
ni  y  Yaguaron  con  un  éxito  vario,  pero  sin  resultados 
eficaces,  mientras  Lavalleja  tenia  su  cuartel  general  en 
el  Durazno  y  se  organizaba  el  gobierno  oriental  en 
la  Florida. 

Al  mismo  tiempo  que  el  emperador  reunía  en 
Río  Grande  con  suma  actividad  los  contingentes 
del  ejército  con  que  se  proponía  invadir  la  cam- 
pana do  la  Banda  Oriental,  el  gobierno  argentino 
ponía  también  en  marcha  hacia  las  orillas  del 
Uruguay  los  contingentes  de  tropas  y  de  reclutas 
que  le  suministraban  todas  las  provincias  con  un 
celo     lisongero.      Bustos     enviaba    de    Córdoba     á 
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toda  prisa  mil  y  tantos  hombres  en  varios  cuerpos, 
de  los  que  algunos  eran  viejos  cuadros  del  ejército 
del  general  Belgrano;  y  el  Mensagero,  el  órgano 
oficial  del  partido  unitario,  lo  colmaba  de  elogios. 
Arenales  mandaba  de  Salta  un  batallón  de  Caza- 
dores con  seiscientas  plazas  á  las  órdenes  del  Co- 
ronel Paz,  que  fué  convertido  en  el  famoso  Rejimiento 
núm.  2  de  Caballería;  y  se  puso  inmediatamente  á 
levantar  otra  división  de  mil  y  quinientos  hombres  mas 
á  las  órdenes  del  Coronel  don  Francisco  Bedoya, 
uno  de  los    hombres    de  guerra    mas    distinguidos 

que  entonces  teníamos.  La  Rioja  contribuía  por 
lo  pronto  con  trescientos  cincuenta  reclutas:  Jujuy 
con  el  Regimiento  núm.  5  de  infantería  fuerte  de 
600  plazas.  Mendoza  hacia  marchar  un  batallón  de 
hombres  de  color  á  las  órdenes  de  Baléala.  San 
Juan  enviaba  también  parte  de  sus  cívicos.  Santa 
Fé  y  Entre  Rios  contribuían  al  ejército  con  igual 
animación.  Corrientes  cooperaba  con  tripulantes  para 
la  escuadrilla  de  la  capital,  y  con  grupos  de  gine- 
tes  para  la  caballería  del  Uruguay.  Buenos  Aires 
mandaba  al  campo  del  honor  cuanto  tenia:  sus  ca- 
zadores^ sus  cívicos,  los  artilleros,  los  granaderos, 
el  núm.  4,  el  núm.  1°  y  el  núm.  3  de  caballería;  y 
estaba  haciendo  esfuerzos  gigantezcos  por  armar 
una  escuadrilla  de  rios  y  comprar  una  armada  de 
mar.  Todo  este  inmenso  sacrificio  tenia  por  objeto 
esclusivo  la  independencia  del  Estado  Oriental. 

Temiendo  el  general  Lavalleja  que  la  división  de 
Bento  Manoel,  avanzada  sobre  el  Arapey,  hiciese  una 
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entrada  rápida  sobre  Paysandú  y  destruyese  los 
acopios  de  piPtrechos  que  estaban  transitando  del 
Uruguay  á  San  José  y  al  Durazno,  le  pidió  al  ge- 
neral Rodriguez  que  lo  reforzase  con  dos  escua- 
drones para  realizar  sobi-e  aquella  fuerza  una  sorpresa, 
cuyo  plan  le  fué  á  consultar  personalmente.  El 
general  Rodríguez  encontró  acertada  la  operación,  é 
hizo  que  dos  escuadrones  entrerrianos  pasasen 
secretamente  el  río  Uruguay  para  cooperar  á  ella. 
Peio  el  general  Rodríguez,  llevado  de  su  inclina- 
ción á  contemporiz  ir  con  Rivera,  cometió  el  error 
de  darle  á  esto  el  mando  de  la  fuerza  espedicionaria,  en 
vez  de  dárselo  al  Coronel  Oribe,  á  Servando  Gó- 
mez, ó  á  otro  bravo  v  decidido  oficial  de  los  mu- 
chos  que  tenia  á  sus  órdenes;  y  resultó  burlado, 
como  lo  vamos  á  ver,  este  golpe  de  mano,  que,  á 
no  ser  la  deslealtad  criminal  del  gefe  encargado  de 
darlo,  habriu  destruido  para  siempre  los  mejores 
cuerpos  de  caballería  con  que  contaba  el  imperio. 
Rivera  llenó  perfectamente  las  órdenes  é  indi- 
caciones  qiKi  so  le    habían    dado,    hasta  que  estuvo 

encima  dol  enemigo.  Sorprendió  las  guardias  de 
Bento  Manoel  á  las  oraciones  del  7  de  Mayo^  sin 
que  nadie  lo  hubiese  sentido,  y  sin  que  se  esca- 
para un  solo  hombre  que  pudiera  advertir  al  gefe 
brasilero  del  riesgo  inminente  que  con-ia.  Si  hubiera 
hecho  por  consiguiente,  una  cortísima  marcha  en  esa 
misma  noche,  hal)iei*a  caido  sobre  el  enemigo,  y  se 
hubiera  apoderado  de  todo  sin  que  hubieran  podido  es- 
caparse ni  los  principales  gefes.     Pero  cu  vez  de  eso, 
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Rivera  campó,  é  hizo  soltar  los  caballos,  poniendo  en 
indignación  á  Oribe,  Gómez  y  los  demás  oficiales 
que  iban  con  él;  y  no  contento  con  eso,  díó 
ocultamente  libertad  al  portugués  don  Andrés 
Suarez,  compadre  suyo,  á  quien  acababa  de  hacer 
prisionero;  el  cual,  escapándose  protegido  por  el 
gefe  oriental  y  por  la  noche,  corrió  á  advertir  á 
Bento  Manoel  del  peligro  en*  que  estaba.  De  modo 
que  este  gefe  desalojó  el  terreno  al  instante  y  se  sal- 
vó con  toda  su  fuerza  y  sus  bagages.  Dueño  en- 
tonces de  toda  la  zona  que  cierran  el  Arapey  y  el 
Cuaraim, Rivera  se  ocupó  de  recoger  todos  los  ganados, 
que,  según  su  mismo  parte  ascendían  á  doscientas 
y  tantas  mil  cabezas,  y  los  hizo  pasar  por  sus 
paniaguados  á  Entre-Rios  y  Corrientes,  donde  los 
estuvo  vendiendo  á  vil  precio  de  su  cuerita.  Desde 
el  Cuaraim  entabló  relaciones  é  intrigas  con  los 
gefes  brasileros,  insistiendo  en  la  prueba  de  adhe- 
sión que  acababa  de  darles,  y  en  la  conveniencia 
de  que  orientales  y  brasileros  se  entendiesen  para 
transigir  la  cuestión  que  los  dividia,  á  fin  de  que 
arrojado  Lavalleja  del  territorio,  con  su  partido  de 
aporteñados,  se  pusiese  término  á  la  ingerencia  de 
los  argentinos  en    las  cuestiones   orientales.   * 

Fué  tal  el  escándalo  y  la  execración  general  que 
se  levantó  entre  los  gefes  y  patriotas  orientales_,  con- 
tra la  vergonzosa  y  villana  conducta  de  Rivera,  que 

1.     Véase  los  numerosos  y  evidentes  documentos  que    se    le  inter- 
ceptaron, en  el  Mensagero  Argentino  núm.   44,  86,  93,  99,  101  y  104. 
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cediendo  á  las  exigencias  de  la  opinión  pública,  y 
también  á  su  propio  despecho,  por  ver  malogrado 
un  golpe  tan  felizmente  preparado,  el  general  Ro- 
dríguez le  mandó  bajar  al  Durazno,  y  formarle 
causa.  Pero  el  gobierno  de  Buenos  Aires  temió 
que  el  espíritu  de  partido  faltase  á  la  prudencia 
política  de  las  circunstancias^  y  que  se  anarquizase 
la  provincia  echándose  en  la  guerra  civil  los  par- 
tidarios de  uno  y  otro  gefe,  y  produciendo  un  es- 
tado de  cosas  que  viniese  fatalmente  á  darles  á  los 
brasileros  un  partido  activo  entre  el  gauchage  orien- 
tal. A  fin  pues  de  acallar  en  su  germen  esta  di- 
solución, le  ordenó  al  general  Rodríguez  quesustragese 
á  Rivera  de  la  jurisdicción  provincial,  y  que  en 
virtud  de  ser  un  general  argentino  lo  hiciese  pasar 
á  Buenos  Aires  á  disposición  del  gobierno  nacio- 
nal. 

Sin  medios  de  resistir  ni  de  escapar  por  el 
momento  á  la  jurisdicción  militar  del  gobierno  de 
Buenos  Aires,  Rivera  se  sometió,  y  pasó  á  la  ca- 
pital á  mediados  de  Julio.  Allí  conferenció  con  el 
Presidente  el  señor  Rivadavia,  y  logró  mistificarlo 
tanto  con  su  impavidez  para  mentir  y  para  protes- 
tar adhesiones,  que  el  Presidente  quedó  convencido, 
no  solo  de  que  era  un  buen  patriota^  obligado,  antes  y 
al  presente,  á  pasar  por  circuntancias  difíciles  y 
aciagas,  sino  que  llegó  hasta  creerle  que  tenia  la 
resolución  de  fijarse  en  Buenos  Aires  para  gozar 
de  una  vida  sedentaria  y  quieta  por  el  resto  de 
sus  dias,  con  tal  de   que  por  todo  ese  tiempo  go- 
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bernase  en  el  pais  el  señor  Rivadavia,  ú  otros 
hombres  inspirados  por  él.  El  Presidente  tuvo  la 
inocencia  de  creer  que  un  pájaro  con  las  alas 
cortadas  tiene  las  mismas  intenciones  que  cuando 
se  las  deja  crecer,  y  llevó  su  candor  hasta  con- 
fiarle, que  en  muy  pocos  dias  iba  á  marchar  á  la 
Banda  Oriental  el  general  Soler,  dejando  vacante 
la  Inspección  General  de  Armns:  alto  puesto  que 
ofrecía  darle  desde  luego.  Rivera,  que  era  todo 
desorden  y  prodigalidad,  ignoraba  completamente 
hasta  los  rudimentos  del  gobierno  adminisliativo 
militar;  y  era  tan  propio  para  semejante  puesto 
como  para  el  de  cura  de  una  parroquia.  ¡Hubiera 
sido  cosa  de  ver  el  desempeño  de  este  sucesor  de  un 
hombre  como  el  general  Soler,  nada  menos,  que  pasaba 
por  un  modelo  acabado   en  ese   servicio! 

Rivera  aceptó  el  puesto  con  un  completo  desem- 
barazo al  mismo  tiempo  que  ponia  en  movimiento 
á  todos  sus  partidarios  en  la  Banda  Oriental  para 
que  se  alzasen  en  armas  contra  el  gobierno  nacio- 
nal y  contra  Lavalleja,  ccmo  en  efecto  lo  hicieron 
en  esos  mismos  dias,  encabezados  por  su  hermano 
convencional  don  Bernabé  Rivera^  mientras  que  él 
fugaba  de  Buenos  Aires,  protegido  por  Rosas  y  por 
los  federales  de  Santa  Fé,  para  ir  á  conmover  las 
provincias  de  Entre-Rios,  Corrientes  yOi'iental,  con- 
tra el  orden  establecido,  v  aumentar  así  las  difi- 
cullades  en  que  ya  se  veia  el  régimen  unitario. 

La  situación  no  podia  ser  mas  amenazante  ni 
mas  aflictiva  en  el  Estado  Oriental.     Don  Bernabé  Ri ve- 
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ra  había  logrado  alzar  el  bando  de  su  hermano  con  nu- 
merosos partidarios;  y  la  campaña  estaba  yá  tocada  en 
todas  partes  por  una  anarquía  descabellada.  Situado 
enSalsipaerles,  é  invocando  el  nombre  de  su  hermano, 
don  Bernabé  había  hecho  una  reunión  de  200  y 
tantos  vagos,  desertores  y  gauchos  montaraces_,  que 
todos  los  dias  acrecía  rápidamente  con  formas 
amenazantes  por  el  cebo  del  desorden  y  de  la 
rapiña.  Una  división  de  milicias  de  Paysandú  se 
insurreccionó  á  la  voz  del  comandante  Raña,  pren- 
dió á  su  gefe  el  coronel  Quinteros,  y  no  solo 
proclamó  su  adhesión  al  partido  de  Rivera,  sino 
que  cayó  de  improviso  sobre  el  campamento  de  San 
José  V  arrebató  á  los  ar;;entinos  mas  de  ochocientos 
caballos  dejándolos  á  pié  6  incomunicados  con  la  di- 
visión del  Durazno.  Los  indios  Charrúas  capitanea- 
dos por  un  sargento  Silva  tomaron  parte  en  la 
insurrección  y  entraron  hasta  el  Yi.  Un  capitán 
Caballero  se  alzó  por  Mercedes:  un  teniente  Santa- 
Ana  por  Carpintería,  En  toda  la  campaña  comen- 
zaba pues  a  sentirse  el  desorden:  y  en  Entre-Rios 
también  se  notaban  gérmenes  temibles  de  convulsión. 
El  gobernador  de  la  provincia  oriental  don  Joa- 
quín Suarez,  el  mismo  Lavalleja,  y  muchos  otros 
hombres  bien  intencionados,  trataron  de  sofocar  el 
incendio  por  medio  del  convencimiento  y  del  patrio- 
tismo. Pero  sus  esfuerzos  fueron  inútiles;  no  había 
transigencia  posible  sino  á  trueque  de  sacVíficar  á 
Lavalleja  y  su  partido,  y  deque  los  argentinos  eva- 
cuasen el    territorio.      Semejantes  delii-ios  delante  de 
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un  opresor  extrangero  que  ocupaba  aún  una  gran 
parte  del  pais,  parecerían  una  invención  si  no  estu- 
viesen ahí  los  hechos  y  los  documentos  para  probar 
el  exeso  del  crimen  y  de  la  demencia  de  los  que  co- 
metian  tales  atentados.  La  situación  era  espantosa: 
y  las  tropas  argentinas,  internadas  en  la  provincia,  se 
veian  privadas  de  medios  de  movilidad,  pues  eran 
arrebatados  los  convoyes  de  recursos  que  hablan  pa- 
sado el  Uruguay,  por  los  mismos  cuya  causa  hablan 
¡do  á  servir. 

Desde  que  el  señor  Rivadavia  entró  á  la  presiden- 
cia, el  general  Alvear  habia  desempeñado  el  ministerio 
de  la  guerra.  Al  celo  y  eximía  habilidad  conque  lo 
habia  dotado  la  naturaleza  para  ese  puesto  y  para 
el  mando  de  tiopas,  se  uiiia  ahoia  un  interés  mas 
personal  para  dar  pávulo  á  la  actividad  prodigio- 
sa de  su  mente  yá  la  vivacidad  de  sus  inspiracio- 
nes. Estaba  convenido  y  resuelto  en  el  gabinete 
que  cuando  se  hubiera  acumulado  en  la  Banda 
Oriental  todos  los  medios  de  guerra  necesarios,  y  las 
tropas  destinadas  á  abrir  la  campaña^  seria  retirado 
el  general  don  Martin  Rodríguez,  é  iria  el  general 
Alvear  á  tomar  el  mando  en  gefedel  Ejército,  y  el  de 
las  provincias  adyacentes  como  Capitán  general  de 
todo  el  territorio  interesado  en  las  operaciones  mi- 
litares. 

Al  romper  el  conflicto  provocado  por  su  partido.  Ri- 
vera habia  fugado  de  Buí^nos  Aires:  pero  se  le  inter- 
ceptaron entonces  todos  los  documentos  que  probaban 
su  criminalidad,  á  que  yá    nos  hemos  nitc'rido;  y  como 
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el  General  Alvear  no  pudiera  haberlo  á  la  mano  para 
llevárselo  consig)  y  servirse  de  él  para  apagar 
aquel  incendio,  partió  inmediatamente  á  la  Banda 
Oriental  llevando  consigo  el  regimiento  número  1* 
de  caballería  á  las  órdenes  del  Coronel  Brandzen. 

En  San  José  estaban  cuatro  batallones  de  infan- 
tería, parte  de  la  artillería,  el  regimiento  número  4 
de  caballería  que  mandaba  el  Coronel  Lavalle  con  todo 
el  parque  y  los  bagages;  y  como  esta  división  no  tenia 
medios  ningunos  de  movilidad,  el  general  Alvear 
la  considei'ó  espuestísima  á  un  golpe  de  mano,  y  pasó 
rápidamente  al  Durazno,  para  informarse  mas  de 
cerca  del  estado  y  posiciones  de  los  anarquistas. 
Cuando  tuvo  los  datos  necesarios  para  coordinar  sus 
¡deas  y  tomar  medidas  difinitivas,  se  dirigió  al  Rio 
Negro  con  todas  las  tropas  que  estaban  en  el  Duraz- 
no, y  adelantó  al  coronel  Brandzen  al  paso  de  Los 
Toros  que  estaba  ocupado  por  los  anarquistas, 
con  orden  de  no  hacer  fuego  sino  en  último  ca- 
so, y  de  apoderarse  de  un  bote  que  habia  en  él. 
Pero  al  cumplir  estas  órdenes^  el  coronel  fué  acometido 
por  una  descarga;  desmontando  entonces  su  sol- 
dados y  distribuyéndolos  en  tiradores  obligó  á  los 
anarquistas  á  desamparar  la  orilla,  y  mandó  al  otro 
lado  á  unos  cuantos  nadadores  que  le  trageron  el 
bote;  metió  en  él  treinta  soldados  con  un  buen  ofi- 
cial, se  apoderó  de  la  margen  derecha  del  rio,  y  el 
resto  del  regimiento  pasó  á  nado  con  sus  caballos. 

Estando  á  la  versión  del  mismo   general  Alvear, 
resulta  que  en  ese  momento  alcanzó  á  conocer  en  otro 
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punto  de  la  orilla  derecha  al  coronel  Rivera,  que  co- 
metia  la  imprudencia  de  acercarse  allí  solo^  para  ver 
lo  que  pasaba:  que  entonces  despachó  de  prisa  á  uu 
oficial  con  cuatro  soldados,  para  que  dando  un  rodeo 
por  el  bosque  lo  tomasen;  y  que  en  efecto  lo  aprendie- 
ron y  se  lo  trageron.  Según  los  enemigos,  del  general 
no  habria  logrado  esa  captura  por  un  medio  tan  permi- 
tido como  ese,  sino  por  una  perfidia:  ellos  dicen  que 
después  de  conseguida  la  piimer  ventaja  de  pasar  el 
rio,  le  mandó  á  Rivera  un  emisario  intimándole  su 
resolución  de  perseguirlo  sin  descanso  hasta  las 
avanzadas  brasileras:  y  diciéndole  que  para  evitar 
este  escándalo,  era  mucho  mas  honroso  para  am- 
bos entenderse  amigablemente  y  hacerse  recíproca 
justicia,  á  cuyo  fin  lo  invitaba  á  una  conferencia: 
añaden  que  Rivera  vino  confiado  en  la  palabra  del  ge- 
neral; pero  que  este,  invocando  los  gravísimos  intereses 
de  la  gueira  contra  el  Brasil,  y  la  neccisidad  absoluta 
en  que  estaba  de  eliminar  la  anarquía  y  sus  caudillos 
por  el  momento,  le  intimó  que  se  resignase  á  quedar 
preso,  cualesquiera  que  fuesen  sus  derechos  á  volver 
á  los  suyos:  Que  sordo  á  todos  los  reclamos  del  cau- 
dillo, y  tomando  una  actitud  imponente  así  que  este 
quizo  desvergonzarse^  lo  redujo  á  la  dura  ley  de  la 
fuerza.  Ahora  bien,  aún  cuando  fuese  cierta  esta 
versión,  y  |)uesto  que  el  general  no  cometió  con 
el  preso  acto  ninguno  de  crueldad,  ni  de  castigo, 
creemos  que  ningún  hombre  político,  colocado  en  tan 
difíciles  circunstancias,  y  viendo  en  peligro  intereses 
tan  serios,  encontrará  nada  de  fundamentalmente  malo 
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que  reprocharle;  por  que  al  fin,  se  trataba  de  hombres 
alzados  contra  la  ley  nacional,  que  por  pasiones  acci- 
dentales, esponian  la  suerte  misma  de  su  pais  á  ser 
hollada  bajo  las  plantas  de  un  usurpador  extran- 
gero. 

Desde  que  el  general  Alvear  se  apoderó  de 
Rivera,  el  ánimo  de  los  anarquistas  decayó  con  una 
rapidez  inesperada.  Una  ó  dos  partidas  encabeza- 
das por  bandoleros  fueron  sorprendidas,  y  egecutados 
sus  gefes.  El  comandante  Rana  se  sometió,  y  fué 
desde  entonces  uno  de  los  gefes  subalternos  que 
mejor  sirvieron  al  general  en  la  campaña  del  Brasil. 
El  coronel  Laguna  recorrió  al  momento  el  pais  paci- 
ficándolo con  tal  cordura  y  acierto,  que  fué  elevado 
al  rango  de  general  por  este  servicio.  Igual  con- 
ducta que  Raña  tuvieron,  entre  otros,  los  cabeci- 
llas Arancho  v  Caballero;  v  en  Entre-Rios,  don 
Ricardo  López  Jordán  se  dio  con  tal  empeño  á  la 
misma  obra  de  concordia  y  de  patriotismo,  que  me- 
reció los  mas  altos  elogios  de  parte  del  general 
engefeydel  gobierno  presidencial  por  los  servicios 
eficacísimos  que  prestó  en  ese  sentido.  La  rápida 
pacificación  de  la  Banda  Oriental,  deesa  tierra  que 
habían  envenenado  Artigas  y  sus  discípulos,  hacia 
tan  pocos  años,  admiró  .y  sorprendió  á  los  amigos  y 
álos  enemigos  del  general:  verdad  es,  que  si  nadie 
como  él  ha  sido  el  objeto  y  el  blanco  de  la  injusticia 
de  sus  contemporáiie«)S,  nadie  tampoco  le  llevó  jamás 
ventaja  en  la  vivacidad  de  sus  operaiiionos  para  lle- 
gar á  los    resultados;    y    nuaca    probó    mejor  sus 
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asombrosos  talentos  políticos  y  militares,  que  en 
esta  campaña  del  Brasil,  apesar  del  despecho,  de  la 
envidia  con  que  ambos  partidos,  el  del  gobierno  y 
el  de  la  oposición,  se  empeñaron  en  oscurecer  el  acier- 
to admirable  de  sus  combinaciones,  y  en  echarle  sobre 
sus  hombros  las  responsabilidades  de  los  obstáculos 
insuperables,  que  los  errores  políticos  de  uno  y  otro 
partido  hablan  levantado  en  el  camino  de  la  victoria 
definitiva:  en  cuyo  borde  estuvimos,  y  que  hubiéramos 
obtenido,  si  ellos  no  la  hubiesen  hecho  imposible. 
Pero  no  nos  adelantemos,  y  dejemos  hablar  á  los 
sucesos  con  su  elocuencia  incontrastable. 

Pacificada  la  Banda  Oriental,  el  General  Alvear 
se  entregó  todo  entero  al  equipo  y  organización 
del  ejército.  Reconcentró  en  el  Arroyo  Grande 
todos  los  cuerpos  que  debian  componerlo;  y  olvidando 
con  hidalguía  (por  que  era  generoso  y  vivaz)  viejas 
rencillas  y  celos,  solicitó  la  cooperación  inmediata 
del  general  Soler.  El  campeón  de  Chacabuco,  que  era 
el  mas  constante  y  tenaz  de  los  gefes  argentinos 
para  disciplinar  é  instruir  soldados,  logró,  según  dice 
el  mismo  General  en  gefe  que  á  los  dos  meses 
de  continua  consagración,  las  tropas  estubiesen  ya 
en  estado  de  maniobrar. 

Con  aquel  celo  y  con  aquella  actividad  genial  que 
lo  distinguía,  Alvear  habia  formado  el  parque  y  los  ta- 
lleres para  componer  y  fabricar  el  material  de  guerra 
sin  interrumpir  las  marchas;  y  después  de  haber 
estudiado  las  posiciones  del  enemigo,  la  composición 
de  sus  tropas,  y  la  topografía  de  los    recursos  de   la 
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provincia  brasilera  que  pensaba  invadir,  habia  ya 
formado  un  proyecto  atrevido  que  guardaba  en  su 
ánimo  con  el  mas  riguroso  sigilo. 

Para  el  general  era  indispensable  impedir  que  el 
enemigo  penetrase  en  la  Banda  Oriental^  y  que  viniese 
á  poner  en  acción  y  movilidad  los  cuatro  mil  hom- 
bres que  Lecor  tenia  en  la  plaza  de  Montevideo,  y  mil 
y  quinientos  mas  con  que  ccTntaba  dentro  de  la  Colonia; 
por  que  sí  los  brasileros  conseguian  esto  podian  manio- 
brar con  diez  y  seis  mil  hombres  combinados,  y  dispo- 
ner así  de  una  fuerza  escesivamente  superior  á  la  del 
ejército  argentino.  El  único  modo  de  impedir  este 
peligro,  era  anticiparse  á  invadir  la  provincia  brasilera 
de  Rio  Grande:  batir  allí  el  ejército  brasilero:  arrojarlo 
después  de  la  derrota  al  otro  lado  del  Rio  Yacuhy: 
tomarle  todos  sus  depósitos  militares:  y  quedar  dueño 
absoluto  de  los  valles    riquísimos  que  quedan  á   uno 

y  otro  lado  de  la  sierra  de  Camacuá,  y  del  Rio  de 
Santa  Maria  hasta  el  Uruguay.  Con  esta  operación 
muy  posible  de  egecutarse  con  tropas  sólidas,  aunque 
muy  atrevida  en  apariencia,  se  conseguía  que  el 
ejército  argentino  viviese  abundantemente  de  las 
riquezas  del  pais  enemigo;  y  se  evitaba  que  el  adver- 
sario viniese  á  consumir  los  escasos  gérmenes  de 
producción  con  que  contaba  apenas  el  centro  de  la 
Banda   Oriental. 

Cinco  eran  los  puntos  de  la  frontera  oriental 
por  donde  nuestro  ejército  podía  penetrar  en  el  Bra- 
sil sin  descubrir  su  base  de  operaciones  que  era 
naturalmente  el  Rio  Negro.     Kl  piúmer  punto  era  el 
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Cuaraim;  pero  el  camino  era  sumamente  pedregoso, 
estaba  vijilado  por  cuerpos  numerosos  de  caballería 
y  daba  acceso  á  la  parte  mas  estéril  y  pobre  del 
territorio  brasilero.  La  marcha  acia  allí  no  ofrecía 
pues  ninguna  de  aquellas  eventualidades  que  sabe 
aprovechar  á  tiempo  la  destreza  y  la  vivacidad  de  un 
general  experto,  para  obtener  una  posesión  firme  en- 
el  pais  enemigo.-  El  segifiido  punto  vulnerable  era 
Santa  Ana;  pero  como  el  enemigo  tenia  allí  su  cuar- 
tel general  era  preciso  marchar  de  frente,  y  darle 
la  ventaja  de  esperar,  intacto  y  preparado,  el  ataque 
de  un  ejército  que  habria  tenido  que  atravesar  ter- 
renos dificilísimos  perdiendo  caballadas  y  gente 
durante  multitud  de  dias  y  á  riesgo  de  privaciones 
inevitables.  Ademas,  los  imperiales  tenian  allí  bien 
cubiertos  sus  depósitos  y  podían  maniobrar  con  éxito 
en  las  márgenes  del  caudaloso  rio  Santa  Maria 
burlándose  siempre  del  ejército  republicano.  El 
tercer  camino  podia  haber  sido  la  Cuchilla  Grande) 
pero  era  una  ruta  demasiado  notoria,  practicada  en 
todas  las  guerras  anteriores;  y  que,  como  se  creia 
ser  el  único  por  donde  podia  transitar  un  ejército 
con  parque  y  con  bagages,  era  el  que  los  brasileros 
tenian  mejor  estudiado  para  operar  de  flanco  y 
egecutar  sus  movimientos  de  concentración  en  los 
momentos  mas  ventajosos  para  ellos. 

Las  únicas  operaciones  nuevas  que  podían  des- 
concertar las  previsiones  del  enemigo,  erai>  entrar 
por  Santa   Teresa  cubriendo  el  frente  de  Santa  Ana 

con  un  cuerpo   volante  de  tropas  ligeras  para  ocultar 
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al  enemigo  la  operación  fundamental;  ó  bien  lanzar 
este  mismo  cuerpo  ligero  con  un  movimiento  vigoro- 
so sobre  las  puntas  del  Cuñapirú,  mientras  la  masa  de 
la  invasión  recostándose  sobre  la  margen  derecha 
del  Rio  Negro  y  siguiéndolo  de  flanco,  operaba  opor- 
tunamente sobre  una  y  otra  orilla  hasta  Bayés 
y  partia  por  el  centro  los  dos  cuerpos  principales  del 
ejército  brasilero:  el  del  Marqués  de  Barbacena 
general  en  gefe  situado  en  Santa  Ana,  y  el  del  Te- 
niente General  Braün,  que  estaba  sobre  el  Yaguaron 
con  las  tropas  austriacas,  en  espectativa  de  los  suce- 
sos. Verdad  es  que  esta  operación  ofrecia  grandes 
inconvenientes.  Ademas  de  que  hasta  entonces  se 
habia  considerado  que  ese  camino  no  era  practicable, 
por  la  multitud  de  malos  pasos,  de  rios  y  de  arro- 
yos que  vienen  á  caer  en  el  rio  negro,  toda  aquella 
porción  del  pais  era  un  vasto  desierto  en  aquellos  dias^ 
enteramente  desprovista  de  todo,  ya  por  las  devas- 
taciones de  la  guíírra  y  por  las  expoliaciones  del 
enemigo,  ya  por  que  hasta  entonces  no  habia  tenido 
mas  población  que  los  montaraces  y  gentes  alzadas 
que  se  abrigaban  en  sus  montes.  Anadie,  y  mucho 
menos  al  general  enemigo,  se  le  habia  ocurrido  que 
fíl  ejército  argentino  pudiese  penetrar  por  allí;  y  esto 
era  precisamente  lo  que  lisougeaba  al  general  Alvear; 
pues  él  sabia  biíMi  que  con  voluntad  firme  podia  con- 
seguir su  intento;  y  no  solo  sorprender  sino  partir 
la  línea  enemiga. 

Llevada  á  cabo,  ésta  preciosa  operación,  debia 
obligar  al  enemigo  a  ocurrir   sorprendido  y  pertur- 
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bado  al  terreno  invadido,  abandonando  de  prisa  to- 
dos sus  depósitos  y  bagajes  para  llegar  á  tiempo 
de  cubrir  á  Bayés;  si  es  que  no  preferia  quedar- 
se inmóvil  en  las  riveras  del  rio  Santa  Maria.  En 
el  primer  caso  el  ejército  argentino  podia  batir 
en  detalle  las  fuerzas  brasileras  á  uno  y  otro  la- 
do de  la  sierra  de  Camacuá.  En  el  segundo,  Al- 
vear  se  enseñoreaba  de  todo  la  comarca  central 
de  la  provincia  de  Rio  Grande,  haciéndose  de  innu- 
merables y  exelentes  caballadas  y  recursos,  para 
operar  con  una  superioridad  indisputable  sobre  lo- 
do el  país  enemigo. 

Para  probar  el  genio  y  la  competencia  supe- 
rior 'del  general  Alvear,  basta  este  perfil  del  plan 
que  prefirió,  -trazado  por  el  mismo  en  el  Manifiesto  con 
que   dio  cuenta  de  su  bellísima  campaña. 

Decidido  pues  á  llevar  á  cabo  la  operación  indi- 
cada, dividió  su  ejército  en  tres  cuerpos:  dio  el  mando 
del  primero  á  Lavalleja  reforzándolo  con  numerosas 
milicias,  que,  aunque  poco  sólidas  en  la  línea  de  ba- 
talla, hacian  el  efecto  de  una  gran  masa:  tenia  la  van- 
guardia de  este  cuerpo  el  joven  comandante  don  Ser- 
vando Gómez  con  un  escuadrón  de  Dragones  de  línea 
cuya  intrepidez  era  necesaria  para  la  operación  au- 
daz que  debia  ejecutar.  El  general  en  gefe  habia 
tomado  el  mando  inmediato  del  2**  cuerpo;  y  habia 
dado  al  general  Soler  el  mando  del  S**^  cuerpo. 

Para  ocultar  el  punto  objetivo  de  sus  operacio- 
nes, Alvear  cubrió  el  frente  del  Rio  Negro  con  una 
cortina  de  cuerpos  de  milicias  que  hacian  marchas 
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rápidas  de  uno  á  otro  paso:  lanzó  el  primer  cuerpo 
á  las  puntas  de  Ciiñapirú  y  á  su  vanguardia  co- 
menzó á  operar  vigorosamente  el  comandante  Gó- 
mez con  movimientos  tan  acentuados,  que  el  Mar- 
qués de  Barbacena  creyó  firmemente  que  la  invasión 
venia  de  frente  sobre  su  campo,  y  puso  en  movi- 
miento todas  sus  tropas  para  operar  cubriendo  sus 
vastos  depósitos  de  las  riveras  del  Santa  Maria.  * 

Entretanto,  el  Primero  y  Segundo  Cuerpo,  con 
todo  el  parque  y  el  material  de  guerra  mas  efectivo, 
pasaba  el  Rio  Negro  por  el  paso  de  Baniillos  algo 
mas  arriba  que  el  paso  de  Olivera :  atravesaba  el  rio 
Tacuarembó  cerca  de  su  confluencia  con  aquel^ 
venciendo  enormes  dificultades;  y  seguia  remontando 
el  Rio  Negro,  entre  su  margen  derecha  y  el  arroyo 
Caraguatay^  hasta  la  confluencia  del  arroyo  Hospital. 
Recien  alh'  fué  sentida  por  una  guardia  brasilera  la 
marcha  verdadera  del  ejército  argentino;  y  con  la 
precipitación  consiguiente  se  despacharon  avisos  al 
Marqués  de  Barbacena  y  al  Teniente  General  Braün 
de  que  estaban  amenazados  Bayés  y  San  Gabriel 
que  eran  los  puntos  mas  estratégicos  de  la  provin- 
cia, donde  se  habían  hecho  también  abundantes  aco- 
pios de  recursos  creyéndolos  al  abrigo  de  la  mas 
remota  eventualidad. 

Profundamente  agitado  con  esta  novedad,  el  Mar- 
qués de    Barbacena    abandonó  todos    los  depósitos 

1.  Véase  el  pequeño  croquis  de  íudicacíones  que  acompafia  á  eite 
articulo,  y  8«  verá  la  operación  simulada  del  primer  Cuerpo  mnrcnda 
en  el  con  una  línea  azul  de  flechas. 


REVISTA    DEL    RIO    flE    I.A    PLATA 


de  Santa  Ana,  tudo.s  sus  bugajes:  y 
paje  que  el  necesario   para   marchai 


sin  mas  equi- 
á  toda  prisn, 
cruzó  ohilcuameiite  la  frontera  y  se  dü'ijió  sobre  el 
ffo-'tpUal  donde  eí'Uibnn  tos  argentinos  '  contando  con 
que  el  Teiiiente  General  Braün  y  el  Coronel  Bento 
Gonzalvez,  se  hubrian  movido  de  Yíigiiaron,  y  que  es- 
tarían, como  en  efecto  estaban,  en  marcha  precipitada 
sobre  el  mismo  punto  para  incorporái-sele  y  cerrar 
á  los  argentinos  el  camino  de  Payés.  Pero  el  ge- 
neinl  Alvear,  dejando  el  I"""  Cuerpo  en  la  margen 
derecha  del  Ri(>  Negro  para  entretener  al  Marqués, 
repasó  á  la  margen  izquierda  con  el  2"  y  3"  Cuerpo: 
no  solo  para  conservar  la  preciosa  ventiija  de  ma- 
niobrar sobre  el  flanco  izquierdo  del  principal  cuer- 
po enemigo,  sino  para  batir  parcialmente  á  Bcnto 
Gonzalvez  y  á  Briiün  s¡  se  adelantaban  demasiado 
al  mismo  punto,  como  era  probable;  en  todo  caso, 
para  continuar  su  ataque  sobre  Bayés  sin  ninguna 
interrupcit-n. 

Este  movimiento  de  Alvear  sobre  la  margen 
izquierda  del  Rio  Negi-o  obligó  al  general  Braün 
á  oblicuar  su  marcha  acia  el  arroyo  de  Candióte 
para  evitar  el  ataque,  y  para  tomar  la  sierra  de 
Camacná  buscando  por  al! i  la  incorporación  con 
su  general  en  gefe.  Para  hacer  esta  marcha  tu- 
vo que  cubrir  su  flanco  izquierdo  con  la  caba- 
llería de   Bento    Gonzalvez  haciéndola    estender   en 


1.     Vento  e 
primer  caerpo   c 


klínsBBzul  de  Bechu  la  marcha  d«  ¡Dcorporacion  del 
a  el  grueso  del  ejército,  desde  Ia>   puntas   d«  Cuñ»- 
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Qbservacion  acia  al  arroyo  Camacuá.  El  Marqués  de 
Barbacena  á  su  vez,  viéndose  formalmente  cortado 
de  los  cuerpos  alemanes  de  Braün,  que  quedaban 
arrojados  al  otro  lado  del  rio  Camacuá^  temió  per- 
der su  retaguardia;  y  contramarchó  precipitadamente 
del  arroyo  Hospital  á  tomar  la  Cuchilla  grande, 
ganar  la  sierra  de  Camacuá^  é  incorporarse  con 
Braün.  Mas,  como  esto  estaba  previsto,  el  ge- 
neral Alvear  hizo  un  cambio  rápido  de  dirección 
sobre  su  izquierda  y  pasó  d^  nuevo  con  el  2*  y  S*"" 
Cuerpo  á  la  margen  derecha  del  Rio  Negro.  Desde 
alli  se  adelantó  personalmente  con  un  escuadrón  de 
orientales  á  reconocer  la  villa  v  los  alrededores  de 
BayéSy  y  como  viera  que  las  cuchillas  del  norte  es- 
taban coronadas  de  fuerzas  numerosas  de  caballería 
brasilera,  envió  á  Servando  Gómez  para  que  las 
desalojará  y  las  echase  al  otro  lado  del  Piray^  co- 
mo en  efecto  lo  realizó  á  la  cabeza  de  los  Drago- 
nes y  de  los  Lanceros  orientales  con  su  acostum- 
brada eficacia. 

Acentuando  entonces  los  movimientos  del  ejército 
sobre  la  izquierda,  ocu|)ó  la  villa  con  toda  la  infan- 
tería, y  dejándola  á  su  derecha  marchó  vigorosamente 
con  todas  sus  fuerzas  en  tres  columnas  paralelas  para 
atravesar  la  marcha  con  que  el  Marqués  procura- 
ba ganar  la  Sierra  de  Camacuá   por  el  paso  de  los 

Enforcados. 

El  general  argentino  estaba  seguro  del  éxito  de 
la  operación  en  cuanto  cabe  en  las  cosas  humanas^ 
no  solo  por  la  superioridad  de  sus  fuerzas,  por  los 
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elementos,  caballadas  y  ganados  que  habia  recogido 
en  abundancia,  sino  por  la  visible  desnnoralizacion  en 
que  estaban  las  tropas  y  los  gefes  enennigos,  al  verse 
así  arrojados  de  uno  á  otro  lado,  y  en  la  necesidad  de 
hacer  movimientos  interrumpidos  y  azarosos,  para  sal- 
varse de  un  enemigo  que  se  habia  echado  sobre  ellos 
por  donde  menos  lo  esperaban.  Al  campar  en  la  tarde 
del  26  de  Enero,  el  general  Alvear  contaba  con  que 
al  otro  dia  arrojaría  al  Marqués  de  Barbacena  del 
camino  de  la  Sierra  que  llevaba,  y  que  lo  batiría 
completamenta  en  las  márgenes  del  arroyo  Yaguary. 
Pero  en  la  guerra,  el  dedo  de  la  fatalidad  y  las 
fuerzas  incontrastables  de  la  naturaleza  reclaman  á 
veces  su  imperio  inflexible  sobre  las  combina- 
ciones y  los  propósitos  del  hombre,  poniéndoles  un 
veto  inapelable.  A  media  noche  3e  desató  en  los 
valles  que  ocupaba  el  ejéicito  argentino  un  tempo- 
ral deshecho,  con  torrentes  de  lluvia  que  hicieron 
imposible  todo  movimiento:  las  cañadas  mas  humil- 
des estaban  á  nado:  los  arroyos  eran  torrentes,  y 
todo  el  terreno  un  lago.  »  Esta  fatal  contrariedad 
duró  hasta  el  29  á  la  noche,  sin  interrupción,  y  con 
la  misma  furia— «La  impaciencia  del  general  en  gefe 
«  era  estrema;  tres  veces  quizo  moverse;  pero  los 
«  demás  generales,  el  gefe  de  la  artillería  y  el  co- 
«  mandante  del  parque  le  declararon  categóricamen- 
«  te  que  era  imposible.» 


1.     Véase    el    Boletín  del  Estado    núm.  3;    y     el  Manifiesto    del 
General  Alvear  con  las  piezas  justiñcativas  (1827)  que  lo  acompafían. 
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Entretanto  la  fuerza  del  temporal  no  había 
alcanzado  á  las  cuchillas  por  donde  marchaba  el  Mar- 
qués, cosa  que  sucede  frecuente  en  los  terrenos 
muy  quebrados  y  cortados  por  sierras.  De  modo  que 
este  accidente  fué  en  aquel  dia  la  salvación  del 
principal  cuerpo  del  ejército  brasilero. 

Sin  embargo  de  él,  los  coraceros  orientales  al 
mando  del  comandante  Anacleto  Medina,  ejecuta- 
ran una  ruda  sorpresa  sobre  las  fuerzas  avanza- 
das de  la  Caballería  de  Bento  Manoel,  en  la  que  les 
sablearon  completamente  el  escuadrón  de  Cardoso» 
lomándoles  bastantes  prisioneros  y  mas  de  400  ca- 
ballos de  primera  clase.  «Hoy  30  han  regresado  al 
«  campo  del  ejército  (dice  el  Boletín  del  Est.  Mayor) 
«  y  el  cielo  que  amaneció  sereno  ha  aumentado  el 
«  gozo  de  su  triunfo.» 

Ese  mismo  dia  se  puso  en  movimiento  el  ejér- 
cito argentino  por  la  derecha  de  Bayés  y  fué  á 
campar  en  las  ruinas  de  la  antigua  fortaleza  de 
Santa-Tcclíf,  con  la  esperanza  todavia  de  interceptar 
la  retirada  de  Barhacena,  y  de  batirlo  ó  echarlo  acia 
Santa  María.  Pero  cuando  se  avistaron^  el  Marqués 
entraba  yá  en  las  asperezas  de  Camacuá.  El  general 
Alvear  lo  persiíi:uió  de  cerca,  mas  no  pudo  impedir  que 
se  internara,  ni  que  tomase  posiciones  impracticables 
para  un  ejército  escasísimo  de  infantería,  y  poderoso 
en  caballería,  como  desgraciadamente  era  el  ejérci- 
to argentino  comparado  con  el  brasilero.  Conociendo 
pues  las  desventajas  de  la  posición  relativa,  el  Ge- 
neral Alvear  cubrió    vigorosamente  su  frente  con  el 
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!•''  Cuerpo,  y  desfiló  por  retaguardia  sobre  la  iz- 
quierda ocultando  su  marcha  para  ocupar  rápida- 
mente el  camino  de  San  Gabriel  que  era  un  punto 
importantísimo  y  vital  para  las  operaciones  que  se 
proponia  desenvolver.  A  fin  de  ocultar  mejor  su 
propósito,  despachó  al  coronel  Lavalle  sobre  el  arroyo 
Camacuá  para  que  atacase  y  dispersase  á  lo  lejos 
la  caballería  de  B.  Gonzalvez  que  pretendía  mante- 
nerse á  la  derecha  de  nuestro  ejército  para  seguir 
sus  movimientos.  El  coronel  Lavalle  ejecutó  esta 
operación  y  arrojó  la  división  brasilera  al  otro  lado 
del  Arroyo  Cumacud.  Pero  esta,  como  no  podia 
ser  perseguida  á  fondo,  por  la  dirección  opuesta 
que  llevaba  el  grueso  del  ejército  argentino,  volvió 
á  reunirse  al  otro  estremo  de  la  Sierra,  en  las  pun- 
tas del  arroyo  Vacacay,  en  combinación  con  la 
caballería  de  Banto  Manoel  que  habia  ido  á  si- 
tuarse en  el  Ornbá  sobre  las  márgenes  del  arroyo 
Caciquey  para  descubrir  si  el  general  argentino  pen- 
saba doblar  la  sierra  por  su  derecha,  ó  tomar  por 
su  izquierda  acia  el  Rio  Santa  María.  Para  es- 
torbar esta  inspección,  el  general  Alvear  volvió  á 
mandar  al  coronel  Lavalle  sobre  B.  Gonzalvez. 
Desecho  este  y  arrojado  vivamente  al  otro  lado  del 
Piray,  el  general  mandó  otra  división  á  las  órdenes 
del  general  Mansilla  en  la  que  iban  los  regimientos 
de  Lavalle,  de  Olavarría,  de  Oribe  y  el  escuadrón  de 
Coraceros  que  mandaba  A.  Medina.  El  general  Man- 
silla acreditó  en  esta  operación  la  sagacidad  y  la 
bravura  que  todos  le  reconocian;  pues  con  una  mar- 
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cha  diestra  y  vigorosa  cayó  el  13  de  Febrero  sobre 
Bento    Manoel    Riveiro   y    desbarató   completamente 
ese  numeroso  cuerpo  de  la  caballería  imperial  que 
los  suyos  teniaii   por    incontrastable,   arrojándolo  al 
otro  lado  del  rio  Ybicuy,  cuyas  puntas  no  pudo  do- 
blar para  volver  á  incorporarse  á  tiempo  con  su  ejér- 
cito.    De   modo  que  Barbacena  se  quedó  en  lamas 
completamente  ignorancia,  por  el  momento,  de  la   di- 
rección en  que  realmente    se    movía  el    ejército    ar- 
gentino.    Pero  teniendo  ya  incorporado  á  Braün  con 
los  alemanes,  procuró  adelantarse   por  los    declives 
derechos    de   la  sierra  á   proteger    á  S^n    Gabriel. 
Seguro  de   engallarlo  (por  la   derrota  y   alejamiento 
de  su  caballería)  el   General  Alvear   aparentó  desa- 
lojar á  Sdn   Gabriely    y  pasó  cuatro  dias   haciendo 
marchas    ocultas  al   rededor    de  este  punto;    asi   es 
que  el  g«ífe  brasilero  salió  de  la  Sierra,   y  querien- 
do perseguir  ú  los  argentinos,  se  colocó  á  sus  inme- 
diaciones sin  saberlo.    El  general  Alvear  siguió  enton- 
ces acia  arriba  á  tomar  las  costas  del  arrovo   Yacaré 
y  del    Caciquer/;  y    desde  allí,  se  inclinó  mas   acia 
la  izquierda    previendo  que   el   general    enemigo  se 
dirigiría  al  paso  del  R')sarío  en  el   Rio  Santa  María 
en  la  creencia  de  que  los  argentinos  estaban  en  retirada 
por  allí  para  buscar  la  frontera  d<3l  Salto  6  de  Tacua- 
rembó, mientras  que  lo  que  realmente  buscaban  era 
obligar   al  enemigo  á    librar  una    batalla  en  terreno 
adecuado  para   obtener  una  victoria. 

En  efecto,    al  cruzar  Barbacena  de  las  alturas 
de  Sun  Gabriel   á    Santa  María,    pudo    ver   que    el 
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cgército  argentino,  adelantado  de  dos  leguas,  mar- 
chaba en  la  misma  dirección  casi  paralelamente  por 
su  izquierda.  Perplejo  un  instante,  él  se  inclinaba 
mas  bien  á  retirarse  precipitadamente  y  evitar  el 
encuentro;  pero  los  gefes  rio-grandeses  que  veian 
librada  su  provincia  y  sus  haciendas,  sus  familias, 
y  sus  habitaciones,  á  las  depredaciones  del  invasor, 
se  opusieron  á  la  prudencia  del  general  con  tantos 
mayores  visos  de  razón,  cuanto  que  era  manifiesto 
el  anhelo  de  los  ai-gentinos   por  ganar  el   paso. 

El  general  Alvear  se  empeñaba  en  efecto  por 
tomarlo;  nó,  para  evadirse  del  enemigo,  sino  por 
que  era  de  temer  que  este  lo  ocupase,  dejando  á 
los  argentinos  entre  Cacicjuey,  Bacacay^  y  Sonta 
Maria^  campos  exaustos  de  pastos  y  de  ganados, 
de  los  que  no  hubieran  podido  salir  sino  con  marchas 
y   sacrificios  penosísimos. 

El  18  á%  Febrero  el  egército  estaba  pues  pronto  á 
marchar  y  á  operar  en  cualquier  sentido;  pero, 
como  los  imperiales,  perplejos  al  verse  inmediatos 
á  un  encuentro  forzoso,  hubieran  detenido  su  mar- 
cha, el  general  Alvear  se  mantuvo  inmóvil  aprove- 
chando la  ocasión  para  dar  descanso  á  sus  tropas 
y  caballadas.  El  enemigo  distaba  siete  leguas  del 
paso  del  Rosario:  los  argentinos,  cinco.  Debia 
prevoerse  pues  que  empeñados,  los  unos  y  los  otros 
contendores,  en  tomar  posesión  de  ese  [)unto  estraté- 
gico que  era  vital,  aquella  quietud  del  dia  se  convirtiese 
en  febril  actividad  asi  que  entrara  la  noche.  El 
general   Ahear  se  movió  con  las  primeras  sombras. 
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y  ganó  rápidamente  la  encrucijada  de  los  canninos 
que  van  de  Caciquey  y  San  Gabriel  al  Paso  del 
Rosario^  y  ocupándola  á  las  dos  de  la  madrugada 
con  el  Seganlo  Cuerpo  del  Egército,  hizo  que  por 
su  espalda  siguiese  desfilando  hacia  el  paso  el  res-^ 
to  del  egércit ).  El  egército  imperial  habia  marchado 
también  toda  la  noche:  asi  es  que  al  rayar  el  dia,  am- 
bos egércitos  S3  encontraron  á  la  vista.  Descon- 
certado pues  el  plan  del  enemigo^  el  general  Alvear^ 
después  de  un  rato  de  descanso,  siguió  su  aparente 
retirada  hasta  el  rio.  Dueño  de  sus  márgenes, 
tuvo  la  preciosa  ventaja  de  dar  de  beber  á  sus 
caballadas,  y  de  refrescar  á  sus  soldados  en  aquel 
abundante  y  bellísimo  rauflal,  mientras  que  los 
brasileros,  bajo  un  sol  ardiente,  y  fatigados,  estaban 
privados  de  este  inmenso  beneficio.  Pero  se  con- 
solaban con  la  evidencia  que  tenian  de  que  los 
argentinos  huian  del  encuentro,  y  de  que  estaban 
interponiendo  el  caudaloso  rio  entre  ellos  y  sus 
peseguidores. 

El  general  Alvear  hizo  lo  posible  por  afirmarlos 
en  este  error:  en  la  tarde  del  19  varios  cuerpos 
de  caballería  pasaron  á  la  otra  margen,  y  de- 
jaron escapar  algunos  prisioneros  para  que  lo 
avisasen  á  los  snvos.  Pero  en  esa  misma  noche 
repasaron;  y  en  la  madrugada,  el  egército  se  mo- 
vió hacia  un  terreno  yá  reconocido  y  escojido  para 
la  batalla  por  el  General  en  gefe,  aunque  contra  la  opi- 
nión del  general  Lavalleja  que  prefería  esperar  al 
enemigo  en    la  malísima    pos(»sion  de   la  rivera. 
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El  egército  enemigo,  que  al  salir  la  luna,  se 
había  puesto  en  camino  hacia  el  pasOy  se  encon- 
tró al  rayar  el  20  de  Febrero  con  los  argentinos, 
que  marchaban  á  su  encuentro  con  el  mismo  aire 
de  altivez  y  confianza  con  que  se  habían  batido  y  triun- 
fado en  las  homéricas  guerras  de  la  independencia; 
y  la  batalla  famosa  de  Ituzaingó  iba  á  tener  lugar. 

Para  comprender  lo  que  pasó  en  el  campo  de 
batalla,  satisfactorio  y  nó  satisfactorio,  es  menester 
que  demos  antes  algunos  detalles  políticos  y  per- 
sonales sobre  la  composición  del  egército,  ó  mejor 
dicho,  sobre  sus  gefes  principales. 

Puesto  en  campaña,  el  general  Soler  era  un  hombre 
enteramente  distinto  de  lo  que  era  en  el  ocio  de  las  ciu- 
dades. Severo  y  formal  siempre,  cumplía  estrictamen- 
te todos  sus  deberes  con  una  seriedad  inalterable:  obe- 
decía y  egecutaba  cuanto  el  General  en  Gefe  ordenaba 
sin  crítica  ni  murmuraciones,  dando  su  opinión 
solo  cuando  se  la  pedían  oficialmente  en  el  con- 
sejo ó  en  el  sigilo  de  una  consulta,  pero  sin  tomar 
parte  jamas  en  los  círculos  y  rencillas,  en  las  ri- 
validades ó  manejos  inquietos  de  los  gefes.  Por 
este  lado,  el  General  Alvear  estaba  admirablemente 

bien  servido;  y  segmi  la  tradición  verbal  de  los 
testigos  oculares,  él  decia  siempre  en  confianza 
que  la  única  opininion  que  respetaba  en  el  consejo 
era  la  del  general  Soler.  » 

1.  Ua^ta  ahora  muy  poco  tiempo  se  lo  he  oído  r^penHan  vecw  ni 
Coronel  dun  Mariano  Moreno;  y  estoy  cierto  que  muchos  otros  w  lo 
han  oído  tambiea. 
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Como  ya  lo  hemos  indicado,  el  general  Lavalleja 
tenia  en  el  egércíto  un  puesto  culminante  como  gefe  nato 
del  partido  y  de  las    influencias  locales  en  su   pro- 
vincia, queera  el  teatro  de  la  guerra.     Por  el  lado  políti- 
co, era  preciso  pues  contemporizar  con  él  á  todo  trance, 
para  contar  con  la  cooperación  del  pais;  y  no  era  peque- 
ña por  cierto  esta  contrariedad^  por  que  el  general  La- 
valleja, apesar  de  las  prendas  honorabilísimas  de  su 
carácter  personal,   estaba   infatuado:   á  cada  instan- 
te  se   figuraba  que  los  gefes  argentinos  le  menos- 
preciaban,   que    el    general    en    gefe     desairaba   su 
categoría   en    las    distribuciones    del    servicio,    que 
perjudicaba  los  intereses  y  las  aspiraciones  de  sus 
amigos  y  compatriotas^  de  cuyas  quejas  y  ofensas  se 
hacia  eco  con  una  imprudencia  insufriblo,  y  quizás  con 
una    convicción    sincera  por  muy  poco  acertada  que 
fuese;  y  además  todas  estas  miserias,  que  lo  tenian 
siempre  inclinado  á  seguir  sus  caprichos  ó  las  ma- 
las sugestiones  de  otros,  inrtuia  su  falta  absoluta    de 
compentencia   en  la  estrategia    y  en   la  táctica,  por 
que,    para    él,   la  guerra    era    marchar    derecho    al 
enemigo,  ponerse  en  linea,  atrepellarlo  con  denuedo, 
y   morir  ó  vencer.     Todo   lo  demás   eran  sandeces 
y  pinturas    inútiles  que    hacían  perder    las    mejores 
ocasiones  de  ganar  una  victoria  en  el   menos  tiempo 
posible.     A  su  alrededor  habia  una  turba  de  oficiales 
y  gefes  orientales  que  le  liacian  coro,  y  que  no  cesa- 
ban de  criticar  las  op  íraciones  del   general   en  gefe, 
haciendo  un  daño  muy  gi'ande  á  la  moral  del  egército, 
y    sobre  tod)    en    la  división    oiicntal,     ansiosa    dü 
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batirse  y  de  arrastrar  á  su  territorio  el  botín  de 
ganados  que  debía  ser  el  resultado  de  la  victoria. 
Por  desgracia  de  los  antecedentes,  el  general 
Alvear  había  sido  enemigo  injusto  é  irreconciliable 
del  general  San  Martin:  y  el  ejército  estaba  lle- 
no de  oficiales  y  de  gefes  formados  en  la  escuela  de 
este  que  habían  venido  á  ponerse  á  las  órdenes 
del  primero  después  de  haber  obtenido  categorías 
elevadas  en  el  servicio,  y  con  títulos,  muchos  de  ellos^ 
heroicamente  adquiridos.  Predominaba  entre  estos 
el  coronel  Lavalle,  hombre  de  un  carácter  imperioso, 
de  una  palabra  admirablemente  bien  dotada:  el  tipo 
de  coronel  mas  perfecto  que  nadie  pueda  imagi- 
narse: altivo  y  bello  como  Murat,  su  modelo;  bravo 
como  él^  pero  también  indómito  y  caviloso,  poco  aveni- 
do y  poco  complaciente  con  superiores,  á  quienes  él  se 
igualaba  sin  modestia,  y  cuya  conducta  juzgaba  de 
lo  alto  mas  que  como  subalterno.  Todo  esto  le  ha- 
bía dado  una  preponderancia  reconocida  en  el  ejér- 
cito^ sobre  todo  entre  los  subalternos,  con  la  que  el 
General  Alvear  tenía  también  que  contemporizar 
haciendo  esfuerzos  sublimes  de  habilidad  unas  veces, 
y  de  abnegación  otras,  para  mantener  el  equilibrio 
de  su  autoridad  sin  que  se  rompiese  la  moral  del 
mando;  lo  que  no  podía  lograr  sino  con  dolo- 
rosas  concesiones  y  sacrificando  muchas  veces  sus 
propósitos  y  su  firmeza  personal,  á  la  necesidad  de 
ilustrará  su  patria  con  una  espléndida  victoria,  que 
á  pesar  de  todo  se  había  propuesto  obtener. 

Ademas^   sí  el  general    Lavalleja  era  poderoso  é 
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indispensable  en  esta  guerra,  por  su  preponderancia 
política  en  la  Banda  Oriental,  el  coronel  Lavalle 
gozaba  en  Buenos  Aires  de  un  influjo  y  de  un  cré- 
dito no  menores.  Todo^  lo  señalaban  como  el  defen- 
sor incontrastable  de  la  Presidencia  y  del  partido 
dominante  en  el  Congreso,  cuando,  vencido  el  Brasil 
y  hecha  la  paz,  el  ejército  nacional  pudiese  mar- 
char contra  los  caudillos  del  interior,  para  arrojar- 
los de  los  pueblos  que  oprimían  y  ensangrentaban. 
Su  misma  juventud,  la  hidalguia  de  su  persona  y  el 
entusiasmo  de  sus  opiniones  políticas,  le  designaban 
yá  el  primer  puesto  en  su  partido.  De  modo  que 
el  General  Alvear,  mil  veces  mas  hábil  y  mas  formado 
para  el  mando  que  el  nuevo  campeón  de  los  unitarios, 
pero  batido  por  las  dolorosas  peripecias  de  su  vida, 
desengañado  de  aquella  temprana  é  ínteperante  ambi- 
ción de  su  juventud,  y  r(3Suelto  á  no  figurar  sino 
como  servidor  legal  de  su  país,  sin  aventuras  ni 
fantasmagorías,  se  resignaba  á  estas  corrientes  de 
los  tiempos  sin  contenerlas  ni  servirlas,  y  toleraba 
su  influjo  con  paciencia,  doblando  ante  ellas  los 
rigores  de  la  disciplina  y  el  absolutismo  legítimo 
del  mando  militar.  Lavalle  y  Lavalleja  no  se  podían 
ver,  como  era  natural:  y  esto  aumentaba  por  supuesto 
los  conflictos  diarios  dA  general  en  gefe:  impotente 
por  los  conflictos  políticos  pai-a  corregir  estos  gér- 
menes fatales  que  obraban,  como  era  consiguiente, 
en  todo  el  ejército. 

El  general  Paz   había    íd«)    al    ejército  aleccio- 
uado  por   grandes    contratiempos:   se  conducía   coa 
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una  moderación  y  cuii  iiiia  cordura  estudiadísima, 
y  se  mostraba  empeñado  solo  en  sacar  á  la  luz  sus 
grandes  dotes  como  táctico,  haciendo  del  ciitírpo 
que  mandaba  un  modelo  acabado  en  su  género;  pero 
discernía  bien  en  el  próximo  futuro  lus  proyec- 
ciones políticas  de  los  sucesos,  y  maniobraba  con  des- 
treza y  con  astucia  para  aumentar  su  valimienlo  en,  la 
opinión  del  general  en  gefe,  á  fin  de  que  lo  pusiese 
cada  vez  en  mayoi'  evidencia,  al  mismo  tiempo  que  cul- 
tibaba  amistosas  relaciones  con  sus  compañeros:  liasta 
que  consiguiese  esaltarse,  y  le  fuese  posible  algún 
dia  vengarse  de  Bustos,  su  antiguo  compañero  y  Ju- 
das, que  era  el  pí'iucipal  objetivo  de  su  pasión  política. 

Brandzen  representaba  el  tipo  de  un  caballero 
déla  edad  media  por  el  brillo  de  sus  aptitudes  guer- 
reras, á  la  vez  qu-;  era  de  un  trovador  por  las  delica- 
dezas de  su  ingéniu.  Guerrero  y  puela  aventajado 
era  pues  un  hombre  de  elevada  fantasía  en  la  acción 
y  en  las  ideas.  Su  naturaleza  de  fuego  se  revelaba 
lo  mismo  cuando  acometía  como  un  huracán  la 
Hnea  enemiga,  que  cuando  con  una  mano  inspirada 
echaba  sobre  el  papel  estrofas  encantadas  que  no 
habrían  desdeñado  Delille  ó  Andrés  Chenier.  Gene- 
roso y  leal,  franco  de  palabra  y  bastante  iudepen- 
dieiite  para  ser  siempre  justo,  estimaba  al  General  en 
Gefe,  hacia  la  guerra  por  entusiasmo  y  por  vocación, 
sin  propósitos  ulteriores,  y  se  hacia  amar  de  todos  sin 
que  su  heroismo  levantase  celos  mezquinos. 

Olavania  era  hombre  de  guerra,  y  nada  mas 
que  hombre  de    guerra,  pero   consuiiiado.      De  gé< 


«i^ 


LA  REVOLUCIÓN  ARGENTINA  101 

nio  modesto,  y  disciplinado  por  espíritu  de  orden 
y  por  habito,  seguia  las  corrientes  en  que  lo  ponian 
sus  amigos:  respetaba  sus  deberes  con  un  celo 
religioso:  y  maniobraba  con  sus  Lanceros  al  frente 
de  la  metralla  enemij^a  como  en  un  campo'  de  pa- 
rada, sin  criticar  ni  juzgar  las  órdenes  que  recibia, 
ni  hablar  de  las  operaciones  que  hacia  egecutar  su 
genera). 

El  coronel  Olazabal  era  otro  gefe  de  importan- 
cia y  prescindente  que  se  mantenía  ageno  á  los 
círculos,  y  estrictamente  consagrado  á  su  deber. 
Mandaba  el  5°  de  infantería  compuesto  de  Jujeños 
que  pasaba  por  el  cuerpo  mas  sólido  que  el  ejér- 
cito tenia  en  esa  arma.  Siendo  muy  niño  todavía 
habia  marchado  al  Ejército  de  Los  Andes  al  lado 
de  su  cuñado  el  General  Solar;  y  se  habia  formado 
por  consiguiente  en  los  mismos  campos  de  batalla 
de  Chile  y  del  Perú  en  que  habían  adquirido  su  fama 
La  valle,  Brandzen,  y  Olavarria.  * 

Otros  oficiales,  como  Alegre,  Garzón,  Correa  é 
Iríarte,  que  tuvieron  en  aquel  día  glorioso  mandos 
importantes,  eran  estimados  en 'el  ejército,  pero  no 
habían  alcanzado  todavía  á  la  primera  evidencia  en 
su  carrera. 

El  general  Alvear^  había  elevado  á  un  puesto 
muy    importante    al  coronel    don    Juan    Zufriategui 


1.  El  Coronel  Pacheco  veutAJosamente  conocido  también  en  el 
antigao  ejército  argentino,  mandaba  en  Ytuzaingó  el  8  de  Caballería; 
pero  colocado  en  la  reserva  del  2fi  Cuerpo,  no  tuvo  ocasión  de  entrar  al 
fnego. 
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cediendo  al  cariño  y  á  la  amistad  personal  mas 
bien  que  por  ser  notorios  los  servicios  del  favorecido. 
Zufriategiii  era  un  militar  de  1814,  sin  campañas  pero 
de  honor  y  con  buena  posición  en  la  sociedad  culta 
que  él  'enaltecia  con  dotes  naturales  de  cortesano 
hábil,  con  una  grande  perspicacia  en  su  conducta, 
y  con  hábitos  de  vida  alegre  que  lo  hacían  popular. 
Gefe  del  8  de  Caballería  tuvo  la  honra  en  Ituzaiiigó 
de  mandar  una  división  en  la  que  formaron  Olavar- 
ria  y  los  Cora:eros  de  Medina,  cuya  comportacion 
decidió  la  victoria  en  favor  de  los  Arg(*ntinos. 

Este  era  el  ejército  y  estos  los  gefes  que  en  la 
madrugada  del  20  de  Febrero  de  1827^  contramar- 
chaban  desde  el  paso  del  Rosario  en  el  Rio  Santa 
María  á  encontrar  al  ejército  brasilero  que  había 
venido  siguiéndolos  hasta  entonces  en  la  creencia 
de  que  huían  de  el  encuentro. 

El  general  Alvear  había  escogido  su  campo  de 
batalla  al  pasar  el  día  anterior  por  el  terreno.  Una 
colína  á  cuyo  frente  habia  una  pequeña  cañada  le 
proporcionaba  una  posición  vantajosa  para  colocar 
sus  cañones  y  su  infantería  con  un  frente  protegido. 
Munido  de  bastantes  datos  sobre  la  composición  del 
ejército  enemigo,  conjeturaba  que  encontrándose 
este  muy  superior  en  infantería  había  de  tentar  un 
ataque  á  fondo  y  violento  sobre  la  línea  argentina, 
para  romperla.  Convenia  pues  ponerle  obstáculos  en 
el  terreno,  para  ametrallarlo  en  la  marcha;  y  colocarse 
en  aptitud  de  lanzarle  por  el  flanco  de  su  embestida 
las  masas  de  la  exelente  caballería  con  que  contaba 
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el  ejército  argentino.  Decidido  por  este  plan,  situó 
pues  sobre  la  colina  mencionada  al  2®  Cuerpo  á 
las  órdenes  del  general  Soler,  con  toda  la  infantería 
y  los  cañones,  para  que  resistiese  el  ataque  de 
frente:  y  colocó  á  su  derecha  las  imponentes  masas 
de  la  caballerfa  del  2^  cuerpo  que  constaba  de  siete 
regimientos  solidísimos  y  de  cuatro  piezas  de  arti- 
llería ligera.  En  esta  disposición  la  caballería  ar- 
gentina podia  echarse  sobre  la  izquierda  enemiga 
con  un  empuge  irresistible,  y  maniobrar  (dice  una 
memoria  del  general)  para  flanquear  toda  la  línea 
enemiga  por  ese  costado.  Al  otro  estremo,  es  decir 
á  la  izquierda  colocó  al  coronel  Lavalle  con  su  regi- 
miento y  con  Los  colorados  de  Vilela;  encargados 
de  deshacer  la  brigada  de  Bento  Gonzalvez  que 
cubría  la  estrema  derecha  del  enemigo;  y  de  ma- 
niobrar sobre  el  naneo  de  sus  columnas  de  in- 
fantería, ya  fuese  que  se  moviesen  para  traernos  el 
ataque,  ya  que  permaneciesen  en  su  línea.  El 
general  Lavalleja  recibió  órdenes  terminantes  de  ocu- 
par la  estrema  derecha  de  nuestra  (linea  en  el  lugar 
marcado   por   puntillos   que  se  vé  en  el  croquis  que 

acompañamos)  para  segundar  y  apoyar  las  manio- 
bras de  la  caballería  del  2®  cuerpo. 

Pero,  por  una  fatalidad  propia  de  sus  rivalidades 
y  aprehensiones,  Lavalleja  se  permitió  desobedecer; 
y  apesar  de  que  el  mismo  Gefe  del  Estado  Mayor 
fué  á  reiterarle  personalmente  la  orden  de  tomar 
aquella  colocación,  la  desdeñó  con  altivez;  y  fué  á  colo- 
carse con  sus  fuerzas  delante  del  núm.  2 de  Caballería, 
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que  mandaba  Paz  y   de  la  derecha  del    2**  Cuerpo; 
por  que  estaba    p(^rsu?idido  que  á   él    le  correspon- 
día  la   honra   de  comcMizar  la    batalla,    y  de  vencer 
con    el    primer    empujón    de    sus  muchachos      Por 
muy  legítima  que   fuera  la  indig  lacion    del   General 
en  Gefe,  el  momonto  era  supremo:  no  podía  perder 
el  tiempo  en  rencillas:  ni  tenia  medios  tampoco  de 
sacar  airosa  la    disciplina  militar    en   este  conflicto 
con  un  caudillo  poderoso  en  la  política  del  momen- 
to.    Asi  fué  que    tuvo  que  resignarse;  y  dio  orden 
á  Lavalleja    de  echarse  con  vigor  sobre  la  izquier- 
da   enemiga;   en    vez    de  iniciar    la  batalla  por  ese 
lado  con   Brandsen,  con  Paz  v  Medina  como  había 
premeditado. 

El  enemigo  tenia  en  su  izquierda  un  batallón 
de  alemanes  apoyado  en  un  grupo  de  árboles  con 
tres  piezas;  y  en  su  estremo  grandes  grupos  de 
milicias  de  San  Pablo.  A  la  derecha  de  este  ba- 
tallón, y  ligándose  con  la  División  BarretOy  que 
formaba  el  centro  y  la  vanguardia  de  la  línea  im- 
perial, se  hallaban  formados  como  dos  mil  hombres 
de  caballería.  De  modo  que  al  echarse  Lavalleja,  de 
frente  y  sin  maniobrar,  sobre  esta  fracción  de  la  línea 
enemiga^  el  batallón  alemán  que  la  sostenía,  abrazó 
con  sus  fuegos  de  fusil  y  cañón  una  gran  parto  de  los 
escuadrones  orientales:  que  tuvieron  que  correrse  sobre 
su  derecha,  llevándose  envueltas  las  fuerzas  de  San 
Pablo  á  una  gran  distancia  del  campo  de  batalla; 
mientras  que  el  núm.  9  de  Oribe  (que  en  ese  día  había 
pfisado  del  2^  cuerpo  al  1®,  para  darle  consistencia)  cho- 
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caba  con  las  bayonetas  del  batallón,  bajo  las 
granadas  de  sus  piezas,  y  era  inútilmente  sacrifi- 
cado y  desorganizado  en  aquel  encuentro  de  frente  de- 
satinado. 

Al  apercibirse  de  lo  que  pasaba  en  esa  parte  del 
campo  de  batalla  el  general  en  gefe  lanzó  á  Medina  y 
Servando  Gómez  sobre  la  caballería  enemiga:  y  ordenó 
á  Olavarria  que  los  apoyase  maniobrando  sobre 
el  batallón  que  formaba  todo  el  nervio  de  la  izquier- 
da enemiga. 

El  Teniente  General  Braün  estaba  dirijiendo  las 
operaciones  de  los  cuerpos  brasileros. 

Braun  á  su  frente  está;  v  él  solo  fuera 
YA  digno  contendor  que  Alvear  tuviera 

decia  Várela  en  su  arrogante  Canto  á  la  victoria  de 
Ituzaingó.  Asi  pues  que  Braün  se  apercibió  de  la 
dispersión  y  descalabro  del  1er.  cuerpo  argentino,  creyó 
asegurado  yá  por  el  dia  su  flanco  izquierdo,  y  lanzó 
las  columnas  de  su  ciiitrj  sobi'e  la  posición  del 
General  Soler,  con  un  movimiento  impetuoso,  y  fir- 
me á  la  vez,  que  produjo  momentos  terribles  de 
peligro.  Pero  servido  por  la  cañada  del  frente,  con  la 
que  los  brasileros  no  habian  contado,  el  batallón  de  01a- 
zabal  rompió  el  fuego  en  la  derecha  de  nuestro  2** 
cuerpo:  siguióle  el  de  Alegre:  al  mismo  tiempo  que 
en  una  y  en  otra  línea  los  cañones  tronaban  sin 
cesar.  Al  ver  Alvear  que  las  columnas  de  ataque^ 
vacilaban  en  la  cañada  lanzó  sobre  ellas  á  Brand- 
zen  y  á  Paz^  que  fueron  como  un  torrente  á  estre- 
llarse contra  sus  filas,  bajo    un  fuego    nutridísimo 
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y  terrible.  Rechazados  y  rehechos  por  repetidas 
veces,  los  dos  coroneles  argentinos  mantenian  in- 
deciso el  éxito  de  aquel  tremendo  duelo  por  mas  tiem- 
po del  que  era  de  esperar. 

Ya  se  acercan  las  masas  condensadas 
De  los  fieros  Teutones, 
De  agudas  bayonetas  erizadas: 
Rodeados  del  cañón,  sus  batallones 
Muros  parecen  que  moviera  el  arte. 

Entretanto  Servando  Gómez  v  Medina  daban 
ejemplos  por  la  derecha  de  igual  heroismo.  La  ca- 
ballería brasilera  habia  cedido  el  terreno  desde  el 
primer  empuge  de  los  dos  gefes  orientales^  y  habia 
ido  á  replegarse  bajo  los  fuegos  del  batallón  alemán 
que  habia  deshecho  á  Lavalleja.  Ellos  empero  no 
habian  desistido:  barridos  por  la  metralla  y  por  la 
fusilería,  se  habian  rehecho  dos  veces,  dándole  lugar 
á  Olavarria  de  llegar  á  lo  vivo  del  fuego  con  el 
niím.  16 — «Y  los  bravos  lanceros,  maniobrando  como 
en  un  día  de  parada  sobre  un  campo  cubierto  yá 
de  cadáveres,  rom[)ieron  al  enemigo,  lo  lancearon  y 
lo  persiguieron  hasta  una  bateria  de  tres  piezas  que 
también  tomaron.  El  núm.  8  sostenía  esta  carga  que 
fué  decisiva.  El  «coronel  Olavarria  sostuvo  en  ella 
«  la  reputación  que  habia  adquirido  en  Junin  y  en 
«  Ayacucho.»  ^ 

En    efecto,    con  sus   maniobras  admirables,    el 


1.     Parte  Oficial  del  general   Alvear  publicado  en  el  Mensagtro 
Argentino  núm.  188. 
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Coronel  Olavarria  habia  conseguido  flanquear  el 
batallón  alemán  que  servia  de  punto  de  apoyo 
en  la  izquierda  del  enemigo  al  ataque  que  su 
centro  llevada  sobre  nuestra  izquierda.  Pero  cir- 
cunvalado y  acometido  de  frente  por  Gómez  y  Medina,  al 
mismo  tiempo  que  el  núm.  16  y  el  núm.  8  lo  en- 
vestian  de  flanco,  ese  batallón  se  conmovió  al  fín,  y  sus 
gefes  lo  formaron  en  cuadro  poniéndolo  inmediata- 
mente en  retirada  y  abandonando  las  tres  piezas. 
La  sagacidad  del  plan  primordial  del  general 
Alvear  estaba  ahora  de  manifiesto,  y  daba  sus  re- 
sultados apesar  de  las  serias  contrariedades  que  le 
habían  opuesto  el  General  Lavallejay  otros;  sin  ellas 
no  cabe  duda  de  que  el  éxito  y  las  ventajas  del  dia  ha- 
brían sido  mucho  mas  completas,  porque  el  enemigo 
hubiera  podido  ser  eficazmente  perseguido  por  el 
primer  cuerpo,  si  este  se  hubiera  estado  quedo  en  las 
posiciones  que  el  general  en  gefe  le  habia  señalado.  En 
presencia  de  todos  los  gefes  del  Ejercito  é  imediata- 
mente  después  de  la  batalla,  se  puede  decir,  el  gene- 
ral Alvear  dijo  lo  siguiente  en  su  Mainfiesto,  sin  ser 
rectificado  por  nadie;  y  por  ser  muy  graves  sus  pala- 
bras las  transcribimos— «El  {Ji^eneral  Lavalleja,  por  una 
«  fatalidad  inconcebible,  á  pesar  de  habérsele  orde- 
«  nado  que  viniera  á  recibir  órdenes  del  general 
«  en  gefe  en  persona,  luego  que  su  cuerpo  se  pu- 
f  siese  en  movimiento  hacia  el  enemigo  en  la  no- 
«  che  del  19,  no  lo  hizo;  de  lo  que  resultó  contra 
ff  las  intenciones  del  general  en  gefe  que  se  pu- 
«  siese  delante  del  2^  Cuerpo.     Cuando  el  egército 
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«  hizo  alto,  el  general  despachó  en  persona  al  ge- 
«  fe  del  Estado  Mayor,  para  que  diese  orden  al 
«  general  Lavalleja  de  ponerse  á  la  derecha  de 
€  aquel  cuerpo,  á  cierta  distancia.  El  general  La- 
«  valleja  no  obedeció  disculpándose  con  la  oscu- 
«  ridad  do  la  noche  y  con  no  conocer  el  terreno; 
a  sin  embargo  de  que  como  gefe  de  la  vanguardia 
«  debía  haber  visto  aquellos  sitios,  por  los  que 
«  habia  pasado  el  mismo  dia.  Esta  circunstancia 
«  produjo  al  día  siguiente  resultados  importantes, 
«  no  solo  privándonos  de  la  ventaja  de  haber  tomado 
«  al  enemigo  de  frente  y  flanco,  sino  por  que  el 
«  general  Lavalleja  se  encontró  en  donde  debian 
«  estar  el  coronel  Paz  y  el  bravo  Brandzen.  De 
«  aquí  [)rovino  que  el  general  en  gefe  tuviese  que 
«  empezar  la  batalla  con  el  general  Lavalleja,  cuan- 
«  do  su  plan  era  empezarla  con  el  2""  cuerpo  mandado 
<«  por  aquellos  gefes.  Las  tropas  del  1**  y  2"*  cuerpo 
M  eran  igualmente  valientes;  pero  los  gefes  del  2®  son 
TÁCTICOS  y  MANIOBREROS,  y  el  general  Lavalleja. .  .w^ 
El  hecho  fué:  que  cuando  las  columnas  de  ataque 
con  que  los  brasileros  acom^.tian  nuestro  centro 
sintieron  los  ardientes  escuadrones  de  Olavarria, 
Medina  y  Gómez  sobre  su  flanco  izquierdo,  al 
mismo  tiempo  que  Brandzen  caia  atravesado  de 
cien  balas  á  su  frente  sin  que  su  regimiento  fla- 
quease,  y  que  Paz  cruzaba  su  espada  con  las 
bayonetas  de  las    filas    enemigas,    esas   columnas, 

1,    Exposición  del  General  Alvear  Imp.  Arg.—ISST, 
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ametralladas  y  abrazadas  por  los  fuegos  del  3er. 
cuerpo,  vacilaron  y  se  formaron  en  cuadro  ponién- 
dose en  retirada  en  la  misma  dirección  del  bata- 
llón alemán  de  su  izquierda.  Allí  cayó  también 
Besares^  el  mas  joven  de  los  coroneles  argentinos, 
á  quien  las  balas  de  la  independencia  hablan  res- 
petado desde  los   14   años  desde  hasta  entonces. 

Los  cuerpos  brasileros  de  la  División  Callado  con- 
tuvieron también  sus  movimientos  amenazantes  al  ver 
loque  pasaba  á  su  izquierda,  y  se  pusieron  en  retirada, 
abandonando  su  artillería,  para  cubrir  rápidamente  la 
retaguardia  del  centro,  por  que  los  batallones  argenti- 
nos del  2*  Cuerpo,  mandados  por  Soler,  habian  salido 
yá  de  sus  posiciones  defensivas  y  acudian  á  la  per- 
secución  de  las  fuerzas  imperiales. 

La  división  Callado  no  habría  podido  retirarse,  con 
tanta  facilidad,  é  ir  íntegra  á  proteger  la  retaguar- 
dia de  los  otros  cuerpos  imperiales,  si  una  malhada- 
da circunstancia  no  hubiera  privado  al  2°  Cuerpo 
de  la  cooperación  eficiente  de  nuestra  División  Lavalle. 
Este  gefe  escesivo  é  intrépido  siempre  en  sus  car- 
gas, cumplió  la  orden  que  se  le  había  dado  de 
arrollar  y  destrozar  á  fondo  la  numerosa  caballe- 
ría de  Bento  Gonzalvez  que  cubría  el  flanco  dere- 
cho del  enemigo,  para  volver  sobre  el  campo  de 
batalla  y  egecutar  en  la  izquierda  la  misma  ma- 
niobra de  flanco  que  egecutaba  Olavarria  en  la 
derecha.  El  coronel  Lavalle  se  arrojó  en  efecto 
con  su  brillo  acostumbrado  sobre  Bento  Gonzalvez, 
y  se  lo  llevó   por  delante  con    un  empuge   tremcMido; 


lio  REVISTA   DEL   RIO   DE   LA   PLATA 

pero  habiendo  tenido  que  operar  en  un  terreno  es- 
cesivamente  pedregoso,  y  que  hacer  una  persecución 
tenaz,  no  pudo  reaparecer  á  tiempo  en  el  campo  de 
batalla,  ni  volver  á  operar  sobre  las  columnas  de  la  in- 
fantería brasilera,  como  resulta  del  silencio  de  los  do- 
cumentos sobre  las  operaciones  posteriores  á  esa 
primera  carga. 

La  gloria  del  dia  habia  sido  heroicamente  dis- 
putada en  los  dos  campos,  y  reciamente  ganada 
por  las  armas  argentinas.  Era  de  sentir  pues  que 
en  vez  del  favorito  fanfarrón  que  la  habia  perdido, 
no  hubiese  estado  en  el  campo  de  batalla  el 
mismo  Emperador;  y  que  una  prudencia  de  mera 
política  no  le  hubiera  hecho  pensar  que  convenia 
á  su  alto  rango  no  esponer  los  monárquicos  respetos 
debidos  á  su  persona  en  las  aventualidades  de  una 
campaña  contra  los    ai-gentinos. 

Si  en  la  manera  con  que  habia  dirijido  su  mar- 
cha hasta  el  corazón  del  pais  enemigo,  y  cortado 
por  su  base  las  líneas  imperiales,  el  general  Al— 
vear  se  habia  mostrado  un  estratégico  de  primer 
orden,  no  menos  hábil  habia  sido  en  sus  laboriosas 
operaciones  para  destruir  todos  los  depósitos,  sor- 
prender los  convoyes,  desbaratar  la  caballería  de 
los  imperiales,  y  atraerlos  al  fin  á  un  terreno,  en  donde 
si  era  desgraciado,  tenia  una  retirada  fácil  y  res- 
petable por  la  costa  del  Uruguay  hasta  la  provincia 
oriental,  al  mismo  tiempo  que  si  triunfaba,  quedaba 
€n  posesión  segura  del  centro  mismo  de  la  pro- 
vincia  invadida.     Se  puede    ser   tan  hábil    como  el 
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general  que  realizó  esta  campafia:  serlo  mas,  es 
imposible,  sí  se  tienen  en  cuenta  los  recursos  y 
las  fuerzas  con  que  contaba,  y  sobre  todo  la  si- 
tuación  interior   de  la  Nación    que   servia. 

Con  una    combinación   de    marchas  estratéjicas 
sumamente  hábiles,  el  general  Alvear  habia   manio- 
brado   en  el    terreno  enemigo  desde  San  Gabriel  á 
SantaMaria^  mostrando  aquella  sagacidad  y  figeza  de 
propósitos    bien  deliberados,    que  caracteriza   á  los 
guerreros.     Desconcertando  completamente  á  sus  ad- 
versarios,   entre  los  cuales    estaba    Braün,  hombre 
consumado  en  la  ciencia  de  las  campañas  y   de  las 
batallas,  el  general    Alvear   habia  conseguido,  á   la 
luz  del  dia,  sorprender  rudamente  al  enemigo:   nó  á 
la  manera  de    los   montoneros  ó  bandidos,  que   son 
siempre    impotentes   para  sorprender    egércitos    re- 
glados:  no  en    la    oscuridad  de    la  noche,  como  en 
un  acto  de  suprema  desesperación;  sino  estratéjica- 
mente    y    sobre    un    campo    de    batalla   escojido   y 
preparado  de  antemano  para  disputar  con   ventaja   la 
victoria.     Los   gefes    mismos   del    egército  imperial 
están    contestes    en     rendirle  este  honrosísimo  tes- 
timonio.    La  batalla  que  e(  egérciio  imperial  dio   el 
20,  no  produjo  la  victoria   de  nuestras  armas  (dice 
un  oficio   de   Barbacena   al   Emj)erador)  por  que  no 
se  cumplieron  mj|^^sposiciones,  y  por  que  el  egér- 
cito    IMPERIAL     FUÉ    SORPRENDIDO    DURANTE  SU   MAR- 
CHA. 

El  egército  argentino   habia   entrado  en   batalla 
con  una  fuerza  efí^ctiva  de  siete  mil  v  300  hombres: 
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el  egército  brasilero  tenia  nueve  mil  y  pico.  Aunque 
la  victoria  habia  sido  completa^  y  aunque  el  egército 
brasilero  no  podia  ya  mantenerse  al  alcance  del  egér- 
cito argentino,  la  persecución  no  pudo  ser  activa  y 
apremiante  por  que  las  caballadas  estaban  exahus- 
tas,  y  por  que  nuestras  fuerzas  de  infantería  eran 
débiles  para  arrojarse  sin  prudencia  hacia  adelante. 
Por  mas  que  se  hizo,  los  brasileros  lograron  salir 
del  conflicto  formados  en  gran  parto:  contener  la 
persecución  al  otro  dia;  y  ganar  al  otro  lado  del 
Rio  Yacuy  magnífica  barrera  de  aguas  caudalosas 
que  no  podían  ser  traspuestas  por  los  argentinos 
sinfik  con  operaciones  muy  laboriosas  y  con  algimas 
semanas  de    reparación  y  de  reposo. 

Hablando  de  la  batalla,  uno  de  los  principales 
gefes  enemigos,  el  coronel  Leitao,  le  escribe  esto  al 
Mariscal  Moraes  con  fecha  24  de  Marzo  de  1827 
— «Gracias  al  Altísimo  todavía  estoy  vivo  para  te- 
f  ner  el  honor  de  escribirte  pues  en  la  batalla 
«  del  dia  20  de  Febrero  estuvo  bajo  toda  clase  de 
€  fuego,  metralla  etc.  de  tal  manera  que  el  batallón 
«  en  que  yo  estaba  mandando  la  brigada,  que  era  el 
«  4,  tuvo  muy  luego  siete  oficiales  muertos,  y  me 
«  metieron  cuatro  granadas  dentro  del  cuadro  lleván- 
«  domeá  veces  d')S  v  tres  filas:  el  comandante  estaba 
«  muy  herido,  el  mayor^  dos  capitanes  y  varios 
«  subalternos,  muertos.  La  brigada  se  componía 
«  del  3,  del  4,  y  27.  Todos  confiesan  aquí  que  si 
«  no  hubiese  sido  por  la  infantería  todo  se  hubiese 
«  perdido.     Nos  hemos  quedado  con  lo  que  teníamos    • 
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«  en  el  cuerpo  y  la  pérdida  fué  mas  considerable 
•  de  lo  que  se  ¡maginaii.»  Otvo  oficial  del  nombre 
de  Cunha  le  escribía  esto  al  señor  Daarle  Lial— «El 
«  día  20,  después  de  tenernos  en  marcha  desde  el 
«  15  en  seguimiento  del  enemigo  comiendo  carne 
€  sin  fariña  y  sin  sal,  el  señor  Marqués  de  Bar- 
«  bacena,  persuadido  que  éramos  de  fierro,  nos  en- 
«  contramos  de  improviso  con  /os  españoles\  La 
«  providencia  divina  fué  quien  nos  socorrió,  por 
«  que  nosotros  teníamos  9,000  hombres,  y  los  es- 
V  pañoles  mas  de  12.  (I)  Luego,  el  mariscal  BraQn 
«  hizo  poner  nuestra  división  en  la  línea  de  ba- 
tí talla  y  avatijsar  sobre  ellos,  cuando  nos  carga 
«  una  gran  columna  de  caballería  que  nos  obligó 
«(  á  formar  cuadro;  formado  este  empezó  el  fue- 
«  go,  y  ahí  fué  herido  mi  comandante  y  muerto 
€  mi  mayor  Galamba.  Tubimos  que  retirarnos, 
«  y  en  esta  retirada  fué  en  la  que  sufrimos  mayor 
«  pérdida  por.  las  balas  de  cañón  que  nos  metían 
«  dentro  del  cuadro;  murió  mi  capitán  y  el  de  la 
«  2*  compañía.  Después  de  habernos  retirado  como 
«  á  un   cuarto  de  legua,    quisimos  descanzar;   pero 

• 

€  el  general  supo  que  nos  h  ibian  tomado  ya  todas 

«  las  carretas    de   bagnges  y   municiones,    y   como 

€  quedábamos  sin  nada,  mandó  el  marqués  que  nos 

€  retirásemos;  lo  que  hicimos   á  buena   prisa  desde 

«  las   3  de   la   tarde  hasta   el    otro  dia  á  las  5  de  lu 

«  maDana,  á  cuya  hora  recién  pudimos  comer.     Pero 

«  alas  diez  volvimos  á  marchar,  y  así  continuamos 

«  todos  los  dias  marchando  desde  las  4  de  la   ma- 
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■  ñaua  hasta  las  2  de  la  tarde.  Recien  el  3  de  Marzo 
«  hemos  encontrado  spI  y  fariña  y  aguardiente;  |jera 
«  estamos  desnudos  y  solo  con  la  ropa  puesta,  porque 
«  los  españoles  se  llevaron  todas  nuestras  balijas.» 
Ademas  de  estas  cartas  se  encuentran  muchas  otras 
en  el  Mensagero  Argenlinu,  que  fueron  intercepta- 
das y  que  pintan  vivamente  los  sucesos  de  este  día 
memorable. 

Para  enaltecer  la  nueva  gloria  del  general  Alvear  ' 
era  menester  que  la  injusticia  de  sus  contemporáneos 
viniese  á  amargar  su  satisfacción,  al  mismo  tiempo 
y  por  los  mismos  hechos  con  que  el  creía  haber 
merecido  bien  de  la  patria.  Los  cargos  llovieron 
al  monieiilo  sobre  su  cabeza,  por  que  no  habia  sa- 
cado de  la  victoria  todos  lus  resultados  que  le 
exigían,  por  un  lado,  la  urgencia  y  la  ansiedad  de 
los  suyos,  interesados  en  saür  de  la  guerra  del 
Brasil  para  echar  el  ejército  sobre  los  caudi- 
llos del  interior;  por  el  otro  lado,  la  malicia 
con  que  la  oposición  procuraba  atenuar  una  gloria 
cuyo  brilli)  realzaba  indudablemente  el  valor  moral 
del  gabinete  — «V.  E.  nos  habia  prometido  [le  decia 
el  Ministro  de  la  Guerra)  que  aunque  fuese  á  pié 
conquistaría  la  pi-ov¡ncÍa  de  Rio  Granik,  y  obligarla 
al  Emperador  á  hacer  una  paz  inmediata.»  '  El 
general  Alvear  le  contestaba  negando  que  hubiese 
escrito  semejante  cosa,  y  protestando  que  no  se  ha- 
llai'la  la  prueba,  por   mas  lisongeras  y  natui'ales  que 


I.     Nota  da  MiiiUlru  Je  lu  Guaira  de  31  de  Mayo  <le  1827. 


I 


LA    REVOLUCIÓN   ARGENTINA  115 

hubiesen  sido  sus  congetiiras  después  de  un  triunfo  co- 
mo el  de  Ytuzaiugó.  Bastaba  (decia  él)  que  un  militar 
como  el  ministro  reflexionase  lo  que  pisrde  un  ejército 
después  de  una  campaña  activísima  y  de  una  baialla 
sangrienta;  para  comprender  que  el  Ejército  argentino 
no  podía  hacer  cosas  snhrenaturalos.  Él  liabia  ocu- 
pado el  corazón  de  la  provincia  enemiga:  había 
arrojado  á  los  brasileros  al  otro  lado  del  Yacuy: 
había  hecho  la  guerra  viviendo  del  pais  enemigo  y 
salvando  de  expoliaciones  bélicas  al  propio:  habia 
hecho  imposible  que  los  imperiales  invadiesen 
en  adelante  la  Banda  Oriental,  y  había  garantido 
para  siempre  su  seguridad:  desde  Bayés  hasta 
Santa  Ana  habia  destruido  lodos  los  depósitos 
de  materiales,  víveres  y  pertrechos  acopiados  en 
desafíos  poreleiieraigo, y  tomádiile sus mejoi-es pues- 
tos estratégicos  antes  de  la  batalla  final.  La  rique- 
za misma  de  ganados  que  lonia  el  territorio  qu  e 
habia  ocupado,  había  sido  una  ocasión  fatal  para 
e!  ejércitij,  porque  habia  sido  necesario  condescen- 
der con  gefes  y  moldados  para  que  extrageran  ha- 
ciendas y  las  Irasladiisen  á  la  provincia  orienial, 
al  Entre-Riosy  Cori-ientes.  Toda  la  división  orien- 
tal se  habia  *;sgi'aiiado  con  este  aliciente,  sin  que 
sus  mejores  geftís  la  hubieran  podido  contener,^ 
los  mismos  cuerpos  argentinos  se  liahian  afectado 
profundamente  con  esta  circunstancia  ¿Qué  hacer? 
Estas  eran  las  condiciones  desgraciadas  del  teri'eno 
y  de  la  contienda:  y  había  sido  forzoso  al  fin  condes- 
cender con  esta  únicii  manera  de  premiar   las  fatigan 
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y    los  importantes    servicios    del    ejército.      Ningún 
gefe  liahia  quedado  sin  tomar   su  parte  de  ganados. 

¿Qué  fie  han  hecho  esos  inmensos  depósitos  del 
enemigo  (y  eran  inmensos  en  verdad)  tomados  en 
Bayés,  en  San  Gabriel,  en  Sania  Alaria  y  Santa 
Anaf  preguntaba  la  oposición  mal  intencionada.  El 
general  con  evidente  exactitud  demostraba  que  ha- 
biendo sido  tomados  antes  de  la  victoria,  ven  mar- 
chas estratégicas  que  no  eran  dífinitivas  todavia, 
hablan  sido  destruidos  después  que  la  tropa  había 
tomado  lo  que  podia  llevar;  para  que  el  enemigo  no 
los  salvase  ai  dejarlos  los  argentinos,  y  para  que  no 
los  aprovechase  ó  conservase  si  el  éxito  de  la  batalla 
le  era  favorable:  cosa  que  no  era  posible  decidir 
de  antemano. 

Otros  procurabnii  anonadar  su  gloria  comparando  i 
el  éxito  dudoso  de  su  campaña,  y  de  su  victoria,  con 
las  de  San  Marlin  en  Chile.  Este  (decían)  en  una 
batalla  sola  se  apoderó  de  todo  el  país,  y  en  otra  ' 
lo  asegui'ó  para  siempi-e  quedando  en  su  poder  todo 
el  ejército  realistu.  Pero,  sin  contar  con  el  equipo 
diversísimo  que  se  puede  dará  un  ejército  en  Mendoza 
y  en  la  Banda  Oriental,  sobre  todo  en  cuanto  á  la  dis- 
tinta educación  y  administración  de  las  caballadas, 
ei-a  preciso  tenei'  presente  que  San  Marlin  contaba  eou 
la  quietud  y  con  la  adhesión  del  territorio  reconquis- 
tado, y  que  hacia  la  guerra  en  país  amigo,  donde 
eran  aborrecidos  los  enemigos  que  él  combatía;  mien- 
tras que  en  el  Rio  Grande  el  caso  era  totalmente 
opuesto.     El  ejército  argentino  era  exii'angero  por  ei ', 


LA    REVOLUCIÓN    ARGKNTINA 


117 


idioma,    por  los    intereses     y    [utr   la     bandera:    ena 
,  coiiquistadop,  y    opresor  por  consecuencia  á  los  ojos 
I  de  los  brasileros.     Las  masas  huían  de  él,  y  lo  hostia 
'  tizaban  retirándole  todo  su  concurso,  todos  los  sumi- 
nistros y  alejándole  lodos  los  recursos.     Armados  en 
numerosf simas     partidas    los   ginetes   rio-grandeses 
hacían  difíciles  las  operaciones  de  los  argentinos  pa- 
[ra  surtirse  y  reponerse. 

Que  se  supongan  en  la  campafia  del  Brasil  las 
I  mismas  coiidiciones  de  las  campañas  de  San  Martin 
i  en  Chile  y  en  el  Perñ:  que  se  haga  al  Rio  Grande  pro- 
1  vincia  argentina  oprimida  por  el  Brasil,  6  inia  repiíbü- 
I  casojuzgada  por  los  realistas:  y  entonces  Iluzaingó. 
I  «omo  Cliacabuco  ycomoMaipú,  comoJunin  y  como 
f  Avncucho,  habria  bastado  para  dar  el  mismo  resultado 
I  que  dieron  estas  líltimas  batallas,  con  cuya  gloria  po- 
fdia  muy  bien  competir.  ¿Pero  cuando  ha  mostrado 
I  «ntraiiasy  rectitud  el  egoísmo  de  los  partidos?  Y  qué 
r  época  aqiU'lla  en  que  el  general  Alvear  tenía  que  de- 
[  feuder  su  legitima  gloria! 

La  Presidencia  locaba  en  esos  mismos  momen- 
l  tos,  al  límite  fatal  de  sus  conlraríedades  internas. 
I  Si  no  conseguía  hacer  la  paz  y  disponer  del  ejér- 
Ecitu,  estaba  irremisiblemente  perdida:  nidos  meses 
ftde  espera  podía  soportal-  en  píe.  Era  indispen- 
Ifeable  que  el  General  la  salvase,  y  que.  Uniese  ó 
luú  tuviese  fuerzas  y  recursus,  conquistase  con  cin- 
Jco  mil  hombres  escasos  y  trabajados,  no  solo  la 
Icapitanfa  genei-al  de  Bio  Grande,  desde  el  alto 
I  Urugnav    ;il    .■\ilaiilico,   sino    algo    mas    todavía,    á 
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fin  de  que   el  Emperador,  aterrado  por  los  peligros 
y  por  los  perjuicios,  aceptase   iiimedinlamente  la  paz 
que  le  iba  á  ofrecer  el  gobii-rno  argentino,  que  estaba 
mucho  masñngurílíado  en  verdad  que  loque  pedia  estar 
el  Ímpei-to  apesar  del  descalabro  de  sus  armas.     Sin 
este  resultado,  todo   lo    que  el  general  liabia  hecho, 
paia  liada  habia  servido  en    provecho  del  gobierno. 
Y  esto  se   lo  estampaban    á  sus  ojos  sus  amigos,  y 
se  lo   exigían  como  una  obligación,    como  una  pro- 
mesa que    debía  cumplir,   só  pena  de  que  él  fuera 
la    causa  de  que    cayeran    del    poder    con    todo  el 
orden  orgánico  que  hablan  construido;  y  esto  se  lo 
repetía    la  oposición  para  mirarle  en    menos  á  él  y 
al  |*rtÍdo    que  habia    servido,  porque  ella   contaba 
con    que  el  general   no  tenía    medios  de  llenar    las  I 
responsabilidades  absurdas  que  se  le  imponían.     En  j 
su    mismo    ejércilo,  impacientes    algunos   gefes  que 
estaban  íifiliados  á  la  polUica  de  la  capital,   prego- 
naban eslas  críLicras   en  las   fllas  con  altivez  y  coo  ^ 
desden.    ¿Qué  podían  valer  contra  ellas^  ni  los  hechos, 
ni    las  esplicaciones    evidentes    con    que    el  general 
delendia  su  gloría,  y  con  que  patentizaba  no  solo  la  i 
insuficiencia,  sino  la  carencia  absoluta  de  recursos,  y 
el  abandono  en  que  le  tenia  ese  mismo  gobierno  que  i 
tanto  le  exigía? 

Oyéndole,  es  imposible  no  dejarse  convencer 
por  la  exactitud  incuestionable  de  los  hechos  y  por 
la  sinceridad  de  los  descargos  con  que  vindica  sus 
grandes  servicios:— 

«El  ejército  argentino  compuesto   en    la  mayor 
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s  caballerfa,  i 
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las  provincias  habían  sus- 
pendido la  femesa  de  sus  contingentes,  se  encontró 
defípties  de  la  batalla,  al  llegar  á  San  Gabriel  por  se- 
gunda vez  en  seguimiento  del  enemigo,  con  toda  ella 
desmontada  é  inútil.  Nada  podia  emprender  en  este 
estado  sin  esponerse  á  una  ruina  cierta,  pues  la  pobla- 
ción sublevadadel  continente  hubiera  bastado  para  ani- 
quilarlo. Nohabia  tampoco  la  masremota  esperanza 
de  adquirir  caballadas  siguiendo  adelante,  pues  el  ene- 
migo las  habia  retirado  á  gran  distancia  y  era  imposible 
andar  tanto  sin  medios  de  movilidad.  El  general 
en  gefe  nada  deseaba  con  tanto  ardor,  después  de 
una  reñida  batalla  tan  decisiva,  como  continuar  la 
campaña;  perú  ios  partes  (véase  el  Apéndice)  délos 
gefes  de  caballería  haciaii  ver  su  estado,  y  en  este 
caso  la  permanencia  en  Sttn  Gabriel  no  tenia  obje- 
to. Ademas  los  pastos  de  todos  aquellos  contornos 
estaban  destruidos  por  la  seca  y  convertidos  en 
polvo  por  la  fuerza  dt;l  Sol,  Entonces  se  i-esolvió 
venir  á  los  Corrales.  Esta  marcha  acercaba  el  ejér- 
cito al  Yaguaron,  le  proporcionaba  algunos  pastos 
y  la  posibilidad  d<;  adquirir  caballadas,  á  costa  de 
algunas  correrías  en  las  estancias  que  existen  en 
las  costas  del  Ibicuy,  SanCnna,  Sierra  de  Araiciiá 
y  puntas  del  Tacuarembó.  Al  mismo  tiempo  el  ge- 
neral en  gefe  pasó  las  circulares  mas  urgentes, 
no  solo  al  gobernador  de  la  provincia  oriental,  sino 
á  lodos  sus  deparlamentos,  para  que  haciendo  un 
esfuurzo  se  remitiesen  al  ejército  todas  Ins  caballa- 
das í|ue  tuei'a  posible  reunir.     De  este  modo  se  hubie- 
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ra  podido  operar  sobre  Rio  Grande,  cuya  ciudad 
hubiera  caído  ¡timedialameiite  en  manos  del  ejército 
estando  este  provisto  de  los  caballos  de  que  nece- 
situbu.  Pero  ni  la  adividad  del  general  Soler,  ni 
las  instancias  del  gen<?i-al  en  gefe,  pudieron  conse- 
guirlo, apesar  de  liaber  olVecido  Iri'S  cabezas  de  ga- 
nado poí'  cada  cnballo.  Esla  fatalidad,  á  la  que  no 
se  dio  cu  aquella  provincia  toda  su  importancia. 
influirá  quizá  tfri'iblemtiute   en  su   suerte. 

B  El  general  t-n  gel'e  liabin  representado  á  su 
^obii'inota  ntcesidad  deque  le  i-emitiese  infanlería. 
Todo  oficial  de  coiiocimienlo  estaba  ¡lersuadido  de  que 
sin  el  aumento  de  esta  amia  nada  podia  hacerse; 
y  piíede  asegurarse  que  s¡  se  hubiesen  recibido  nada 
mas  que  500  infantes  ápi'ineipios  de  Mayo,  era  infa- 
lible la  ocupación  de  Rio  Grandeaniique  hubiera  sido 
por  poco  tiempo.  El  gobierno  Nacional  uo  pudo  man- 
dar este  refuerzo. 

(I  Ei  ejército  \eia  escaparse  la  ocasión  de  dar 
á  la  capíiania  general  un  golpe  de  importancia 
ocupando  el  Rio  Grande,  nó  por  los  obstáculos  que 
presentaba  el  enemigo,  sino  por  la  falta  de  aquellos 
dos  pi'incipales  elenieiilos.  Si  tantas  contrariedades 
no  se  hnbíeían  opuesto  al  envió  de  los  refuerzos 
que  pedia  ¡quien  sabe  donde  se  hubieran  detenido 
las  armas  victoi'iosas  de  la  República  !  ¡quién  sabe 
hasta  qué  punto  se  hubiera  abatido  el  orgullo  del 
Empei'adorl  Üli-a  de  las  medidas  lomadas  por  el 
general  en  gefe  era  la  formación  de  una  compañía 
de  marinos    en  Caneloiit-s,  con    sus  boles  armados; 
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ctrciinstaiicia?  Heploi-ablos  fi-ustraron  la  ejecución 
de  pste  dtísigiiiu.  Basta  echar  la  vista  en  los  la- 
gos del  continente  jiortiigiiés  y  considerar  que  sus 
ciudades  principales  están  cubiertas  por  aquellas 
hermosas  barrera?,  paia  conocer  cuan  venlíyoso 
hubiera  sid'>  dominarlas  para  poder  olirar  en  sus 
orillas. 

"Ostiyadu  por  su  j;obici'iin  y  .-onliiido  ^ii  las 
ofertas  qiTií  le  liaciiut  de  la  Banda  Orieiitíi!,  el  gene- 
ral en  geftí  abrió  su  segunda  ciimpaña  con  algunos 
unntjne  pocos  caballos  que  pudo  adqnirir.  La  di- 
reciriori  d>!  las  tro]tBs  fné  marchar  al  Río  Gratide  por 
e!  camino  mas  corto, 

II  Al  corone!  Olivera  se  le  destinó  desde  los  Corra- 
les con  sn  división  para  que  vnello  al  dcpartaincn- 
tu  de  Maldonado,  montase  all¡  sns  tropas  y  se  en- 
caminase también  al  Rio  Grande  jior  el  camino  que 
hay  enti'e  la  lagunii  Mirin  y  el  mai'.  La  reunión  de 
esta  división  con  el  grueso  del  ejército  debia  veri- 
ficarse sobre  el  San  Gonsatoo.  Pero  no  pudo  ser 
as!;  los  caballos  no  vinieron:  el  cielo  se  desplomó  con 
las  lluvias  del  invierno:  losrios  y  caminos  por  efecto 
natural  de  la  intemperie,  se  [uisieron  intransitables, 
y  así  se  ¡)erdió  la  ocasión  de  coronar  con  una  ocupa- 
ción  ventajosisima  tos  trituifos  conseguidos. 

«Kl  Guiieral  en  Gefe  ]termanec¡ó  sin  embargo 
en  el  fen'itorio  continental  mucho  mas  tiempo  que  el 
que  dictaba  la  prudeiiuia.  Por  uii  lado,  no  podia 
resolverse  á  creer  que  no  se  le  finviarian  las  caballa- 
das pedidas,  con   las  cuales  hubiera  sido    lan  fácil 
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apoderarse  de  Rio  Grande;  por  otro,  sabia  que  el 
Gobierno  habia  enviado  una  misión  á  Rio  Janeiro; 
y  aunque  nada  se  le  habia  comunicado  de  oficio  so- 
bre este  importante  asunto,  creyó  favorecer  las 
pretensiones  de  la  República,  pt>rmanec¡endo  en  el 
territorio  enemigo  el  tiempo  suficiente  al  menos  para 
el  logro  de  la  negociación  enlabiada.  Al  fin,  era 
inevitable  que  el  ejército  enirase  en  cuarteles  de 
invierno;  sus  caballos  estaban  en  tal  estado  que  no 
podian  andar  mas  de  dos  leguas  al  diü,  y  eso  an- 
dando á  pié  los  soldados  y  tirando  el  caballo  del 
diestro  con  dos  dias    de  descanso  á  cada  joi'iiada. 

«Tal  fué  el  término  de  una  campaña,  que  apesar 
de  tantas  contrariedades,  y  á  despecho  de  los  calum- 
niadores, ha  sobrepujado  las  esperanzas  de  los  mas 
inteligentes,  pero  cuyos  resultados  hubieran  sido 
asombrosos,  si  la  nación  hubiera  auxiliado  los 
esfuerzos  de  nn  puñado  de  bravos,  que  fueron  vence- 
dores en  cuantos  encuentros  han  tenido,  y  que  no  . 
tenían  de  donde  esperar   recursos  ni  aumento. 

•Antes  de  abrir  la  campaña,  el  gobernador  de 
Corrientes  habia  ofrecido  mandar  SOO  hombres  á 
cooperar  con  el  ejército.  El  gobernador  Aguirre, 
de  Misiones  visitó  al  general  en  gefe  en  su  cuartel 
general  del  Arroi/o  Grande,  y  ofreció  también  sus 
auxilios.  El  general  en  Gefe  mandó  al  mayor  Reyes 
á  proponer  al  gobernador  de  Corrientes  señor  Ferré, 
que  pasase  áinvadirlos  pueblos  de  las  Misionen  portu- 
guesas. Si  la  fuerza  correntina  se  hubiera  reunido 
á   la   misionera    para   llevar   iidelanlc  aquel    plan,  no 
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hubiera  hallado  obstáculo,  y  se  hubiera  alraido  á 
Ui»  rniliof»,  que  miran  on  apego  á  los  patriotas,  por- 
que no  pueden  clvidar  que  fueron  parte  de  la  mo- 
narquía española.  K^ta  pequcfla  provincia  tiene  siete 
pueblos;  bu  población  hubiese  engrosado  nuestras 
filas.  Sus  campaña  tieneu  muchas  estancias  que 
ahnudan  en  caballos  y  muías.  La  división  correñiina 
se  hubiera  dudo  la  mano  por  San  Gabriel  y  Cemen- 
ílv/V)  con  el  pjército.  Esta  hubiera  reL'ibido  por  su 
medio  las  caballadas  que  (anta  falta  le  liacian.  Pero 
esla  operación  se  fustró  por  las  altercaciones  que 
estallaron  entre  aquellos  dos  gobo madores:  y  asi  fné 
como  por  todas  parles  la  discordia  se  conjuraba 
contraía  cansa  de  la  patria,  mientias  el  ejiircito 
privado  de  tan  poderosos  auxilios,  y  agoviado  con  todo 
género  de  penurias  le  servia  solo  de  barrera  contra 
I»  agresión  de  un    usurpador  tan  temerario. 

"Los  cuarteles  de  inviei-no  en  el  Cerro  Largo 
dan  para  la  próxima  campaña  una  ventaja  importan- 
Itsfma  sobre  el  enemigo.  Nuestro  ejército  está  á  50 
leguas  de  Rio  Grande.  Sus  caballadas  repuestas 
en  la  primavera,  y  remontadas  sus  fallas,  no  solo  [e 
durarán  lo  bastante  para  llegará  aquel  punto,  sino 
para  poder  maniobrai-  cu  otras  200  leguas.  En  la 
campafla  pasada  el  ejército  partió  de  una  inmensa 
distancia;  ha  andado  seguramente  muy  cerca  de  400 
leguas;  era  imposible  hacer  mas  sin  destruir  todos 
los  medios  de  transporte.  En  América  la  duiacion 
délas  guerras  es  larga,  por  las  grandes  dimensiones 
de  los  paises,  por  su  falta  de  población,  por  la  am- 
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plilud  de  loa  Rios,  y  por  otras  circUMslancias  harto 
conocidas.  El  ejército  lia  sobrepujado  todos  estos 
iiicunvenieiites:  ha  hecho  pn  deber;  ahora  toen  á  la 
nación  hacer e!  suyo.» 

Apesar  de  todo,  eti  la  segunda  campaila  del 
general  Alvear,  el  ejereito  argentino  obtuvo  nuevos 
laureles  y  difundió  el  terror  por  toda  la  piovincíade 
Rio  Grande  como  lo  vamos  á  ver.  En  la  niiircha 
de  Buyes  al  rio  Yagunrun,  el  coronel  Oribe  sor- 
prendió en  esa  villaliis  fuerzasdeBentoManoelv  Bento 
Gonzalvez  reunidas,  que  seliabian  apostado  en  obser- 
vación; y  no  obstantu  la  superioridad  del  número  y 
déla  iiiTauteiía  eu  que  se  apoyaban,  las  acucliillóy 
destrozó  completamente. 

Poco  después,  el  general  en  gefe  tuvo  notiijía  de 
que  una  fuerte  columna  se  hahia  situado  secretamente 
en  las  puntas  de  Camacud  á  las  órdunes  de  Bar- 
reto.  Combinando  entonces  una  marcha  habilísima 
por  el  centro  de  la  Sierra,  dos  divisiones  ai-gentiiias 
á  las  órdenes  de  Mancilla  y  de  Paz,  por  un  lado,  y 
el  primer  cuerpo  á  las  de  Lavulleja,  cayeron  sobre 
el  enemigo;  y  'A  bien  no  iograi-on  sorprenderlo  por 
un  acaso,  lo  desbarataron  caiisándole  pérdidas  enor- 
mes, lo  persiguieron  por  mas  de  dos  leguas,  y 
sellai'on  allí  dos  días  de  gloria  con  el  nombre  de 
Camacud.  En  el  Yei-baHamh'ien,  el  general  Lavalle 
les  pegó  otro  golpe  recio,  y  logró  capturar  al  famoso 
guerrillero  Yucas  Teodoro,  que  tuvo  la  ocasión  de 
habitar  por  mucho  tiempo  con  don  Jacinto  de  Sena 
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Pereirael  salón  donde  hasta  nhoi-a  poco  se  coiifermii 
los  grados  universilarius. 

El  mismo  Barbiiüeiia  le  dacía  oticiairaente  ú  su 
gobienio  — «Con  im  enemigo   dispuesto  a  cercarnos, 

•  es  preciso  retirarnos.  Estando  con  una  caballería 
«  mal  montada  y  con  una  infantería  cansadísima, 
tt  ando  buscando  l\  punto  miínus  üspubsto,  en  que 
<t  pueda  reiíibir  con  scgniidad  los  socorros  que   me 

•  son  indispensables.     Mi  opinión  es  pasar  él  Yacuy 

•  y  situarme  en  el  paso  dt*  San  Lorenso.  Algunos 
«  gefes  prefieren  á  San  Sepe;  pero  San  Sepe  dista 
e  seis  Ifguas  de  San  Lorenzo,  y  puesto  que  ellos 
■  convienen   en    que  debemos    retirarnos    liay  con- 

•  tradiccion.* 

Los  restos  del  ejército  enemigo  se  acuartelaron 
en  las  inmediacionus  de  ñto  Pando,  contando  con 
que  el  invierno  y  la  poca  fuerza  del  ejércilo  argentino 
le  obligaría  también  á  suspender  sus  marchas.  Las 
lluvias  comenzrii'on  en  efecto:  los  caballos  se  po- 
nían inservibles,  y  fué  de  lodo  punto  imposible  sfguir 
operandT  ni  hacer  otra  cosa  que  letrogradar  á  lomar 
cuarteles  en  Cerro  Lar/jo. 

Entretanto  véa^e  la  situación  en  que  estuba  la 
provincia  de  Rio  Grande  -  «El -pomercío  de;ia  nn 
a  oficial  de  su  Presidente  está  muerto  por  estar  In 
«  provincia  invadida  por  un  fuerte  ejército  argen- 
«  tino,  que  habiendo  ganado  una  batalla  el  20 
«  de  Febrero  nos  amenaza  todos  los  días  con  su 
<  venida.  Todas  las  familias  de  San  Francisco  de 
M  Pitilla   se    retii'aii   uqnl.       Los   tenderos  están    en- 


1S6 


REVISTA    DEL    RIO    DE    LA    PLATA 


«  cajonando  sus  géneros:  los  comerciantes  redoii- 
M  deátidose;  y  otros  poniendo  lo  preciso  en  salva- 
«  guardia.  Finalmente  todo  es  terror,  todo  es  miedo. 
«  Se  hahla  aquí  de  condiciones  de  paz,  en  que  la 
I  Inglaterra  servirá  de  intermediario.  Dios  to  per- 
»  mita,  pnesde  lo  coiitrar'in  eslava   visto  lo   que   sei-á 

*  de  no.SQtrOH.» 

El  caballero  Henaud,  coronel  francés  que  estaba 
en  Rio  Grande  al  servicio  imperial,  le  escribía  al 
consnl  Genera!  de  Francia  en  estos  términos — «Sertof 
u  conde:  mi  posición  en  esta  provincia  es  demasiado 
«  desgraciada,  despnes  de  la  batalla  del  2Ü  de  Febrero 
«  dia  funesto  p:u'a  las  armas  brasileras.  Segnn 
■  las  relaciones  mas  ciertas,  la  división  del  general 
«  Braün,  que  mandaba  la  infiíntería  brasilera  co- 
t  menzó  el  ataque  sostenida  por  toda  la  caballería. 
(I  Al   llegar  á     la    piimera    línea  de    los    españoléis 

*  estos  hicieron  atacar  los  flancos  del  ejército  bra- 
«  silero  que  bien  pronto  se  retiró  en  desorden,  pcr- 
f  díendo  su  artillería,  todos  sus  bagages  y  gran  nii- 
«  mero  de  tropa.  Se  asegura  en  este  momento  que 
«  los  restos  del  ejército  brasilero  se  retiran  á  Puerto 
«  Alegre,  lo  que  dejará  en  poder  de  los  españoles 
«  una  gran  parte  de  esta  provincia  y  ellos  acabarán 
«  por  hacerse  dueños  del  puerto  de  Rio  Grande, 
o  La  provincia  está  en  gran  peligro,  y  ci'eo  que  si  se 
B  hubiesen  seguido  los  consejos  que  en  presencia 
«  de  V.  E.  me  lomé  ia  lib;rtad  dedal-  á  S.  E.  el 
«  ministro    de     It.     E.     ¡il     [irincipio     de     la   guerra 

*  (cuando  yo   le  halibibu  con  la  fr;iii'iue/„i  de    un  ini- 
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«  litar)  el  tesoro  del    Brasil  habría  ahorrado  mucho, 
I  ytodo  tiiibiese  terminado  bien  pronto;  mieiilras  que 

«  ahora » 

Aunque  muy  gloriosa  eu  verdad,  por  la  despro- 
porción de  las  fuerzas,  y  por  ios  hechos  brillantes 
que  mantuvieron  el  lustre  de  nuestra  bandera,  la 
guerra  marítimii  que  entonces  tuvimos  que  sostener 
con  el  imperio,  es  un  mero  episodio  de  lii  época, 
que  no  tuvo  influjo  decisivo  en  la  política  ni  en  el 
curso  de  los  anoiitecimientos.  La  gueri'a  nos  sor- 
prendió, por  nuestra  misma  precipitación,  sin  que 
hubiésemos  podido  tener  tiempo  de  formar  y  de 
aparejar  una  escuadra  de  mar.  Con  tres  corbetas  y 
una  fragata  de  verdadera  construcción  y  armamento, 
que  hubiésemos  podido  adquirii-  y  aparejar  con  tiem- 
po, Brown,  el  ínclito  marino  de  las  jornadas  de 
Montevideo  y  de  Guayaquil  eii  1814  y  1816  liubria 
hecho  imposible  deludo  punto  et  bloqueo  del  puerto 
de  Buenos  Aires  y  de  los  rfos;  y  esto  hubiera  bas- 
tado para  que  el  Brasil  no  hubiese  podido  hacer 
pesar  sobre  nuestro  tesoro  y  nuestro  comercio  las 
atligentes  penurias  de  un  bloqueo  impuesto  al  único 
canal  que  entonces  teníamos  para  recibir  y  expor- 
tar mercaderías;  y  aunque  estamos  muy  lejos  de  mirar 
en  menos  las  aptitudes  y  la  virilidad  de  ningún  pue- 
blo americano,  y  sobre  todo  de  un  pueblo  libre  como 
el  del  Brasil,  su  administración  y  sus  medios 
cooperantes  estaban  entonces  en  tal  desquicio,  y  en 
tales  deñciencias,  que  si  Bpown  y  nuestros  marinos 
huljíoran    podido  matiiobrnr  en   el    rio  y  en  el  mar 
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con  una  buetiu  fragata  y  tres  corbetas,  difícil  habría 
sido  que  ¡^la  plaza  misma  de  Montevideo  se  hubiera 
escapado  de  pasar  por  serios  contrastes  y  peligros. 
Toda  la  fa?.  de  la  gueri'a  hubiera  cambiado  con  esto 
solo,  y  sus  resultados  finíilfs  hubiesen  sido  muy 
diversos  de  lo  qnefiiprou. 

La  prur-bíi  de  que  no  hacemos  coiígeturas  eji  el 
aire  estA  en  1o*í  sucesos  mismos  y  en  las  empri*sa« 
admirables  que  realizaron  nuestros  marinos  con  go- 
lelillas  y  cascos  advenedizos  de  la  peor  clase. 

Urgido  y  apremiado  ¡lor  las  circunstancias,  y 
no  teniendo  otro  punto  del  globo  á  donde  ocurrir 
por  buques  de  mar,  el  gobierno  Invo  la  malhadada 
idea  de  ocurrir  á  Chile  y  de  enviar  al  coronel  don 
Ventura  Vázquez  ou  algunos  otros  oficiales  A  ne- 
gociar la  vieja  fragata  María  {futheí  que  liabin  sido 
de  Rusia  '  y  que  haliiii  sido  vendida  á  los  españoles 
como  un  claco,  y  tres  corbetas  mas  descuajaringadas 
de  la  misma  procedencia,  que  hablan  quedado  eii 
poder  (ie  esa  re¡HÍbl¡ca  solo  por  la  manera  irregular 
con  que  el  general  San  Martin  habia  desnaturalizado 
arbitrariamente  en  1820  las  fuerzas,  los  recursos  y 
los  derechos  que  el  gobierno  argentino  tenia 
cosas  del  Pacilico.  -'  Lus  chilenos,  que  ya  no  nos 
necesitaban  en  1826.  que  estaban  ofendidos  de  los 
mismos  sei'vioios  con  que  los  iiabíamos  salvado  de 
los  rt-alistas,  y  que  teniau  su  amor  propio  uarional 
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lastimado  da  quu  uosotros  hubiésemos  Jdúáti-iuafnr 
porellus  en  su  propio  puis,  nos  trataron  eii  i82ú  con 
la  fria  y  seca  cojicieiicia  de  mercaderes  por  no  decir 
fie  judíos,  y  olvidándose  de  que  usos  buques  estaban 
en  sus  manos  con  el  decisivo  contiiigenle  de  nuestra 
sangre  y  de  nuestros  tesoros,  y  por  una  arbitrariedad 

del  general  de  nuestras  fuerzas,  que les  habia 

abandonado  todos  nuestros  dereclios  y  todos  nues- 
tros títulos,  pensaron  solo  en  sacar  partido  de  nues- 
tras penurias  actuales,  vendiéndonos  la  cosa  común 
(ellos  que  no  nos  hablan  dado  entonces  ni  después 
remuneración  ni  reembolzo  de  nuestros  sacrificios) 
por  un  enorme  precio  de  un  millón  y  doscientos  mil 
áavos:  ai  contado,  pues  ya  no  mereciatnos  ni  ciédíto 
entre  ellos. 

Vázquez  pasó  por  todas  las  condiciones  del 
Vendedui;  y  apremiado  por  las  exigencias  del  ga- 
binete de  Buenos  Aii-es,  qud  estaba  aucioso  de  hacer 
levantar  el  bloqueo  brasilero  para  entrar  eii  fondos, 
se  echó  al  mar  en  esos  buques  desttparejados,'y 
con  una  tripulación  escasisinuí  para  tan  arduo  viaje, 
pensando  solo  en  su  pronta  aparición  sobre  el  teatro 
de  los  sucesos. 

Luego  que  el  g'ibionio  de  Biil'uos  Aires  tuvo  aviso 
de  que  Va/,qi.ie/.  habia  salido  de  VKl¡>araÍso,  mandó 
á  Browii  con  buquejillos  da  cjni^i'cio  difrazados  en 
guerra  y  con  un  pjquisño  bergaiitin  para  que  cruzase á 
la  entruda  del  Rio  de  la  Plata  y  en  las  costas  del  sur,  á 
fin  de  tomar  el  mando  superior  y  de  dar  convoy  opor- 
tuno á  los  buques  coniiiraJos.     lil  iUmiraüt¿  argentina 
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hizo  prodigios  en  su  crucero:  alarmó  los  pueríos  de 
Montevideo,  de  Rio  Grande  y  de  Santa  Catalina,  y 
perturbó  todo  el  comercio  marítimo  del  Brasil.  Dos 
escuadras  salieron  á  perseguirlo,  hasta  qué  habiendo 
recibido  noticias  fidedignas  de  que  ios  buques  proce- 
dentes de  Chile  se  habían  dispersado  ó  perdido  en 
los  mares  del  Cabo,  como  habia  sucedido  en  efecto, 
volvió  su  rumbo  al  Rio  de  la  Plata  y  entró  á  la 
rada  interior  de  Buenos  Aires  el  25  de  Diciembre 
de  1826  por  el  centro  de  la  línea  del  bloqueo,  con 
su  audacia  y  con  su  fortuna  nunca  desmentida  ¡Y 
llegaba  á   tiempo  en  verdad! 

Previendo  Lecor,  el  hábil  gobernador  de  la 
plaza  de  Montevideo,  que  el  egército  argentino  in- 
vadiese el  Brasil,  habia  pensado  que  el  general 
argentino,  cuya  pericia  conocía  bien,  no  comprome- 
tería sus  tropas  á  la  izquierda  del  Yaguaron  m 
sobre  las  costas  del  mar,  donde  le  habría  sido 
dificil  mantenerse,  ó  retirarse  en  ca-^o  de  tener  al- 
guna contrariedad.  El  general  Alvear,  según  él, 
preferiria  operar  en  la  línea  del  Cuaraim  y  apoyar 
su  izquierda  y  su  retaguardia  en  el  Uruguay  para 
mantener  sus  comunicaciones  iíimediatas  con  Entre- 
Ríos  y  Coi'ritíiitiia,  sin  que  pudiera  ocurrlrsele  que 
Alvear  tomarla  el  camino  que  tomó,  por  un  pais  de- 
sierto entonces  y  trabado  por  pasos  que  se  tenia 
por  impracticables.  Dadas  sus  congeturas,  nada  era 
mas  necesario  y  oportuno  que  ocupar  raaritimamente  el 
Uruguay  para  Hanquear  la  marcha  supuesta,  y  situar 
una  cscuadi'ília  á  la    retaguardia    de    los    argentinos. 
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Con  esta  mira  acertadísima,  Lecor  armó  y  equipó  en 
Montevideo  unn  fuerte  cscuadr'ill.'i  de  río,  á  las  órde- 
nes de  do;i  Jacinto  de  Sena  Pereii-a,  marino  conoce- 
dor del  Uruguay  en  el  oua!  habia  hecho  varias  es- 
pediciones   anteriores 

A  su  llegada,  Brown  Tué  informado  de  que  esta 
escuadrilla  brasilera  acababa  de  pasar  el  16  de  Di- 
ciembre por  Martin  García  nguas  arriba.  Inme- 
diatamente montó  en  el  bergantín  General  Batcarce, 
y  zarpó  el  26  con  las  goletas  Sarandi,  Union, 
Guanaco,  Uruguay,  Pepa,  Middonadu,  y  con  ocho 
balandras  cañoiieías,  al  mando  de  Espora,  Rosalei^, 
Masón  y  otros  oficiales  de  una  bravura  bien  acre- 
ditada. Situado  en  Martin  García  supo  que  don 
Jacinto  habia  silbido  hasta  Soriano  creyéndose  li- 
bre de  enemigos  por  la  espalda.  Para  impedirle . 
que  retrogradase  y  que  sorprendiese  el  paso,  Brown 
fortificó  con  alguna  ar'tillfria  la  costa  de  la  isla  que 
domina  el  canal;  y  abi-igado  asi  bajo  estos  fuegos 
contrajo  su  actividad  incesante  á  completar  sus 
tripulaciones  con  cívicos  y  criollos  de  la  capital, 
admirables  para  el  abordage  y  para  la  lucha  de 
cuerpo  á.  cuerpo  en  la  tranquila  superficie  de  la 
ria;  y  yá  pronto  á  principios  de  Febrero,  subió 
en  busca  de  los  brasileros,  á  quienes  tenia  bas- 
tante desmoralizados  con  esta  aparición  tan  repen- 
tina en  m  imiíiitos  en  que  ellos  lo  creian  vagan- 
do por  el  mar  di*!  sur,  p;rseguído  por  la  escua- 
dra de  Pintos  Güedes,    un  portuguez  fanfarrón  que 
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habia  prometido  acogotarlo  y  encerrarlo  en  las  Bó- 
vedas. ' 

Después  de  algunas  operaciones  incidentales, 
la  escuadrilla  argenlina  subió  al  encuentro  de  la 
brasilera;  y  el  9  de  Febiero  de  1827  ambas  se  ba- 
tieron reñidamente  en  las  inmediaciones  de  la  isla 
del  Juncal.  Como  Brown  tenia  una  completa  se- 
guridad en  el  arrojo  de  sus  tripulaciones,  puso 
todo  su  anhelo  en  eliminar  las  distancias  de  los 
fuegos,  y  llevar  sus  buques  al  costado  de  los 
enemigos  con  un  ímpetu  ciego  para  qne  no  pu- 
dieran eludir  el  abordage.  Reducida  asi  al  úl- 
timo trance  ln  goleta  que  montaba  el  gefe  brasilero, 
arrió  su  bandera  y  se  entregó.  Algunas  otras  hi- 
cieron lo  mismo;  y  con  esto,  toda  la  linea  enemiga  se 
desorganizó,  yendo  unos  buques  á  barar  en  los  ban- 
cos del  rio,  y  lomando  otros  por  diversos  rumbos.  De 
estos  que  escaparon  al  primer  conflicto  de  su  der- 
rota, tres  ó  cuatro  se  ejili'egaron  en  Guah^guaychú 
con  500  prisioneros,  y  dos  lograron  salvarse  de  la 
división  argentina  qne  los  perseguía  tomando  el 
Paraná  Guíierrej  grncias   á    su  poco  calado. 

La  división  brasilera  denominada  del  Canal, 
esterior  se  aproximó  á  Martin  García  al  oir  el 
cañoneo: — «nos  está  amenazando  (decía  Brown  en 
«  el  parle  que  daba  de  la  jorna'la)  ojalá  se  atreva 
tt  á  venirl  Tendríamos  Exmo.  señor  una  gloría  ma- 
■  yor;»   y  en  efecto,    sin  llevar   adelante  sus   movi- 


1.     CuBi  mata»  de  tos  fortaleiBB  át  Moctovídeo. 


LA    REVOLUCIÓN   ARGENTINA  133 

mientoB  esos  buques  al  saber  que  estaba  consuma- 
da la  pérdida  de  la  escuadrilla  brasilera  del  Uru- 
guay, viraron  de  bordo  para  aFuera  y  vinieron  á 
colocarse  el  frente  de  la  capital  con  el  ánimo  de 
cortar  á  Browii  y  de  atacarlo  cuando  procurase  ganar 
su  foiideadei'O  de  los  Pojn«  con  todos  los  buquecillos 
vencedores  y  apresados.  Pero  el  almirante  sin  preo- 
cuparse mucho  de  este  peligro,  siguió  tranquilamente 
ocupándose  en  Martin  García  de  fortificar  la  isla  para 
impedir  otra  tentativa,  y  de  arreglar  bien  todos  sus 
buques  pura  los  nuevos  combales  que  tuviera  que 
librar.  Empleó  en  esto  todo  el  mes  de  Marzo;  y 
el  24  de  Abiil  apareció  con  todos  sus  buquecillos 
al  nordeste  de  la  ciudad  maniobrando  sobre  la 
izquierda  de  la  linea  bloqueadora;  al  mismo  tiempo 
que  los  bergantes  Cnngreso  y  República,  la  cor- 
beta Veinticinco  de  Majo,  y  tres  goletas  mas  zar- 
paban de  las  CnnchiUas  para  ocupar  por  la  derecha 
á  la  escuadra  enemigii,  obligada  por  la  f-irma  del 
canal  á  mantenerse  á  lo  largo,  sin  poder  concen- 
trar su   fuerza  en  uno   ó  en  otro  estremo. 

Toda  la  mañana  del  35  de  Abril  se  pasó  en 
estos  movimientos.  La  exhitacion  del  pueblo,  que 
desde  la  ciudad  presenciaba  este  espectáculo  subli- 
me para  los  ojos  de  su  patriotismo,  estaba  en  su 
colmo:  centenares  de  botes  y  balleneras  i-emaban 
por  el  rio  en  aquella  tarde  anhelosos  de  ir  á  en- 
contrar la  escuadrilla  nacional.  A  eso  de  las  2  de 
la  tarde,  Brown  hizo  su  tentativa  resuelta  de  entrar 
íS  ^y\   fondoadero  ilc    los   /'oí'in,  v  =;e    armn    un  ca- 
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Roneo  infernal  en  toda  la  linea  brasilera  desd«  el 
frente  de  los  Qnilmes  haí^ta  el  de  los  Olivos  sin 
grande  motivo,  si'gnn  parece,  pues  las  encuadras  no 
estaban  en  disiaiicia  conveniente  de  combate,  y  es 
de  L*reer  que  tildo  proviniese  del  gusto  de  hacer 
fuego  y  ruido  de  cañón  que  se  babia  apoderado 
de  los  marinos  del  imperio,  en  desagiavio  de  la 
victoria  del  Juncal  que  tan  indignados  los  tenia. 
Voló  sinem burgo  un  precioso  berganlin  brasilero 
inundando  con  una  siniestra  llamarada  el  vasto  ho- 
rizonti'.  Todos  los  espectadores  se  quedarou  hoi"- 
rorizados  á  la  vista  de  lal  catástrofe,  aunque  se 
vio  bien  que  habían  sido  victimas  de  ella  los  ene- 
migos.   ' 

La  verdad  es  que  la  escuadrilla  no  encontró 
ningún  obstáculo  serio  en  su  camino,  puesto  que  sin 
pérdida  alguna  y  sin  embate  verdüdero  entró  por 
el  nordtít^te y  fondeó  toda  enteía  en /os  Pojos  á  las  4 
de  la  tarde. 

Lo  que  pasaba  en  la  ciudad  es  indecible:  el  pue- 
blo entero,  enloquecido  con  la  fiebre  del  triunfo,  se 
había  echado  á  las  calles  y  á  las  barrancas  del  rio 
con  banderas  y  con  músicas  á  recibir  á  Brown, 
que  de  un  momento  á  otro  debia  bajar  á  tierra.  Mu- 
chas falúas  como  hemos  dicho  habían  ido  al  fon- 
deadero de  la  escuadra  á  recibir  al  marino  vencedor 
y  lo  traían  atronando  el  aire  con  los  victores,  cuando 
la  brisa  del  sur,  refrezcando  sobre  manera,  postergó 

Deede  log  Olivos  he  pteícuciado  In  «acen»  que  describo. 
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la  llegada  y  echó  la  ballenera  en  que  el  héroe  venia 
acia  la  playa  de  Palermo.  Levantado  en  hombros  al 
momento,  las  turbas  lo  trageron  sin  que  pisara  el 
suelo  hasta  la  Alameda.  '  La  Capilania  del  Puerto 
y  las  calles  adyacentes  se  atestaron  de  gente  albo- 
rozada: y  así,  en  brazos  de  un  pueblo  entero  que 
lo  bendecía,  fué  traido  al  café  aristocrático  de  la 
Victoria,  donde  estuvo  una  hora  á  la  especta- 
cion  pública  que  no  se  saciaba  de  victorearlo: 
de  allí  fué  llevado  á  su  morada  en  un  carruage  tiía- 
do  á  brazos.  El  hecho  no  solamente  ei-a  glorioso 
en  sí  y  digno  de  exaltar  el  entusiasmo  patrio,  sino 
que  tenía  una  importancia  perman.!nte,  por  que 
asegurábala  libre  comunicación  interior  de  nuestros 
dos  grandes  rÍos,  y  por  consiguiente  la  de  nuestro 
ejército  con  Entre-Rios  y  con  la  Capital. 

Muchos  otros  encuentros  sangrientos,  y  terri- 
bles algunos,  tuvo  nuestra  déliil  escuadrilla  con  los 
fuertes  buques  y  líneas  de  In  escuadra  im])erial, 
saliendo  algunas  veces  muy  estropeada,  pero  siemiire 
airosos  nuestros  marinos  por  el  valor  y  por  la  energía 
que  en  todos  ellos  desplegaron.  Fueron  sucesos, 
sin  embargo,  que  no  tuvieron  cai-áeter  deñuído  y  que 
podemos  considerar  como  duelos  accidentales  y  de 
grande  efecto  pintorezco,  que  se  trababan,  yá  por 
la  inmediación  en  que  estaban  fondeadas  las  dos  fuer- 
zas, yá  por  la  necesidad  de  proteger,  á  costa  de 
sangre  y  de  sacrificios,  uno  ó  mas  cargamentos  va- 
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liosos  que  esperaban  un  combate,  y  que  se  poniati 
de  acuerdo  con  Browii  parn  entrar  &  la  i-ada  y  surtir 
la  plaza  de  las  cosas  necesarias  á  la  vida  y  á  la 
comodidad  de  sus  habitantes. 

Revelóse  entonces  también  la  importancia  del 
Rio  Xegro  de  Piitagonia  para  nuestro  comercio 
marítimo,  y  aún  como  puerto  de  guerra.  Muchos 
buques  bien  cargados  se  asilaban  allí  para  tras- 
bordar SMS  mercaderías  á  otros  de  menor  calado,  que 
pudiesen  violar  el  bloqueo  con  mayor  fiícilidad.  Ade- 
mas de  esto,  en  sus  bocas  se  abrigaban  con  facilidad 
los  corsarios  que  martirizaban  el  tráfico  mavítimo 
délos  Brasileros;  refi-escaban  allí  suá  víveres,  remon- 
taban sus  tripulaciones  y  componían  sus  averias  para 
echarse  de  nuevo  á  la  mar.  Mortificados  por  estos 
perjuicios  los  brasil ei'os  armaron  una  espedicion 
considerable  contra  este  abi'igudero  de  enemigos 
dañinos.  Fem  fuei'on  desgi-aciad'^s  en  flln:  el  vp- 
ciiidiirio  díriji'lo  por  algunos  niaríuns  que  allí  linbía, 
los  rechazó  con  éxito  y  con  bravura,  haciéndoles 
sufrir  un  grande  descalabro,  en  el  que  perdieron  1h 
hermosa  corbeta  Ilapacnrica  y  los  dos  bergantines 
Escudero  y  Cométante,  ademas  de  400  y  tantos 
prisioneros  que  quedaron  en  poder  de  los  vencedo- 


El  gobierno  pi'esidencial  habla  sido  pues  feliz  en 
todos  los  sucesos  de  la  guerra  nacional.  Pero  en  el 
interior  no  habia  sucedido  lo  mismo:  todo  había  tomado 
un  aspecto  lúgubre,  y  tan  amenazante  que  sus  mismos 
hombres  capitales  desesperaban  de  poder    salvarse 
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si  no  lograban  hacer  la  paz  con  el  Brasil  y  traer  á 
Buenos  AÍtps  el  ejército,  para  restablecer  la  autoridad 
del  Presidente  y  desconocida  vencida  ó  rechazada  des- 
de Santa-fé  haiata  Salta,  y  desde  Salle  á  Cuyo;  sin 
contar  los  gérmenes  peligrosos  dj  rebelión  y  desorden 
quetondimí  á  predominar  en  las  masas  de  la  misma 
provincia  du  Buenos  Aires,  fanatizadas  al  favor  del 
expiritií  local,  fjne  tan  imprudentemente  había  sido 
ofendido  por  el  partido  |)redomÍnante,  y  contaminadas 
con  ideas  y  preocupaciones  religiosas,  que,  á  falta  de 
los  intiTfiSes  [loliticos  f)ue  mueven  á  los  pueblos  que 
saben  ser  libres,  tienen  un  vigoroso  influjo  práctico 
(MI  los  qne  no  saben  serlo. 

Hemos  visto  antes,  que  al  piv[)arar  tropas  para  la 
guerra  del  Brasil,  el  gobernador  Las-lleras,  enti-i- 
otras  varias  comisiones  dadas  á  determinados  co- 
roneles de  créditJ  para  que  levantasen  y  orga- 
nizasen los  contingentes  de  cada  provincia,  habid 
comisionado  al  coronel  Araoz  de  Lamadi'id  para  que 
se  encargase  de  los  reclutas  de  Tncuman  y  de  Cata- 
marca.  Al  hacer  esta  ele.'cion,  se  habia  contado  con 
que  siendo  Lamadríd  oriundo  de  Tncuman,  y  snma- 
mente  popular  entre  aquellas  masas  de  campesinos 
guerrilleros,  y  entre  los  numerosos  soldados  de  los 
antiguos  cj'h'ciCos  de  la  patria  que  hablan  quedado  alli 
confundidos  entre  la  multitud,  el  nombre  solo  de  La- 
madrid  bastarla  para  que  esas  dos  provincias  diesen 
dos  mil  hombres  de  exelente  temple,  y  bien  prepara- 
dos yá  para  hacerse  tácticos  en  pocas  semanas. 
Con  Hstos.  y  con  otros  dos  ó  tres  mil  que  podían  dar 
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fácilmente  Salta  y  Jujui,  unidos  á  los  poderosos 
contingentes  de  Buenos  Aires,  de  Córdoba  (donde 
Bustos  coopei-aba  decididaraaiite  en  el  mismo  sen- 
tido) '  de  Entrenios  y  Corrientes,  aunque  se  contase 
en  algo  menos  lo  que  pudieran  dar  al  principio  San 
Luis,  Santiago,  Cuyo,  La  Rioja  y  Santafé:  era  de 
esperar  i)ue  el  ejército  argentino  alcanzai'ia  á  ponerse 
en  campaña  con  diez  y  ocho  ó  veinte  mil  soldados  de 
primera  clase,  sin  grandes  esfuerzos,  (ademas  de 
los  dos  mil  orientales  que  y;i  estaban  en  lucha)  para 
ocupar  toda  la  provincia  brasilera  de  Rio  Grande 
sin  obstáculo  alguno  que  pudiera  ser  serio,  atendida 
ta  situación  y  penurias  en  que  el  Brasil  se  encontraba 
entonces. 

Por  desgi'acia,  la  elección  de  Lamadrid  tenia  gra- 
ves inconvenientes  bajo  otra  faz.  Siendo  caudillo 
local  de  su  provincia,  su  carácter  versátil  y  poco  serio, 
fácil  para  dejarse  influir  por  causas  del  momento, 
por  hombres  traviesos,  por  intereses  livianos,  aunque 
sin  malicia  y  con  un  candor  lastimoso,  era  un 
peligro  para  el  régimen,  bueno  ó  malo,  que  allí  estaba 
establecido.  Un  capricho,  una  intriga  de  los  cír- 
culos provinciales,  una  sugestión  insidiosa  de  los 
que  lo  hablan  de  rodear  con  miras  personales  (y  no 
faltaban  por  cierto!)  podían  hacer  que  en  vez  de  limi- 
tarse á  reunir  y  organizar  los  dos  regimientos  de 
Caballería,  y  el  de  cazadores,  con  que  debía  dii'igirse  al 
Campamento  general  del     Uiugnny,  se  a[u-ovech&sc 
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de  su  posición  y  de  los  primeros  soldados  que 
reuniera,  para  eclmr  abajo  al  gobernador  y  echarla 
da  paladín  político  en  las  contiendas  y  nvalidiides 
locales  de  aquellos  lugares.  Tanto  mayor  era  este 
peligro,  cuanto  que  un  partido  inquieto  de  Tucumanos 
estaba  en  trabajos  incesantes  contra  el  Gobernador 
de  la  Provincia  don  Javier  López,  y  este  en  abierta 
enemistad  con  el  gobernador  de  Cütamarca  don 
Manuel  Antonio  Gutiérrez,  á  quien  acusaba  de  dar 
asilo  y  de  proteger  los  insidiosos  manejos  de  sus 
opositores.  Gutiérrez  tavuretia  &  la  vez  el  partido 
liberal  de  tos  DáviUit  en  la  Rioja  contra  una 
parle  de  la.  familia  de  los  Dorias  y  Ocampos,  que 
habían  buscado  el  apoyo  del  Comandante  don  Facun- 
do Quiroga,  gefe  oninipolente  entro  el  gauchage  de 
los  Llanos,  y  que  estaba  yá  entendido  para  derrivar  ó 
los  Oávilas  y  para  calzarse  el  poder  con  el  apoyo  de 
Bustos  y  de  ¡barra. 

Tirado  de  uno  y  oti'o  lado  por  estos  influjos,  y  obe- 
deciendo indudablemente  á  Ihs  insinuaciones  podero- 
sas del  partido  priiidoinidante  en  el  Congreso,  que  con- 
taba con  el  General  Arenales  gobernador  de  Salta,  La- 
mndrid  encabezó  un  motín  en  Tucuman,  derrocó 
á  López  y  fué  electo  ]ior  ios  sediciosos  gobernador 
de  la  provincia  con  manillesta  aceptación  de  Cata- 
raarca,  de  Salta  y  del  gobierno  bamboleante  de  la 
Rioja,  pero  con  grande  alarma  é  irritación  de  los 
caudillos  de  Santiago,  de  Cóidoba,  y  del  partido  de 
Quiroga  en  la  Rioja, 

Cuando  llegó  á  Buenos  Aires  la  noticia  deeste  su- 
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ceso,  el  gobierno  de  Las-Heras  se  indignó;  y  acusó  á 
Lamadrid  anle  el  Coiígi-eso  como  autor  áfí  un  escan- 
daloso atentado,  no  tanto  por  que  le  interesnia  al  ga- 
binete de  Btienos  Aices  la  dudosísima  legalidad  con 
que  don  Javier  López  ocupaba  el  gobierno  de  Tiicu- 
man,  cuanto  por  que  en  aquellos  momentos:  en  que 
tanto  convenía  mantener  la  quietud  de  todos  aquellos 
caudillejos,  era  veidaderami;nte  un  crimen  imper- 
donable que  un  gefe  del  gobierno  general  se  hu- 
biese atrevido  á  semejante  golpe,  dentro  de  la 
provincia  en  donde  ejercía  el  delicado  encargo  de 
levaiitiir  fuerzas  que  d<íhtan  habi^r  sido  empleada» 
esclusivameiile  contra  los  enemigos  de  la  Repú- 
blica, y  nó  contra  sus  propios  hermanos  levantando  > 
la  guerra  civil.  pi;ro  en  el  Congreso  influían  muclio 
también  los  intereses  locales  del  interior  como  he- 
mos vistn;  y  Lamadrid,  unido  con  Arenales  y  con  el 
pariido  liberal  de  Cói-doba  y  dulaRioja,  se  presentaba  , 
como  un  exelente  instrumento  para  los  propósitos  I 
unitarios  y  revolucionarios  que  el  Congi-eso  meditaba  ■ 
poner  en  egecucion.  Asi  fué,  que  por  muy  dncisiva 
y  exigente  que  fuese  la  solicitud  de  Las-Heras  para  ' 
que  se  le  autorizase  á  proceder  contra  Lamadrid. 
las  comisiones  del  Congreso  se  contentaron  con 
algunas  manifestaciones  enfáticas  de  pura  forma,  y 
cojí temporizaron  con  el  atentado,  haciendo  al  fin  de 
Lamadrid  el  campeón  de  la  guerra  civil  para  impo- 
ner el  régimen  prc.tir/eiiciol,  la  ccipi(al,i::acion  de 
Buenos  Aires  y  ln  circulación  hancarin,  á  los 
i'audilhíjos  He   Cói-dnba  y    de    la    Rioja    qiio    habiaii 
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teiiidü  el  alrevimifciilo  de  negarles  su  obediencia,  con 
el  preteslo  de  míe  ei'iin  tres  novedades  víolatorias  de 
la  Ley  del  23  de  Enero  du  1825:  ley  que  lodas  las 
provincias  liabiaii  ratificado  y  promulgado  como  pacto 
FUNDAMKNTAi.  dtí  la  UNiuN  ARCKNiiNA,  mientras  nu 
se  diese  y  se  aceptase  la  Constitución  que  estaba 
por  hacerse. 

Asi  que  fué  creado  el  rtS^imen  presidencial  y 
electo  ei  sefior  Rivaduvia,  Quiroga,  que  á  sus  ins- 
tintos ambiciosos  reunia  otros  motivos,  y  que  estaba 
movido  por  diversos  intereses,  como  hemos  visto 
antes,  derrocó  á  los  Dávilas  del  gobierno  de  su  pro- 
vincia; y  poniendo  en  61  instrumentos  suyos,  que  nada 
propio  representaban,  se  hizo  g-^fe  absoluto  en  ella  de 
vidusy  haciendas  con  una  inllexibilidad  de  voluntad 
cruel  y  espaiilosa.  Los  adversarios  que  pudieron 
salvarse  de  sus  atrocidades  y  degüellos  se  asilaron 
en  Calamai'ca,  donde  Gnlien-ez  les  acojió  con  favor 
por  que  contaba  para  todo  evento  con  el  fuerte  brazo 
militar  de  Lamadrid  y  de  Arenales.  Diremos  de  paso 
que  habiendo  sido  solicitiido  el  Coronel  Faz,  pai-a  que 
á  su  ti'áiisito  por  el  norte  de  Córdoba  con  k1  iiúniero 
2  hiciera  allí  como  habia  hecho  Lamadrid  en  Tucuman, 
se  negó,  en  vÍ3t;i  de  otros  pi-opóíitis  mas  dignos 
de  su  carrera  y  de  su  nombre,  postergando  el  dia 
de  las  represalias  para  una  época  en  que  no  estn— 
viesen  complicadas  con  la  honra  de  la  causa  na- 
cional. 

El  30  de  Mnyode  1836  el  general  Bustos  auto- 
rizándose   con    una    k-i'     de   lu     Legislatura     de     la 
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Provincia,  se  dirigió  al  Exmo.  Señor  Presidente 
nombrad'}  de  la  RepiÜblica,  diciéiidole:  que  informada 
SLi  Logislatura  provincial  de  las  resoluciones  tomadas 
por  el  Congreso,  de  crear  nna  presidencia  permanente 
y  una  Capital,  había  creido— cque  la  egeciicioii  de 
esta  ley,  antes  de  ser  ofrecida  á  la  aceptación  6  | 
repulsa  de  las  provincias,  era  tan  alarmante  como  ¡ 
destructora  di?  las  garantías  y  libertades  que  se 
babian  reservado  pnr  la  ley,  fundamental  de  1825; 
y  que  valorando  cuanto  importaba  conservaí-  esas  , 
gui'anlías,  la  provincia  de  Córdoba  no  había  tre- 
pidado en  salvaí-  su  propio  decoro,  sin  olvidar  ' 
el  que  se  debe  A  las  provincias  reunidas  en 
Congreso;  y  había  lesuelto  no  admitir  la  ley  del  6 
de  Febrero  por  la  que  sa  había  creado  un  Poder 
Ejecutivo  Nacional  permanente;  y  que  asi  se  lo  co- 
municaba al  Presidente  nombrado  en  contestación 
á  sus  notas.  En  igual  sentido  habia  contestado 
la  Rioja,  dominada  ya  por  Quiroga;  mientras  que 
otras  provincias,  inquietas  las  unas  y  reservadas  otras 
contestaban  deüriendo  el  acto  en  el  Congreso  mismo 
como  su  genuino  rtíprijseiitaiite,  ó  S3  callaban  espe- 
rando el  momento  dé  descubrirse,  como  Satrtafé, 
Corrientiis,    Mendoza  y  algunas  mas. 

Ptiio  Tucuman,  Catamarca  y  Salta  que  estaban 
concor'dantes  con  el  gobierno  iiresídeucia!,  no  solo 
contestaron  i-ecouociéudole  su  autor'idad  y  sus  actos, 
sino  que  se  entendieron  entre  sí  con  una  alianza  ofen- 
siva y  defensiva,  apoyadas  y  subvencionadas  por    el 
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gobierno  presidencial,  para  imponer  ít  los  cnudilloK 
disidentes  la  autoridad  Legislativa  del  Congreso  y  la 
egecucion  de  las  leyes  dictadas  pnr  él.  ó  de  los  decre- 
tos del  Presidente  de  la  Nación,  '  La  posesión  de  la 
provincia  de  Catamarca  era  de  valor  capital  para  uno 
y  para  otro  partido;  por  que,  avanzada  entre  la  Rioja 
y  Santiago,  flanqueaba  á  Ibarra  dejándolo  espuesto 
por  el  frente  á  un  ataque  brusco  de  Lamadríd  y  de 
Arenales  que  no  podia  resistir;  de  modo,  que  si  des- 
pués de  este  camljio  en  Santiago  los  unitarios  se  ade- 
lantaban sobre  Bustos  y  lo  arrojaban  de  Córdoba, 
donde  un  partido  fuerte  y  compacto  de  toda  la 
burgiífia  togada  y  rica  (que  no  sé  si  podemos  lla- 
mar liberal)  le  odioba,  muy  bien  hubiera  podido 
suceder  que  en  dos  meses,  á  lo  mas,  el  gobierno 
presidencial  liubiera  podido  ver  á  sus  amigos 
triunfanies  en  las  provincias  principales;  esto  es, 
dando  vuelo  á  la  fantasía  de  los  partidos  y  sin  con- 
tar con  lo  que  podía  dar  de  si  el  alboroto  general 
y  cursivo  de  las  masas  y  de  las  preocupaciones,  al 
favor  del  mismo  incendio  que  el  Congreso  habia 
levantado  con  esta  malhadada  precipitación. 

Ibarra,  cobarde  é  ¡nejtto  para  obrar,  pero  asaz 
astuto  para  no  conocer  el  peligro  inminent".  en 
que  s<;  hallaba,  le  urgía  á  Bustos  yá  Qnirogaque 
procurasen  apoderarse  de  Catamarca,  favorecien- 
do   con    gente    á  los    emigrados  de  esta    provincia 


1.  Véase  loa  coiniinicncioues  oñcíalea  de1  sefior  Miuistro  Agnero 
f  del  coiniíioitkdu  duii  Miguel  Diai  de  1%  PeQB,  ItucrlUa  eu  el  7rí- 
¿tino  val.   2,  pig.  221,  241. 
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rjue  estaban  asilado.s  en  Córdoba  y  en  la  Rioja.  To- 
do pues  se  pi'eimi-a  á  una  üspiosioii;  y  el  gobieruo 
presidencial,  quu  la  juzgaba  ij-remediable,  habia  da- 
do &  Arkjnaliís  la  dirección  genenil  de  las  medidas 
y  operaciones  que  fuese  necesario  egecutíir;  y  le  liiibia 
ordenado  á  Lamadrid    qut  se  atuviese  á  esas  órde- 


Armado  secretamente  en  los  confines  de  Cór- 
doba, entre  la  Rioja  y  Catamariia,  en  los  Hornillas 
ó  Vindiina,  un  naudillejode  Catamarca  llamado  Fi- 
gufruei  Cúceres,  liombre  cei-ril  aunque  aüncado 
según  entiendo,  liizo  una  travesía  rápida  desde  \íspo 
ú  la  Sierra  de  Aneaste  y  sorprendió  la  eiudad, 
obligando  á  Gutiérrez  á  Iniii'  por  los  cerros  acia 
Tucuman.  Lamadrid  que  estaba  ardiendo  por  co- 
menzar á  figuraren  la  ti.;sta,  se  armó  al  momento, 
reforzó  con  algunos  auxilios  á  Gutieirez  y  salió  á 
ponerse  al  alcance  de  los  sucesos.  Fígueroa  fué 
arrojado  de  Catam;M'ca  á  ia  Rioja.  P>!i-o  Quiroga  se 
puso  á  la  cabeza  de  los  suyos,  y  acusando  la  inleí"- 
veiicion  de  Tucuman  como  nu  propósito  deliberado  de 
someter  los  pueblos  á  los  influjos  de  Buenos  Aires,  para 
quitarles  su  libertad  y  su  gobierno  propio,  se  dii'ijió 
contra  Gutiérrez,  volvió  á  desalojarlo,  y  marchó  contra 
Lamadrid;  que,  por  su  lado,  iba  también  en  busca  suya. 
Después  de  algunas  esiaramusas  sangrientas,  que 
no  merecen  el  honor  de  ser  historiadas  con  particu- 
laridad, llegaron  el  27  de  Octubre  de  182(i  A  un  encuen- 
tro decisivo  en  el  Tala,  con  fuer/.as  de  mil  y  tantos 
hombres  por  .radn  parte,  en  el  cual  resultó  completa- 
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mente  Tavorable  para  Quiroga.  La  víctüría  puso  en 
manos  de  este  caudillo  feroz,  multitud  de  documentos 
oficiales,  que  revelaron  las  connivencias  directas  de 
Salta,  y  del  gabinetu  de  Bueiios  Aiiesen  este  la- 
mentable duelo  de  i)roviiicias  hermanas,  cuyos  sol- 
dados se  estaban  matando  desapiadadamente,  unos 
á  otros,  al  mismo  tiempo  que  carecíamos  de  ellos 
para  vencer  y  ultimar  al  enemigo  i?strangero,  como 
lo  hubiésemos  conseguido  si  liubiese  predominado  la 
política  seria  y  sensata  dei  general  Las-lieras,  en 
vez  délas  aspiraciones  prematuras  y  de  los  intereses 
dul  seílor  Rivadavia  y  de  su  circulo. 

El  Coronel  Lamadrid  quedó  acribillado  de  he- 
ridas y  por  muerto  en  el  campo  de  batalla,  de 
donde  salvó  por  el  socorro  de  una  pobre  mujer 
que  se  condolió  de  él,  y  que  le  ocultó  en  su  choza 
hasta  que    pudo    moverse    y   ser    llevado     á    Salta. 

En  uno  de  los  documentos  tomados  se  leen  es- 
tas palabras  que  tienen  bastante  ¡ntei'és  histórico 
pai"a  ser  trascriptas— «No  ignora  el  señor  Gober- 
nador de  Tucuman  (le  decia  el  general  Arenales) 
que  las  pequeñas  entradas  del  fondo  nacional  en 
esta  provincia  no  alcanzan  á  subvenir  á  los  gastos 
ordinarios,  doblemente  recargados  en  el  dia,  con 
motivo  (lei  Regimiento  que  se  entd  insíruyentlo  y 
de  otras  mil  atenciones  que  la  rodean.  Que  obs- 
truido el  comercio,  con  motivo  del  bloqueo  que 
sufre  lacapilalj  se  han  obstruido  los  ingresos,  y  también 
que  el  gobierno  no  tiene  absoliitamentn  como  ex- 
pedirse;   mucho   mas    cuando   por   lu   Itabcr  llcyatla 
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aún  ú  esta  ciudad  el  Contador  encargado  de  es- 
tablecer la  caja  subalterna  del  Banco  ¡nacional,  se 
carece  de  todo  arbitrio  para  sufragar  á  los  gastos 
ejecutivos  del  momento.  El  gobernador  de  Tucu- 
man  debe  persuadirse  del  alto,  interés  que  toma  el 
infrascripto  en  auxiliar  sus  dignos  esfuerzos  por 
una  causa  tan  sagrada,  y  qu'?  á  este  efecto  ha  so- 
licitado algunas  sumas  con  cargo  de  girarlas  con- 
tra el  gobierno  nacional  con  el  premio  é  interés 
corriente.  Mas  no  habiéndolas  encontrado,  puede  el 
señor  gobernador  de  Tucumaii  adoptar  este  tempe- 
ramento en  su  provincia,  lo  que  no  duda  el  infras- 
crito sea  de  la  aprobación  de  S.  E.  el  señor  Pre- 
sidente de  la  República. u 

Elbravio  vencedor  del  Ti/íit  se  dirigió  inmediata- 
mente sobre  Tncuman,  de  dojide  salió  una  comisión  de 
la  Legislatura  á  perdirle  términos  de  arreglo.  Conve- 
nidos en  que  fuese  nombrado  gobernador  don  Juan 
Laguna,  alejado  y  destituido  de  todo  influjo  Gutiér- 
rez, y  repelida  también  toda  intervención  departe  de 
Salta,  Quirogna,  tí  Ibarra  (que  habia venido  á  unírsele 
después  de  la  victoria)  hicieron  un  acuerdo  con  el 
vecindario  de  Tucuman  cuyo  artículo  1"  decia — 
<iQue  mediante  á  que  la  preí^cnte  guerra  habia  sido 
promovida  y  decretada  por  el  titulado  Presidente 
de  la  República,  la  proviiicia  de  Tucuman  se  sus- 
traía á  su  reconocimiento.»  La  moderación  de  los 
dos  caudillejos  tenía  por  objeto  detener  al  general 
Arenales,  con  cuyas  fuerzas  no  podían  medirse,  así 
como    el  ei'ror  de    esc    general    esluvo  en    no  haber 
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mandado  con  Lamadrid  toda  su  Tuerza,  al  maudo 
del  coronel  Bedoya,  que  era  muy  superior  á  aquel. 
Quiroga  no  liabría  tiiunfado  de  Bedoya;  y  las  cosas 
que  no  se  hacen  A  tiempo  en  la  gueria,  no  se  subsanan 
jamás. 

De  todos  modos,  para  el  general  Arenales  era 
imposible  contemporizar  con  los  sucesos  de  Tucu- 
maUj  y  el  coi-oiiel  Bedoya,  el  templado  vencedor  de 
Carrera  eu  18ál,  carácter  de  fieri'o  y  gunio  militar 
de  la  mayor  distinción,  recibió  orden  de  marchar 
á  Tucumaii  cou  el  núni.  7  precioso  regimiento  de 
veteranos  que  habia  levantado  para  la  guerra  del 
Brasil.  Quiroga  é  Ibarra  se  retiraron  inmediata- 
mente; y  Lamadrid,  restablecido  ya  de  sus  heridas 
aunque  todo  nintilado,  fué  repuesto  en  su  gobei'na- 
cion  de  Tucummi. 

Las  cosas  volvieron  pues  al  punto  de  partida: 
Ibarra  se  retiró  á  Santiago  y  Quiroga  retrogiadó  á  la 
Rioja.  Mientras  Lamadrid  reponía  á  Gutiérrez  en 
Catamarca,  Bedoya  se  iutei-iió  en  Saiitiaíjo,  con  la 
esperanza  de  alcanzar  á  Ibari'a  y  de  acabar  con 
él.  Mas  este  se  abrigó  en  los  bosques  del  Salado: 
hizo  retirar  dentro  dñ  esas  soledades  ó  todos 
los  habitantes  du  la  ciudad  y  de  la  campaña  bajo 
pena  de  muerte:  cortó  las  acequias,  y  puso  en 
tales  escaceses  á  las  l'iiei'zas  invasoras,  que  les  fué  im- 
posible subsistir  allí,  mucho  mus  cuando  una  división 
bastante  crecida  y  bien  armada,  se  aproximaba  por 
el  lado  de  Córdoba  para  sacar  ventaja  de  la  mala 
situación  líu  que  e^as  penurias  colocaban  á  los  salte-- 
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ños.  Estos  se  pusieron  en  retirada  el  5  de  Enero  de 
1827  acosados  por  las  bandas  santiaguefias  que  les  que- 
maba[i  los  campos  y  que  les  airebatabau  los  caballos 
por  la  noche. 

Quiroga  comprendió  que  para  doblar  til  poder 
de  Arenales  y  de  Lamadríd  le  era  indispensable 
reunir  mayores  elementos;  y  asegurar  su  retaguar- 
dia amenazada  por  San  Juan  y  por  Mendoza,  donde 
el  partido  de  Godoy  Cruz  y  el  de  Can-il  se  prepai'aban 
á  cooperarcomo  aliados  de  Tucuman  y  de  Salta.  En 
efecto,  el  gobierno  presidencial  liabia  enviado  á  San 
Juan  al  coronel  Estomba,  y  al  coronel  Pederneraá  Men- 
doza: para  que  levantaran  fuerzas  con  que  invadir 
á  la  Rioja.  en  combinación  con  tos  calamarqiieüos  y 
tucumaiios.  Aplazando  pues  sus  empresas  sobre  el 
Norte,  Quiroga  fué  á  caer  sobre  San  Juan;  y  yá  fuese 
por  falta  de  apliludiis,  ó  por  no  haber  podido  poner 
en  acción  los  recursos  de  Cuyo,  el  hecho  fué  que 
aventajado  por  la  rapidez  del  feroz  caudillo,  Estom- 
ba  prefirió  desalojar  á  San  Juan  y  buscar  apoyo 
en  Mendoza  acompañado  del  gobernador  don  Pedro 
Carril  y  de  toda  la  burgcsla  liberal.  Pero  aterrado 
el  vecindai-io  de  Mendoza  al  ver  que  el  peligro 
caía  alioi'a  sobi-e  é\,  prefir'ió  hacer  un  vuelco  pa- 
cífico de  propósitos,  y  echarse  en  brazos  de  los 
Aldao  (el  Fraile  y  su  hermano  Pancho)  partidarios 
notorios  del  caudillo  de  la  Rioja,  para  que  conju- 
rasen el  peligro  que    le  amenazaba. 

Francisco  Aldao  y  su  hermano  arribaron  á  un 
acuerdo  con   el   coronel    Eslomba  para   que   pasase  á 
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situarse  en  el  Retamo  á  fin  de  que  se  trasladase  desde 
allí  ai  egército  del  Brasil  con  la  pequeña  fuerza  que 
le  seguía,  Pero  á  los  pocos  días,  tocada  poi'los  vence- 
dores, esta  misma  fuerza  se  sublevó:  sacrificó  á 
muchos  de  los  iufeliiias  vecinos  que  estaban  bajo  su 
ampai'o,  de  los  cuales  unos  pocos  lograron  asilarse  en 
Chile,  y  alcanzar  otros  á  Buenos  Aires  con  el  coronel 
Eslomba. 

Quiroga  cometió  entonces  tales  atentados  en  Cu- 
yo, que  no  se  cuentan  mas  grandes  y  sangrientos  en 
las  guerras  mas  espantosas  de  la  barbarie;  y  después 
de  dejar  á  estas  dos  provincias  profundamente  ater- 
radas y  bien  aseguradas  en  manos  de  los  Aldao, 
sus  dos  sicarios,  arrastró  para  la  Rioja  con  todos 
los  recursos  de  almacén  y  tienda,  hombres  y  acé- 
milas, ganados  y  plata  labrada  que  tuvo  al  alcance 
de  su  bárbara  voracidad,  para  volver  sobre  Cata- 
marca,  donde  gobernaba,  otra  vez  repuesto  por  Lama- 
drifi,  su  gran  enemigo  Gutiérrez. 

Un  incidente  raro  nacido  también  del  movi- 
miento de  disolución  en  que  caia  toda  la  América  di>l 
Sur,  desde  Colombia  al  Rio  de  la  Plata,  vino 
á  dar  un  nuevo  toque  á  este  enérgico  cuadro  de 
barbarie. 

Hacia  poco  mas  de  un  año  que  el  gobierno  ar- 
gentino sostenía  con  la  república  del  Alto-Perú,  re- 
cientemente creada  por  Bolívar  con  el  nombre  de 
Boticia,  una  cuestión  grave,  con  motivo  de  la  sus- 
trarcíon  del  territorio  de  Tarija  perteneciente  á  la 
intendencia   y  gobernación  de  Salta.     Bolívar  habia 


150 


REVISTA    DEL   RIO   PE   l.A   PLATA 


manifestado  desde  el  principiOj  la  pretensión  de  incluir 
esta  parte  del  territorio  argentino  en  los  límites  de 
Bolivia.  Mas.  como  las  provincias  del  Alto-Perú 
habian  sido  consideradas  siempre  parte  integrante  del 
tenilorio  ai-gentiuo,  antes  y  despnes  del  nflo  X,  el 
giibinele  del  general  Las -Heras  entendió  que  el  gene- 
ral Colombiano  no  tenia  el  derecho  de  desmembrar 
esas  provincias  por  sí  y  ante  si,  sin  que  el  gobierno 
argentino  entendiera  en  ello,  y  sin  que  tuviera  parte 
principal  en  todo  lo  concerniente  al  negocio,  prin- 
cipalmente en  la  demarcación  de  los  límites  del  Sur. 
Para  hacer  valer,  piiea,  su  jurisdicción  y  sus  derechos, 
este  gabinete  envió  en  misión  especial,  cerca  de  Bolí- 
var, al  general  Alvear  y  al  doctor  don  JoséMigtiel  Diaz 
Velez,  á  (quienes  servia  de  Secretario  don  Domingo 
de  Oro.  Bolívar  se  rehusó  categóricamente  á  con- 
sentir en  que  e!  gobierno  argentino  tomase  parteen 
la  demarcación  de  los  limites  de  Solivia,  porque  los 
Comisionados  pretendían  que  de  Tarija  á  Potosí, 
cuando  menos,  debía  quedar  incluido  entre  las  provin- 
cias argentinas;  y  los  Comisionados  por  su  parte  se 
negaron  categijricamente  también  á  reconocer  la  in- 
dependencia de  la  nueva  República  sin  que  se  les  ad- 
mitiera á  intervenir  y  tratar  de  un  negocio  que  recaía 
precisamente  sobre  lo  que  no  solo  habia  sido  siempre 
de  la  jurisdicción  de  su  gobierno,  sino  que  durante 
toda  la  guerra  de  la  independencia  habia  sido  dis- 
putado por  argentinos  y  realistas  á  costa  de  torrentes 
de  sangre  y  de  otros  sacrifícíos  consagrados  á  la  po- 
sesión de    toda  esa  comarca. 


LA    RI!VOt,UCION   ARGKNTINA 

No  obstante  su  malisima  voluntad  para  ^ 
lo  que  era  argt^ntino,  Bolívar  dio  un  corle  á  ^ 
contienda,  declarando  que  el  territorio  de  Tarija 
er-i  argentino.  Mas  se  negó  á  tratar  ó  convencionar 
sobre  los  otros  limites,  defiriendo  el  asunto  en  el 
gobierno  que  se  erigiese,  y  sosteniendo  que  la  re- 
pública argentina  tenia  todo  ese  pais  completamente 
perdido  cuando  él  lo  había  emaiicipado  por  la  vic- 
toria de  Ai/acurho.  El  general  Alvear  se  retiró 
entonces  del  Alto-Perú,  llamado  por  el  señor  Riva- 
davia  con  anticipación  para  ocupar  el  Ministerio 
de  la  Guerra  y  hacer  la  campaña  del  Brasil,  que- 
dando allí  el  doctor  Diaz-Velez  para  insistir  en  el 
reclamo. 

La  obsiícnencia  de  Bolívar  sentó  malisimamente 
al  gobierno  i-ecieiitemenle  instalado  en  Solivia  prin- 
cipalmente á  don  Casimiro  Ülañeta,  histrión  político 
de  un  cinismo  pr-overbial,  que  había  traicionado  todas 
tas  causas,  inclusa  la  de  su  propio  tio  á  quien  hizo 
sacrificar  para  quedar  en  buenos  términos  con  los 
patriotas.  Como  los  bolivianos  no  podían  hacer 
vjiler  titulo  alguno  sobre  Tarija,  enviaron  allí  á  un 
capitanejo  llamado  Lorenzo  Ibafiez  con  doscientos 
y  tantos  soldados  disfrazados  para  que  hicieran  un 
pr*«iunciamiento  popular,  ó  motín,  en  nombre  del 
pueblo  tarigefio,  y  espresnsen  la  iudiguacioii  que 
les  hiibia  causado  que  Bolívar  les  hubiese  privado 
de  su  derecho  á  dispotier  de  sí  mismos  y  á  escoger 
la    nacionalidad  que    mejor    les  cuadrase;  y  revin- 
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dicando  por  consiguiente  esa  facultad  soberana,  de- 
clararon que  qiinrian  pertenecer  á  Bolivía. 

El  Comisionado  argentino  hizo  justísimos  re- 
clamos sobre  un  pT'ocedei-  tan  desleal  como  ese;  pero 
se  le  contestó  que  el  gobierno  de  Solivia  no  pedia 
Hesentenderse  del  deber  en  que  se  hallaba  de  dar 
mano  fuerte  á  un  pueblo  que  egercia  un  derecho  inena- 
genable  invocando  su  npoyo.  Asi  fué  que  agraviadí- 
simo el  señor  Diaz-Velez  y  convencido  de  que  e.i 
aquellas  circunstancias  nada  obtendría,  se  retiró  á 
Buenos  Aires.  Pero  el  genertil  Arenales  que  como 
gobernador  de  Salta  senlia  mas  de  cerca  la  ofensa  de 
su  provincia,  se  puso  en  una  situación  tan  desabrida 
con  el  gobierno  de  Solivia  que  se  puede  decir  que 
tocaba  en  los  términos  de  la  hostilidad;  y  eran  tales 
las  prevenciones  recíprocas,  que  aún  llegó  á  atri- 
buírsele, á  él,  que  era  todo  pundonor  y  delicadeza, 
la  infame  calumnia  de  haber  mojado  en  la  conspi- 
ración del  Teniente  Coionel  Matos  Morales  para 
asesinar  al  General  Sucre  primer  presidente  de 
Solivia.  ' 

Estaban  las  cosas  en  este  malísimo  estado  cuando 
el  G  de  Diciembre  de  182G  una  fuerza  colombiana 
de  infantería  y  cabal leiía  al  mando  del  general 
O'Connor  y  de  los  Coroneles  Raya,  Medina-Celi  y 
Refoxos,  acampó  en  hi  Rinconada,  como  si  fuera 
terreno    propio.     Inquirido  el    gefe   estrangero,    por 


1.  Vésflo  el  Mensagen  Argentino  núm.  102,  106  y  aiguienlM 
huta  123:  y  las  f^eBÍocea  del  Cangreno  del  17  al  28  de  Diciembre 
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el  subdelegado  de  aquel  partido,  con  qué  objeto  y 
derecho  Cornelia  esta  violación  de  los  respetos  j'jue 
debian  tributarse  á  la  jurisdicción  de  Salta.  O'Connor 
contestó  que  las  autoridades  locales  no  debían  alar- 
marse en  lo  mínimo:  que  su  objeto  era  aprehender 
un  escuadrón  del  nfgimiento  colombiano  Granade- 
ros de  la  guardia,  que  habla  desertado  de  la  guar- 
nición de  Coclmbamba  al  mando  del  comandante 
López  Matute.  Pocos  momentos  después  de  pedi- 
das y  dadas  estas  esplicaciones,  apareció  en  efecto 
olll  mismo  la  fuerza  de  Matute  que  venia  asilándose 
á  Salta;  y  sin  mas  que  avistarse,  unos  y  otros  se 
acometieron  con  un  denuedo  furibundo:  pelearon 
por  largo  rato  sin  piedad  y  con  rencor,  hasta  que 
derrotados  completamente  los  de  O'Connor,  este  hu- 
yó dejando  el  caballo,  espuelas  y  sombrero,  en  un 
campo  cubierto  de  cadáveres.  Matute  se  apoderó 
de  los  infantes  y  de  todo  el  armamento,  reforzó  con 
ellos  su  tropa,  acampó  allí  y  se  puso  á  buscar  con  «I 
mayor  esmero  á  O'Connor  en  la  seguiidad  de  que 
habia  quedado  muerto  li  ocultádose  por  allí  cerca.  A 
poco  rato  encontraron  ai  Ayudante  mayor  Brook  y  lo 
sacrificaron:  lo  ratsmo  h¡(!¡eron  con  otros  oficiales;  pero 
O'Connor  tuvo  la  felicidad  de  escapar  á  sus  pesqnizas 
escondido  en  el  fondo  de  una  mina  vieja  de  las 
muchas  que  hay  en  aquel  lugar. 

Probablemente,  Matute  liabia  entrado  á  Salta 
sin  propósitos  claros,  ci'eyendo  quizás  que  podía 
encontrar  medios  propios,  independientes  del  gobierno 
de  la    provincia,  para  hacer  su  rumbo  que  sé  yo  á 
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donde,  puesto  que  ae  mantuvo  a?!,  síu  ley  ni  rey. 
hasta  el  dia  18  en  qiie  se  dii'íjió  por  primera  vexal 
general  Arenales  desde  San  Antonio  díciéndole — 
a  Desde  la  ciudad  de  Cochabíimba  que  se  llama 
<•  capital  de  la  República  de  Bolivia,  por  medio  de 
«  muy  rápidas  marchas,  me  he  venido  mandando 
(I  un  escuadrón  de  ciento  ochenta  granaderos  del 
»  refíimiento  de  Colombia,  sin  otro  motivo  que  el  de 
«  huir  los  inconvenientes  del  mando  vitalicio  que 
tí  allí  se  ha  erigido.  He  tenido  algunas  bajas  causa- 
«  das  por  la  persecución  d.;  los  pueblos  y  por  lin 
«  encuentro  que  tuve  con  el  general  U'Connor  que 
«  en  el  pueblo  del  Ilosarlo  se  me  opuso  al  paso.  El 
«  escuadrón  viene  provisto  de  armamento  y  de 
«  monturas,  pero  sin  ningún  vestuario.  Necesita- 
II  mos  de  la  bondad  de  V.  S.  auxilios  nuiy  prontos, 
M  y  que  se  digne  ponerlo  en  conocimiento  del  go- 
(I  bierno  cuya  protección  hemos  venido  buscando, 
II  para  que  libre  sus  órdenes  en  nuestro  favor.  Con 
«  esto  no  estrañai-á  V.  S.  la  entrada  de  esta  tropa 
H  armada  en  este  territorio:  mañana  continúo  mi 
•>  marcha.»  El  general  Arennles  acordó  el  asilo 
que  le  pedian  los  Colombianos  y  los  acuai'teló  en 
Salta  sin  exigirles  otra  cosa  sino  que  en  ¡irimera 
ocasión  habrían  de  marchar  al  ejército  del  Brasil. 

Alas  animadas  exigencias  de  extradición  que  le 
hizo  el  general  O'Connór,  el  gobernador  de  Salta 
contestó — V  que  aquellos  soldados  se  debían  consi- 
derar desarmados,  pues  que  no  amenazaban  eu  nin- 
gún sentido  la  tranquilidad  ó  el  orden  de  Bolivia: — 2° 
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que  desde  que  el  gobierno  de  Boüviahabia  amparado 
á  los  rf!  be  Idea  y  traidores  de  Tarija,  fiosteniendo  que 
Imbínn  iisjido  de  su  derecho  al  elegir  libremente 
nncioiinlidad  d¡?linta  de  la  que  siempre  habían  tenido, 
los  soldados  y  gefes  asilados  se  hallaban  en  el  mis- 
mo caso  y  con  el  derecho: — S'qunal  violari'l  tfrri'orio 
nrgúiitiiui  |)iir.i  luicerse  justicia  por  su  propia  mano, 
con  menosprecio  lie  la  jiiiisdiccion  soberana  del 
pais,  el  general  O'Coniior  Imbia  perdido  todo  derecho 
11  invocarla  Jiirisdicciou  nrgeutiua,  que  debió  empe- 
zar |>or  respetar  defiriendo  á  etla  el  caso  en  su  origen. 

Al  pi-¡iicipio  era  sincera  la  resolución  en  que 
Arenales  estaba  de  mandar  esos  soldados  al  ejército 
del  Brasil  con  el  i'egÍm¡euto  de  Bedoya.  Perú  so- 
brevino eu  esos  momentos  la  derrota  del  Tola,  y 
temiendo  por  la  suerte  de  Tuc^uman  se  vio  forzado  á 
cubrir  esta  provincia  con  esas  fuerzas  que  eran  las 
únicas  de  que  podia  disponer,  como  antes  lo  hemos 
visto.  Quiroga  se  contuvo  en  efecto  delante  de  ellas 
y  retrogradó  á  la  Rioja  para  opei'ar  sobre  Cuyo.  La- 
madrid  fué  repuesto  entonces  en  Tucuman,  y  Gu- 
tiérrez en  Catamarca. 

Bedoya  era  pues  el  que  servia  de  base  en 
Tucuman  al  restablecimiento  d-.-  la  autoridad  del 
Presidente;  y  las  cosas  se  hallaban  en  este  estado 
cuando  estalló  repentinamente  en  !a  (■am[)aña  de 
Salta  un  movimiento  revolucionario  contra  Are- 
nales encabezado  por  don  Franciscn  Gorriti  (alias 
Pachi)  y  por  don  Manuel  Puche,  joven  opulento 
é  inquieto  que  cotitíiba   con    una  numerosa  pai'Cntela 
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á  quien  él  dirigía.  El  gobernador  of]<;ió  inmedia- 
tamente á  Bedoya  ordenándole  que  viniese  á  sos- 
tenerle, y  este  se  puso  en  camino  á  toda  prisa 
con  una  compoília  de  su  regimiento  y  con  los 
Colombianos,  dejando  el  i-esto  en  amparo  de  La- 
inadrid.  Pero  Matute,  panado  poreldiuern  y  por  las 
insinuaciones  de  los  Puchus,  se  sublevó  y  se  plegó 
á  las  banderas  de  los  revolucionarios.  Bedoya  se 
atrincheró  en  Chicciiana  con  uii  pequeño  grupo  de 
hombres  fieles;  pero  no  obstante  haberse  defendido 
con  una  tenacidad  indomable,  reducido  al  iil timo  es- 
tremo el  7  de  Febrero,  fué  asesinado,  según  la 
tradición  local,  por  el  mismo  Matute,  en  venganza 
de  la  disciplina  inflexible  que  aquel  gefe  imponía 
siempre  á  sus  tropas.  Cayó  asesinado  también  el 
teniente  Coronel  Magan,  uno  de  los  oficiales  mas 
gallardos  y  mas  tácticos  de  nuestro  ejército.  Al  saber 
esta  catástrofe,  Arenales  huyó  á  Bolivia;  donde  fué 
dignamente  acogido  por  e!  general  Sucre  á  pesar 
de  todo  lo  que  habia  pasado  entre  ellos. 

Lacaida  de  Arenales,  la  sublevación  de  los  co- 
lombianos y  el  asesinato  de  los  dos  gefes  be nemérilos 
del  número  7  de  Cabal leila  constei-naron  á  los 
hombres  del  gobierno  presidencial.  Nit  encontrando 
mas  medio  de  salvación  que  el  de  hacer  venir  el 
ejército  que  estaba  en  la  Banda  Oriental,  comenzaron 
á  perder  el  brío  con  que  hahian  emprendido  esta 
justa  contienda  para  atraer  al  seno  de  la  nacionalidad 
argentina  esa  provincia  usui'pada  por  el  imperio;  y  á 
trueque  de  salir  de  la  lucha  esterior  para  defenderse 
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en  el  iiit>'r¡or,  se  mostraron  no  solo  avenidos  sino 
resuellos  á  buscar  lérniinos  medios  que  satisfaciesen 
la  atlivcz  brasilera,  asegurándole  que  para  obtener 
la  paz  estaban  inclinados  á  coiisenlir  en  la  segre- 
gación del  pais  disputado.  Con  el  ñu,  de  explorar 
la  opinión  y  de  apoyarse  en  la  mas  caracterizada  del 
momento,  el  Presidente  hizo  una  reunión  privada  de 
ciudadanos  iiotuljies  en  la  que  prevaleció  el  parecer 
de  hacer  la  paz  á  todo  trance,  pero  sin  deshonra,  por 
que  la  mayoi-  parle  de  ellos  era  del  partido  gubernativo. 
Pero  el  señor  Pueyrredon  se  espresó  categóricamente 
en  contra  del  envió  de  una  misión  pa>-iñca;  y  dijo  que 
el  momento  no  podia  ser  mas  inconveniente  ni  mas 
inháijilmenltí  buscado;  pues  por  lo  mismo  que  el 
orgullo  monárquico  y  nacional  del  emperador  habia 
sido  humillado  y  herido  por  nuesti-as  ai-mas  en  las 
gloriosas  jornadas  úe  ICu^ai/igó  y  del  Juncal,  era 
de  creer,  que  instruido,  como  debia  estarlo  del  estado 
atligente  de  la  nación  y  de  su  tesoro,  interpretase  una 
misión  de  paz  como  una  suplica  angustiosa,  y  nos 
exigiese  final  y  definitivamente  el  reconocimiento  del 
derecho  del  Brasil  á  la  posesión  de  la  Banda  Oriental 
como  condición  indispensable:  que  por  consiguiente 
él  opinaba  que  semejante  misión  seria  inútil  ó 
perjudicial,  y  que  convenia  mucho  mas  resignarse, 
con  toda  energía  á  ti'ansigir  la  cuestión  interna  para 
remontar  el  ejército  y  dar  un  carácter  imponente  á  la 
lucha  contra  el  Brasil.  Otros  digeron  que  lo  probable 
era,  que  no  queiiendo  el  Emperadoi-  dar  el  primer 
paso.  poi-iiinoi-  pi'ópiu,  se  aprovecharía  al  instante  de 
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la  lisongera  iniciativa  del  gobierno  argentino;  por 
que  su  situación  ei-a  tarabian  malísima:  por  que  ca- 
recía (le  fuerzas  y  recui-sos  püía  defender  á  Rio 
Grande;  por  que  allí  eslaban  sufritíiido  pérdidas  in- 
mensas los  liabttautes:  y  poi-  que  si  bien  contaban  con 
la  superioridad  maritima,  los  Corsarios  por  un 
lado,  y  los  eiioi'mes  costos  que  le  imponia  su  es- 
cuadra inimorosa,  pnr  oti''i,  estabnn  arruinando  al 
imperio.  líazoii  demás,  decia  Pueyrredon  y  los  que 
pensaban  como  él,  pnra  que  nocometamos  la  debi- 
lidad de  la  iniciativa. 

El  presidente  dio  las  gracias  poi-  la  deferencia 
délos  asistentes,  y  dijo  que  meditaría  con  sus  minis- 
tros todo  lo  que  se  liahia  dicho,  para  tomar  una 
resolución  bien  madurada. 

El  Congreso  entretanto  se  liabia  dado  un  trabajo 
asiduo  para  hacer  un  proyecto  de  Consiitucíon,  que 
j-esnlló,  como  ei'a  natuial,  mas  ó  menos  viciado  por 
el  influjo  tle  las  circunstancias;  y  creyendo  que  lia- 
bia cooi-dínadü  en  él  los  intei'cses  y  la  posición  de 
los  Caudillos  y  de  los  partidos  que  le  hacian  la 
guerra  en  el  interior,  uombi-ó  para  cada  provincia 
un  miembi'O  de  su  seno  que  fuese  á  presentarle  su 
obra  y  á  esplicarles  no  solo  el  mecanismo  de  sus 
resortes  sino  las  ventajas  que  debía  producir  su 
aceptación.  Los  Comisionados  volvieron  muy  pron- 
to con  el  r<>chiizo  absoluto  de  todos  tos  disidentes, 
y  con  la  infausta  convicción  de  que  la  ludia  cruel 
en  que    osliiban  bis  |irov¡ii>-i:is    presiiienciales  con  las 
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proviiicíns    fedei-ales,  no  podía    ser    terminada  $ 
pur  las  armas. 

Fui'i-a  de  que  era  ahsol utilmente  imposible  que 
llegase  á  tenei-  vigencia  el  proyecto  de  constitución 
de  182tí,  1^1  haLia  sido  elaborado  bajo  el  peso  de 
circiinslancias  ó  iulhijos  que  lo  hacian  viciosísimo. 
Consagrar  en  él  la  Independencia  soberana  que  to- 
dos los  caudillos  provÍLiciales,  ya  fuesen  disidentes 
ó  jiresidonrialnn,  hablan  adquirido  y  que  egercian  de 
hecho,  habría  siilo  traicionar  al  partido  unitario  de 
cada  provincia  oprimida,  consagrando  por  consí 
cueiiria  el  podei-  de  sus  enemigos,  y  desesperarlo; 
crear  un  mecanismo  que  despojase  á  esos  caudillos 
de  HU  cacicazgo,  era  hacer  una  obra  al  aire,  y  acen- 
tuar la  guei-ra  civil  ya  existente,  sin  ninguna  utilidad 
práctica;  y  por  eso,  ni  como  acto  ni  como  teoría 
tiene  valor  alguno,  teórico  ni  práctico,  ese  proyecto 
que  además  de  ser  imposible  en  su  tiempo  era  defec- 
tuosísimo para  cualquiera  otra  ocasión  posterior. 

AI  siiberse  la  revolución  de  Salta,  los  federales 
creyeron  que  coli  ese  suceso  quedaba  sellado  su 
triunfo  en  todo  el  interior.  Pei-o  se  engallaron;  por 
que  el  partido  local  que  había  derrocado  á  Arena- 
les, prefirió  muiit^ínerse  adicto  al  Presidente,  y 
ayudar  á  Lamadríd.  Sin  embargo  de  esto,  el  go- 
bierno nacional  no  seliizo  vanas  ilusiones:  las  figuras 
elevadas  é  importantes  de  ArL'uales  y  de  Bedoya 
no  podían  ser  reemplazadas  por  Gorriti  ni  por 
Puche  eit  lo  militar  ni  en  lo  político;  y  el  gabinete 
comprendió    bien  que    la  ilesmoi-alizaciou   producida 
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por  ese  cambio,  era  un  síntotnu  taiilo  mas  fatal 
cuanto  que  la  iucompetenciü  y  el  aturdimiento  de 
Lamadrid  estaban  yá  de  manifiesto  á  los  ojos  de 
todos.  El  doctor  Agüero,  que,  como  hemos  podido 
notar  en  las  discusiones  del  Congreso,  tenia  un 
temple  de  acero  y  resoluciones  prontas  ó  estremas, 
abandonó  entonces  toda  vacilación,  y  decidió  al 
gobierno  á  enviar  prontamente  dos  comisionados: 
á  don  Manuel  José  Gai-cia  al  Brasil  para  que  buscase 
la  paz  á  trueque  di'l  SEicrificio  de  los  derechos  ai^ 
gentinos  á  la  provincia  Oriental,  con  la  esperanza 
de  que  el  emperador  se  contentase  con  dejarla 
independiente;  y  á  don  Miguel  Díaz  de  la  Peña, 
miembro  del  Congreso,  al  interior:  para  que  diese 
armonía  y  buena  dirección  A  los  «"iementos  y  medi- 
das de  Lamadrid,  mientras  el  gobiei'no  enviaba  so- 
bre Bustos  parte  del  ejército,  si  hacia  la  paz:  ó  los 
regimientos  de  Necochea  y  de  Ranch,  qneestabaii  en 
la  frontera,  s¡  no  la  hacia,  ' 

Coi-roborado  por  las  pi'omesas  y  por  el  caÉ'ácier 
oficial  de  Diaz  de  la  Peña,  Paclii  Goi'i'iti  encontró 
una  buena  ocasión  par^a  deshacerse  de  los  colombia- 
nos poniéndolos  á  las  órdenes  de  Lamadrid;  á 
quien  remitió  también  armas  y  municiones,  girando 
por  todos  las  gastos  ocasionados  en  estos  movi- 
mientos contra  el  tesoro  de  Buenos  Aires  según 
avisos  del  ministro  doctor  Agüero  que  la  autorizabait 
para  hacei'lo  asi. 


ei'fciiinJd  y   [inlili 


LA   REVOLUCIÓN   ARGENTINA 


161 


El  carácter  de  la  guerra  uivil  se  hizo  con  esto 
mas  apasionado  y  mas  cruel  en  las  provincias  de 
interior,  El  Comisionado  presidencial  le  decía  al 
señor  Gorriti,  deade  Tucuman  — «El  plomo  solo  puede 
remover  de  nuestra  república  estos  males  que  des- 
graciadamente se  han  hecho  crónicos.»  Y  en  ver- 
dad, las  cosas  hahian  llegado  á  tal  estremo  que  esta 
era  la  teoría  y  la  práctica  de  uno  y  otro  partido. 

Todos  los  elementos  bélicos  del  partido  unitario 
se  agruparon  otra  vez  en  Tucuman  bajo  la  dirección 
deDiaz  de  la  Peña  y  de  Lamadrid.  Su  propósito  era 
invadir  repentinamente  la  provincia  de  Santiago 
del  Estero  para  sorprender  y  capturar  á  Ibarra. 
Una  fuerza  catamarqueña  á  las  órdenes  del  mismo 
Gutiérrez,  era  la  que  debia  hacer  punta  en  esta  ten- 
tativa, mientras  que  Lamadrid,  para  ocultar  el  intento 
debia  aparentar  que  no  se  preocupaba  sino  de  Qui- 
roga  y  adelantar  al  efecto  su  vanguardia,  á  las 
órdenes  de  don  José  Ignacio  Helguero,  acia  el 
rumbo  de  la  Rioja  por  Vinard.  Atacado  de  noche 
en  su  mismo  pueblo  Ibarra  estuvo  á  punto  de  caer 
como  Güemes  en  manos  de  sus  enemigos;  pero 
mas  feliz  que  este  grande  patriota,  sin  merecerlo, 
pudo  salvarse  y  retirarse  á  Loreto,  Dejando  enton- 
ces á  Helguero  en  Vinard,  Lamadrid  marchó  á 
ocupar  á  Santiago  firmemente,  para  crear  allf  un 
gobierno  de  partidarios  suyos.  Los  Colombianos 
cometieron  tales  fechorías  en  la  ciudad  y  en  la 
campaña,  que  hicieron  temblar  aún  á  los  mismos 
hombres    del    partido    que    se  servia  de  eüos.    Don 
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Javier  Frías  le  escpíbia  así  á  su  hermano  don 
José— "Ya  todo  estaría  tal  vez  concluido;  pero  los 
<  Colombianos  nos  entorpecen  mas  que  los  enemigos 
«  y  que  el  mismo  ¡barra  (resérvame  esto]  porque 
u  no  hay  infeliz  que  se  atreva  á  salir  de    su  casa: 

•  al    que    asoma,     si    no    lo    matan,    lo  desnudan: 

*  al    que  no  lo  desnudan  lo  estropean  y  lo  insultan, 

«  Con  las  mugeres jÜios    nos  dé  paciencia!  y 

«  permita  que  esto  tenga  algún  remedio.» 

Malograda  la  sorpresa  para  apoderarse  de  Ibarra, 
Lamadrid  desperdició  inútilmente  el  tiempo  y  los 
recursos  en  perseguir  y  corretear  montoneras  san- 
tiagueñas  que  desaparecían  y  que  le  acosaban  como 
un  enjambre  de  avispas.  Quiroga  entretanto  sor- 
prendía á  Helguero  en  Venará,  '  hacia  una  carnicería 
atroz  de  prisioneros;  y  marchaba  como  una  borras- 
ca sobi'e  Tucuman.  Al  saberlo,  Lamadrid  desalojó 
inmediatamente  á  Santia,'0  y  voló  á  contener  al 
terrible  invasor.  Para  ver  en  qué  tintas  llevaban 
teñida  el  alma  y  la  conciencia  estas  bandas  que 
usurpaban  el  nombre  de  partidos  políticos,  oiga- 
mos tas  palabras  con  que  Quiroga  le  daba  cuenta 
á  Bustos  de  su  triunfo  en  Vinará: — Corro  á  dar 
alcance  á  esa  tropa  de  bandidos  que  no  han  dis- 
pensado crimen  por  cometer:  que  no  solo  han 
incendiado  las  poblaciones  y  degollado  los  vecinos 
pacíficos,  sino  que  atropellando  lo  mas  sagrado  lian 
violado  jóvenes  delicadas.     Tengo  pues  jurado  dejar 


1.     A  Palma  Redonda. 
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de  existir  ó  castigarlos  de  un  modo  ejemplar  y  raro 
muy  particularmente  á  esa  hoi'da  de  bandidos  titu- 
lados Colombianos,  que  con  sus  heciios  escandalo- 
sos han  manchado  la  tierra  con  sangre  de  inocentes. 
Si  ellos  en  Bolivia  han  sido  el  ejemplo  de  ia  in- 
subordinación, si  en  Chiccuana  lo  han  sido  de  la 
barbarie:  y  en  todo  lo  que  han  pisado  aquí,  un 
motivo  de  horror  y  de  espanto,  muy  en  breve  sabrá 
V.  E.  6  que  he  perecido  al  frente  de  mis  fuerzas 
en  el  campo  de  batalla  ú  que  uno  solo  de  ellos  no 
existe  yá  en  la  tierra.»  Estas  palabras,  en  boca 
de  un  hipocondriaco  feroz  y  apasionado:  de  un  visio- 
nario  velludo  y  cetrino,  que  leyendo  la  Biblia  se 
habia  figurado  que  él  también  liabia  nacido  para 
ser  el  fuego  purificador  de  las  iras  de  Jehová.: 
fanático  pérfido  que  no  comprendía  mas  jusiicia  ni 
mas  ley  que  la  de  su  criterio  agreste:  para  quien 
las  sospechas  de  la  fantasía,  las  presunciones  de 
la  suspicacia  eran  pruebas  plenas,  y  todo  desafecto 
uu  criminal,  un  trasgresor  de  las  leyes  y  de  los 
deberes  que  él  iiiventaba  de  acuerdo  con  sus  inte- 
reses ó  sus  pasiones:  eran  como  para  hacer  estre- 
mecer el  corazón  humano. 

Quiroga  y  Lamadrid  se  atropellaron  ei  6  de 
Julio  de  1827  en  un  lugar  denominado  el  Rincón. 
Quiroga  obtuvo  alli  otra  vez  una  victoria  completa  y  hor- 
rible por  la  sangre  que  derramó.  Como  lo  habia  ofre- 
cido lo  cumplió.  Resuelto  á  prevalecer  por  el  terror, 
aterró  sacrificando  cuanto  tuvo  por  enemigo  suyo.  To- 
dos, \os  Colombianos  ¡■y  Matute  con  ellos,  pagaron  alli 
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la  tétrica  fama  que  se  habían  conquistado,  á  maiios  de 
uno  que  no  les  cedía  un  punto  en  la  carrrra  de  los 
escesoa.  Dura  todavía,  y  durará  pop  algunos  si- 
glos en  Tucuman,  la  espantosa  leyenda  que  el 
Caudillo  vencedor  dejó    allf. 

El  triunfo  de  Quíroga  produjo  en  Salta  la  in- 
surrección de  los  federales,  capitaneados  por  don 
Pablo  Latorre  antiguo  comandante  de  los  Gauchos 
de  Güemes,  y  por  don  José  Saravia.  Pachi  Gorriti 
y  los  Puche  abandonaron  la  partida  y  huyeron  á 
Solivia  con  Lamadrid,  por  el  desierto  de  Atacama 
ó   por  el  Despoblado. 

Mientras  en  el  interior  tenian  lugar  estos  san- 
grientos sucesos,  carecíamos  de  soldados  (y  nada 
mas  necesitábamos  que  soldados)  para  remontar  el 
egército  que  defendía  nuestro  honor  nacional  y  nuesT 
tros  derechos,  y  que  debía  salvar  el  lustre  de  nuestras 
glorias  nacionales  en  los  campos  del  Brasil.  En  estos 
momentos  don  Manuel  José  García  regresaba  á  Buenos 
Aires  con  una  convención  preliminar  de  paz  negociada 
en  Rio  Janeiro.  La  República  Argentina  desistia  por 
ella  de  la  guerra  y  de  los  altivos  propósitos  con  que 
la  había  emprendido:  devolvía  la  Banda  Oriental  al 
Emperador  del  Brasil,  y  se  sometía  á  desarmar  y 
mantener  siempre  desarmada  la  isla  de  Martín 
García . 

Apenas  fué  conocida  semejante  convención  pro- 
vocó la  furia  y  ¡a  ¡udignacíon  de  todos  los  par- 
tidos,   de  todos  los  habitantes. 

!m parcialmente    juzgado    el     caso,    el    gabinete 
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unitario  habia  cometido  una  falta  imperdonable  ini- 
ciando y  proponiendoen  semejantes  circunstancias  una 
negociación  de  paz.  El  emperador  sabia  que  cuales- 
quiera que  fuesen  las  demostraciones  del  general  Al- 
vear  sobre  el  Río  Grande,  el  egército  no  tenia  fuerzas  ni 
recursos  para  agrandarlos  resultados  de  su  victoria,  y 
paraembolzarse  con  cinco  mil  hombres  escasos  en  un 
pais  que  contaba  250  mil  habitantes,  todos  ellos 
alzados  y  armados  contra  el  invasor.  Conocía  tam- 
bién el  estado  notorio  de  la  República,  y  sabia  que 
mientras  permaneciese  el  gobierno  unitario  en  Bue- 
nos Aires,  las  provincias  no  darían  un  hombre  para 
la  guerra,  al  paso  que  en  la  Banda  Oriental  ger- 
minaban con  mayor  vigor  mil  causas  de  insubor- 
dinación contra  el  general  engefe,  y  de  hostilidad  decla- 
rada contra  los  argentinos,  á  lo  cual  ya  no  era  estraflo 
ni  el  mismo  Lavalleja.  Por  recios  que  hubiesen 
sido  los  golpes  de  Iiusaingó  y  del  Juncal,  ellos 
no  habían  desarmado  ni  postrado  al  imperio,  mas 
bien  lo  hablan  ofendido  y  comprometido  su  orgullo 
á  buscar  una  reparación.  Yá  que  la  guerra  civil 
ponía  al  vencedor  en  el  estremo  de  ir  á  pedir  la 
paz;  para  concederla,  el  emperador  exijía  pues  esa 
categórica  reparación;  y  no  habia  otra  sino  recono- 
cerle su  derecho  A  la  posesión  de  la  Banda  Orien- 
tal, ó  resignarse  á  continuar  la  guerra.  Estas  fue- 
ron las  resoluciones  indeclinables  con  que  García 
se  encontró  en  la  corte  de  Rio  Janeiro;  y  fueron 
vanos  sus  esfuerzos  para  traerlas  á  mejores  térmi- 
nos. 
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Sus  instrucciones  no  le  autorizaban  para  acep* 
tarlas.  Pero  al  embarcarse,  el  mismo  doctor  AgQe- 
ro,  que  lo  acompasaba  con  otros  amigos  Íntimos 
hasta  el  bote,  le  dijo;-  En  fln,  Garcia;  ya  Vd,  sabe 
lo  que  nos  vá  en  esto  á  todos  los  hombres  de  1823; 
sáquenos  Vd.  á  todo  trance  de  este  pantano — ¿A 
iodo  trance,  señor  don  Julián? — De  otro  modo  cae- 
mos en  la  demagogia  y  en  la  barbarie;  y  salvar 
nuestro  país  es  lo  primero— Vd.  sabe  que  esa  mis- 
ma es  mi  opinión.  -  Sinembargo  las  instrucciones 
no  autorizaban  al  negociador  á  otra  cosa  que  á 
renunciar  á  la  incorporación  de  la  Banda  Oriental 
en  las  provincias  argentinas,  con  tal  de  que  se  le 
erigiese  en  estado  independiente.  Limitándonos  aquí 
á  hacer  la  historia,  y  dispensándonos  de  discutir 
un  episodio  juzgado  y  condenado  por  la  opinión 
unánime  del  pais,  diremos:  que,  en  el  sentirde  Garcia, 
era  el  colmo  de  lo  ridiculo,  que  la  República  Argen- 
tina prefiriese  caer  en  el  caos,  desarmar  todo  el 
gobierno  yá  construido,  volver  á  los  problemas  de 
la  gestación,  dejar  á  las  provincias  en  manos  de 
sus  caudillos  y  del  mas  atroz  desorden,  hundirse  cada 
vez  mas  en  la  bancarrota,  en  el  papel — moneda,  en 
la  miseria  pública  y  en  la  estagnación  absoluta  del 
comercio,  sin  mas  obgeto  yá  que  hacer  indepen- 
diente á  la   Banda  Oriental.     A    los  que  le    decían 


1.     Para   teaer  por  cierto  ette  episodio  me   apojo  ea  U  relación 

qae  me  baa  hecho  de  él,   «I  mismo    señor  Oarcia,  y   mi  padre  que  es- 

Uba  presente,  con  loa    doctoreB   don   Manuel   AdVodío  Castro  j  don 
Francisco  ¿coita. 
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¿para  qué  han  servido  tantos  sacrificios,  tanto  he- 
roismo,  tanta  sangre?  Él  contestaba  ¿y  es  justo  ni 
sensato  que  sigamos  haciendo  mas  que  todo  eso 
todavía,  hasta  postrarnos;  sin  mas  obgeto  que  la  inde- 
pendencia de  un  pais  estrangero  donde  somos  odiados? 
En  las  prevenciones  arraigadas  de  su  espli-ítu, 
desde  los  tiempos  de  Artigas,  Garcia  miraba  los 
negocios  orientales  con  poquísimas  simpatías;  y 
creía  que  sus  partidos,  sin  escepciou,  eran  mucho  mas 
enemigos  de  los  argentinos  que  los  mismos  brasileros 
decuyapolitica  tenía  una  idea  muy  distinta  que  la  del 
común  de  las  gentes  de  este  pafs.  Arruinarse  por 
hacer  independiente  un  país  desierto  y  sin  ciudades: 
cuyas  campañas  estaban  barbarizadas:  era,  según 
él,  un  coQtrasenUdo  chocante  para  todo  hombre 
político;  y  lo  único  que  se  iba  á  conseguir,  era  tener 
en  los  vaivenes  futuros  é  incesantes  de  esa  sociedad 
embrionaria,  un  motivo  constante  de  dificultades 
y  de  reyertas:  una  causa  de  complicaciones  inevitables 
entre  los  partidos  de  una  y  de  otra  orilla,  por  que 
aliados  estos  al  Brasil  y  los  otros  á  los  argenlinos: 
aquellos  mismos  á  nosotros,  y  estos  al  Brasil, 
al  soplo  eventual  de  los  intereses  personales,  iban 
á  tenernos  siempre  pendientes  de  nuevas  guerras  y 
de  perturbaciones  sin  fin. 

Nada  liabía  para  él  mas  ruinoso  y  digno  de 
evitarse  que  la  incorporación  de  la  Banda  Oriental 
á  la  República  Argentina,  por  que  el  resultado  infali- 
ble debería  ser  una  insurrección  en  masa  de  los 
orientales  y  la  alianza  brasilera  contralos  argenlinos. 
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Si  pues  los  argentinos  ya  habian  probado  que  ' 
eran  capaces  de  vencer  á  ios  imperiales  sobre  el 
campo  de  batalla  y  sobre  las  aguas,  las  exigencias  j 
de  la  gloria  y  del  respeto  que  tenfamos  derecho  é  I 
reclamar  estaban  satisfechas;  y  sentado  eso,  lo  que  I 
aconsejaba  la  razón,  el  interés  propio,  y  también  I 
nuestra  supremacía  política  y  diplomática  era  traspa-  1 
zar  á  los  hombros  del  Brasil  solo,  todo  el  peso  de  1 
!a  cuestión  oriental;  por  que  jamás  seríamos  noso-  I 
tros  mas  poderosos  y  mas  respetados  de!  Brasil,  j 
que  cuando  viéndose  él  abrumado  por  la  anarquía  1 
y  la  enemistad  indomable  de  los  campesinos  y  guep-l 
rilleros  orientales,  tuviese  que  contemporizar,  que! 
lisongear  y  adular  á  los  gobiernos  argentinos;  que,  I 
por  el  hecho  mismo,  serian  los  arbitros  de  lasituacion;  1 
hasta  qite  la  fuerza  de  los  sucesos,  la  inñuencía 
inglesa,  los  intereses  del  Comercio,  y  los  desengaños, 
obligasen  al  Brasil  á  seguir  nuestro  juicioso  ejem-J 
pío,  y  á  sacar  la  mano  de  ese  incendio,  para  dejar  j 
librado  ese  pais  A.  sí  mismo,  sin  necesidad  de  que  I 
para  eso  los  argentinos  llevasen  el  sacrificio  pre- 
sente hasta  lo  absurdo  y  lo  ridículo.  En  cuanta  | 
al  peligro  de  que  el  Brasil  intentase  conquistar  I 
provincias  argentinas,  García  lo  miraba  como  una  I 
trivialidad  indigna  de  atención;  y  pensaba  que  la  \ 
independencia  necesariamente  enfermiza  y  hostil 
la  Banda  Oriental,  era  mas  bien  la  que  podia  tentar  I 
al  Brasil  [para  debilitarnos)  á  despertar  iguales  gér- 
menes en  Entre- Ríos  y  Corrientes,  halagándolas  I 
con  la  idea  de  confederarse:  peligro  que  desaparecía 
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I  completamente  desde  que  el  Brasil  tuviese  que  se- 
guir usurpando  y  oprimiendo  la  margen  izquierda 
del  Uruguay,  pues  que  entonces  nada  podía  ofrecer 
de  iisougero  al  sentimiento  popular  de  esas  dos 
provincias  argentinas. 

Hombre  de  razón  fría,    y  completamente  sordo 
á  la    ingerencia    del    sentimiento  puro  y    fantástico 
I  en  los    intereses  militantes  de  la  política,  Garcia  era 
ÍQCnpaz  de    comprender    el  valor    de   los    arrebatos 
del    entusiasmo  popular;    y  admirador  convencido  de 
I  la  escuela  inglesa,     creía    que    los    alborotos    de    la 
I  opinión  publica  no  debian    entrar    para    nada  en  el 
I  criterio  de  los    buenos  gobiernos;  y  mucho    menos 
[  de  los  gobiernos    libres:  donde  la  efervescencia  po- 
pular era  fan  calamitosa  como  la  infatuación  de  los 
déspotas  que  ella  acababa  siempre  por  crear. 

Aunque  García  estaba  muy  lejos  de  liabei'  sido 
lepto  del  gobierno  presidencial,  como  lo  hemos 
fuiste,  era  sin  embargo  demasiado  patriota  para  pre- 
ferir el  desquicio  y  la  ruina  de  todos  los  intereses 
[  y  de  todos  los  principios  consagrados,  que  veía 
[  venir;  y  deseaba  por  lo  tanto  salvar  el  orden, 
L  apuntalarlo  con  el  ejército,  y  restablecer  el  juego  libre 
y  desembarazado  de  las  instituciones,  para  retrotraer 
Ifiíl  país  al  punto  que  había  abandonado  fatalmente 
I  en  1825,  cuando  había  entrado  en  la  guerra.  Era 
'■pues  indispensable,  según  él,  salvar  el  régimen 
Lpresidencial  y  mantenerlo  en  Buenos  Aires,  para  no 
ler  en  otras  manos,  y  para  dar  lugar  A  una  evo- 
Lhlcion  natural  que  satisficiese  la  opinión  sin  destruir- 
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las  influencias  morales  en  que  reposaba  la  situación 
desde  1821.  Esto  era  imposible  sin  hacer  la  paz,  y 
la  paz  era  imposible  sin  desentenderse  délos  orien- 
tales; que,  puesto  que  no  querian  ser  argentinos, 
ni  convenia  6  los  argentinos  que  lo  fuesen,  eran  en 
resumidas  cuentas  puramente  estrangeros;  y  como 
tales,  ningún  derecho  tenian  á  exigir  que  nosotros 
nos  postráramos  y  nos  arruinásemos  en  una  demanda 
agena  á    nuestro  interés  nacional  bien  entendido. 

De  todos  modos,  el  negociador  creyó  que  él 
cumplía  con  su  deber  trayéndole  un  tratado  de  paz 
á  un  gobierno  que  no  podía  salvarse  sino  por  ia 
paz.  Este  tratado  era  el  único  que  habia  podido 
obtener;  bueno  ó  malo  (decia  él)  el  gobierno  quedaba 
siempre  dueño  de  salvarse  con  él,  ó  de  preferir  su  pro- 
pia caida.  Después  de  haber  meditado  mucho  (según 
decia  á  sus  amigos  en  confianza)  se  habia  resuelto 
á  forzar  un  tanto  la  letra  de  sus  intrucciones, 
creyendo  que  interpretaba  bien  los  intereses  de 
su  país  y  los  del  gobierno  que  !o  habia  acreditado. 
El  señor  Garcia  dio  al  público  una  exposición 
de  su  conducta  en  la  que  apesar  de  muchas  reti- 
cencias, pueden  rastrearse  los  motivos  capitales  de 
su  conducta,  y  lo  que  importa  mas  que  eso,  las 
condiciones  históricas  en  que  se  hallaba  el  pais  á 
los  ojos  de  los  actores.  «Estraña  por  demás  y 
«  difícil  debe  ser  la  situación  de  un  plenipotenciario 
•  que  se  ve  obligado  á  defender  en  público  su  con- 
■  ducta  oficial  y  hacer  correr  por  las  calles  las 
m  rasones  que    solo  debieran    pesarse    en  el    gabi- 
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H  nete.i»  Después  de  esta  melancólica  mirada  di- 
rijida  á  los  hábitos  ingleses,  continuaba  diciendo; 
n  Yo  tengo  que  razonar  con  frialdad  en  momentos 
«  de  entusiasmo:  y  no  puedo  usar  para  defenderme 
u  de  todos  mis  recursos,  por  que  aun  en  este  caso 
«  estremo,  debo  á  mi  patria  un  silencio  necesario 
«  sobre  puntos  importantes, .,  .tt 

•La  pluma  rehuye  de  trazar  el  cuadro  de  la 
M  República  en  aquellos  días  en  que  se  me  dio  ese 
(I  encargo.  El  gobierno  la  creía  amenazada  de  una 
«  disolución  próxima  si  no  se  hacia  luego  la  paz.» 
El  negociador  alude  aqui  á  la  destitución  de  Are- 
nales, cuando  se  creía  todavia  que  Pachi  Gorrití  y 
los  Puches  se  plegarían  á  Quiroga.  —  «Y  yo  fui  ¿ 
«  traiar  (continiia)  sobre  una  base  que  acababa  de 
■  ser  rechazada  por  el  Emperador  del  Brasil.     Pero 

•  era  preciso  que  la  paz  se  negociara  prontamen- 
«  te. .. ." 

El  presidente  de  la  República  y  sus  ministros 
me  digeron  á  mi  propartida — «La  Pas  es  el  úuico 
if  punto  de  partida  para  íqAo— si  k»  guerra  sigue,  la 
«  anarquía  es  ineciluhle — si  no  puede    obtenérsela 

•  pas  será  precino  resignarnos  al  candaíage — Des- 
«  pues  que  la  República  ha  convenido  en  que  la 
«  Banda  Oriental  se  separe  y  fornxe  un  Estado  in- 
f  dependiente,    la  guerra  no  tienk  objeto,» 

wEn  la  Corte  del  Brasil  encontré  que  las  dificulta- 
fl  des  anteriores  se   habiaii    acrecido  enormemente. 

•  Tres  días  antes  de  mi  arribo  el  Emperador  habiapro- 
n  nunciado    solemnemente    ante     las    Cámaras, 
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B  resolución    de  no   dejar  las    armas   hasta    que  la 

I  provincia  de  Montevideo  fueae  reconocida  como 
f  parte  integrante  del  imperio.  '  Las  probabÜi- 
B  dades  que  se  habían  anunciado  al  gobierno*  de 
n  que  se  trataría  sobre  la  base  de  la  independencia 
«  de  la  Banda  Oriental  estaban  pues  completamente 

II  desvanecidas....  No  tenia  yo  tampoco  tiempo  para 
«  contemporizar:  yá  por  los  peligros  que  la  de- 
«  demora  creaba  en  la  situación  interna  de  la  Re- 
(  pública:  yá  porque  el  Emperador,  lanzado  vi go- 
•  rosamente  en  la  guerra,  no  quería  sufrir  incerti- 
<i  dumbres  que  neutralizasen  las  medidas  que  ponia 
«  en  egeeucion.  No  me  restaba  sino  despedirme 
«'ó  negociar.  Si  hacia  lo  primero  faltaba  al  objeto 
«  primordial  de  mi  encargo  y  podia  comprometer  la 
M  existencia  nacional.  Si  negociaba  era  preciso  que 
«  faltase  á  la  letra  de  mis  instrucciones,  para  obtener 
«  el  objeto  mayor  que  era  la  cxisicnnia  del  estado. 
«  Mi  caso  venia  pues  á  reducirse  al  caso  eomun 
«  y  ordinario  en  que  los  gobiernos  desisten  de  sus 
«  pretensiones,  no  digo  á  trueque  de  salvar 
«  existencia  comprometida,  síno  para  gozar  los 
«  beneficios  naturales  de  la  paz. . .  Si  pues  el  gobierno 
(I  argentino  aceptaba  la  condición  de  que  la  Banda 
n  Oriental  formase  un  estado  independiente,  esta 
«  provincia  podia  dejar  de  intregar  su  territorio  sin 

1 .  El  despecho  de  Itazaiiigó  j  del  Juneal  había    hecho  ii 
■1  Emperador  en  esUs  ranfarroiiadoa  para   halugar   la  rabia  pública  de 
Rio  Janeiro. 

2.  Insinaaciones  de    Lord    PoiiBooiliy    Plenipolenciario  inglí-a 
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que  la  existencia  nacional  quedase  comprometida; 
y  mucho  menos  cuando  el  gobierno  conocía  bien 
las  dificultades  casi  insuperables  que  hay  para 
que  la  Provincia  Orienta!  pueda  formar  un  Estado 
independiente:  cuando  preveía  las  inquietudes  que 
eso  producirla:  las  pretensiones  que  eso  haría  na- 
cer en  otras  provincias,  y  las  resultus  que  podria 
traer  en  lo  futuro;  con  oirás  rabonea  intiy  pode- 
rosas que  no  es  del  caso  esplicar.»  ' 

■Por  la  convención  preliminar,  la  República  no 
obtiene  por  cierto  todg  cuanto  se  propuso  obtener 
al  tomar  las  armas....  pero  si  en  esto  hubiese 
comprometido  la  Hepiiblica  hasta  su  existencia, 
nadie  negará  que  ha  salvado  con  honor  sus  com- 
promisos, pues  que  los  ha  llevado  hasta  el  limite 
de  donde  ningún  Gobierno  debe  pasar  sin  teme- 
ridad . » 

aEn  cuanto  á  la  isla  de  Martin  García  el  go- 
bierno no  hace  por  la  Conoencion  sino  lo  que  en 
todo  caso  hará  después  de  la  paz. . .  Convenciones 

I.  Un  estfi  reticencis  se  refiera  £  que  retirámloie  loa  argcntinoa 
b  laBnuda  OríüDUl,  lox  DiiEiitales  neguimu  eu  ima  inaurrecdon  cous- 
Wte;  el  Brtitil  se  lendria  ijue  pontrar  al  lin  en  esa  luchti  liilt-riaitia- 
,  debilitarse  cadn  din  mae  con  cbob  esfiierKOa,  mienlras  noeolros  cre- 
Serfamoi  sin  medida  por  la  paz;  hasta  que  la  Inglaterra  por  el  interés 
,  y  noautroB  por  nuestra  importancia  real  le  biciéiieiuoe  desia- 
u  empeño  brutnl  ;  sangriento  que  le  babria  bedio  loRyores  ma- 
I  qae  todcB  imeatrus  ataquen  y  vícioiíhb.  Eala  era  bu  codtÍccíoq 
avia  ea  1838;  ;  por  lo  que  bace  i,  la  aituncioD  horrible  de  loa 
aulales  durante  ese  periodo,  encogía  los  hombros,  ;  decía  que  le 
«olaran  cou  la  herencia  de  gloiiiiB  que  lea  habia  dejado  Artigas,  y 
!  ae  fortiücBKen  cun  su  igciniitu  par»  p«raistir  ellos  sulns  aiii  ticigir- 
•08  que  nosari'uiuásemaij  nosoLroi  por  ellua. 


174 


REVISTA   DEL   RIO   DE   LA   PLATA 


t  y  tratados  mucho  mas  onerosos  que  este  se  han 
«  celebrado  entre  las  naciones  mas  celosas  de  su 
«  gloria,  cuando  los    han    considerado    convenientes 

<  para  no  esponer  su  existencia  nacional,    para  ob- 

I  tener  grandes  bienes,  ó  pnra    ganar  una  posición 

•  mas    ventajosa.     Un    tratado  no  es    ventajoso    ni 

•  desventajoso,  sino  relativamente  á  las  circuns- 
«  tancias  en  que  se  celebra  y  á  la  situación  res- 
(  pectiva  de  los    que  contratan,.,.    La    Convención 

<  ha  sido  juzgada  aisladamente:  todos  se  han  fijado 
«  sobre  los  puntos  que  remueven  la  cólera  nacio- 
«  nal;  pero  pocos  han  querido  preguntar  cuales 
«  fueron  las  circunstancias  en  que  el  Ministro  fné 
«  enviado;  y  este  debió  haber  sido  el  fundamento 
«  del  juicio....  Si  nuestras  desgracias  fuesen  ta- 
a  les,  que  llegásemos  á  punto  de  qne  solo  una 
M  Ó  dos  provincias  de  la  República  sostuviesen 
■  el  peso  enorme  de  esta  guerra:  que  las  demás  no 
«  querían  ó  no  podían  ayudarlas;  y  qne  por  un 
«  gran  motivo,  sea  el  que  fuese,  en  vez  de  ayudarlas 

II  las  hostilizaban:  Si  el  tesoro,  si  los  recursos,  se 
«  encontrasen  exhaustos,  agotado  enteramente  el 
«  crédito:  desobedecidas,  acusadas  é  insultadas    las 

•  autoridades  nacionales:  y  los  ejércitos  mismos 
«  participando  de  estos  desórdenes  y  consumién- 
«  dose    con    sus    mismas    victorias,     sin    esperanza 

•  alguna  de  mejora— Si  por  estas  razones,  una  paz 
I  ó  una  tregua  fuese  indispensable  y  urgentemente 
«  necesai-ia  para  salvar  al  pais  de  la  última  igno- 
«  minia — Si  en  tal  estcerao,  un   ciudadano,  bastante 
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*t  amigo  de  su  país  para  aceptar  el  peligroso  encargo 
«  de  negociar  una  paz  que  no  podía  ser  gloriosa, 
«  viniese  á  presentar  la  convención  preliminar.  ¿Sería 
«  ella  rechazada  con  jnsticia  como  inadmisible,  ¡gno- 
«  miniosa  y  clestructica  de  los  intereses  esenciales 

•  de  la  Nación?    jSe  mirarla  como  criminal  al    ne- 

•  gociador  que  la  hubiera  celebrado,  instruido  á 
n  fundo  del    interés  supremo  de  la  pútria  en    tales 

■  momentos?  A  los  ojos  de  ese  Plenipotenciario  la 
«  situación  en  que  ha  tenido  que  negociar  fué  la  mas 

•  critica  quizás  que  se  ha  presentado  hasta  ahora 
<  á  la  República.)) 

Garcia  habia  partido  para  Rio  Janeiro  en  los  mo- 
mentos en  que  la  caida  de  Arenales  en  Salta  habia 
hecho  creer  al  gobierno  presidencial  que  todo  estaba 
perdido  en  el  interior.  Ouando  Garcia  volvía  de  Rio 
*  Janeiro,  esta  grande  consternación  se  habia  atenua- 
do; GoiTÍti,  los  puche  y  los  recursos  de  Salta  estaban 
á  disposición  otra  vez  del  gobierno  presidencial. 
Pei'o  no  los  manejaban  ya  ni  Arenales  ni  Bedoya, 
aino  Lamadiid  y  Díaz  de  la  Peña....  Se  tenia  sin 
embargo  alguna  esperanza  de  que  pudie.-íen  pre- 
valecer, y  á  esa  esperanza  era  á  la  que  Garcia  se 
refería  al  terminar  su  exposición— «La  situación  de 
«  Ja  Repíiblíca  parece  aliviada  de  los  graves  males 
ti  que  le  aquejaban  al  tiempo  de  mi  partida  paia  la 
f  Corte  del  Brasil;  y  entre  los  bienes  que  empieza  á 
«  disfrutar,    es    sin    duda,  el  mas  importante,  el    de 

■  poder  medir  con  exactitud  toda  la  profundidad  del 

•  abismo  en  que  se  encontraba.     Cuando  el    pueblo 
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•  lo  conozca  bien  podrá  juzgar  con    rectitud    sobre 
«  mi  proceder.» 

Nada  empero  lo  salvó  de  la  indignación  general. 
La  opinión  de  todos  los  partidos  sin  escepcion  con- 
denó el  tratado  como  un  oprobio  infamante  para  la 
nación  y  para  el  ministro  que  habia  pasado  por 
la  vet'giJenza  de  firmarlo.  No  solo  habia  humillado 
ásu  patria  devolviendo  al  Brasil  la  Banda  Oriental 
después  de  tantos  sacrificios  para  arrancársela,  sino 
que  habia  dejado  envilecerla  mas  todavía  pactando 
el  desarme  de  la  isla  de  Martín  García  y  la  oblig. 
cien  permanente  de  mantenerla  asi  bajo  la  inspec- 
ción del  imperio.  La  cosa  era  dura  en  verdad,  y  no 
es  posible  creer  que  si  el  que  negociaba  este  tratado 
la  hubiese  resistido,  le  hubiesen  impuesto  semejante 
cosa  como  condición  sine  quá  non  de  la  paz. 

El    Tribuno,   órgano  genuino  de    Dorrego  y  de . 
los  federales,  se  aprovechó  de  la  ocasión  para  espre- 
sarse con  una  vehemencia  escesiva  contra  el  gobierno 
—«Ya  hemos  visto    como  ha  terminado  la  misión    del 
señor    García  á    la    Corte    de    Río    Janeiro.      Pero  | 
¿pudo  esperarse  jamas  que   terminara    de  un  modo 
lisongero    y    honoriñco     para    esta    República?      El 
Tribuno,  por  lo  menos,  no  lo  esperó  nunca.     Su  cál- 
culo partía    de    dos    puntos    seguros.     Primero,  el 
conocimiento  práctico  del    sistema  insidioso  constan- 
temente seguido  por  el  gabinete  del  Brasil    en    esta 
usurpación.     Segando    el    conocimiento,    no  menos  i 
práilíco  que  doloroso,  de    nuestra  situación  interna 
producto    triste    de    la    guerra    doméstica.     Era  una 
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necedad  esperar  que  sin  la  concurpencia  de  un 
grande  contraste,  que  forzase  al  gabinete  brasilero 
á  hacer  de  la  necesidad  virtud,  él  abandonase  sus 
simulados  y  artificiosos  consejos.  Mas  se  dirá  que 
las  esperanzas  de  una  paz  honorable  estaban  forti- 
.ficadas  por  la  realidad  de  los  triinifos  por  tierra  y 
|>or  mar  que  habiaii  coronado  los  esfuerzos  de  la 
República,  y  en  la  intervención  de  terceros  respetables. 
Pero  hé  aqui  la  marcha  artificiosa  y  la  política 
•astrera  del  gabinete  del  Brasil.  No  pudiendo  des- 
nentir  la  gloria  de  esos  sucesos,  ha  buscado  como 
Tiinuirla  en  la  consideración  pública,  haciendo 
plguiiasesplicaciones  por  las  cuales  se  creyera  que 
estaba  dispuesto  á  oir  proposiciones  de  un  ajuste  ra- 
cional. Y  esto  ¿Con  qué  objeto?  Con  el  de  que 
República  se  apersonase  á  implorar  en  Rio  Janeiro 
que  su  gabinete  tendría  ai  fin  que  solicitar  en 
Buenos  Aires.  De  este  modo  conseguía  la  mitad 
Mando  menos  de  su  proyecto— humillar  &  la  Re- 
pública en  su  actitud  de  pedir,  en  lugar  de  conce- 
Si  la  política  de  nuestro  gobierno  hubieía  sido 
Das  previsora,  no  seriamos  Iioy  el  ludibrio  de  las 
laciones. . . .  Nunca  debimos  habernos  lisonjeado 
le  conseguir  una  paz  honorífica  en  medio  de  una 
situación  tan  poco  lisoiigora.  El  Tribuno  dijo  eii- 
»nces,  y  nó  sin  datos,  que  la  paz  en  semejante  cir- 
cunstancias seria  ignominiosa,  por  que  el  enemigo 
debía  suponer  que  nmístras  diferencias  intestinas,  la 
imposibilidad  de  zanjarlas  y  la  debilidad  en  que  ellas 
nos  colocaban,  eran  los  verdaderos  móviles  que  nos 
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impelían  á  ir  á  proponer  la  paz.»  La  falta  imper- 
doDable  del  negociador  liabia  sitio  adelantarse  á 
salvar  al  régimen  predominante,  tomando  él  las  res- 
ponsabilidades. El  gobierno  unitario  no  era  la  pa- 
tria: aquel  podia  caer  y  disolverse,  pero  salvarse  el 
honor  y  la  existencia  nacional.  Verdad  es  que  el 
porvenir  era  lúgubre. 

El  Presidente  de  la  Repiiblica  fué  de  los  pri- 
meros en  reprobar  públicamente  el  tratado  del  sefior 
Garcia.  Sea  que  desencantado  al  ver  que  todos 
sus  propósitos,  sus  aspiraciones  y  sus  ensueños 
habían  fracasado:  sea  que  se  hubiese  convencido 
de  que  para  pacificar  el  país  y  seguir  la  guerra  contra 
el  Brasil,  era  indispensable  que  él  y  su  partido  se 
separasen  del  poder,  para  que  ias  provincias  pu- 
diesen concurrir  á  esa  guerra  con  diez  ó  quince  mil 
Iiombi'es  mas,  antes  de]  próximo  verano  de  1828, 
sea  en  fin  que  se  tuviese  por  feliz  de  encontrar  en 
este  incidente  ruidoso,  una  solución  rápida  y  teatral 
para  salir  de  los  conflictos  ¡Tiextricables  de  cosas  y 
de  pasiones  intransigentes  que  había  provocado:  el 
hecho  fué,  que  al  dar  cuenta  al  Congreso  del  éxito 
desgraciado  de  hi  misión  García  envió  también  su 
renuncia,  y  bajó  del  poder. 

Los  términos  con  que  el  señor  Rivadavia  comen- 
zaba su  nota  de  dimisión,  no  están  en  concordancia 
con  los  conceptos  de  la  correspondencia  privada 
que  dirijia  á  los  señores  Hullet  Hermanos  de  Londres 
en  los  momentos  en  que  él  mismo  dirijia  los  movimien- 
tos y  los  resortes  de  sn  i-leccÍon,  cuando  imponíale  á 
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SU  partido,  para  obtenerla,  medidas  contradictorias 
con  las  opiniones  que  sus  principales  hombres  ha- 
bían compróme! ido  en  el  Congreso.  Ahora  decia 
que  al  aceptar  la  presidencia  — use  hahia.  re.fig nado 
«  á  un  sacrificio  que  no  podía  menos  que  haberle 
«  sido  muy  costoso  al  que  conocía  demasiado  bien 

•  todos  los  obstáculos,  que,  en  momentos  tandifi- 
»  ciles,  quitaban  al  mando  toda  ilusión,  y  obligaban  A 
<i  huir  de  la  dirección  de  los  negocios,*  Antes, 
al  hacerse  elegir,  refiriéndose  á  la  ley  de  23  de 
Enero  de  1825  que  consagraba,  como  base  de  la 
nacionalidad,  la  situación  de  cada  provincia,  habia 
dicho — que  el  congreso  se  había  colocado  con  esaley 
—  «en  una  una  posición  que  con  toda  evidencia  debia 

•  cambiarse;  para  lo  cual  se  habían  dado  ya  algunos 
«  pasos;»  es  decir- se  habia  preparado  yá  la  Pre- 
sidencia permanente  sin  constitución,  y  la  Capita- 
lisacion  de  Buenos  Aires — «Ya  no  puedo  demorar 
«  por  mas  tiempo  (agregaba  en  otra  carta)  la  insla- 
(I  lacion  del  gobierno  nacional.»  Luego  no  se 
había  resignado,  sino  que,  como  gefe  de  partido,  ha- 
bia tomado  y  reclamado  el  elevado  puesto  que 
sus  amigos  tenían  4  su  disposición.  Bien  está, 
que  al  decir  una  cosa  en  sus  cartas  privadas  y  otríi 
en  su  renuncia  pública,  no  había  podido  preveer  que 
el  Capitán  Head  pusiera  al  pais  en  aptitud  de  com- 
parar la  verdad  relativa  de  las  unas  y  de  las  otras,  i. 

Por  lo  demás,  antes  de  que  el  señor  Rivada- 
via  reclamase  la  presidencia  permanente  y  la  ca- 
pitalización  de    Rueños  Aires,  las  circunstancias  no 
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tenían  nadadeí/r/íciTes  ni  aun  para  hacer  la  guerra  con- 
tra el  Brasil.  No  habia  partidos  iiUernos  beligerantes, 
ni  habia  motivosó  demostración  alguna  de  guerra  civil. 
Suprímase  ia presidencia  y  la.  capitalización:  déjese 
al  general  Las-Heras  continuar  con  su  buen  sentido  el 
periodo  legal  de  su  gobierno:  á  Bustos, tranquilo  en  Cór- 
doba remitiendo  soldados  para  la  campaña  del  Bra- 
sil, y  haciendo  servir  su  iiiHujo,  prepotente  enton- 
ces, para  que  Ibarra  y  Quiroga  hiciesen  lo  mismo; 
y  se  verá  que  una  situación  semejante  no  ofrecía 
difíc-ultades,  ni  exigía  tales  y  tan  amargos  sacrificios 
al  señor  Rivadavia,  para  dar  mas  amargos  resul- 
tados para  el  pais  que  para  él.  Por  otra  parte, 
cuando  las  novedades  presidenciales  trastornaron  la 
situación  constituida  por  la  ley  de  23  de  Enero  de 
1825,  en  momentos  en  que  todo  aconsejaba  conser- 
varla á  todo  trance,  tenían  gobiernos  inmejorables, 
modelos  de  decencia  administrativa,  Salta,  Jujuy, 
Catamarca,  la  Rioja  (el  que  fué  destituido  mucho 
después  por  Quiroga)  San  Juan,  Mendoza,  Éntre- 
nos y  Corrientes.  Y  si  bien  quisiera  escluirse  á 
Córdoba,  en  donde  Bustos  se  hacía  fuerte  en  el 
poder,  y  á  Santa  fé  en  donde  López  hacía  lo  mis- 
mo, justo  es  recordar  que  aunque  uno  y  otro  go- 
bierno eran  retardatarios  en  verdad,  estaban  muy 
lejos  de  ser  insufribles  ni  antisociales;  por  el  contrario, 
predominaba  en  la  administración  una  cierta  benevolen- 
cia personal,  un  criterio  sensato,  que  no  escluía  la  civi- 
lización ni  la  riqueza  del  territorio  y  del  comercio. 
El  único  punto  verdaderamente  sucio  de  la  república 
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era  Saatiago  del  Estero,  donde  Ibarra  vivia  y 
obraba  á  lo  indio;  pero  la  ¡nsígtiiticancia  de  esa 
provincia,  la  análoga  con  formación  moral  de  sus 
masiis  con  le  del  caudillo,  hacían  que  esa  escep- 
cion  no  fuese  para  el  resto  de  los  intereses  na- 
cionales un  mal  insufíible  que  mereciese  que  se  jugara 
el  todo  por  el  todo  para  coiregirla. 

¡Dónde  estaban  pues  las  dificultades  á  que 
aludía  el  sefior  Rivadavia,  cuando  ninguna  de  eilas 
había  pesado  sobre  el  gobierno  del  general  Las- 
Heras?  Sin  la  presidencia  permanente  y  sin  la  ca- 
pUaU^acion,  el  general  Ahear  hubiera  invadido  el 
Brasil  con  veinte  mil  hombres,  sin  la  menor  duda: 
y  el  gobierno  imperial  habria  tenido  que  pasar  por 
las  horcas  candínas,  no  solo  en  cuanto  á  la  cues- 
tión oriental,  sino  en  cuanto  á  las  fronteras  del 
Yaguaron  y  de  las  Mísionesdel  Uruguay.  Si  con  siete 
mil  hombres  escasos,  y  con  un  estado  interno  tan  la- 
mentable como  ese  que  produjo  la  presidencia,  el  Brasil 
se  mostró  impotente  para  rechazarnos  de  su  territorio, 
fácil  es  congeturar  lo  que  habria  sucedido,  si,  mante- 
niendo inalterable  la  paz  interior,  hubiésemos  podido 
disponer  de  la  masa  de  recursos  y  desoldados  de  que 
uos  privaron  la  ambición  personal  y  la  guerra  civil, 
arrebatándonos  la  cooperación  poderosa  de  la  mayor 
parte  del  país.  El  bloqueo  nos  hubieía  mortificado  in- 
dudablemente; pero  la  ocupación  sólida  de  Rio  Grande, 
y  quizás  de  algo  mas  importante,  nos  hubiera  indemni- 
zado ampliamente  de  esos  perjuicios  y  de  esas  moptifl- 
cacíoues  soportables.     El  general  Las-Iieías  le  decia 
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en  Chile,  muchos  años  después,  al  autor  de  estas  pá- 
ginas:— Si  no  me  hubieran  intrigado,  yó  hubiera  reu- 
nido 20  mil  hombres;  por  que  todos  los  caudillos, 
incluso  Bustos,  tem'an  confianza  en  mi  palabra;  y 
á  la  cabeza  de  ese  egército,  no  digo  en  Rio  Gran- 
de, en  Rio  Janeiro,  habría  puesto  yó  en  amarguras 
á  los  porCugiieses.  Y  la  cosa  se  comprende  con 
solo  comparar  lo  que  se  hizo  y  lo  que  pudo  ha- 
cerse. El  Banco  de  Descuentos,  quebrado  y  sin 
capacidad  de  convertir,  habria  caido  en  manos  de! 
gobierno  provincial  del  mismo  modo  que  cayó  con 
su  título  inexacto  de  Banco  Nacional;  y  habria 
sellado  la  misma  cantidad  de  billetes,  y  quizás 
mucho  menos  que  la  que  selló,  por  que  habríamos 
sido  mas  fuertes  y  completamente  vencedores  en  mu- 
cho menos  tiempo. 

Fué  tal  la  evidencia  que  hi  fuerza  incontras- 
labltí  de  los  hechos  dio  á  estas  sanas  previsiones 
del  buen  sentido,  que  nos  bastaría  volver  á  poner 
aquí  en  dos  columnaa  comparativas,  de  un  lado: 
los  proféticos  discursos  de  Gorriti,  de  Moreno,  de 
López,  de  Funes,  de  Frías,  de  Castro,  de  Vidal  y 
demás  oradores  que  se  opusieron  á  la  erección 
irregular  de  la  Presidencia  permanente,  y  al  atro- 
pellamiento  de  las  instiluciones  provinciales  pei-pe- 
trado  por  la  fatal  tentativa  de  iu  capíialisacíon;  y 
de  otro  lado:  las  palabras  imprudentes  y  provoca- 
tivas con  que  Bedoya,  Agüero,  Gómez,  Gallardo, 
Velez  Sarsfield  echaron  al  país  en  esas  dos  aven- 
turas,   que    equivalían    necesariamente   á    la    guerra 
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civil  dentro  de  la  guerra  nacional;  para  que  viésemos 
cual  fue  el  origen  délas  vergüüizas  que  sufrimos  de- 
lante del  astraiigero,  y  la  cansa  verdadera  de  esa  serie 
atroz  de  catástrofes,  que  decaída  en  caida  nos  llevó 
hasta  los    veiiiiitres  años    de  la  bárbara  tirauia  de 


El  presidente  procuró  pasar  coino  sobre  ascuas 
por  estos  anteticedantes  al  motivar  su  renuncia,  y 
en  la  proclama  que  dirigió  al  pueblo  para  justi- 
Ocar  ese  paso.  Pero  le  faltó  valor  y  franqueza 
para  encarar,  como  únicas  causas  de  todo  lo  ocurri- 
do, aquellos  dos  graves  actos  con  que  Iiabia  inau- 
gurado su  gobierno:  la  presideucia  y  la  capitalización; 
y  se  escudó  detrás  de  su  patriotismo,  de  sus  prin- 
cipios y  de  sus  antecedentes  personales,  que— «no 
«  le  permitían  autorizar  con  su  nombre  la  infamia 
«  y  el  avasallamiento  de  sus  conctudadanosn  —  para 
fundar  su  renuucia;  como  si  fuese  causa  de  esa  reuun- 
«  ciael  tratado  de  ignominia  y  de  degradación» — traido 
por  el  señor  G^rcia.  No  se  comprende,  y  nadie 
eompreudeiá,  que  uu  Presidente  tenga  que  renunciar 
su  puesto  por  que  uu  pleuipotenciaiio,  raltando  á 
sus  deberes,  le  traiga  uu  mal  tratado.  Desde  que 
era  malo  y  vergonzoso,  el  Presidente  lo  podia  re- 
chazar y  quedar  eu  su  puesto  precisamente  por 
que  tenia  el  honor  y  el  patriotismo  de  rechazarlo. 
La  verdad  pues,  no  era  esa;  siuo  que  privado,  por 
el  fracaso  de  la  paz,  del  apoyo  del  egército,  no  te- 
nia medios  de  sostenerse  en  el  podei',  ni  como 
continuar  la  guerra  del  Brasil  sin  la  cooperación 
de  las  provincias;  y  á  eso  aludian  estas  otras  pa- 
labras suyas  aunque  con  menos  claridad: — »No  me 
a  ha  sido  dado  superar  las  diScultades  iumensas 
u  que    se  me    lian    presentado    á   cada  paso.. . .  Me 
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<  he    visto    cercado    sin   cesar  de   obstáculos   y    de 

«  contradicciones  de  todd  género Pop  desgracia, 

«  ditícultades  de  nn  nuevo  orden,  que  no  fué  dado 
«  jireveer,  han  venido  á  convencerme  de  que  mis 
«  servicios   no    pueden   en   lo   sucesivo   ser   de   utilí- 

H  dad  alguna  á.  la  Patria La  autoridad  no   pue- 

«  de  continuar  por  mas  tiempo  depositada  en  mis 
«  manos,  asi  lo  exige  imperiosamente  el  estado  de 
«  nuestros  negocios . »  Dirijiéndose  á  los  pueblos 
en  un  lenguaje  que  nadie,  ni  su  propio  partido, 
estaba  dispuesto  á  escuchar,  les  decía — «Ahogad 
(  ante  los  aras  de  la  Patria  la  voz  de  los  intereses 
«  locales,  de  la  diferencia  de  pai-tÍdos,  la  de  los 
f  afectos  y  odios  personales,  tan  opuestos  al  bien 
M  de  los  Estados  como  á  la  consolidación  de  sus 
1  inteí'eses.D  Vano  empefio!  El  cráter  habia  abier- 
to yá  sus  horrendas  entrafias 

Las  dificultades  inmensas  bajo  cuyo  peso  su- 
cumbió la  Presidencia  de  1S2G  no  existían  antes 
de  que  el  señor  Rivadavia  y  su  círculo  las  hubie- 
sen creado  con  su  propia  precipitación;  y  si  ellas 
provenían  de  tos  caudillos  provinciales,  lo  sensato, 
lo  patriótico,  hubiera  sido  seguir  recibiendo  la  i'.oo- 
peraciou  espontánea  y  ardorosa  que  ellos  hablan 
dado  desde  el  principio  á  la  guerra  conti-a  el  Brasil; 
y  postergar  la  reforma  social  para  después  que 
la  VICTORIA  nos  hubiera  dado  la  paz.  Dígase  io 
que  se  quiera,  repetiremos  con  Tucidides — la  moral 
política  y  la  prudencia  concuerdan  muy  pocas  veces 
con  la  ambición    personal. 

[Concluiri,} 

Vicente  Fidkl  López. 
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A  fines  del  año  1821,  el  doctor  don  Julinti  Segun- 
do de  Agüero,  tan  célebre  mas  larde  como  ministro 
del  Presidente  Rivadavia,  no  representaba  mas  papel 
político  que  el  muy  honroso  entonces  de  miembi-o  de 
la  legislatura  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  Pero 
sil  talento  y  su  patriotismo  habían  grabado  su  nom- 
bre en  la  lista  de  los  eindadanos  mas  noiablcs,  y  i'espe- 
lados  de  nuestra  sociedad. 

Confiado  en  el  valimiento  de  su  persona,  y  en  su 
reconocido  amor  al  estudio,  convocó  á  su  casa  parti- 
cular á  varios  ciudadanos,  «amigos  de  la  Provincia,» 
para  convenir  en  los  mejores  medios  de  Comentar  la 
ilustración  del  país,  según  las  testnales  palabriis  de 
la  invilacion,  pasada  con  fecha  28  de  Diciembre  de 
182Í  á  los  siguientes  individuos;  don  Esteban  Luca; 
don  Vtcentft  López;  don  Antonio  Saenz;  don  F.'l¡pe 
Sen  i  llosa;   don    Manuel    Moreno;    don    José    Severo 
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Malaviai  don  Juan  Antonio  Fernandez;  don  Cosaei 
Ai'gcrich;  Fray  Juan  Antonio  Acevedo,  Esta  circular  J 
llevaba  al  pié  la  firma  de  don  Ignacio  Nuñez. . . . 

Todos  menos  dos  de  estos  Señores,  asistieron  áfl 
casa  del  doctor  Agüero,  quien   espuso,  que,  aquella! 
reunión  tenia  por  objeto    proponer  á  los  presentes  el  J 
establecimiento  de  una  sociedad  de  amigos  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  que  volviese  por  el  crédito  de  ] 
eHa,    harto    comprometido,    á  causa   de    no  existir  j 
publicación  alguna  periódica  que  diese  á  conocerá  las  , 
naciones  extrangeras,  el  estado  del  pais  y  sus  adelan- 
tos, y  que  promoviera  al  mismo  tiempo  la  ilustración 
pública:  que   esta  era  ya  una    necesidad  sentida  por 
todos  los  ciudadanos. 

La  idea  emitida  y  desenvuelta  convenientemente 
por  el  dueño  de  casa  y  por  el  señor  Nuñez,  fué  acep-  ' 
tada  con  entusiasmo,  y  esplayada  á  su  vez  por  varios  1 
de  los  concurrentes,  conviniendo  todos  en   el  estable— 
ciminto  de  la  Sociedad,  y  prometiendo  «bajo  la  pa-  I 
labra  de  hombres  de  bien  y  caballeros,  sacrificará  ] 
este  importante  objeto  las  horas  destinadas  al  des- 
canso, después  de  llenar  las  obligaciones  públicas 
á  que  se  hallaban  ligados  ó  á  que  se  ligasen  en  ade- 
lante.n  ' 

En  seguida  se  observó,  que  siendo  la  intención 
de  los  promotores  reducir  á  doce  el  número  de  los 
socios,  y  dando  por  tales  á  los  dos  individuos  ausen- 
tes, que  fueran  el  P.  Acevedo  y  el  doctor  Malavia, 

1.     FnUbtoa  del  acta  de  la  primera  acsion. 
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era  preciso  nombrar  un  individuo  para  completar  aquel 
número.  El  señor  don  Santiago  Wilde  fué  electo  por 
mayoría  con  este  fin.  Se  indicó  también,  la  conve- 
niencia de  que  la  Sociedad,  utan  felizmente  instala- 
da,» tuviese  un  Reglamento  áqueajustar  sus  pi-oce- 
dimientos,  que  regularizara  sus  trabajos,  y  en  conse- 
cuencia se  Dombró  á  los  señores  Moreno  y  Nurie/. 
para  que  pieseiiíaran  un  proyecto  de  reglamento  que 
^e  sujetaria  á  la  aprobación  de  la  Sociedad. 

Pero  antes  de  dar  idea  de  la  organización  que 
tomóeste  cuerpo,  haremos  una  esposicton  de  los  ob- 
jetos que  se  propuso  y  de  las  ideas  que  predominaban 
en  él,  sirviéndonos  ai  efecto  de  la  introduccioii  á  las 
actas,  en  donde  estensamente  se  manifieslaii: 

«Entre  las  muchas  causas  que  han  retardado  du- 
rante el  curso  déla  revolución,  el  adelantamiento  de 
la  instrucción  pública,  lia  sido  una  de  las  mas  princi- 
I  pales  el  aislamiento  en  que  han  vivido  los  hombres 
I  instruidos  en  fuerza  de    las   divisiones  y  choques    de 
'  las  ideas  políticas.     Este  aislamiento,  y  no  la  falta  de 
I  interés  en  los   ogénios  superiores  por  la  propagación 
délas  luces.»  ha  sido  hasta  aquí  el  vei'dadero  impedi- 
I  mentó  para  establecer  una  uSocíeduiiliteraiia,"  tal  cual 
!  la  requiere   la  posición  y  el  rango  do  la  provincia  de 
[  Buenos  Aires. 

«Ha concurrido,  es  verdad,  á  hacer  que  se  alejase 
[  la  esperanza  de  coustíguií'io,  el  mal  éxito  de  los  tres 
I  ensayos  que  desde  ISIO,  se  lian  hecho  para  plantear 
[  asociaciones  de  igual  naturaleza.  La  nua  en  ISU, 
I  ctuHxida  con   el   nombre   mIíjI   tJliib.i;  la    oira  en  1812 
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(.jue  lomó  el  titulo  de  «Sociedad  patriótica,»  y  la  terce- 
ra en  1818  denomidada  "Sociedad  del  buen  gusto.» 
Si  estas  asociaciones  fueron  eñmeras  y  de  poco  fruto 
lio  puede  desconocerse  que  la  idea  de  congregar  un 
niniicro  de  hombics  ilustrados,  ha  tenido  siempre 
gran  influencia  en  los  progresos  sociales  del  pais  en 
donde  las  fuerzas  intelectuales  se  han  vigorizado  por 
mi-'dio  de  la  asociación, 

«Aquellos  resultados  negativos  de  propósitos  no- 
bles, no  debe  desalentarnos  actualmente,  sino  al 
contrario  estimularnos  á  dará  las  asociaciones  actua- 
les bases  mas  sólidas  y  permanentes  que  lasque  tu- 
vieron las  antiguas.  Uno  de  nuestros  cuidados  debe 
ser,  colocarlas  fuera  del  alcance  de  los  «movimientos 
vertiginosos  déla  política  ministerial,  á  cualquier  lado 
que  ella  se  incline»;  con  el  fin  de  extinguir  ese  fuego 
devorador  que  ha  abrasado  á  los  hombres  entre  si 
por  espacio  inmenso.»  Hoy,  todo  conspira  á  sacar- 
nos de  ese  estado  de  aislamiento  semi  salvage  á  que 
nos  hemos  condenado  unos  á  los  otros.  Este  es  el 
interés  comuti. 

«Para  servir  este  Ínteres,  nada  hay  tan  á  propósito 
y  eficaz  como  las  sociedades  particulares,  como  es 
fácil  demostrarlo. 

«La amistad,  la  confianza,  la  benevolencia  mutua, 
nacen  entre  los  hombres  en  virtud  de  una  comunica- 
ción frecuente,  cualquiera  quesead  grado  de  su  civi- 
lización. Los  salvages  se  asocian  para  cazar,  para 
satisfacer  sus  instííitos  groseros.  El  hombre  culto 
logi'a  con  la  asociación  de  sus  ¡guul*:s  el  goce  del  eger- 
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del  amor,  del 
respeto  reciproco;  que  ngreyadosal  vínculo  de  la  fami- 
lia, constituyen  el  putt'iotismo  ó  la  iitiion  nacioiial,  á 
que  llaman  egoísmo,  los  que  miran  este  sentimiento 
como  un  «egoísmo, n  siendo  asi  que  debe  reputarse 
como  una  de  lasvirtndes  sociales. 

«No  falta  quienes  pretendan  queel  alecto  que  se 
profesan  entre  sí  los  ciudadanos  de  la  nación  inglesa, 
proviene  de  una  necesidad  polílica,  de  la  necesidad 
de  maritenei-se  unidos  para  sostener  la  autoridad,  cuyo 
desprestigio  arrastrarla  la  nación  á  su  pérdida.  Pero 
este  motivo  solo  vincularía  á  los  individuos  con  el 
gobierno,  mienti'as  que  oirás  son  las  causas  del  amor 
y  del  respeto  que  se  profesan  reciprocamente.  Lu 
que  ha  contribuido  esencialmente  á  inspirar  en  el 
pueblo  inglés  el  amor  de  unos  ciudadanos  para  con 
otros,  es  lo  mismo  que  recomendaba  el  generel 
Washington  á  los  amei'icauos  al  despedirse  de  ellos; 
esto  es,  el  establecimiento  de  Sociedades  particula- 
res cuyas  fértiles  ramificaciones  se  estiendan  por 
todas  partes,  como  en  la  tierra  de  Albion. 

a  Raro  es  el  inglés  que  no  esté  incorporado  á  una 
6  mas  sociedades  particulares,  y  muchos  hay  de  ellos 
que  son  é  la  vez  miembros  de  una  ó  mas  compañras 
de  comercio,  de  una  sociedad  literaria,  de  nn  instituto 
agrícola,  ó  de  un  club  de  mero  entretenimiento. 

«No  es,  pues,  de  estrañar  que  en  los  Estados 
Unidos  de  Norte-América,  se  hayan  generalizado  Ins 
sociedadeí:  partirulares,  á  punto  que  se  cuenten  hasta 
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cincuenta  y  ocho  establecidas  en  uno  solo  de  sus 
Estados. 

«La  mayor  paite  de  esos  mi-snios  Estados,  deben 
su  existencia  primitiva  á  esa  clase  de  congregaciones, 
que  tanta  influencia  han  ejercido  en  el  mantenimiento 
del  orden  general,  y  en  las  paternales  relaciones  entre 
los  Estados  entre  si.  Es  raro  encontrar  en  la  historia 
de  aquella  nación  americana,  páginas  manchadas  con 
la  relación  de  guerras  intestinas:  mal  de  que  han  po- 
dido librarse  (siendo  hombres  como  nosotros  y  como 
todos  los  de  nuestra  especie)  asociándose  para  fines 
útiles,  sin  hallar  tropiezo  para  tan  loable  fin,  en  la  de- 
sunión y  desavenencia  de  los  individuos. 

«La  España  misma,  no  ha  conocido  época  mas 
adecuada  para  hacerse  ¡iróspera  é  ilustrada,  que  aque- 
lla en  que  su  rey  Carlos  3",  promovió  por  toda  la  mo- 
narquía la  creación  de  sociedades  patrióticas  y  econó- 
micas, que  fomentaban  la  agricultura,  las  artes,  el 
comercio,  y  difundian  la  educación. 

oEn  Francia  no  tiene  raices  tan  profundas  como  en 
Inglaterra  el  espíritu  de  asociación.  Sin  embargo 
tuvo  durante  el  Imperio  gran  número  de  sociedades,  á 
las  que  se  debe  tal  vez,  el  que  sea  considerado  un  fran- 
cés tan  diferente  de  los  demás  hombres  como  lo  es  <un 
indígena  de  la  Patagonia,  comparado  con  un  pigmeo. « 

Esta  esposicion  de  principios  termina,  afirmando 
con  un  autor  anónimo  cuyos  principios  resume,  que: 
«la  no  existencia  de  sociedades  particulares,  es  un 
obstáculo  !i  los  [jrogresos  de  la  civilización  y  un  mo- 
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tivode  destrucción  dii-ecta  de  los  ftindatnentos  de  la 
sociabiiidad.'     Y  agrega: 

■Olro  punto  debía  cnmprender  esta  esposieJoii:  tal 
es  el  de  la  ilustración  pi'iblica,  primer  objeto  que  debe 
proponerse  una  sociedad  en  Buenos  Aires.  Pero,  la 
eficacia  de  las  sociedades  para  conseguir  este  fin, 
está  tan  al  alcance  de  los  hombres  reflexivos,  que  se 
cree  demás  su  esplanacion.  Protestamos  sf,  que  los 
móviles  de  esta  convocatoria  de  algunos  ciudadanos, 
no  son  otios  que  constituirlos  en  sociedad  particular, 
para  que  promuevan  los  intereses  intelectuales  del  pais 
y  sirvan  de  plantel  para  establecer  los  muchos  centros 
de  asociación  reclamados  poi-  los  diversos  ramos  de 
utilidad  pública  que  se  hallan  actualmente  descuida- 
dos en  la  Provincia.» 

Tales  fueron  los  sanos  propósitos  que  se  tuvieron 
en  vista  al  iniciar  la  Sociedad  literaria. 

El  reglamento  encomendado  á  los  señores  Moreno 
y  Nuñez,  estuvo  redactado  en  veinticuatro  horas;  fué 
discutido  y  aprobado  con  algunas  adiciones  y  enmien- 
das. Este  reglamento  comenzaba  con  un  consideran- 
do ó  proemio  que  es  útil  conocer  al  pié  de  la  letra 
para  comprender  mejor  el  espíritu  de  esta  asociación, 
bosquejado  en  parte  por  el  documento  que  dejamos 
eslractado : 

«Nada  es  tan  natural  couio  unirse  los  hombres 
para  objetos  que  son  del  interés  de  todos.  Los  limites 
délas  fuerzas  individuales,  las  valias  ocupaciones  de 
la  vida,  y  la  diversidad  de  los  talentos,  se  oponen  á 
a  ejecución  de  trabajos  que  demandan   una  atención 


193  REVISTA    DKl.    RIO    DE    LA    PLATA 

estensa  y  continua.  Desmaya  el  espíritu  mas  celoso 
cuando  se  encuentra  aislado.  Los  deberes  que  el 
hombre  se  impone  á  si  mismo,  siti  otia  seguridad  que 
su  curiosidad  y  constancia,  están  sujetos  á  muchas 
variaciones,  y  á  fuerza  de  aspirar  á  un  objeto,  se  viene 
á  sentir  muchas  veces  la  necesidad  de  no  pensar  mas 
en  él  para  ser  independiente  y  libre. 

«Podría  decirse  que  el  estudio  combate  á  los 
particulares  con  aquella  táctica  sagaz  que  usaban  los 
araucanos,  obligando  al  enemigo  á  estar  siempre  des- 
pierto, y  postrándolo  al  fin  con  el  cansancio. 

"Pero  una  asociación  de  individuos  nunca  duerme: 
sigue  sin  interpupciou  la  marcha  metódica  y  serena 
que  se  propone  para  realizar  sus  trabajos.  Por  eso 
vemos  establecidas  Sociedades  en  tudas  partes  donde 
se  desea  conseguir  algún  objeto  permanente,  aunque 
no  sea  dificultoso;  y  por  esta  razón  se  lian  unido  las 
personas  que  se  expresarán  abajo  para  formar  una  so- 
ciedad de  esta  especie. 

«Se  proponen  que  presida  en  ella  el  celo  por  los 
adelantos  del  país,  la  buena  fé  y  la  amistad;  y  que  se 
busquen  todos  los  medios,  asi  en  su  seno  como  en  los 
hombres  ilustrados  de  afuei-a,  de  esparcir  los  conoci- 
mientos, consultando,  tanto  como  sea  dable  los  pro- 
gresos de  la  ciencia,  la  literatura  y  las  artes.s 

El  reglamento,  como  consta  de  la  parte  suprimida 
en  el  anterior  proemio,  tenia  el  carácter  de  provisorio. 
Y  efectivamente,  la  reglamentación  de  la  sociedad  lite- 
raria, sufrió  diferentes  alteraciones,  en  consonancia 
con  las  necesidades  que  siujian  dei  movimiento  urgá- 
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nlco  del  cuerpo,  el  cual  vivió  perfeccionándose  desde 
que  nació  hasta  su  temprann  estiurion.  He  aquí  la 
base  ¡nalteíalile  de  esa  organización: 

Art.  1°  Queda  establecida  una  sociedad  con  el 
titulo  de  «Sociedad  literaria  de  Buenos  Aires,» 

Art.  2"  Los  objetos  de  la  Sociedad,  en  general, 
serán  propagar  los  conocimientos  y  las  lu'íes  eo  todos 
lüs  ramos  cientiticos  y  en  los  de  indnstria  y  comercio. 

Art.  3°  La  Sociedad  se  compondrá  de  doce  indi- 
viduos y  serán  los  únicos  que  revistan  la  calidad  de 
socios  de  número. 

Art.  4"  Los  socios  ser-án  numerados,  desde  uno 
hasta  doce,  siguiendo  el  orden  alfabético  de  sus  pro- 
pios nombres. 

Art.  5°  La  Sociedad  tendrá  un  Presidente  elegido 
á  pluralidad,  por  el  término  de  un  año. 

Art.  8"  Para  los  caí=os  en  que  el  Presidente  esté 
justamente  imposibilitado  de  ejercer  sns  funciones,  se 
nombrará  un  Decano  que  lo  supla. 

Art.  9°  Habrá  un  Secretario  que  se  nombrará  del 
mismo  modo  que  el  Presidente,  por  el  término  de  un 
año. 

Art.  15  y  21.  Ningún  socio  dejani  de  asistir  á  las 
sesiones  sin  exponer  por  escrito  los  motivos  al  Pre- 
sidente. 

Art.  20.  La  Sociedad  publicará  un  papel  ordina- 
rio, de  un  pliego,  dos  veces  en  la  semana,  con  el  título: 
«El  Argos  de  Buenos  Aires»,  el  cual  deberá  contenei' 
todo  cuanto  conduzca  á  formar  un  canal  verdadero  de 
cümuníi.'.iicioH  V  [inticiHff. 
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1  de  este  papel  la  Socie- 


Art.  22.  Para  la  redacción 
dad  nombrará  de  entre  sus  miembros,  tres,  de  los  cua- 
les uno  se  ocupará  de  la  parte  interior,  otro  de  la 
exterior,  y  el  tercero  de  la  coordinación  de  las  materias 
y  corrección  de  las  pruebas. 

Art.  27.  Se  establecerá  u[i  periódico  mensual  en 
forma  de  folleto,  de  cuatro  pliegos,  bajo  el  titulo  de  «La 
abeja  argentina». 

Art.  28.  Este  periódico  será  dedicado  á  objetos 
políticos,  científicos  y  de  industi'ia,  y  contendrá  ade- 
mas, traducciones  selectas;  los  descubrimientos  re- 
cientes de  los  pueblos  civilizados;  las  observaciones 
meteorológicas  del  pais;  !as  médicas  sobre  la  consti- 
tución de  los  años,  la  de  las  estaciones;  un  resumen 
de  las  enfermedades  de  cada  mes,  y  un  sumario  de  los 
adelantamientos  de  la  Provincia, 

Art.  36.  El  miembro  que  diese  á  luz  algún  escrito 
y  quisiere  usar  en  él  el  título  de  amiembro  de  la  Socie- 
dad üterariaD,  deberá  haber  sujetado  su  obra  al  exa- 
men del  instituto  y  obtenido  su  aprobación. 

Art.  36.  La  Sociedad  admitirá  por  miembros 
supernumerarios  á  las  personas  que  se  distingan  por 
sus  luces  ó  beneficencia  pública, 

Art.  40.  La  Sociedad  elegirá  también  socios  ho- 
norarios y  corresponsales  en  los  países  estrangei*os  y 
en  las  provincias  continentales. 

Art.  41.  Los  productos  de  los  periódicos  se  repar- 
tirán por  trimestres,  en  la  forma  siguiente.  La  utili- 
dad se  dividirá  en  dos  partes,  una  para  el  fondo  común 
de  la  sociedad,  y  la  otra  se  distribuirá  en  cuatro  porcio- 
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nes  iguales,  una  para  los  redactores  del  periódico 
semanal  por  via  de  premio;  otra  para  los  redactores 
del  periódico  menstiiil  por  igiml  motivn;  otra  para  los 
socios  obligados  á  presentar  trabajos.  La  cuarta  de 
estas  porciones  se  destinará  á  premiar  los  escritos 
que  se  envíen  á.  la  Sociedad  en  forma  de  comunicados, 
según  tarifa  que  se  formará  al  efecto. 

Art.  42.  Se  abrirá  un  fondo  de  setecientos  pesos 
como  primer  capital  de  la  Sociedad. 

Art.  43.  Este  fondo  será  formado  por  los  miem- 
bros de  la  Sociedad,  enterando  la  mitad  de  la  cuota  al 
contado,  y  la  otra  mitad  á  los  do^  meses. 

Art.  47  y  48.  Cuando  la  Sociedad  haya  adquirido 
fondos  suñcieultís,  los  girará  sobre  Londres  para 
proveerse  de  una  imprenta;  y  si  el  estado  de  los  fon- 
dos lo  permitiese,  girará  500  pesos  para   instrumen- 


A  probado  este  reglamento  provisorio,  procedióla 
Sociedad  á  nombrar  su  Presidente  y  Secretario,  em- 
pleos que  recayeron  en  el  doctor  don  Julián  Segundo 
de  Agüero,  y  en  don  Ignacio  Nuñez.  El  doctor 
Saenz  fué  nombrado  Decano  ó  segundo  Presidente, 
seguD  el  tenor  del  Reglamento. 


II 


En  la  5'  reunión  ;de  la  Sociedad  literaria,  cnm- 
pliendo  con  el  art.  4"  de  su  reglamento,  se-procedió  á 

señalar  el  número  de  ói'den  con  que  en  adelante  debía 
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designarse  cada  socio,  siguiendo  el  ói'den  alfabélico 
de  ios  nombres,  y  resultó  la  siguiente  ((planillau: 

Nám.  1"  Di-.  D.  Antonio  Saiíiiz. 
Cosme  Argerich. 
Esteban  Luca. 
Felipe  Senillosa. 
Ignacio  Nuñez. 
Julián  Segundo  de  Agüero. 
Juan  Antonio  Fernandez. 
José  Severo  Maiavia. 
Juan  de  Bernabé  y  Madero. 
Manuel  Moreno. 
Santiago  Wilde. 
Vicente  López. 

Este  personal  sufrió  algunas  modificaciones  du- 
rante la  existencia  de  la  Sociedad.  El  socio  8"  fué 
expulsado  por  razón  de  su  inasistencia  sin  dar  expli- 
caciones délas  causas  que  la  motivaban  y  fué  elegido 
en  su  lugar  el  seíior  doctor  don  Valentín  Gómez,  El 
socio  ni'im,  ft,  propuso  en  la  sesión  de  21  de  Enero  de 
1822  se  diese  cumplimii^nto  al  art.  411  del  reglamento  y 
se  nombrasen  los  «socios  en  comunicación»  de  que 
habla  dicho  artículo.  La  Sociedad  convino  desde 
luego  (dice  el  acta  de  la  sesión  del  23  del  mismo 
Enero)  en  entrar  á  proponer  y  examinar  las  personas 
que  en  las  diferentes  Provincias  del  pais  pudiesen 
merecer  la  confianza  de  la  Sociedad.  Se  designaron  , 
las  Provincias  de  Montevideo,  Enti'e-Rios,  Santafé, 
Corrientes,  Cói'doha,  Mendoza,  Siinliago,   Tiicimian  y 
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Saita;  pero  tocándose  diñculiades  de  consideración 
respecto  al  nombramiento  de  individuos  que  la  Socití- 
dad  no  coiiocia,  y  al  mismo  tiempo,  considerando  lo 
conveniente  que  era  manejarse  con  todo  el  tino  posible, 
lunto  para  no  esponer  á  los  individuos  en  las  cir^iuns- 
tancias  en  que  se  hallaban  los  Pueblos,  como  pura  no 
esponer  la  misma  Sociedad  á  un  desaire,  se  convino 
nuevamente  en  demorar  el  nombramiento  hasta  tomar 
conocimientos' exactos  de  las  personusqne  estuviesen 
mejor  indicadas. 

Con  respecto  á  los  socios  (icon-espondierites»  en  " 
las  Repúblicas  hermanas,  ó  al  menos  cou  respecto  ó 
Chile,  no  hubo  las  mismas  dificultades  y  reservas,  y 
en  la  sesión  H'  del  30  de  Enero,  á  indicación  del  doc- 
tor don  Vicente  López,  se  dio  este  encargo,  á  don  Ca- 
milo Henriquez,  próximo  á salir  de  Buenos  Aiies  para 
Santiago,  llamado  especialmente  por  el  Directorio  de 
aquel  pais.  «El  sócío  preindicndo,  (dice  el  acta}  re- 
presentó las  exeleuttís  calidades  que  reunía  este  iudi- 
vidno,  sus  talentos  conocidos  en  este  territorio,  y  la 
circunstancias  aun  mas  i-ecomendable  de  ser  llamado 
á  tener  una  grande  intervención  en  los  negocios  del 
Estado  de  Chile,  lo  cual  le  colocarla  en  la  posición  mas 
útil  para  suministrar  á  la  Sociedad,  multitud  de  cono- 
cimientos que  le  serian  sumamente  pi'ovecliosos  para 
sus  tareas  literarias».  En  esta  virtud,  fué  invitado  el 
señor  Henriquez  á  concurrir  li  la  Sociedad  en  una  sesión 
próxima,  para  incorporarse  A  ella  y  estendérsele  el 
diploma  é  instrucciones  de  su  cargo  y  comisión. 
Efeutivuiuenti',  el  (j  de  l-'i-bi-ero,   sh  upei-sonij  ante  ella 
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el  nuevo  miembro  honorario  de  la  Sociedad  literaria, 
quien  tomando  la  palabra  manifefíió  el  reconocimiento 
de  que  estaba  poseído  por  la  distinción  que  merecía  de 
aquel  cuerpo.  Se  esteiidió  largamente  sobre  la  idea 
favorable  que  concebía  de  esta  institución,  tanto  por 
ta  clase  de  individuos  de  que  se  coniponia,  como  por 
que  habiéndose  impuesto  de  su  constitución,  advertía 
las  grandes  ventajas  que  la  América  entera  iba  á  re- 
portar de  este  establecimiento  tan  biéu  combinado. 
Se  contrajo  después  á  recomendap  la  constancia,  que 
era  lo  único  con  que  podían  vencerse  las  grandes  difi- 
cultades que  en  el  país  se  habian  ofrecido  siempre  á 
los  progresos  de  semejantes  congregaciones;  protes- 
tando que  él,  por  su  parte,  se  liaría  un  honor  desde  el 
lugar  de  su  residencia,  en  contribuir  con  sus  luces  y 
con  los  conocimientos  y  noticias  que  le  fuese  posible 
adquirir  en  aquel  pais,  útiles  al  lustre  yestabílidad  de 
la  Sociedad  literaria  de  Buenos  Aires».  El  socio  Pre- 
sidente (agnega  el  acta)  agradeció  en  seguida  esta  ma- 
nifestación dii  parte  del  socio  honorario,  y  sin  mas 
formalidad  quedó  incorporado. 

Con  motivo  de  este  acto  que  debió  hacer  una  exp- 
íente impresión  en  la  Sociedad,  alentándola  á  estender 
sus  miras  fuera  de  los  límites  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  se  manifestó  |)or  algunos  de  los  socios  pre- 
sentes la  necesidad  de  volver  á  ensayar  el  nombra- 
miento de  «socios  en  correspondencia.»  por  que  cada 
dia,  urjia  mas  la  necesidad  de  adquirir  oportunamente 
y  por  buenos  conductos,  noticias  de  bis  demás  Pi'ovín- 
otas,  para  enriquecer  con  ellas  la  ri-'daccion  di^  los 
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periódicos  que  la  Sociedad  se  habia  comprometido  dar 
al  público.  La  Sociedad  atendió  estas  iiidicacioin's  v 
fueron  nombrados  corresponsales  para  las  provincias 
de  Mendoza,  Tucuman  y  Salta.  Parata  primera  á  los 
señores  don  Tomás  Godoy  y  Cruz,  y  don  Reraijio  Cas- 
tellanos; para  la  segunda  al  doctor  don  José  Agustín 
Molina,  y  á  don  José  Hedear  para  la  última. 

La  redacción  de  los  |»enódicos  Argos  y  Abeja, 
recargaban  los  quehacei'es  de  la  Sociedad,  y  muchos 
de  sus  miembros  solicitaban  que  se  reformase  el  artí- 
culo del  reglamento  que  ios  i  imitaba  al  número  de  doce. 
El  Presidente  fué  intérprete  da  esta  opinión  en  la  sesión 
29  del  19  de  Abril  de  1822,  dÍci(!ndo,  poco  mas  ó  menos 
lo  que  se  expresa  en  el  acta  de  aquella  reunión, — á 
aabcr:  Hoy  ya  han  desaparecido  (opinaba  el  doctor 
Agñero)  las  düs  principales  razones  que  se  tuvieron  en 
mira  al  sancionar  el  artícnlo  de  nuestro  reglamento. 
La  primera  fué  el  estado  divergente  de  las  opiniones 
délos  hombres  en  el  tiempo  en  que  la  Sociedad  fué  eri- 
gida; divergencia  que  daba  motivo  á  temer  que  se 
apoderasen  de  su  seno  las  mismas  agitaciones  y  con- 
trariedades que  se  descubrían  aun  en  lus  reuniones 
privadas  ó  sociales.  Fué  la  segunda,  el  que  la  Socie- 
dad necesitó  para  vencer  en  su  principio  lus  díficnlta- 
des  que  siempre  ofrecen  estos  establecimientos,  y  pai- 
ticularmenle  en  nuestro  pais,  en  donde  eran  descono- 
cidos, una  acoion  rápida  y  desembarazada,  cosa  que 
nu  era  conciliable  con  un  número  esti'aordinario  de 
voluntades  resentidas  también  del  mal  indicado  en  el 
fundamento  jirimero.     A  e.stas  ra/.ones,  agregó  Iw  suya 
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ei  señor  Nuilez,  afirmando  que  los  peligros  que  aca- 
babaii  de  recordarse  no  eran  de  temerse,  habían  pairado  J 
ya,  por  que  la  opinión  pública  se  había  regularizado  y  I 
dismiriuldose  macho  el  hábito  de  estraviaila;  que  la 
Sociedad  habla  echado  de  una  manera  tan  sólida  loa 
fundamentos  de  su  vida  regular,  que  no  era  necesario 
,eii  lo  sucesivo  sino  constancia  para  que  se  conserva- 
sen permanentemente.  El  señor  Agüero,  insistiendo  ¡ 
sobre  la  materia  hizo  presente  á  la  Sociedad  los  com- 
promisos que  esta  habia  contraído  para  con  el  público; 
las  grandes  tareas  que  tenia  que  desempeñar  y  las 
atenciones  multiplicadas  de  toda  especie  que  rodeaban 
á  los  señores  asociados,  de  donde  concluía  que  no  habia 
otro  medio  para  que  estos  no  se  desalentasen  en  la  ardua 
empresa  que  hablan  acometido,  qne  el  aumeiito  del 
número  de  socios,  haciéndolos  subir  de  doce  que  eran 
hasta  ci'iníivinco.  La  Sociedad  discutió  el  punto  y 
aceptó  la  Idea  propuesta  por  el  Presidente. 

Apesardeesta  determinación  sancionada  por  la 
.mayoria  de  la  Sociedad,  se  advierte  en  este  cuerpo  un 
espíritu  resistente  ú  la  idea  de  dilatarse  y  de  abrir  su 
seno  á  personas  nuevas  y  menos  íntimas,  especialmen- 
te á  las  do  poca  edad  y  notoriedad.  No  solo  se  ro- 
dearon de  precauciones  en  este  sentido,  dictando  un 
reglamento  especial  y  rigoroso  para  la  elección  de 
nuevos  companeros,  sino  qne  al  darle  cumplimiento, 
escluyeron  á  los  señores  Diaz  (don  Ramón  y  don^Ave- 
lino)  y  ¿don  Juan  Francisco  Gil  y  don  Manuel  Instarte 
propuestos  en  la  sesión  del  II  de  Junio;  mientras  que 
poco  mas  tarde  se  upi-obó  la  elección  de  los  doctores 


don  Gregorio  Funes  y  don  Valentín  Gómez;  señores 
don  José  MariaRojiis;  Fp.  Valentín  San  Martin;  doclor 
don  Juan  Manuel  Agüei'o,  para  socios  de  número;  y 
para  cori'espoiis'ftltís,  al  doctor  don  Carlos  Pié  de 
Monte,  en  el  Pei'ii;  don  José  I.anz,  en  París;  al  coro- 
nel Duaene  y  al  ministro  de  Colombia  don  Manuel 
Torres,  en  Estados  UnidoEi.  Don  Juan  Cruz  Várela, 
propuesto  para  socio  de  número  por  el  señor  don 
Vicente  López,  siguió  probablemente  la  misma  suerte 
que  los  señores  Díaz  y  Gil,  pues  no  vuelve  ó  aparecer 
su  nombre  en  las  actas  de  la  Sociedad. 

El  corto  número  de  obreros  en  proporción  á  los 
trabajos  que  había  echado  sobre  sus  hombros  la 
Sociedad  fué,  en  nuestro  concepto  la  principal  causa  de 
la  disolución  de  un  cuerpo  tan  importante,  que  en  poco 
mas  de  un  año  de  existencia  pudo  dejar  huellas  ¡nbor- 
ratiles  en  el  camino  de  los  proyresos  intelectuales  de 
Buenos  Aires,  como  vamos  A  manifestarlo. 


La  Sociedad  literaria  hizo  mucho  mas  de  lo  que 
se  habia  prometido  á  sí  misma.  A  medida  que  ade- 
lantaba en  sus  trabajos,  descubría  nuevos  campos  á 
que  llevar  su  actividad  y  se  poniaá  la  labor  con  un  em- 
peño y  una  abnegación  ejemplares.  No  se  contentaba 
con  dar  áluz  dospei'iódícos,  uno  purameiile  cieiitltico 
y  literario,  La  Abeja;  el  otro  noticioso,  el  Algos. 
Cou  la  intención  de  ser  útil  al  comercio  y  á  la  industria 
emprendió  la  [inMicacimí  de  un  apéndice  al  Aryos  con 
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el  titulo  de  tiAvisador,*  destinado  á  consignar  el  vtHür  I 
en  plaza  de  los  objetos    en  demanda,  y  los  demás   he-  j 
chos  del  comercio  marítimo  y  terrestre    que  antes  pa-  J 
saban  inapercibidos  de  la  generalidad  del  público  ) 
■quien    importaban  directamente.     La  sociedad  litera- 
ria, ensanchó  así  la  esfera  de   acción  de   la  prensa 
periódica,  luchando    con   dificultades  que  apenas    se 
comprenden  hoy.    Por  lo  tanto,  pareciéndonos  curioi 
la  historia  de  esas  diñcultades,  y  formando  por  si  sola 
una  de  las  páginas  de  la  crónica  portefia  con  respecto 
á  los  intereses  de  la  inteligencia,  que  tanto  han  llama- 
do siempre  nuestra  atención  personal,  vamos  á  mos- 
trar cómo  y  por  qué  medios  el  «Argos»  del  año  1821, 
llegó  á  tener   la  importancia    que  merece    por  mayor 
en  edad  y  mérito  entre  los  infinitos  periódicos  de  Bue- 
nos Aires,  posteriores  al  año  1820. 

El  primer  número  de  este  periódico  semanal  apa- 
reció el  sábado  12  de  Mayo  de  1821,  con  un  prospecto 
que  no  pasa  de  13  renglones,  en  el  cual  aseguran  los 
redactores,  que  si  la  publicación  de  un  periódico  ha 
sido  fácil  en  Buenos  Aires,  no  lo  ha  sido  el  sostenerlo 
ni  aun  en  las  épocas  mas  felices,  y  ofrecen  á  la  pro- 
vincia de  su  nacimiento  mantener  el  Argos  de 
modo  que  guarde  consonancia  con  su  mismo  titulo. 
En  cuanto  al  plan  y  fines  de  la  publicación,  se  refieren 
los  mismos  redactores  al  orden  que  guardan  las  ma- 
terias en  esle  primer  número.  Empieza  este  por  un 
GUiídro  abreviado  del  estado  político  en  que  se  encon- 
traban las  provincias  argentinas.  «Es  muy  notable, 
(se  dicealli)  que  los  dos  pueblos  primeros  en  tlesatai'se 
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rffl  la  liga  general  para  establecer  cada  uno  su  gobier- 
no y  sus  leyes  particulares,  se  hallen  en  el  dia  ama- 
gados de  los  horrores  de  la  guerra  civil,  mas  temibles 
que  los  que  su  separación  causó  á  Buenos  Aires  _v  ú 
otros  pueblos.»  Se  refiere  en  esto  á  Tucuman.  Cór- 
doba, agrega,  aunque  habia  logrado  por  medio  de  un 
regular  ejército  sofocar  las  conspií-aciones,. . .  en  el 
dia  se  halla  dividida  en  dos  partidos  armados,  y  es  mns 
queprobable  que  sus  diferencias  no  terminen  sin  san- 
gre, siu  luto  y  sin  iguales  ó  mayores  ruinas.»  La 
provincia  de  Salta  es  un  campo  de  Marte  perpetuo... 
El  Entre-Ríos  habiéndose  desecho  de  su  antiguo 
prolector,  el  de  los  pueblos  libres,  don  José  Artigas, 
ha  ad()uÍf-i(Io  protectores  por  docenas  y  goza  en  re- 
compensa de  su  sangre  derramada  ele...  Santiago 
del  Estero  sigue  en  guerra...  Caíamarca  unida  á 
Tucuman  está  en  guerra  declarada  con  la  provincia 
de  Salta.  La  Rioja  parece  reconcentrada  bajo  la 
tierra,  por  el  silencio  en  que  está  después  de  haber 
sido  el  teatro  do  las  escenas  mas  trágicas.  Jujui 
debeseguir  ó  su  gobierno  capital,  y  participar  de  los 
bienes  ó  males  que  le  resulten  de  su  actual  guerra 
civil.  San  Luis  y  San  Juan  larabien  se  han  bañado 
en  sangre  y  han  visto  su  territorio  sembrado  de  cadá- 
veres. Corrientes  se  ha  declarado  pueblo  adyaceote 
i.  la  república  Entrerriaua.  Santafé  después  de  la 
celebración  de  la  paz  con  Buenos  Aii-es,  ha  mejorado 
potablemente  eu  situación;  pero  se  hulla  amenazada 
por  las  fuerzas  del  Entre-Ríos. 

•  Buenos  Aire'^,  niieslm  píitriii,  ;'i  medida  que  de- 
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diñaba  el  aciago  y  ominoso  año  veinte,  empezó  á  ver 
despejado  su  horizonte  político,  á  mejorar  notablemen- 
te su  situación  espantosa.  Constituida  sólidamente 
una  autoridad  sobrtí  las  ruinas  de  doce  revoluciones 
en  poco  menos  de  un  año;  de  veinte  gobiernos  du- 
rante el  mismo  periodo;  de  seis  invasiones  sangrien- 
tas y  desoladoras,  lia  logrado  subsistir  sin  alteración 
algu[ia  el  largo  periodo  de  siete  meses,  volver  á  dar 
aliento  al  agonizante  espíritu  público  y  avivar  tam- 
bién el  interés  de  la  Provincia  por  un  nuevo  orden  de 
cosas.» 

Después  de  hacer  esta  pintura  del  estado  de  los 
pueblos  de  la  unión,  dicen  los  redactores  del  Argos 
del  año  1821:  «Nuestros  trabajos  se  dedicarán  pues, 
en  mucha  parte  á  estos  interesantes  objetos,  teniendo 
siempre  á  la  vista  el  aspecto  de  las  Provincias  y  pue- 
blos ulteriores,  tal  como  se  presenta  en  el  dia  ó  como 
puede  ofrecerse  en  adelante. u 

Las  4  páginas  en  4"  mayor  á dos  columnas  del  pri- 
mer número  de  este  periódico  están  ocupadas  con  este 
articulo,  con  otros,  contraídos  al  Congreso  convocado 
en  Córdoba;  á  examinar  la  conducta  del  gabinete  del 
Brasil  con  respecto  á  la  Banda  Oriental  del  Rio  de 
la  Plata;  al  crédito  público,  y  á  noticias  de  América  y 
Europa.  Este  periódico  fué  ganando  en  estension  é 
interés  hasta  completar  33  números;  en  el  último  los 
redactores  se  despiden  del  público  abandonando  una 
empresa  realmente  benéfica  al  país  poi' razones  pu- 
ramente personales. 

Al  comenzar  el  año    ISiíá,    no  habla  en  Buenos 
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Aires  mas  publicaciones  periódicas  que  ei  Registro 
oficial  y  el  Estadístico,  y  fué  entonces  que,  el  Argos 
comenzó  ú  redactarle  |iar  la  «Sociedad  literaria,"  en 
viitud  del  articulo  20  de  su  reglamento  que  ya  cono- 
remos.  Para  esto  habla  nombrado  una  comisión 
para  entenderse  con  el  administrador  de  la  imprenta 
df  !a  Independencia,  y  obtener  consentimiento  de 
quien  correspondiese,  para  usar  del  titulo  que  llevaba 
el  «Argos  de  Buenos  Aires.»  titulo  á  que  indisputable- 
mente les  habia  dado  derecho  á  sus  redactores  funda- 
dores, el  modo  como  se  hablan  desempeñado,  el  cré- 
dito de  que  gozaba  la  publicación,  y  la  declaración  que 
hablan  hecho  de  que,  solo  sus[ietidían  sus  tareas  hasta 
otra  época.  Obtenido  el  consentimiento  indicado,  se 
nomb?'ó  por  la  Sociedad,  á  los  señores  don  Manuel 
Moreno,  don  Ignacio  Nuflez  y  don  Esteban  Luca  para 
la  redacción  del  Argos.  Estando  prescripto  por  los 
arl.  23  y  24  que  hubiese  una  «Comisión  de  revista» 
sin  cuyo  beneplácito  nada  podia  publicarse  en  el  pe- 
riódico semanal,  se  nombró  d  los  señores  don  Julián 
S.  de  Agüero,  don  Antonio  Saenz  y  don  Vicente  Lo- 
pe/,, para  componer  esa  comisión. 

El  Argos,  reapareció  en  consecuencia  el  sábado 
10  de  Enero  de  t822  con  un  (articulo  de  Introducción» 
en  que  esplicaba  su  orf^ren,  su  objeto  y  su  marcha, 
articulo  que  préviamenle  había  sido  aprobado  pin-  la 
Sociedad...  «Clama  el  ínteres  publico  y  el  honor  de 
Buenos  Aires,  decía  el  artículo,  por  un  periódico  ffc- 
ncral;  pero  el  mantenimiento  de  un  periódico  de  esta 
clasee.xige  una  dedicación  constante  y  poderosa,  una 
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acumulación  de  ideas  y  relaciones  que  es  muy  diñcil 
adquirir  pm-  uno  ó  [-ecos  individuos.  Es  en  fuefza  de 
c&los  pi-ini:ip¡üs  qutí  la  Sociedad  Ulei'ana  de  Buenns 
Aires  se  lia  instaurado  el  primer  día  de  este  aiío,y  se 
ha  hecho  cnrgo  de  pubhcar  un  pape!  dos  veces  eo 
cada  semana,  que  contenga  con  arreglo  a!  arl.  21  de 
su  constitución  todo  cuanto  conduzca  á  formar  un 
canal  cerdadero  de  comunicaciones  ¡/  noticias.  La 
Sociedad  se  iisongea  de  comenzar  acreditando  que 
tributa  la  consideración  debida  al  mérito  en  el  uso  de 
un  tiCulo  que  le  ha  adquirido  por  los  mas  justos  moti- 
vos; pero  cree  sin  embargo  necesario  prevenii'  que  lo 
hace  con  el  consentimiento  délas  personas  que  esta- 
ban en  posesión  de  él.  Este  papel  saldrá  á  las  doce 
de  los  dias  miércoles  y  sábado  con  un  pliego  cada 
número...  El  Argos  en  su  segunda  carrera  se  sepa- 
rará en  parte  del  plan  que  habia  adoptado  en  la  pn- 
mera;  pero  puede  asegurarle  que  ene!  que  al  presente 
se  ha  prescripto  se  conciliará  el  interés  que  antes 
inspiraba,  con  los  fines  que  ahora  se  ha  propuesto  el 
instituto. 

"La  Sociedad  se  prepara  á  anunciar  al  púbh'co 
los  términos  en  que  ha  de  dar  á  luz  los  trabajos  en 
grande  para  que  lia  sido  organizada.  Cuando  esto 
suceda,  se  publicarán  las  bases  de  su  Constitución. 
se  dará  un  resumen  desús  reuniones  ordinarias,  y  las 
tarifas  que  ha  resuelto  establecer,  en  que  se  designan 
los  premios  pecuniarios  que  lian  de  asignarse  á  las 
Qtemorias  ó  comunicados  que  se  le  remitan,  y  los 
precios  de  los  avisos  de  toda  especie,  y  de  cualesquie- 
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ra  oti'os  escritos  de  un  interés  privado  que  quieran 
insertarse  en  los  peiiódicosy  demás  obras  de  la  So- 
ciedad.» 

Este  sencillo  programa  contribuye  á  ilustrarnos 
acerca  de  los  objetos  que  se  proponía  llevar  á  cabo 
la  Sociedad  literaria  por  medio  de  la  prensa  periódica. 
Desde  luego  salta  á  la  vista  el  pulso  con  que  creían 
que  debia  manejarse  ese  poderoso  resorte  de  la 
felicidad  pública  que  se  llama  el  periodismo,  los  hom- 
bres mas  sensatos  é  instruidos  con  queentonces  con- 
taba Buenos  Aires,  aleccionados  con  la  triste  esperien- 
cia  de  diez  años  de  anarquía  que  dieron  por  resultado 
el  caos  social  del  año  1880.  La  prensa  periódica  re- 
nacía bajo  los  auspicios  de  la  ciencia  y  del  patriotismo; 
una  fuerza  colectiva  la  dirigía  y  la  impulsaba;  y  el 
espíritu  de  asociación  y  de  confraternidad  de  que  estar 
ban  inspirados  los  miembros  de  la  Sociedad  literaria 
debia  reflejarse  en  las  páginas  del  Argos. 

Este  periódico  fué  bien  recibido  del  público.  En 
la  sesión  del  21  de  Enero,  el  vocal  tesorero,  don  Igna- 
cio Nuñez,  puso  en  conocimiento  de  la  Sociedad 
que  según  habia  sido  informado  por  el  encargado  de 
la  venta  del  Argos,  el  número  de  quinientos  ejempla- 
res que  se  habia  mandado  tirar  no  alcanzaba  al  servi- 
cio público,  porque  separándose  100  para  la  Sociedad, 
solo  quedaban  400  que  se  dislribuiau,  50  eii  cada  uno 
de  los  tres  lugares  de  venta  en  la  ciudad;  50  al  go- 
bierno, y  por  consiguiente  solo  200  en  la  plaza,  dificul- 
tutido  el  formar  las  colecciones  que  se  buscarán  con 
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empefio  pasado  aigmi  tiempo.  '     Se  determinó  en  con-^ 
secuencia,  que  se  tirasen  i;ien  ejemplares  mas. 

El  papel  de  imprimir  era  en  nrinella  époia  t-aro  y"l 
de  calidad  ordinaria,  y  la  Sociedad  que  aspiraba  áder.l 
uiJ  aspecto  decente  á  sus  produrciones  por  la  prensa,  | 
acordó  ceiehrai-  iriia  contiala  con  algún  fabricante  I 
europeo  que  remitiese  anualmente  las  resmas  de  biien|^ 
papel  de  imprenta. 

En  la  reunión  décima  sexta  de  la  Socri;dnd,  lo; 
redactores  del  periódico  de  que  vamos  hablando,  hicie-  j 
ron  presente  que  se  hallaban  disconformes  acerca  de  j 
la  manera  cómo  deberian  expresarse  en  los  artículos  J 
que  contraían  á  los  negocios  del  hoy  Estado  Oriental,; 
entonces  provincia  del  territorio  argentino.     La  pren- 
sa  portuguesa    de  Montevideo,  había  comenzado    &l 
provocar  al  Argos  contestando  á  sus  artfctilos.     E|  I 
sói'io  núm.  3,  don  Esteban  Luca,  opinaba  que  no  se  j 
diera  el  desenvolvimiento  que  allí  se  habia  dado  á  esla  I 
materia  y  que  la  redacción  del  Argos  mirase  con  el  í 
desprecio  que  se  mer'eciiin  las  contestaciones  del  «Pa- 
cífico Oriental»,  título  del  periódico  de  los  usui-padores.  I 
El  socio  núm.  5,  don  Ignacio  Nuñez,   opinaba  de  uti  I 
modo  diametraimente  opuesto  al  señor  Luca,  y  creia  I 
que  al  tratar  el  Argos  los  asuntos  que  tuvieran  reía-  I 
cion  con  los  portugueses,  mientras  mantuvieran  inde- 
bidamente en  su  poder  el  territorio  de  la  Banda  Crien-  I 
tal,  debia  hacerlo  detenidamente  v  con  toda  la  energía  1 


[.     EatoDcea  no  habia  flubacritore?  a  ioa  peiiódicoi:  quien  lo  int 
■sha  en  leerloi  lot  comprah»  en  l.'t   Inemcii  li"  vpni»  qup   prní»  íí>n«™l 
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[  de  que  fueran  capaces  tos  redactores,  conteatando 
victoríosnmenle,  como  podía  hacerse,  los  artículos  del 
«Pacifico  Oiientiiln  riiiiiido  A  ello  dierati  lugar  su» 
I  provocaciones  á  Buenos  Aires.  Don  Manuel  Moreno 
I  (socio  núm.  10)  se  colocó  entre  estas  dos  opiniones 
I  extremas,  y  aconsejó  que  continúasela  redacción  del 
[  Argos  la  marcha  seguida  hasta  antes  de  entrar  en 
I  polémica  con  el  periódico  montevideano,  es  decir  que 
Icontiiiuara  relatando  los  acontecimientos  de  aquel 
I  pais,  aprovechando  toda  coyun'.nra  para  reprobar  in- 
[  directamente  la  conducta  insidiosa  de  los  opr.-sores; 
I  pero  de  manera  que  no  se  creyese  jamás  que  el  Ar- 
Igos  pudiera  tener  por  objeto  principal  el  atacaí'  á  la 
I  nación  vecina. 

La  Sociedad  convertida  en  juez  de  esta  diveriíen- 
Icia  de  opiniones,  se  halló  perpleja  para  dictar  una 
Itegla  terminante  de  conducta  á  los  redactores  del 
lArgos,  y  halló  prudente  dejar  al  juicio  de  estos  el 
I  imedir  la  estension  y  los  pinitos  que  hubieran  de  pu- 
l'blicnrse  bajo  el  titulo  «Montevideo». 

La  redacción    del  Argos,    encomendada  á    tres 

Imiembros,  sin  corresponsales  noticiosos  ni  el  interior 

lti¡  fuera  del  país,  su  hi/.o  sumamente  pesada.     "Sin 

despedazarnos,  decian  estos  aute  la  Sociedad,   no  po- 

Ureraos  continuar  en   los  términos  que   hasta  aquí.» 

Pidieron  en  consecuencia  que  se  aumentase  el  uúme- 

Wfo  de  los  redactores,  ó  se  les  auxiliara  eu  sus  tareas 

■  proporcionándoles  materiales  para  llenar  las  colum- 

j]as  del  periódico.     La  Sociedad,  no   se  inclinó  al  prí- 

l-mer  espediente,  y  determinó,  que  ¡o*-  redactores  de 
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los  periódicos  de  la  Sociedad  literaria  {El  Argos  y  I* 
Abeja)  estiivierpii  fnciiltados  para  nombrar  «agentes 
de  comunicación  1  i-ecompeiiHados,  tanto  en  las  pro- 
vincias interiores  como  en  los  paises  extrangeros. 
Acordó  también  subscribirse  á  las  principales  publi-  ] 
cacioiies  periódicas  y  científicas  de  Europa. 

Mientras  tanto,  la  opinión  publica  y  la  honra  del 
pnis,  se  interesaban  cada  dia  masen  la  cuestión  Orien- 
tal, y  exigiin  de  la  prensa  una  contracción  mayor;  e 
era  también  el  deseo  del  gobierno  manifestado  por  una 
comunicación  expresa  del  ministerio  pasada  á  la  So- 
ciedad, indicando  al  mismo  la  conveniencia  de  aumen- 
tar con  un  pliego  mas  las  columnas  del  Argos,  dedi- 
cándolas con  preferencia  á  la  mencionada  materia. 
La  Sociedad,  tomó  oiro  camino  para  llegar  al  mismo 
fin,  y  fué  dispoiiei'  que  se  aumentase  un  número  mas 
del  Argos,  apareciendo  tres  por  semana.  Sin  embar- 
go este  periódico  no  cambió  ni  de  formato  ni  de  nú- 
mero de  páginas  durante  todo  el  año  1822. 

El  personal  de  su  redacción  tuvo  una  modificación 
desde  mediados  de  Agosto  de  aquel  mismo  año.     El 
seílor  Moi'eno  hizo  presente  á  la  Sociedad  que  habien- 
do terminado  los  dos  meses  porque  aceptó  el  cargo  i 
de  miembro  déla  comisión  redactor-a  del  Argos,  era  I 
justo  se  le  removiese  nombrándose  la  persona  que  i 
había  de  sostituirle  en  tan  laborioso  encargo.     El  so- 
cio número  11,  don   Santiago  Wilde,  fué  designado 
parallenai*  las  veces  del  señor  Moreno. 

Otro  cambio  mas  substancial  todavía  esperjineiUó 
la  redacción  del  Argos  en  el  último  mes  del  año  1822. 
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El  sefSor  doctor  López  fsocio  núm.  12)  pidió  por  medio 
del  Presidente  que  se  le  exonerase  del  cargo  de  re- 
dactor del  Argos  que  por  si  snlo  liabia  desempeñado 
desde  que  se  le  encomendó  esta  comisión.  Con  esta 
motivo  se  piomovió  la  idea  de  hacer  cesar  el  periódico, 
fin  razón  de  existir  va  varios  en  el  país  que  se  publi- 
caban con  propósitos  idénticos  á  los  tenidos  en  vista 
por  la  Sociedad  al  finidar  el  suyo.  El  señor  Nuñez, 
que  talvez  fué  el  creador  del  Argos  en  1821.  y  asiduo 
colaborador  en  él  como  miembro  de  la  Sociedad  lite- 
raria, no  podía  conformarse  con  la  desaparición,  é 
ideó  un  medio  para  prolongar  la  existencia  de  aquella 
creación  de  la  actividad  de  su  patriotismo.  I'^n  la 
sesión  del  22  de  Diciembre  presentó  ante  la  Sociedad 
un  proyecto  para  la  redacción  del  Argos,  durante  ei 
•ño  próximo  1823.  Según  este  proyecto  tendría  el 
periódico  un  tredactoi'  permanente»,  que  debía  ser 
«legido  del  seno  mismo  déla  So<JÍedad  y  por  esta:  á 
este  se  le  agregaría  otro  miembro  en  clase  de  censor 
de  los  artículos  escritos  por  el  redactor  permanente 
quien  se  mudaría  cada  mes  según  el  orden  de  la  nu- 
meración de  los  miembros  de  la  Sociedad,  quienes 
quedaban  en  la  obligación  de  concurrir  con  noti- 
cias y  trabajos  para  componer  el  periódico,  quedando 
ibreel  redactor  para  insei'larlos  ó  no,  según  su  juicio. 
Este  proyecto  contenia  á  mas  de  loa  indicados,  dos 
rtículos  referentes  á  la  imposición  de  la  marcha  que 
ebiera  seguir  el  redactor  permanente  con  respecto  á 
}s  asuntos  interiores  del  pais,  mostrándose  siempre 
mparcial  y  moderadñ:     Para  que  esto  tuviera  cum- 
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plimienlo,  proponía  el  señor  Nuñez  se  nombrase  iina'J 
Comisión  que  redactase  unas  instrucciones  especialeS"! 
sobre  esle  punió,  en  las  cuales  A  juicio  suyo,  dehei'iaT 
declararse  «terminantemente»  que  el  Argos  en  la  partí' i 
interior  se  ocupaiia  solo  en  censurar  los  actos  de  la 
Administración,  que  dieran  lugar  a  ello,  sin  emplear 
ajamas  su  pluma  en  elogiar  dichos  actos".  No  me 
mueve,  dijo  el  secretario,  al  pensar  de  este  modo,  la  ■ 
sospecha  ó  el  convencimiento  de  que  las  autoridades  I 
públicas  actualmente  no  hayan  de  dar  en  adelante  mo-  I 
tivos  á  la  censura  fundada  de  sus  procederes;  mueve-  I 
me  meramente,  el  Ínteres  de  que  se  instruya  al  público  4 
de  la  forma  circunspecta  y  racional  con  que  debe  ejer-  J 
cerse  este  derecho  en  un  país  libre;  "censurando 
los  actos  del  poder  sin  tocar  á  las  personas  y  sin  ne-  j 
cesidad  tampoco  de  hacerlo  en  una  forma  anárquica  1 
ó  tumultuosa. ■>  El  secretario,  agregó,  que  la  espe-  J 
ranza  de  buen  éxito  en  esta  tentativa  no  debia  consi-^l 
derarse  ilusoria,  pues  los  buenos  ejemplos  no  eranl 
desatendidos  por  ef  público:  en  prueba  de  ello,  véase  J 
cuánto  se  ha  conseguido  ya  en  la  reforma  del  estilo  y  I 
lenguaje  de  los  escritores:  el  gusto  del  público  mejo-  I 
ra  visiblemente  en  fuerza  del  modelo  de  decencia  yj 
seriedad  ofrecidos  por  los  periódicos  redactados  porl 
la  Sociedad. 

En  la  misma  sesión,  despui'S  de  una  larga  dis 
sion  sobre  las  opiniones  emitidas  por  el  señor  Nuñez, -I 
se  procedió  á  nombrar  al  redactor  permanente,  yl 
resultó  electo  para  dicho  cargo  el  socio  núra.  13^^ 
doctor  (\un  Gregorio  Fimes. 


SOCIEDAD    LITÜHAtlIA    V    SUS   ÜUKAS 


Í13 


Nos  hemos  detenido  en  estos  pormenores  relativos 

lia  organización  íiiteiim  del  Argos,  porque  él  fué  ei 

lyerdudero  restnurador  del  periodismo  séiio  y  culto 

¡después  del  año  20,  mío  de  los  de  mayor  duración  y 

bn  doudki  su  baila  un  inittei-iul  inmenso  da  lieclios  y  de 

noticias,  no  solo  relativas  al  pais,  sino  A  loda  la  Amé- 

ptica  y  á  las  iiaciniies  Muropeas,     El  Argos  durante 

[oda  su  duración  mantuvo  lafisotmmia  que  supieron 

[arle  sus  ilustrados  fundudoi-es,  y  es  como  uii  espejo 

bue  refleja  hacia  Buenos  Aires,   el    movimiento  del 

nuudo  político  y  social,  no  dejándole  ignorar  nada  de 

Buanto  puede  alimentar  la  curiosidad  de  un   pueblo 

[ulto  dispuesto  á  imitar  lo  mejor.     Este  periódico  no 

iolo  fué  útil  entre  nosotros,  sino  muy  lejos  Je  Buenos 

^ires,  y  mereció  ser  consultado  por  el  ilustre  Hum- 

oldt.     En  el  tomo  4°  pág.  iS9dela  li-aducciuu  efpa- 

lOla  de  los  "viages  ó  las  regiones  equinoxiales»,  cita 

j  ilustre  aulor  e!  iiúm.  89  del  Argos,  correspondien- 

B  al  mes  de  Noviembre  de  1822,  de  donde  tomó  notÍ- 

pas  sobre  la  estadística  de  la  pobliicioa  de  Colombia. 

Esta  calidad  espansiva  de  la  órbita  de  las  ideas,   es 

blio  de  lo.s  caracteres  del  jénio  argentino,  manifestado 

i  los  momentos    críticos   de  su  historia:   las  ideas 

Kenden  en  nuestra  atmósfera  social  á  difundii-se  no 

i  concentrarse,  siguiendo  la  ley   física  de  los  cuer- 

los  aromáticos  que    se  esparcen  generosos  por   el 

nbiente  que  les    rodea.     Esta  virtud,   que  tiene  su 

■aiz  en  el  car'ácter  universal  de  nuesir*a  i-esolucion, 

conservaba  puro  en  la  generación  que  la   habia 

Brasenciado  y  militmlo  en  ella. 
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El  hermano  del  primer  Secretario  de  la  Junta  d«l 
Mayo,  era  miembro  déla  nSociedad  literaria»,  activ«! 
obrero  en  la  redacción  de  sus  periódicos,  y  autor  d€¡j 
las  «Memorias  del  ductor  don  Marianoi-,  libro  ( 
to  eii  1812,  que  se  señala  por  I»  lendeiicia  á  liga] 
ritliístra  revolLicton  d  todos  los  moviniieiitoR  de  liber-J 
tsd  en  ambos  hemisferios. 

En  ei  aflu  1820,  ia  prensa  reíiejó  el  estado  sociqtl 
del  país:  durante  él  el  periodismo  fué  una  chacota,  unw 
orgia  anárquica  del  talento,  un  terreno  en  que  s 
brotaban  los  hongos  malsanos  del  Teofilantrópici 
del  Gauchi-politico,  En  el  año  1822,  en  solo  los  tituloÉS 
de  los  periódicos  se  observa  ya  un  profundo  cambi 
y  se  ve  aparecer  la  Abeja  argentina,  el  Amante  deri 
bien  público,  el  Centinela,  el  Registro  Estadísi 
serios  todos,  lodos  iimigos  del  orden  v  de  la  pa/.,  j 
algunos  destinados  á  fundar  el  progreso  sobi-e  las  ba-J 
ses  sólidas  de  laobservacionxientifica. 

En  estíts  renglones  nos  proponemos  ocuparno^ 
esclusivamente  de  la   prensa  periódica  dentro  de  ím 
■Sociedad  litei'ariun.     Después    del  Argos,    viene  la 
«Abeja  Argdntiiiao.  cuya  fisonomía  es  digna  de  cena 
cerse,  por  haber  sido  la  fundadora  de  la  iiRevista», 
aspecto  casidesconocidij  entonces  entre  nosotros 
pensamiento  aplicado  al  desarrollo  de  las  cuestione 
que  requieren  estension  y  mn-;  reposo  ¡lara  tratara 
que  aquel  que  es  posible  acordarles  en  las   página^ 
improvisadas  y  pasageras  del  diarismo. 
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«LaAbpja  argentina»  forma  un  volumen  de  mas  de 
600  páginas  en  4°,  correctasy  elegantemente  impresas 
en  la  -imprenta  dn  la  Independencia.»  Comenzó  á 
aparecer  el  15  de  Abril  delS22  y  tfrminó  en  el  nñm.  15 
ftomo  2")  el  lude  .luiio  de  l!^23.  — «El  interés  de  este 
periódico,  se  decia  a  mediados  de  1823,  cualquieraqne 
sea  su  circulación,  lio  es  solo  del  momeiilo.  Él  com- 
pone los  anales  de  nuestros  conocimientos  é  industria, 
y  su  vuelo  irá  junto  con  los  progresos  de  vuestra  civi- 
lización.o  Efectivamente:  hoy  mismo,  esta  preciosa 
Revista  no  tía  envejecido:  todas  sus  materias  nos  inte- 
resan y  están  aun  pendientes  y  sin  solución  definitiva 
lamayor  parte  de  los  problemas  sociales  y  cientifícos 
<)ue  plantearon  sus  ilustres  redactores. 

Los  artículos  27  y  28,  de  su  reglamento  imponían  6 
lasociedad  la  obligación  de  establecer  uu  periódico  men- 
sual, en  forma  de  un  "folleto»  de  cuatro  pliegos,  bajo  el  tí- 
liulode  uAbeja  argentina,»  dedicado  á  objetos  políticos 
.cientifícos  y  de  industria,  contüuiendo  á  mas,  tra- 
ducciones selectas;  descubrimientos  recientes  he- 
chos en  los  pueblos  civilizados;  obseivaciones  meteo- 
rológicas del  país;  sobre  su  constitución  física,  en 
'lacíon  con  la  salud  pública;  y  un  sumario  de  los  ade- 
¡Jantos  de  la  Provincia.  Esie  era  cómo  ya  vimos  el  pro- 
grama de  la  Abeja.  Veamos  ahora  cómo  se  distribuye- 
ron los  miemlirosde  la  sociedad,  la  tarea  de  su  redacción 
:J  cómo  la  desempeTiai-on.  Todos  los  miembros  de  la 
iSociedad,  teiiian  obligación  df.  esi;i-¡l)¡r   •memoi'ias»  ó 
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artículos,  sobre  las  materias  del  programa  de  la  Revis- 
ta, los  cuales,  después  de  leídos  y  aprobados  por  la 
mayoría  del  cuerpo,  pasaban  por  conducto  del   Presi- 
dente á  los  redactores  especiales,  que  eran  tres,  para 
fjue  los  utilizasen  como  materiales.     Segnn  las  actas  i 
que  tenemos  á  la  vista,  fueron  presentados  y  leidos  ante  j 
la  Sociedad  muchos  trabajos  interesantes;  pero  juz-  ] 
gando  por  e!  titulo  y  la  materia  de  ellos,  no  todos  fue- 
ron publicados  en  la  Abeja  ó  a|)artíCÍeron  con  modi- 
ficaciones en  e!  titulo  y  en  el  cuerpo  de  la  redacción. 
Estas  mismas  actas  nos  han  dado  á  conocer  el  nombre  i 
de  algunos  délos  autores  de  los  m-ticulos  anónimos  | 
de  la  Abeja. 

"El  Pi'ospect'jn  con  que  se  abre  su  primer  luimero   i 
fué  escrito  por  el  doctor  don  Julián  S.   Agüero,  presi- 
dente de  la  Sociedad.     En  las  cuatro  páginas  que  abra- 
za el  prospecto,  se  especializan  los  objetos  de  la  publi-  j 
cacion  y  los  Unes  generales  á  que  ella  se  encamina.  I 
«La  Abeja  argentina»  se  ocupará  con  preferencia,  dice  | 
el  señor  AyQero,  de  cuanto  tenga  relación  con  la  inde-  1 
pendencia  de  América.     No  se  trata  ahora  de  esforzar  j 
los  fundamentos  que  nos  decidieron  á  sustraernos  de  uii  I 
pupilage  ignominioso  y  degradante.     El  mundo  impar- 
cial nos  ha  hechoya  justicia,  y  los  sncesos lian  decidido  J 
la  cuestión  irrevocablemente.     Sí:  podemos  lisonjear- 
nos que  es  ya  concluida  la  guei-ra  de  la  independencia: 
este  es  el  fi-uto  de  nuestros  beróicos  esfuerzos:  con  na- 
die hemos  partido  las  glorias  de  este  triunfo.     Entre- 
tanto es  importante  que  la  América  se  convenza,  que  I 
aun  le  r.'sia  un-  andar  lo  mas  escabroso  de  la  carreru  I 
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^H^quetaii  gloriosamente  ha  emprendido.  Nada  habre- 
^Hnios  hecho  con  conquistar  á  tanto  costo  nuestra  extu- 
^V  tencia,  sino  sabemos  establecerla  con  soliden.  Este  es 
^^  el  pt-íiicipal  objeto  á  que  se  coulraei'áii  nuestros  traba- 
^K-jos.  Convencidos  que  los  gobiernos  mejor  intenciona- 
^Bdos  caminan  muy  leulamente  en  este  punto,  cuando  no 
^B están  los  pueblos  suticíentemenle  ilustrados,  nos  pio- 
^J  ponemos  generalizar  por  medio  de  este  periódico  aque- 
^Kltos  conocimientos  que  lian  acelerado  en  olios  pueblos 
^■:;su  organización  social.... 

^H  «El  Prospecto!)  sigue  desan-oltando  el  pi'ograma 
^Bide  este  periódico  conforme  á  los  artículos  del  regla- 
^Hitneiito  concei-nientes  A.  él:  la  industria,  la  agricultn- 
^Bra,  el  comercio,  « manantiales  de  la  rique/.a  y  pros- 
^Hperidad  pública»;...  la  medicina  misma,  no  será 
^Hestraña  á  lu^í  trabajos  de  la  sociedad. , ,  La  higiene  pú- 
^Bblica  merecía  también  la  atención  de  la  Sociedad,  pues 
^B  el  programa  dice  testual mente:  oComo  la  salubridad 
^H  de  nuestro  clima  ha  hecho  que  se  descuiden  aquellas 
^Biprecauciones  que  la  necesidad  ha  obligado  i'i  adoptará 
^Botros  pueblos,  y  cuyas  ventajas  tiene  bastantemenie 
^H&créditada  la  experiencia,  no  omilin.'mi..s  recordar  ti 
^^niuesti'os  magistrados  cuájianiesgadaesesta  confianza, 
^^■que  mas  do  una  vez  ha  causado  males  irreparables,  y 
^B^^S^'^^*^  reinos  enteros.! 

^B         La  ciencia  de  aquellos  días  remotos  era  ya  pi-evi- 

sora  y  casi  pi-ofetÍca,  y  causa  vurdadero  dolor  el  ver' 

malogrados  por  las  perturbaciones  políticas  primero,  y 

^_el  despotismo  ignorante  ma^  liirde,  aquellas  iiidifacio- 


nes  sensatas  que  nos  hubieran  ahorrado  los  males] 
irreparables  de  epidemias  recientes. 

Los  redactores  de  la  Abeja,  eran  losseílores  doii 
Vicente  López,  don    Valentín  Gómez  y  don  Manuela 
Moreno.     De  la  pluma  de  i';ite  último,  es  el  articulgj 
con  que  despees  del  «Prospecto,»  comienza  el  núnierrt 
1*  tle  la  Abeja  y  termina  en  el  3",  bajo  el  título  de  «Vír-J 
la  político-económica  dü  la  provincia  de  Buenos  Aires.») 
Toca  en  él  el  ilustrado  autor,  la  historia,  la  posisinin 
geográfica,  el    clima;  !a  industria,    el    comercio  de  l« 
misma,  sembrando  la  variedad  de  estos  tópicos  coit 
observaciones    y  doctrinas  suyas    cuya  importancia 
palpita  todavía  en  nuestra  sociedad.     Después  de  desi 
cribir  nuestro  territorio  que  poi'  el   Hur;  dice,  llegap 
hasta  el  paralelo  52  de  latitud,  con  rasgos  rápido»! 
pero  acertados,  entra  en  las  siguientes  consideraciones^ 
económicas  que  no  podemos  menos  que  trasci'Íb¡r: 

aCrecedy  multiplicad  dice  al  hombre,  muy  par-¡ 
ticularmente  en  estos  campos,  el    brazo  bondoso  qua 
lohacriado.     Allí  le  ha  destinado  su  morada,  y  le  h^ 
puesto  á  la  mano  y  bajo  sus  pies  inmensos  manantia-s 
les  de  independencia  y  de  riqueza,  de  que  puede  ha-J 
cerse  amo    absoluto,  sin    mas   que   determinarse  áj 
gozarlos.     En  otras  partes  apenas  puede  soportar  el  1 
suelo  al  que  incesantemente    lo  cultiva;    y  cuando^ 
crece  una  familia,  tiene  que  abandonar  aquel  terrena 
que  ha  regado  con  sus   sudores  desde  niño,  para  irj 
atierras  extraugeras,  y  muchas  veces  al  otro  lado deí, 
la  mar,  buscando    subsistencia   para  sus  afios  avan- 
zados.    Aun  en    casi  toda  la  Aniéi-íca  del  Norte, 
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del  campo  solo  pueden  trabajar  una  tercei-A  pai-tedel 
afio,  para  vivir  cii  los  ocho  mfistis  festnntos  délos 
fmtosqiie  han  recogido  en  aquel  tíümpo. . . 

uCoiiseguida  la  independencia. . .  resta  aun  asen- 
tar la  cuesLio[i  mas  interesante  que  puede  pi-esentarse 
IA  un  pueblo;  ¿ouál  seíA  el  curso  que  dará  á  sus  c-apl- 
líales  y  a  su  indnstiiaV  Ksto  es,  sí  la  atención  de  los 
rliabitautes  y  la  polliiea  del  gobierno  debe  diityíi'se 
IaI  connerein  ó  á  la  agricultura?  Tomamas  la  voz  agri- 
I  cultura  en  un  sentido  extenso,  signiñc&ndo  todo  gé- 
I  ñero  de  ocnpanron  de  campo. 

fMuy  pocas  veces  se  ha  (ireseritadn  ú  los  políticos 

Idel  mundo    la  oportunidad  de  discutir  esta  gran  ma- 

ItKria,  porque  pocos  son  los  ejemplos  de  una  nación, 

que  se  jnnla  Iranquil.imente    í  examinar  sus  deslinoR 

[y  que  goza  toda  libertíid  pai-a  Hjarlos.     Acaso  no  ha 

pcurrido  en  los  siglos  recientes,    ó  desde  que  tenemos 

hisloria,  mas  que  un  caso  de   esta  naturaleza,  y  esle 

Jes  el  de  los  Estados  Unidos.     EUos  están  sufiiendo 

de  haberse  dcjudo  deslumhrar  del   brillo  seductor    y 

■falso  del  comercio,  dándole   iinaprefcrencia  indebidn; 

ojalá  este  ejemplo  no  se  aparte  jamos  de  nuestra 

^ista. 

«Es  veiiJad  que  los  americanos  del  Norte  uo  han 
ne<>cu¡dado  la  agricultura;  pero  si  han  sido  omiROK 
las  demás  ocu|mcioues  de  la  industria,  se  han 
breseutado  y  se  preseiitíui  ni  mundo  mas  con  el  carác- 
ler  de  negociantes  qiie  otra  cosa.  Muchos  desús 
Siejores  hombres  se  eiigafiaron,  y  confiesan  yaque 
Sugnri.u'Oil  con  esns  nnWÍm;i=:  r.ilin'f>s  que   i'spnrre  pnr 
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miles  de  bocas  t>l  comercio.  Con  dolor  vemos  que 
lian  penetrado  hasta  nosotros;  y  que  ol  tal  cual  im- 
pulso que  se  hadado  en  época  anterior  á  la  industria 
pública,  se  ha  inclinado  fatalmente  á  crear  ese  espíritti 
de  tráfico  y  de  especulación,  que  no  produce  sino  un 
aparato  de  riqueza,  una  verdadera  itimoralídad.  f\ 
fraude  y  la  ociosidad  encubierta.. .» 

El  autor  de  este  notable  esci-ito  se  ocupa  en  él  de 
examinar  todas  las  fuentes  de  prosperidad  que  encier- 
ra el  pais  y  de   los  medios  de  acercar  al  mercado  de 
Buenos  Aires  los  productos  del  Pacifico — Siguiendo  j 
una   indicación  de  Humboldt,  discute  la    posibilidad  I 
de  unir  los  dos  océanos   por   la  latitud  delababiadel 
San  Julián  en  la  cosía  patagónica;  y  con  este  motivo] 
hace  la  historia  de  las   esploraciones  y  ocupación  de  I 
aquellas  regiones,  cuyo  ínteres  han  despertado  actual- 
mente las  diferencias  sobre  limites  entre  las  dos  repú- 
blicas separadas  por  los  Andes.  i 
El  mismo  doctor  Moreno  fué  constante  en  comu-  J 
nicar    ineiisualmente  observaciones    meteorológicas, 
con  un  resumen  de  términos  medios  al  terminar  el  año  ' 
1822,     Este  resumen  aparece  acompafiado   de  consi- 
deraciones sobre  el  clima  del  Rio  de  la  Plata,  comen- 
zando   por  la  determinaciou    geográfica    de    Buenos 
Aires  según  las  mejores  observaciones.     Una  memo - 
ría,  reimpresa  varias  veces  y  citada  frecuentemente 
porescritores  nacionales  y  estrangeros,  sobre  el  fier- 
ro meteórico  del  Chaco,  también  es  fruto  de  la  laborio- 
sidad del  doctor  Moreno. 

Don  Cosme  Ai'gei'icli  V  don  Juan  Autoniu  Fernán- 


lAi 


LA    SOCIEDAD    LITERARIA    Y    SUS    OBRAS 

áez,  médicos  ambos,  se  mancomunaron  para  contri- 
buir á  la  redacción  de  la  Abeja,  y  publicnron  en  ella 
Impot-tsntes  artíi-iilos  sobre  el  origen  y  estado  aotunl 
de  la  cíeitcíu  que  ¡ifofesabaii  en  Buenos  Aires,  sobre 
■cementerios,  sobreenfermedades  reinantes,  etc. 

El  señor  López,  cuyos  conocimientos  eran  tan 
generales,  comenzóá  colaboraren  la  Abeja  desde  el 
flihnero  segundo  de  él  con  el  artlcnlo  que  lleva  por  títu- 
lo: iHistoriadtí  nuestra  frontera  interior."  Según  su 
autor  «este  es  uno  de  los  asuntos  mas  importantes  que 
ueden  ofrecei'se  en  el  día  á  la  consideración  de  Bue- 
nos Aires.» 

Con  el  titulo  de  «Bancos, a  publicó  don  Ignacio 
Kuñez  algunas  consideraciones  sobre   el  estatuto  del 
la  provincia  sancionado  por  la  junta  de  sus  accio- 
nistas en  2  de    febrero  de  1822. 

El  señor  don  Esteban  Luca,  fué  uno  de  los  miem- 
bros mas  activos  de  la  Sociedad  literaria,  y  de  la  redac- 
ción de  la  Abeja,  muestra  en  ella  aptitudes  bien  diver- 
sas de  las  que  se  le  conocen  como  poeta,  autor  de 
bellas  y  patrióticas  composiciones.  De  él  es  el  arti- 
;ulo  «Economía  rural"  que  se  registra  en  el  número 
8del  tomo  1",  así  como  del  canto  á  Buenos  Airesdel 
nt'imero  1°  tan  notable  por  el  giro  original  délas  ideas 
y  por  la  novedad  de  los  asuntos  en  que  el  poeta  se 
nspira. 

El  doctor  Saenz,  primer  Rector  de  nuestra  universi- 
dad y  profesor  en  ella  de  derecho  natural  y  de  jentes, 
ubiicó  en  la  Abeja alguiiaí- desús  IcccÍüik'S  subi-e  esta 
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materia,  y   uno  que  olio   arlfciili»   de    puca  esteiision 
sobre  mate  lias  de  filosofía  moral. 

Del    Sfñiir    don    Santiago   Wilde   ea    el   ai-titiuln   , 
bobi-e  telégrafos,  acompañado  de  uim  lámina  grabada 
en  cobre,  etc.,  etc. 

Al  doctor  don  Valentín  Gómez  deben  atribuirse  | 
inucho!^  de  lo?  aiticulos  que    lle\aii  por  título  «poli- 
ticB,u  y  partiiuilarmente  aquellos  que  fie  refieren  á  tal 
seguida  poi-  los  j)orlugueses  y  bi-asileros  en  el  Rio  de  ] 
la  Plata.     El  señor  Gómez  estaba  en  vísperas  de  partir  j 
para  Rio  Janeiro  en  misión  diplomática  para  negociar  I 
la  devolución  pacifica  de  la  provincia  Oriental,  cuandoj 
euviaiido  á  la  redacción  de  la  Abeja    uno  de  los  artí-- 
culos  aludidos,  decia  confidencialmente:  «Ustedes,  han  I 
dado  en  que    yo  sea  escritor,  y  yo  estaba  comento  I 
hasta  aquí  con  espedirme  con  alguna  facilidad  hablan^ 
do. . .   Van  esos  boiToncs.     Si  consider'an  que  pueden  j 
servil- para  la  Abeja  denles  lugar  en  el  art.  de  "Política, 
y  si   no  echarlos  á  un  lado»  . . . 

Las  ciencias  propiameiitft  dichas,  particularmente  j 
las  física-matemáticas,  tuvieron  en  la  Abeja    una  par- 
te muy  principal.     La  sociedad  literaria  dio  origen  á 
otras  especiales,  y    entre  ellas  á  la  de  lus   ciencias 
mcncionadaSj  Sociedad  de  que  fuei-oii  miembros    los  J 
señores  López  y  Senillosa  que    lo  eran  también  de  la  f 
literaria.     Por  conducto  de  ambos    señores  se  incor- 
poraban  natnralmeute  los  trabajos  de    la    Sociedad  I 
físico-matemática,  á  los  que   espresaniente  se  hacían  ] 
para  la  Abeja,  con  mucha    ventaja  de  este  periódico. 
El  examen  de  un  testo  de  matemáticas  hecho  especial-  1 
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mente  por  don  Aveliiio  Diaz.  rico  en  doctrina  critica; 
los  discursos  sobre  las  nCienciasn  de  López  y  Seiii- 
llosa.  mosti-ariiio  liis  rt'Iaciones  que  exiíiteii  éntrelas 
flsica-matemáiicas  y  los  «trabajos  púbücos  y  las  artes 
bellas  y  mecánicas,»  son  producciones  que  se  Icen 
hoy  mismo  con  el  mayor  agrado,  y  despiertan  la  sim- 
patía hñcia  aquellos  desinteresados  obreros  del  porve- 
nir queesen  la  actualidad  de  nuestro  presente.  Quien 
esté  al  cabo  de  cóiao  se  ha  operado  nuestro  lento  pi'O- 
■greso,  y  cómo  las  ideas  sobre  instrucción  pública  y 
sobre  la  cultura  intelectual,  han  ido  fecundándose  y 
lomando  cuerpo,  ese  uo  podrá  negar  que  los  miam- 
bros  de  la  sociedad  literaria,  sembraron  la  simiente 
que  hoy  cosecliamos,  y  sou  los  verdaderos  impulso- 
res de  nuiístros  adelantos.  Entre  ellos  estaba  el 
creador  de  la  Estadística;  estaba  el  fundador  de  la 
Universidad;  estaba  el  fundador  de  la  Cátedra  de 
química  experimental;  estaba  el  que  redujo  la  ense- 
ñanza de  las  matemáticas  elemeiitales  á  un  sistema 
racional  y  iónico....  En  una  palabra  estaban  aso- 
ciados allí,  sino  todos  los  hombT'es  de  luces  con  que 
üontaba  Buenos  Aires,  al  menos  los  mas  notables, 
los  que  hasta  allí  hablan  dado  pruebas  de  la  genera- 
lidad de  sus  aptitudes,  de  amor  ai  estudio,  y  de 
facilidad  para  espresarsií  por  escrito.  Y  no  solóse 
Beilalaban  por  e«te  lado,  sino  por  el  buen  concepto 
ie  que  go/aban  como  ciudadanos,  de  vida  honesta, 
a  hábitos  sencillos,  de  ¡latriotismo  probado.  Todos 
liabian  militado  en  la  revolución,  ai-roslrando  en  eHa 
serios  compi'omifios;  y  aunque  mezclados  en  la  lucha 
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ardiente  de  la  política  inlc-Mina,  habian  sabido  sofocar 
«íis  rí-í^ntimienlo*  y  aféelos  individuales  pai-n  enlre- 
ítarí*e  iiniHns  par  los  xiticiilijs  del  amor  á  la  jiátrin  y 
&  la  ciencia,  a!  bien  del  país  que  acababa  de  ser  sacu— 
didu  hasta  en  sus  cimientos  por  las  turmeiitas  dtfl 
año  XX,  cuyos  niales  parecinn  irreparables. 

Para  lionra  nuestra,  y  particularmente  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  los  medios  de  reparación 
fueron  eficaces,  porc^ne  fueron  morales,  dirijidos  á  las 
fuentes  del  mal  social,  que  no  suelen  ser  otras  que  la 
ignorancia  y  la  dirección  extraviada  que  loma  la  acti- 
vidad de  los  individuos  en  determinados  monieiilos 
He  la  vida  de  un  pueblo.  Uno  de  esos  medios,  fué  el 
empleado  por  la  «Sociedad  literaria.»  levantando  de 
la  postración  estéril  en  que  se  encontraba,  la  prensa 
periódica;  llama  de  anarquía,  que  se  convirtió  en  luz 
viviticaiite  de  gérmenes  sanos  en  las  columnas  ilustra- 
das y  bien  inspiradas  del  Argos  y  de  la  Abr'jn. 

Llamaron  estos  periódicos  la  atención  pública 
hacia  los  verdaderos  intereses  del  pais:  recordaron  y 
pusieron  de  manifiesto  los  pi-eciosos  mineros  de  ri- 
fjiieza  qne  la  inUuraleza  Iiabia  derramado  sobre  la 
giiperficie  y  en  las  entrañas  dt;l  suelo  argentino  y  los 
predios  de  esplotarlos.  Alentaron  al  trabajo  con  la 
perspectiva  de  la  riqueza  que  las  industrias,  mas 
fjiie  el  tráfico  mercantil,  propoi-cionan  al  ciudadan-i 
Je  I'"  P^'^  ^'^"  dotado  en  su  constitución  física.  Y 
jjor  líllimo.  acreditáronlas  ciencias  que  conducen  al 
mejor  ernpleo  de  las  fuerzas,  y  al  mejor  conocimiento 
de  laf'   malerias  que  las  tndnslnas  aprovecha  ~ 
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Pero  la  Sociedad  literaria  no  se  redujo  á  esto 
solc:  quiso  ser  m»»  ))rá(;tica  aun,  é  Interesó  en  el 
sentido  de  sus  intenciones  á  todos  los  pensadores 
anónimos  qne  pudieran  esconderse  hasta  en  el  fondo 
mismo  de  nuestra  campanil.  A  este  tin  llamó  á  todos 
los  hombres  de  reflexión  y  de  buena  voluntad,  para 
que  respondiesen  ;'i  las  siguientes  preguntas  de  ur. 
vasto  y  meditado  programa: 

1°  Cuáles  son  los  medios  prácticos  de  promover 
la  población  de  nuestro  pais? 

2"  Cuáles  son  las  causas  que  detienen  los  progre- 
sos déla  agricultura  en  la  iirovincia  de  Bu>'iios  Aires 
y  cuáles  los  medios  de  removerlas? 

La  Sociedad  redactó  un  reglamento  sobre  el  modo 
cómo  deliiíin  serjuzgadns  las  memorias  que  contuvie- 
ren la  solución  de  fstas  cuestiones.  Aquellas  memo- 
rias, que  á  juicio  de  la  mayoria  de  la  Sociedad,  re- 
solvieran mas  acertadamente  los  problemas  propues- 
tos, serian  premiadas  con  magnfñcas  medallas  de  oro, 
y  para  dar  mayor  solemnidad  al  acto  de  la  adjudica- 
ción del  premio,  se  señalaron  los  dias  9deJulioy25 
de  Mayo,  haciendo  asi  que  las  fiestas  patrias  no  se 
redujesen  i'micamente  á  regocijos  materiales,  sino  que 
concurriesen  apar  de  estos,  los  placeres  del  espíritu 
uplicadú  á  fines  benéficos. 

Para  fijar  el  programa  de  las  memorias,  la  Socie- 
dad tuvo  varias  sesiones,  en  que  se  discutió,  cuáles 
serian  los  tópicos  mas  convenientes  para  anunciarlos 
como  tesis.  En  estas  sesiones,  se  derramó  mucha 
luz  subi'e  Ihs  necesiHiides   sociales  que  se  senLian  por 
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entonces;  pero  al  Iravez  del  laconismo  de  las  actas  y 
de  su  precipitada  redacción,  no  iios  es  dado  traslucir 
sino  apenas  las  inteni;iones  y  mii-as  geii''rnlt;s  de  al- 
gunos de  los  miembros  de  la  Sociedad,  y  nos  seria 
imposible  ser  exactos  si  quisiéramos  entrar  en  poi-- 
menores  sobre  esta  laboriosa  faz  de  los  trabajos  da  la 
Sociedad  literaria. 


Gracias  á  estos  esfuerzos  [lor  ia  mejora  de  la 
Pi'oviiicia,  yá  la  habilidad  y  honradez  de  los  miem- 
bros de  la  Leyislatnra  y  del  Ejecutivo,  la  sociabilidad 
bonasrense  adquiría  vida  y  movimiento,  y  las  exigen- 
cias de  una  administración  lepnradora,  reclamaba  los 
talentos  probados  para  ponerlos  al  frente  de  las  nuevas 
instituciones  que  se  ci-eaban  diariamente. 

Gómez  y  Luca  se  alcjahiii  para  desempeñar  una 
misión  diplomática.  Lopezy  Senillosaeran  llamados 
para  fundar  la  oficina  que  garantiese  por  medio  de  los 
procederes  cientílicos  las  propiedades  rurales  tan  des- 
cuidadas hasta  entonces,  A  Moreno  se  le  confiaba  la 
custodia  y  enriquecimiento  de  la  biblioteca  pública, 
salida  como  pensamiento  luminoso  de  lamente  pro- 
;;resista  de  su  ilustre  hermano,  al  mismo  tiem|>o  que 
regentaba  la  cátedra  de  química  en  la  UTiiversidad 
naciente.  Wilde  regularizaba  la  contabilidad  pi'iblicn. 
Nuriez  aceptaba  el  encargo  oficial  de  traducir  del  in- 
g\és  el  primer  testo  seguido  en  nuestras  aulas  para 
la  enseñanza  de  la  ecuiiomia  poütica.     El  señor  Ma- 
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dero  desempeñaba  lui  puesto  importante  en  el  Banco 
de  Buenos  Aires;  al  doctor  Saenz  le  reclamaban  las 
tareas  de  Rector,  y  do»  Julián  Segiuidn  de  Agüero. 
comenzaba  «  absorverse  en  la  política. 

Estas  tareas  obligatorias  y  recompensadas  eran 
completam'ínte  incompatibles  con  toda  otia  ocupación 
para  las  personas  que  componían  la  «Sociedad  lite- 
raria,» cuyas  atenciones  se  liabian  dilatado  en  estre- 
mo. Por  esta  razón  comenzó  la  asociación  á  resen- 
tirse de  poca  asiduidad  un  sus  trabajos,  y  á  decaer,  á 
pesar' de  los  esfuerzos  que  aun  hacia  ella  misma  por 
mantenerse  en  pié  con  la  vitalidad  de  ñutes. 

En  la  sesión  del  24  de  Abril  de  1823,  espuso  el 
Vice-P reside» te  que  el  objeto  principal  de  aquella 
reunión  era  tratar  sobre  los  medios  de  hacer  que  la 
Sociedad  continuase  en  sus  trabajos,  de  un  modo 
mas  efectivo  que  el  que  se  notaba  este  aíio.  «A  la 
fecha,  dijo,  no  se  ha  publicado  el  númei'o  de  la  tAbe- 
ja  perteneciente  al  raes  corriente,  y  no  hay  esperanza 
de  que  apar'czca  á  tiempo.»  El  socio  5',  señor  Nirñez, 
propuso  entonces,  que  (([>eligrando  el  crédito  ile  la. 
Sociedad  por  la  poca  actividad  que  en  ella  se  notaban, 
•  creia  conveniente  provocar  una  reunión  de  todos  los 
asociados  para  deliberar  sobre  la  materia— y  disolver 
la  sociedad  ó  modificar  su  reglamento  de  modo  que 
fuesen  menos  pesadas  las  tareas  estr'aordinairas  y 
gratuitas  de  ios  señorees  socios.  La  reunión  tuvo  lu- 
gar efectivamente  en  2Í)  de  Abril;  pero>pesarde  ha- 
ber convenido  los  asistentes  en  que  se  variasen  las 
bases  orgánicas  del  cuer'po  en  los  términos  indicados 
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por  el  señor  Nuñez,  sin  embargo,  la  Sociedad  decayó 
desde  entonces,  y  no  dio  síntoma  de  vida  hasta  el 
26  de  Junio  de  1824,  dia  en  que  se  reúnen  los  socios 
fundadores,  y  estienden  una  acta  declarando  que  ha- 
bian  determinado  separarse  déla  Sociedad  á  que  per- 
tenecian  por  no  poder  continuar  los  trabajos  interrum- 
pidos en  razón  de  sus  ocupaciones  obligatorias. 

El  acta  de  esta  sesión,  redactada  por  el  señor  Nu- 
ñez  como  secretario^  es  una  verdadera  disposición 
testamentaria,  pues  en  ella  se  provee  al  modo  cómo  han 
de  distribuir  y  conservarse  los  objetos  y  archivos  de  la 
Sociedad.  Este  precioso  depósito  fué  confiado  á  la 
biblioteca  pública,  de  donde  ha  desaparecido  en  la 
época  en  que  ese  establecimiento  estubo  confiado  á 
personas  ignorantes  é  indolentes. 

J.  M.  G. 


ADVERTENCIA 


En  el  próximo  número  comenzaremos  á  publi- 
car por  capítulos,  los  primeros  libros  de  la  Historia 
Argentina  del  doctor  López;  que  comprenderán  los 
acontecimientos  ocurridos  desde  1804  hasta  1816;  y 
que  entrarán  así  en  una  misma  serie  con  lo  que  ya 
hemos  publicado. 


EPÍLOGO 

PtíONFLICTO  Dlíl.  CONGRIiSO — DEROGACIÓN  ESPONTÁNKA 
OHL  nftnlMfíN  PRKSIDKNC!  AL— RIISTABLECI MIENTO 
LEGAL  DE  LA  PKOVINCIA  Di;  HUKNOS  AIREM — PRÜBl- 
DENCIA  PROVISORIA  DE  DON  V1CK^TE  LÓPEZ  —  MINIS- 
TERIO—SITUACIÓN ECONÓMICA  Y  FINANCIERA  —  EL 
BANCO  NACIONAL— ELECCIÓN  DE  LA  LEGISLATURA 
PROVINCIAL— ELECCIÓN  DEL  CORONEL  DOKIIEGO  CO- 
MO GOBERNADOR  Dh:  LA  PROVINCIA  —  RASGOS  GENE- 
RALES DK  SU  GOBIJiRNO  — REMONTA  DEL  EJÉRCITO  — 
DIPLOMACIA  INGLESA — PAZ  CON  EL  BRASIL — MODIFI- 
CACIÓN MINISTERIAL  — NUEVAS  PliRSPECII VAS— RE- 
GRESO IJEI.  EJÉRCITO  NACIONAL  — MOTÍN  MILITAR 
DEL  1"  DE  DICIEMBRE —ENTUSIASMO  DE  LA  BURGESIA 
MERCANTIL  — HOSTILIDAD  DE  LAS  MASAS  POPULA- 
RES— EJECUCIÓN  MILITAR  Dlíl,  (ÍOBKRNADOR — CON- 
CLUSIÓN. 


La  renuncia  del  señor  Rivadavia  vino  á  |ioner 
«1  Congreso  en  un  convicto  bastante  serio. 

La  ley  del  6  de  Febrero  habia  erigido  la  pre- 
Isidencia  de  la  república  con  el  caiácter  de  niagis- 
llratura  permanente,  contra  todos  los  principios  de 
(la  materia,  y   coii     violación  espi'esa  de  los  pactos 
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preexistentes:  puesto  que  no  estaba  ni  proyectadaí 
siquiera  la  constitución  política  de  la  nación,  sin 
cuya  vigencia  era  inconcebible  la  creación  y  dota- 1 
cion  de  semejante  poder. 

Después  de  una  esperiencia  desastrosa,  durante 
la  cual  se  hablan  roto  en  sum  manos  todos  los  me- 
dios del  gobierno,  el  Presidente  renunciaba  dejando  j 
huérfano  á  su  partido  en  medio  de  un  caos  |)olíticoi 
[an  tenebroso  como  lúgiibi'e.     Si  el  Congreso  acep-' 
taba  esa  reniincia,  tenia  que  elef^ir  un  sucesor    del  í 
señor  Rivadavia,  permanente  como  él;   lo  cual  ofre-  J 
cia  dificultades  insupeiables.     Elegir  vin  hombre  del  ' 
partido  predominante,    era    infructuoso,    y  mas    que 
infructuoso    era    ridículo:    la    situación    se    liiibiera 
hecho    mas    critica,    y    mas    implacable   el    odio    de  i 
los  bandos;  por    que    si  las'  provincias  desidentes 
armadas  habían  hecho  imposible  el  gobierno  en  ma-  i 
nos  del   seílor  Rivadavia,  era  evidente  que  traslada-  | 
do  el  mando  á  otro  personage  de   los  mismos  com- 
promisos, las  dificultades    se    multiplicaban    al  infi-  I 
nito.     Kse  nuevo  personage  tenia  que  hacer  frente 
á  la  derrota  y  á    la  ruina   de  los  suyos,  sin  tener, ' 
paralan  duro  empefio,  el  poderoso  intiujo  del  crédito'l 
y  de  la  adoración  personal  del  hombre  que  se  desistia  f 
del  poder  quebrado  por  la  lucha.     Buscar  un  sucesor  ' 
en    el    partido    contrario,    á    Borrego    ó    Bustos, 
Anchorena  ó  Moreno,  para  que    su  presencia  en  el  * 
poder  nacional  restableciera  la  cohesión  délas  provin- 
cias disidentes:    no  solo  habria  sido  para  el  Congreso 
la  mas  dolorosa  dulas  hnmillai-.iones,  sinit  lo  aliilii-a- 
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cioD  defínitiva  de  sus  hombres,  y  el  sacrificio  de  h 
principioK,  á  las  pasiones   y  á  las  doctrinas  de  sus 
adversarios:  un    acto  en  fin,  que  bien   puede  impo- 
ner la  fuerza  fatal  de    las  cosas,    pero    que  jamás 
acepta   con    biiona    voluntad  el  oi-guUo  colectivo  do 
los   partidos.     Pito   aún    eso  mismo  era  impositili', 
|por  otra  parte,     Los    hombres   principales  del    par- 
tido   contrariOj    estaban    domas  i  ¡i  do    coni|)ro  metidos 
en  su  propio  sentido,  para  poder  burlar  las  tenden- 
cias y  los  motivos  conque  habian  formado  y  puesto 
«n  acción  ai    pai'tido  que  los    segiiia.     Ninguno  de 
«líos  podía  admitir    la  presidencia    de  acuerdo    con 
3a  ley  del  G  de  Febrero,  ni  aceptar  la  capitalización 
^e  Buenos  Aires;  por("|ue  toda  la  fuerza  de  su   pai- 
tido  y  de    su  influencia,  consislia    precisamente   en 
«1  propósito  de  restablecer  la   autonomía  legal   de  la 
jjrovincia  de  Buenos  Aires,  bajo   el  pacto  de  la  ley 
del  23  de   Enero  de  1825,  para  hacer  la  Constitución 
Kiacional,  de  acuerdo  con  ese  pacto,  antes  de  elegir 
los  poderes  políticos  de  la  nación. 

El  único  medio  con  que  pudiera  haberse  salva- 
do la  situación  en  que  se  habia  colocado  el  partido 
unitario,  liabria  sido  aceptar  con  resolncion  el  pro- 
grama político  de  don  Manuel  Garcia:  abandonar  á 
los  Orientales  á  sus  |)rópios  recursos;  hacer  la  paz 
coa  el  Brasil,  y  traer  el  ejército  nacioiml  á  la  lucha 
contra  los  caudillos  y  contra  las  masas  de  las  provin- 
cias disidentes.  En  cada  una  de  ellas  podia  con- 
tai-se  con  un  núcleo  de  partidarios  dccenle  y  pode- 
i"Oso,  que  apoyado  con  oportunidad,  duba  es[)eian/.as 
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de  poder  recuperar  todo  lo  perdido,  para  unifican 
por  la  fuerza  militar  el  territorio,  é  imponerle  el  res- 
peto y  la  obediencia  de  la  Constitución  sancionada 
á  última  hora.  Pero  ese  p!an  acababa  de  ser  de- 
sechado con  tanto  ruido  y  con  tanto  escándalo,  que 
era  imposible  volver  á  él.  N¡  el  señor  Rivadavia, 
ni  hombre  alguno  de  su  partido,  podían  adoptarlo 
después  de  haberlo  estigmatizado  como  la  mas  ne- 
gra y  la  mas  villana  de  las  ti'aiciones. 

Por  mucho  pues  que  los  miembros  del  Congre- 
so desearan  persistir  en  las   posiciones   que  hablan  , 
ocupado    un    afio    antes,  no  podía    oeultárseles  que  j 
habían   llegado  al  borde  del    abismo.     El  dimitenteJ 
tenia  el  ánimo  visiblemente  quebrado  por  los  suce- 
sos, y    por   amargos    sinsabores    que  afectaban 
delicadeza    personal.     El  ejército    del  Brasil    estaba 
perdido  sí  no  era  prontameule  remontado;   y   como  ¡ 
todas    las    provincias    estaban    rebeldes    y    armadas  J 
contra  la  autoridad  nacional,  esa  remonta  era  impo- 
sible;  y  nuestra  honra  nacional  se  hallaba  espuesta,  ] 
por  consiguiente,  á  un  descalabro  irreparable,  sí  naA 
se  poiiia  fin  á  la  guerra  civil  y  al  desquicio  generalJ 
que  ella  había  engendrado.     En  la  misma  provincia^ 
de  Buenos  Aires,    exitada   por  el  partido  de  oposi-« 
cíon,  yá  con  el  saciíficio   de  las  preocupaciones  lo-' 
cales  que  le  había  impuesto  la  ley  de  la  capitaliza- 
ción, yá  con  el  terrible  í'autasma  de  las  superstíeionesl 
i'eligíosas    levantadas    por  el  liljeralismú  notói'ío  deJ 
los  pi-úhombres  del  partido  unitario,   la  miillítud  de>| 
las   campañas    y    la    hez    de   los  siibni-bi'js,  repletos  I 
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•todavía  de  criollos  desmoralizados  por  la  revolución 
y  por  los  desórdenes  anteriores,  se  contagiaba  por 
instantes  con  la  anarquía  que  liabia  prevalecido  en 
las  demás  provincias,  y  se  hacia  temer  que  de 
tiii  momento  á  otro  luciesen  esplosion,  en  el  seno 
profundo  y  sombrío  de  las  masas,  aquellos  ¡nblintos 
3S  y  bárbaros  qne  se  desatan  en  una  nación  cual- 
quiera, mas  ó  menos  cnlta,  cuando  esta  clase  de 
perturbaciones  aflojan  los  vínculos  del  orden  social. 
Ante  estas  lúgubres  amenazas,  ios  ánimos  mas 
resistentes  tenían  que  convenir  en  que  era  indis- 
pensable conjurar  tan  voraz  incendio,  admitiendo  la 
renuncia  del  presidente.  Ella  venia  impuesta  por 
la  fuerza  de  las  cosas;  y  puesto  que  la  fatalidad  de 
los  sucesos  habia  paralizado  en  sus  manos  todos 
los  resortes  di>l  poder  y  de  la  vida  política  de  la 
Nación,  la  separación  del  señor  Rivadavia  era  una 
destitución  inevitable  mas  bien  que  una  renuncia 
■■voluntaria. 

Por  el  lado  de  los  adversarios,  las  ideas  toma- 
ban también  giros  no  menos  curiosos.  Ai  ver  ellos 
el  señor  Rivadavia  saltar  de  la  presidencia  como  el 
capitán  que  abandona  su  nave  sobre  un  escollo, 
bien  hubieran  queiido,  á  pesar  de  su  titulo  de  par- 
lado Federal,  subir  abordo  y  poner  la  nave  en  mo- 
-Tfimiento  de  cuenta  propia.  Pero  como  era  imposible 
ique  el  Congreso  les  diera  mayoría  ptii-a  conse- 
guirlo, tenían  qne  contemporizar  con  los  hechos 
consumado»,  y  limitar  sus  propósitos  inmediatos  A 
hí  coil^ecueion   de   una    fúrnuilíi  pariami^nturia.  que, 
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salvando  los  inconvenientes  det  momento,  facilite 
el  curso  natural  de  los    sucesos  en    el    declive 
sus    precedentes.     Elegir    pues    un  presidente    pep^ 
manente  para  reemplazar  al  señor  Rivadavia  era  coa 
imposible:   por    un    lado,  el    Congreso    no    liabia  de 
consentir  jamás  en  elegir  á  un  federal    de  con(ian/a 
para  su  partido:   por  otro,    las  provincias  tío   hablan 
de  dejar  las    armas  si  se    eligiese  á  un  unitario; 
como  todas  ellas  habían  desechado,  como  ateotato 
ria,  la    ley  del    6  de  Febrero    de  1826,  que    era    loj 
que   habia    erigido    la   presidencia  permanente, 
por  demás   pedirles  que  se   sometiesen   boná  Jide  •■ 
la  obra  orgánica  de  sus  enemigos,  y  que  dejasen  edj 
problema  el  triunfo  de  sus  caudillos,   aceptando  un 
candidato  estraño  á  la  ambición   y  á  los  propósito 
con  que  habían  tomado  las  armas  y  triunfado. 

No  habia  remedio:  el  Congreso  tenia  que  pasara 
por  la  deshonra  de  mostrarse  inconsecuente  consi«j 
go  mismo:  tenia  que  cantar  la  palinodia  y  que    dft 
clarar  de  una  manera  humilde  y  franca  que  era  me- 
nester  deshacer  toda  entera  la  obra  de   sus  propiai 
manos,  para  volver  al  antiguo  punto  de  partida,  i 
decir:  al  restableeimiento  de  la  autonomía  de  Bueno: 
Aires:  con  la  triste  diferencia  de    que  ahora,  aban- 
donado á  sus   propios    instintos,    el    pais  tenia  que 
buscar  su  camino,  pai'a  reorganizarse,  al  acaso  de 
las  complicaciones  desgraciadísimas  en  que  fatalmente  i 
se  le  liabia  lanzado.     Jamás  oposición  ninguna,  veiij 
cida  por  el  número  y  por  la  pasión  de  los  votantes, 
alcanzó  en    el   lei-reno   funesto  de    las  consecuencia 
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dadas,  una  victoria  mas  decisiva  que  la  que 
la    menoria  del  Congreso     de    1826    en    su 
íncha  contra  )a  erección  de  la  presidencia  permanen- 
,  y  contra  la  capitalización  de  Buenos  Aires.     La 
I  lección  ftié  tremefida:  y  es  Ijueno  que  no  quede  per- 
|dida  ui   sofocada  en   nuestra   liistoria. 

Después  de  la  confusión  de  ideas  y  de  la  anar- 
■quia  de  pareceres  que  ein  natural  en  semejantes 
rmomentos,  loa  miembros  mas  influyentes  de  ios  dos 
partidos,  que  llevaban  la  voz  en  el  Con;ireso,  convi- 
nieron en  que  era  indispeusnlile  mirar  como  dero- 
gada é  insubsistente  la  ley  de  tí  de  Febrero  de  i826, 
f  en  que  el  conflicto  presente  debía  resolverse  por 
ma  nueva  ley  de  circunstancias  anñloga  á  la  cor- 
riente de  los  sucesos. 

En  medio  del  desurden  en  que  estaban  liis  npi- 
miones  de  los  Diputados,  reunidos  en  la  Secretaría, 
■I  entrar  á  la  sesión  del  30  de  Junio  en  que  debía 
píatarse  de  la  renuncia  del  señor  Rivadavía,  el  doc- 
[br  don  Manuel  Antonio  Castro,  que  ya  de  ante- 
íhano  se  habia  puesto  de  acuerdo  con  don  Valentín 
omez,  vino  con  esle  de  la  mano  y  abordii  A  Dor^ 
Negó,  diciéndole:— Coronel  — no  haya  mas  voz  ni  mas 
Un  que  el  patriotismo  y  la  salvación  del  país;  Todos 
fetanios  de  acuerdo:  queremos  y  debemos  resiable- 
'  las  instituciones  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
y  ya  que  nos  hemos  estraviado,  volvamos  al 
iríncipio  para  dar  con  el  camino:  dense  ustedes  la 
llano  y  vamos  pronto  á  la  obra:  que  no  baya  es- 
pídalos,   n-ciimiiiaiiüin-s,  y  niayotvs   males  qui"  los 
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que  hemos  sufrido.»  Dorrego  aceptó  en  el  acto  la 
reconciliación;  y  para  salvar  la  cuestión  de  amor 
propio  entre  los  partidarios  subalternos,  se  convino 
en  que  el  sefioi'  Gómez  presentase  por  separado  su 
proyecto  de  circunstancias,  en  que  Dorrego  presen- 
tase uno  análogo,  y  en  que  el  Coronel  Arenales  pre- 
sentase un  tereer  proyecto  que  debía  redactar  el 
doctor  Castro. 

Pocas  veces  se  ha  reunido  una  asamblea  par- 
lamentaria bajo  una  atmósfera  mas  tempestuosa. 
En  las  tribunas  la  concurrencia  era  inmensa  y  so- 
focante: las  multitudes  atestaban  las  calles  adyacen- 
tes, y  todos  creían  que  allí  debia  estallar  aquel  dia 
una  horrenda  borrasca.  La  sorpresa  fué  pues  pro- 
funda, cuando  se  víó  a!  Congreso  aceptar  la  renun* 
cia  del  señor  Rivadavia  por  una  mayoiia  que  puede 
decirse  casi  unanimidad;  y  mucho  mas  grande  fué 
todavía  cuando  el  Secretario  leyó  los  tres  proyectos 
de  circunstancias  formados  para  salir  de!  conflicto,  en 
que  los  Diputados  Gómez,  Arenales  y  Dorrego  coin- 
cidían fundamentalmente  en  el  plan:  salvas  algunas 
diferencias  insignificantes  de  detalle. 

Los  proyectos  pasaron  á  una  comisión  especial 
compuesta  de  los  Diputados  Gómez,  Gorritij  Dorre- 
go, Arenales,  Castro:  que  prometieron  espedirse  en 
el  dia.  El  Congreso  quedó  citado  por  consiguiente 
para  la  noche. 

«La  casa  de  los  Representantes  Nacionales,  de- 
cia  el  Tribuno  con  este  motivo,  ha  sido  en  estos 
días  teatro  de  heroicas  escenas.     Los    coiitlictos  de 
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todo  otro  grito  de  orden 
subalterno.  La  crisis  presente  ha  sido  con  propie- 
dad una  verdadera '  fusión  délos  partidos  (!!!)  Opor 
sitores  y  ministeriales,  todos  en  esta  ocasión  han 
acreditado  que  solo  les  afectaba  la  ignominia  de  la 
patria  y  el  deseo  de  restituirle  su  esplendor  eclip- 
sado   El  cambio  que  hoy  vemos,  es  por  su  mo- 
do, un  indicante  seguro  de  que  el  medio  de  los  tras- 
tornos ilegales  y  vías  violentas  de  hecho,  que  algún 
dia  estuvo  en  voga  para  producir  una  mutación  ad- 
ministrativa, ha  perdido  yá  todos  los  encantos  que 
descubrian  en  él  los  novadores.  La  escena  potflica 
que  acaba  de  realizarse  en  Buenos  Aires,  es  una 
prueba  luminosa  de  esta  verdad.  Los  partidos  se 
hallaban,  de  tiempo  atrás,  en  conflagiacion  volcáni- 
ca. Dosis  de  odios  por  un  lado,  esclusivismo  de 
predilecciones  por  otro,  formaban  en  realidad  una 
acumulación  espantosa  de  elementos  opuestos,  cuyo 
choque  se  creia  inevitable,  para  que  destruido  el  uno 
se  asegurase  la  estabilidad  del  otro.  Los  escrito- 
res públicos  participaban  también  de  esa  situación. 
La  contienda  de  las  plumas  ha  segundado  encar- 
nizadamente la  de  las  espadas.  El  cambio  presen- 
te ha  sido  pues  el  resultado  necesario  de  la  decidida 
opinión  que  se  ha  formado  contra  la  marcha  que  lle- 
vaban los  negocios.  El  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica observó  y  midió  sin  duda  todo  el  grado  y  el  valor 
de  esa  opinión,  y  el  pesó  que  ella  debia  introducir 
en  la  balanza  de  la  consideración  pública;  y  ante  el 
testimonio  de  los  sucesos  conoció  que  no  debia  ni  po- 
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dia  resistirla.  Prescindiendo  de  ta  cuestión  de  de- 
recho, él  dio  de  hecho  una  gran  prueba  de  que 
re&pctaba  la  opinión,  al  menos  en  sus  efectos.  Si 
en  Buenos  Aires  se  hubiesen  adoptado,  para  derro- 
car el  arden  preexistente,  otros  medios  que  el  con- 
vencimiento, la  persuacion  y  las  cían  lególes,  aun 
cuando  el  cambio  de  administración  se  hubiese  con- 
seguido, habría  sido  deslrurjendo,  y  iió  edificando: 
habría  sido  empleando  la  fuerza,  y  nó  haciendo  va- 
ler la  opinión,  por  que  esta  siempre  valla  cuando 
había  aquella.  De  ello  resulta  que  las  vias  legales 
que  se  han  seguido  para  cambiar  el  orden  de  cosas 
que  daba  el  tono  á  los  negocios,  han  triunfado  com- 
pletamente el  dia  en  que  ese  orden  ha  sido  subro- 
gado por  otro.  Es  llsongero  esperar  que  la  con- 
cordia y  terminación  de  nuestras  diferencias  domés- 
ticas sea  el  primer  resultado  de  esta  transición. 
Este  bien  es  en  efecto  muy  grande;  pero  uo  lo  es 
menos,  el  del  buen  concepto  público  que  merecere- 
mos por  el  orden,  moralidad  y  decoro  con  que  se  ha 
obrado  el  mismo  cambio.  Estábamos  habituados  á 
ver  á  los  primeros  magistrados  descender  por  un 
lado  de  la  silla  del  poder,  y  caminür  por  otro  á  las 
mazmorras  ó  á  la  deportación.  No  se  creia  en 
aquellos  casos  que  se  habia  obrado  do  acuerdo 
con  el  ínteres  general,  si  no  se  tenia  el  triste  desa- 
hogo de  satisfacer  los  resentimientos  y  las  vengan- 
zas personales.  Afortunadamente,  esos  perÍod< 
fugaces  de  triste  recuerdo,  están  ya  lejos  de  nosotr 
Por  lo  menos,  en  ei  cambio  actual  no  se  han  mez- 
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ciado  hasta  ahora  (y  el  Tribuno  espera  que  no  se 
mezclarán  eii  adelanle)  pasiones  innobles.  Olvide- 
mos los  males  ya  hechos,  para  fijarnos  solo  en  los 
que  dejan  de  hacerse,  y  en  el  justo  empleo  que 
ahora  se  hará  de  nuestros  reuursos  contra  el  ene- 
migo común  que  se  gozaba  en  nuestras  desavenen- 
cias. Llevemos  por  norte  y  constante  guia  de  nues- 
tras medidas,  la  opinión  general;  y  que  para  explorarla 
debidamente  adoptemos  siempre,  con  franqueza  y 
publicidad,  el  uso  de  las  cías  legales,  que  en  todo 
sistema  representativo  (y  principalmente  en  el  repu- 
blicano) son  los  agentes  mas  honoríficos  y  seguros 
para  arribar  al  goce  perfecto  de  todos  los  bienes 
sociales.  Tales  han  sido,  son  y  serán  siempre  los 
sentimientos  del  Tribuno  (Dorrego).» 

Quisiéramos  no  hacer  ningún  comentario  sobre 
los  párrafos  qne  dejamos  trascritos.  Pero  no  dejarán 
por  cierto  de  llamar  la  atención  de  los  que,  al  leerlos, 
recuerden  la  triste  suerte  que  el  destino  le  tenia 
deparada  á  su  autor,  cuando  él  también  fuese  der- 
rocado á  su  vez  de  la  silla  del  poder,  muy  poco 
tiempo  después.  Nos  ha  parecido  de  un  vivísimo 
efecto  el  pi'esentar  las  cosa.s  como  fueron;  por  que 
muchos,  muchísimos,  hay,  que  sin  conocer  á  fondo 
la  realidad  de  aquellos  suce.sos,  han  olvidado  yá,  ó 
ignoran,  que  el  cambio  de  cosas  entonces  consuma- 
do y  la  desarmazon  completa  del  Régimen  Prest- 
(lencial  de  1827,  no  fué  obra  de  los  opositores,  sino 
realizada  por  actos  legales,  discutidos  y  sanciona- 
dos por    el    mismo    Congreso,    en    donde    imperaba 
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trilegi-a  una  inmensa  mayoría  de!  partido  unitario, 
que  llevaba  la  voz  en  todo:  eso  hace  mas  lúgubres 
y  mas  horribles  las  venganzas  y  los  atentados  pos- 
teriores... .  Pero  no  nos  desviemos  de  la  esposi- 
cion  de  los  sucesos  mismos:  que  harto  elocuentes 
son  ellos  para  mostrarlo.  ■ 

Hemos  dicho  que  los  proyectos  de  la  ley  de 
circunstancias  que  quería  darse,  eran  casi  iguales  en 
su  contexto.  Asi  fué  que  la  Comisión  especial  que 
debia  ret'imdij-los,  y  preseniarel  .'¡uyo  á  la  Cámara, 
tuvo  poquísimo  quehacer  pai-a  cooi-dinarlo.  La  prue- 

l  Cna  de  Iss  í8|)ec¡e8  niíiB  f»lsnB,  y  que  mía  aeredilnda  hs  comtiíi 
es  la  mala  tradiccioa  de  los  pnrildos,  dsndu  lugur  í  funeBlna  coDsecuen- 
cins,  íB  U  que  hs  nlvibiiido  A  Dorrego  el  derrocmníenta  de  RiTadavia 
y  del  régimen  presidtncinl.  Cuando  Latnadrid  por  iir  lado,  Bustos  ; 
Quiíogft  por  OTO,  iibiieron  en  el  ¡nieritr  la  era  de  la  guerra  civil  que 
tan  deígraci  adame  ata  termiui^  pura  In  Presidencia,  como  hetnoH  visto, 
Dorrego  no  solo  era  tolnlmeote  agen  o  ¿  esos  hecbon,  ciño  que  no  podia 
ni  siquiera  haberlos  sospecbado;  pues  que  se  hallaba  en  Bolivis,  ín  la 
Ciudad  de  la  Paz,  A  inmensa  diataiicin  del  terreno,  insislieudo  cou  Bo- 
livar  y  con  Sucre  para  que  tomaran  parte  por  aquel  lado  eo  la  guerra 
del  Brasil  ;  le  dieran  un  pueblo  en  el  Kjértito.  Cuando  él  volvid  ¿  la 
República  Argentina  el  incendio,  provocado  por  Lamadrid  y  no  por  los 
federales,  estaba  en  su  fuerza;  pero  lejos  de  querer  tomar  parte  ea  la 
guerra  civil  aceptando  el  mando  Je  las  tropas  de  Santiago  y  de  Ci^rdoba 
que  le  ofrecían  Bualoa  ú  Ihnrra,  ae  empeñ^'i  en  demoílrarles  que  el  único 
lugar  permitido  para  l<I  en  esta  lucha  estaba  eu  el  Congreso,  doude  «e 
proponía  atacar  la  ilegnlidnd  del  pode  res  i  aten  te  en  ati  origen,  defender  k 
autonomía  de  Buenos  Aires  atentatoriamente  violada  por  la  ley  de  6  de 
Febrero  y  la  de  la  capital  i /ación,  y  Boslener  la  neceaidad  de  aceptar  el 
régimen  federal.  Entre  tanto,  «e  lia  querido  juárificar  el  atroi  eacrifício 
de  este  hombre  distinguido,  dándole  el  carácter  de  un  castigo  ji 
por  haber  derrocado  un  poder  que  se  derrocó  &  si  miamo  por  I 
de  BUS  amigos  como  se  ha  visto;  j  como  lo  que  eu  realidad  ae  costigú 
lavaletitiay  la  habilidad  del  oradoi  parlamentario,  el  escándalo 
lirulaüdad  del  acto  retulla  aún  cou  peores  caracteres. 
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ba  de  que  el  cambio  era  obra  de  todos  los  partidos, 
y  de  que  los  unitai'ios  contribuían  espoiitánea  y 
decididamente  á  él,  la  tenemos  en  el  informe  escrito 
con  que  la  Comisión  acompañó  su  proyecto;  —  «La 
«  Comisión  extraordinaria  liene  el  honor  de  protes- 
«  tarle  al  Congreso  que  InHamada  del  mas  fervoroso 
n  deseo  de  hacer  cesar  la  guerra  civil,  de  restable- 
«  cer  la  unión  de  las  provincias,  y  de  conseguir  la 
«  eficaz  cooperación  de  todas  al  buen  éxito  de  la 
<t  guerra  nacional,  se  ha  propuesto  por  principal 
(I  objeto  allanar  todos  los  estorbos,  y  vencer  todos 
II  los  inconvenientes,  que  en  la  actual  situación  del 
«  país  podrían  oponerse  á  la  obtención  de  aquellos 
«  fines.  La  salud  de  la  patria,  aflíjida  de  males  y 
(I  rodeada  de  peligros,  ha  sido  su  tínico  norte;  y 
n  cree,  que  e!  proyecto  redactado  en  la  forma  que 
«  lo  presenta,  llenando  este  interesante  designio, 
«  será  conforme  con  ios  sentimientos  que  tan  uni- 

u    FOKM&MENTE  HA    MANIFESTADO  EL  CONGRKSO.*      LoS 

miembros  de  la  Comisión  firmaban  así  el  proyecto 
Gómez,  Garrid,  Borrego,  Arenales,  Castro. 

Lo  furidó  brevemente  el  doctor  Castro;  y  fué 
aprobado  en  general  por  una  votación  solemne  por 
9U  propio  silencio.  En  particular,  se  hicieron  al- 
gunas pequeñas  reformas  de  redacción;  y  quedó 
sancionado  poco  después.  Como  esta  ley  domina 
uno  de  los  momentos  mas  oscuros  de  nuestra  his- 
toria política,  y  como  los  partidos  han  puesto  todo 
el  conato  de  sus  pasiones,  y  de  sus  furores,  en  ate- 
nuar «;l    compromiso    sagradn  que   ellos   mismos  se 
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impusieron  al  dictarla,  haremos  íntegra  su  trascrip- 
ción; no  solo  para  que  la  mediten  en  toda  su  Impor- 
tancia los  hombres  de  juicio  recto,  que  quieran  for- 
marse ideas  exactas  de  las  cosas  y  de  los  hombres, 
sino  para  que  no  se  pierda  de  la  mano  el  hilo  conductor 
en  que  se  siguieron  envolviendo  los  sucesos,  de  un 
modo  lógico  y  cohei'eiite,  hasta  en  los  grandes  es- 
tallidos que  sacudieron  después  todo  el  edificiosocial. 

Buenos  Aires,  Julio  3  de  I62T. 

El  Congreso  General  Constituyente  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  ha  acordado  y 
sancionado  la  siguiente  ley: 

Articulo  1"  Se  procedeiá  al  nombramiento  de 
Presidente  de  la  República  con  la  calidad  de  Provi- 
sorio, hasta  lii  reimion  de  la  Convención  Nacional 
de  que  trata  el  ai'ticulo  7, 

Art.  2°  Sus  funcio[ies  se  limitarán  á  lo  que 
concierna  á  Paz— Guerra— Relaciones  Esteriores — y 
Hacienda  Nacional. 

Art.  3"  También  ejercerá  con  respecto  al  Ban- 
co Nacional  las  facultades  que  le  dá  la  ley  de  su 
creación,  en  los  lugares  donde  él  está  recibido. 

Art.  4°  Tendrá  la  dirección  del  Gobierno  de  la 
ciudad  y  territorio  de  Buenos  Aires  hasta  que  se 
verifique  lo  dispuesto  en  e!  articulo  10. 

Art.  5°  El  actual  Congreso  General,  se  abs- 
tendrá de  tratar  de  otros  negocios  que  no  sean  los 
espresados  en  el  articulo  Z",  á  no  ser  en  algún  caso 
urgentísimo. 
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Art.  6"  Si  las  provincias  que  se  han  pronun- 
ciado por  la  separación  de  sus  Diputados,  después 
de  haber  tenido  conocimiento  de  la  presente  ley, 
insisten  en  su  remoción,  cesarán  desde  luego  en  el 
ejercicio    de  sus  poderes. 

Art.  7°  El  Ejecutivn  Nacional  Provisorio  proce- 
derá á  invitar  á  las  provincias  á  la  mas  pronta 
reunión  de  una  Convención  Nacional,  que  podrá 
componerse  por  ahora  de  un  Diputado  por  cada  una 
en  el  lugar  que  ellas  digieren. 

Art.  8"  Los  objetos  de  la  Convención  serán, 
reglar  su  misma  representación  en  sus  formas  y  en 
el  número  desús  miembros,  según  las  instrucciones 
que  reciban  de  sus  Provincias:  nombrar  Presidente 
de  la  República:  proveer  cuanto  estimen  conveniente 
en  las  actuales  circunstancias  de  la  nación;  y  recibir 
los  votos  de  las  Provincias  sobre  la  aceptación  y 
repulsa  de  la  constitución,  ó  sobre  diferir  su  pro- 
nunciamiento en  esta  materia  hasta  mejor  oportu- 
nidad. 

Art.  0°  El  presente  Congreso  quedará  disuelto 
en  el  momento  que  tenga  un  conocimiento  oficial  de 
estar    instalada  la  Convención. 

Art.  10.  La  Ciudad  de  Buenos  Aires,  y  todo  el 
territoriode  su  antigua  Provincia,  se  reunirá  por  los 
Representantes  que  elija,  en  el  modo  y  forma  en 
que  lo  hacia  anteriormente,  para  deliberar  sobre 
su  carácter  político  y  demás  derechos,  según  las 
actuales  circunstancias,  y  para  nombrar  su  Diputa- 
ción para  la  Convención  Nacional, 
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Art.  11.  El  Congreso  General  recomienda  á  las 
provincias  la  conservación  de  un  cuerpo  deliberanta 
basta  ia  instalación  de    un  nuevo  Congreso, 

Art.  Í2.     El  Presidente    que    se  elija,    emplean 
todos  sus  esfuerzos,  en  el    modo  que  su    prudencíi 
le    aconsejare,    para   hacer  cesar    la    guerra  civil, 
cuyo  efecto  queda  autorizado  para  los  gastos  necí 
sari  os. 

Arf.  13.     Se    recomienda  con    particularidad    i 
nuevo  presidente  el    grande  objeto  de  la  Guerra  Ni 
cional,  y  la  adopción  de  los  medios  mas  eficaces 
enérgicos,  para  que  todos    los  pueblos  concurran 
ella  del  modo  que  tan    imperiosamente    demanda  e¡ 
honor  de  la  República. 

De  orden  del  Congreso  se  comunica  á  V.  E, 
para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes. 

José  María  Rojas 

PreBJdenie. 

Alejo   Vil  legas 

Secretario. 

Exmo.  Señor  Presidente  de  la  República. 

Buenos  Airej,  Julio  3  de    18T2. 

Acúsese  recibo  y  diríjase  copias  autorizadas 
los  Gobiernos  de  las  Provincias,  insertándose  en 
Registro  Nacional. 

RIVADAVIA. 
Julián  S.  de  Agüero. 
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Esta  ley  indicaba  de  una  manera  bastante  ca- 
tegórica, qije  la  reorganización  nacional  quedaba 
deferida  á  las  pi'ovincias  que  ya  se  habían  pi'onun- 
ciado  por  el  régimen  federal:  salvas  las  reticencias 
de  sus  caudillejos  para  entenderlo  y  aplicarlo  á  ^u 
manera.  Basta  á  convencernos  de  ello  la  simple 
lectura  de  los  arlícnlos  7  y  8  de  la  ley.  por  los 
cuales  el  Presidente  Provisorio  debía  invitai'las  ala 
mas  pronta  reunión  de  una  C'onvbncion  Nacional — 
para  que  nombrasen  nuevo  presidente  de  la  Repú- 
blica, proveyesen  al  gobierno,  según  las  circunstan- 
cias; y  adoptasen  tas  formas  y  reglas  constitucio- 
nales que  fueren  necesarias,  ó  aceptadas  por  los 
pueblos.  Como  al  mismo  tiempo,  la  misma  dis- 
posición restauraba  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
en  su  anterior  autonomía,  es  evidente  que  el  Congreso 
unitario  de  1826  terminaba  su  carrera  cousagi'ando  de 
una  manera  tíspiicita,  por  la  ley  del  3  de  Julio  de  1827, 
los  princ¡|JÍos  federales,  y  la  reorganización  de  la  na- 
ción de  acuerdo  con  ellos.  Esto  es  capital  y  muy  pi- 
cante, por  cierto,  y  ahí  están  los  documentos  de  mayor 
autenticidad  que  conoce  la  historia,  para  probarlo. 

Promulgada  esta  ley,  como  se  vé,  por  el  mismo 
seQor  Rivaduvía,  que  quizas  la  había  Formulado  tam- 
bién con  sus  consejos  y  con  su  influjo  sobre  su 
partido,  el  Congreso  entró  á  cumplirla;  y  procedió 
el  5  de  Julio  á  nombrar  Presidente  Provisorio  de 
la  República  al  ciudadnno  don  Vicente  López,  Este 
personage,  conspicuo  como  uno  de  los  patriotas  mas 
distinguidos  del   año  X,  y   con   una  reputación   ¡nta- 
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chable  como  hombre  de  bien  y  de  sano  corazón, 
gozaba  de  un  crédito  sólido  como  pensador  y  hom- 
bre de  letras.  Sus  afinidades  pei'sonales,  desde  los 
tiempos  de  Pueyrredon,  lo  ligaban  á  la  parte  mas 
distinguida  del  partido  unitario;  y  había  contribuido 
con  ti-abajos  científicos  de  cierto  mérito,  al  estable- 
cimiento de  los  estudios  y  íl  la  propagación  de  las 
luces,  especialmente  en  los  ramos  de  las  ciencias 
exactas,  de  la  astronomía  y  de  la  topografia  de  la 
Provincia.  Tenia  además  por  toda  la  República  la 
fama  de  un  hombre  bueno,  inofensivo,  dotado  de 
carácter  para  mantenerse  siempre  en  sus  principios, 
sin  sacrificarlos  á  ningiin  estimulo  bastardo,  ni  á 
infiuencias  de  circulo.  Era  serio  y  consecuenls. 
Enemigo  de  las  intrigas  y  de  los  manejos  con  que 
los  partidos  y  sus  coi'ifeos  asaltaban  y  perdían  el 
poder  en  el  laberinto  revolucionario,  se  había  abs- 
tenido siempre  de  poner  eu  evidencia  su  nombre 
de  otro  modo  que  por  su  distinción  personal;  y  gus- 
taba de  vivir  retirado,  lamentando  contidencialmetite 
la  falta  de  seriedad  y  de  cordura  de  los  partido», 
el  nepotismo  y  el  corapafierismo  con  que  desmora- 
lizaban la  administración:  y  hallando  en  la  lectupa 
de  los  libros  de  ciencia  y  de  filosofía  un  placer  al  9146 
era  simpático  su  espíritu  modesto,  y  naturalmente 
dado  á  la  meditación  mas  que  á  la  acción. 

Llevado  al  Congreso  Constituyente  en  momep- 
tos  eu  que  este  cuerpo  consagrabu  los  sinsatos 
principios  y  las  nobles  miras  del  gabinete  Las-He- 
ras,  con   la  ley  del    23  de    Enero  de  1S25,   el   dnelor 
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don  Vicente  López  creyó  que  realmente  había  llega- 
do la  ocasión  de  contribuir  á  la  organización  gradual 
y  juiciosa  de  !a  República,  aprovechando  de  los  precio- 
sos cimientos  que  se  le  venian  poniendo  desde  1821; 
y  entró  con  fé  á  dar  el  coiitirigente  de  sus  conoci- 
mientos, y  de  la  lealtad  de  su  patriotismo,  al  lado 
de  sus  amigos— Agüero,  Gómez,  Castro,  y  demás 
personages  de  aquella  lucida  pleyada  del  tiempo. 
Pero  de  improviso,  como  hemos  visto,  y  á  la  llega- 
da del  señor  Rivadavia  (por  cuya  persona  el  doctor 
López  tenia  una  alta  estimación)  todo  cambió  re- 
pentinamente de  rumbo.  Los  mismos  hombres 
que  habían  puesto  los  cimientos  del  orden  existente, 
tomándolo  como  el  conjunto  de  las  baaes  hisíúri- 
cas  é  inamovibles  de  los  trabajos  constitutivos  del 
Congreso,  cambiaron  repentinamente  de  parecer; 
atacaron  lo  que  hablan  hecho,  y  se  echaron  en  la 
malhadada  aventura  de  la  Presidencia  permanente  y 
de  la  capitalización,  para  derrocar  el  gobierno  legal 
y  constituido  de  la  Provincia.  El  doctor  López, 
obedeciendo  á  su  conciencia  y  á  sus  convicciones, 
se  pronunció  categóricamente  contra  tan  peligrosas 
qovedades,  previendo  un  ciimulo  de  males  qne  des- 
truía todas  las  ilusiones  en  que  habia  caido  por  un 
momento. 

La  oposición  federal,  que  estaba  escasa  de 
hombres  de  grande  reputación,  hizo  un  ruido  ines- 
perado con  !a  disidencia  y  las  opiniones  del  doctor 
López,  pretendiendo  visiblemente  lucir  el  nombre  de 
eslM  i-indaduno  uiiuio   niia  adquisición   valiosa  desús 
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filas;  y  él,  profundamente  desazonado  con  esto,  con  la 
caida  del  general  Las-Heras,  y  con  la  mai-cha  que  to- 
maban las  cosas  bajo  el  influjo  del  señor  Rivadavia, 
renunció  la  diputación,  para  no  verse  obligado  á  en- 
volverse en  ia  lucha  ardiente  y  demoledora  á  que 
ambos  partidos  se  lanzaban  con  una  furia  infernal. 
Dada  pues  la  penosísima  y  difícil  situación  en 
que  se  hallaba  el  Congreso  al  aceptar  la  renuncia 
del  sefloi-  Rivadavia,  y  al  consagrar  un  nueco  urden 
de  cosas  por  la  ley  del  3  de  Julio  que  acabamos 
de  trascribir,  e!  pj-imer  conato  de  la  niayoria  unita- 
ria, y  sobre  todo  de  los  Diputados  porteños,  era  no 
entregar,  á  un  federal  (es  decir— ^á  un  enemigo  per- 
sonal) el  poder  que  se  les  escapaba;  así  como  la 
menoría  federa!,  se  contentaba,  por  el  momento,  con 
que  se  eligiese  á  una  persona  cuyas  opiniones  en  la 
lucha  anttíri<ir  hubiesen  estado  en  su  sentido,  y  en 
favor  de  la  autonomía  de  Buenos  Aires,  aunque  esa 
persona  no  hubiese  pertenecido  antes  á  sus  círcu- 
los. Lo  que  ellos  buscaban  era  un  primer  cambio, 
contando  oon  que  una  vez  que  las  cosas  tomaran  su 
declive,  habían  de  rodar  en  él  hasta  caer  en  sus 
manos;  y  esas  diversas  miras,  convergentes  por  el 
momento,  formaron  en  pocas  horas  la  candidatura  y 
la  elección  del  doctor  López  para  Presidente  Provi- 
sorio de  la  República  que  se  hizo    el  5  de  Julio  de 


Nada  estaba  mas  distante  del  ánimo  del  electo 
que  la  buena  voluntad  para  aceptar  su  elección.  Con- 
vencido délas  iuiuensas    dlHcultades  qiu:  oponían  al 
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gobierno  de  la  República— la  situación  del  ejército, 
las  pusioiies  y  las  miras  de  los  partidos,  la  rebelión 
y  el  triunfo  de  los  caudillos  de  las  provinciaí*,  el 
furor  de  las  enemistades  personales,  la  penuria  del 
erario,  la  postración  del  crédito:  y  decidido,  al  mis- 
mo tiempo,  á  no  romper  sus  relaciones  particu- 
lares con  los  liombres  del  i'égimen  vencido,  con 
quienes  se  habla  educado  y  trabajado  siempre, 
sentía  á  fondo  que  el  Congreso  le  ímponia  un 
sacrificio  superior  á  su  patriotismo  y  á  los  hábitos 
de  su  vida.  Así  fué  que  cuando  fué  electo  (á  pesar 
de  las  protestas,  cai-tas  y  diligencias  privadas  que 
habia  hecho  pura  impedirlo)  eslendió  su  renuncia  y 
la  presentó  al  Congreso. 

Este  papel,  escrito  con  una  sencillez,  con  una 
ingenuidad  y  elevación  poco  comunes,  llamó  la 
atención  del  país.  E\  doctor  Agüero  al  leerlo  escri- 
bió en  el  Metisatfero  Argentino  estas  palabras  que 
me  permito  trascribir:— «Los  dias  que  van  corriendo 
desde  la  llegada  á  Buenos  Aires  del  señor  Minis- 
tro Plenipotenciaiio  don  Manuel  José  Garcia,  liarán 
época  sin  duda  en  la  historia  de  nuestia  revolución. 
En  ellos  liemos  visto  actos  que  prueban  lo  que 
pueden  el  patriotismo  y  la  virtud,  cuando  los  pri- 
mei'os  intereses  de  la  patria  esli'in  comprometidos,  y 
cuando  se  trata  de  salvar,  antes  de  todo,  el  honor 
nacional:  en  ellos  se  han  producido  y  publicado  do- 
cumentos que  hacen  honor  á  sus  autores  y  al  pais, 
y  entre  ellos  creemos  que  es  bastante  notable  la  nota 
con  que  el  señoi-  Lope/,  renuncia   la    [iresiJi-miiii   ile 
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lu  rnpúblicn.  Su  publicación  es  importante;  por  que 
ftti  nlln  nf)  rngintrnn  verdades  que  ciertameníe  pueden 
•«r  lUílí*»  A  l'JH  hombres  de  lodos  los   partidos.» 

ICii  sfecto,  cii  la  renuncia  del  presidente  electo 
Hi*  Inillaii  i'ontltiii^íadoM  todos  los  rasgos  que  pintan 
ni  vivo  iiqiiul  Holemiin  momento  de  angustias  para 
iniuNlrn  pAtrin — «Ksa  lionra  [decía  e!  seílor  López) 
MÍ  lilim  lia  »\itndo  el  reconocimiento  de  mi  coraton, 
Im  MiuHMiído  on  mi  nlmn  todos  los  resortes  del  jui- 
«Mii,  piu'u  liusi'itr  ol  contrapeso  de  las  inmensas  dí- 
ItuultnditK  i|ui)  la<t  presuntos  cii-cunstanci»s  me  im- 
ponen, y  para  podiir  llenar  aquel  concepto  con  ua 
éüWo  favorable.  Quisiera  no  descorrer  el  velo  de 
esta?!  fatAles  circunstancias^  pero  el  compromiso  da 
honor  «11  que  se  me  pone  es  estraordinarío.  y  debo 
(m^forir  «ii(*  el  Congreso  Nacional,  y  aut*  los 
|»uet4os,  \-<[t^tl»d*^s  tjue  pii«deii  s«r  útiles  á  miscomp»- 
tmtia»  d«  ti>das  lo»  partidos— Saftores  RepresetiCaa- 
W«l  uit  )tv>bíttrao^  por  «1  mero  Ite^ko  de  serdeeto,  ao 
«éi|«t«rtt  los  itUMoaos  medios  de  <|ae  Beeesiia  pM» 
JhwiMprtlHir  con  stioaso  los  irdw» 
^k»  a»  oMifa  |Mn  cou  los  puchios. 
la*  poM«  <nlwaii>t  k  socMdbifc  ssm 
y  if»4t>.^  lo»  war*  á  —  yAwrae  A 
«M  vN<ÉtfeMMB>  A  ¿a  s«  daecoafiMaik  Ahora  pm» 
iO«U  <M<*1  irairflT  4*  b  JO  tildad  ^/m  at  mt  Iba»  A 
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pasiúii  en  el  seco  del  Congreso;  y  todavía  lo  es 
sangrieiitaraente  en  algunas  provincias.  Durante  este 
combale,  ambos  parlidos  se  han  apoderado  y  distri- 
biiido  entre  sí  todos  los  medios  de  gobierno  nacional, 
y  los  recursos  para  seguir  la  guerra  contra  el  Imperio 
del  Brasil.  El  uno  licjie  bajo  su  influencia  la  unión 
de  las  provincias  que  han  disentido  del  sistema  ante- 
rior,  y  los  recursos  de  genle  necesarios  para  con- 
tinuar la  gueri-a.  El  otro  tiene  bajo  las  suyas  la 
uuiou  de  las  provincias  que  han  sostenido  dicho 
sistema,  y  los  posibles  recursos  del  crédito,  sin  el 
cual,  ó  nada  puede  hacerse,  ó  hay  que  ecliar  mano 
de  exacciones  tan  estériles  como  violentas.  De 
aquí  resulta  que  en  la  actualidad,  sin  una  garantía 
reciproca  que  haga  á  cada  partido  ceder  á  la  prest- 
dencia  nncionul  sus  medios  respectivos  de  gobierno 
y  de  guena  contra  e\  Imperio,  no  puede  consti- 
tuirse esta  autoridad  de  un  modo  que  sea  verdade- 
ramente obedecida  en  todas  las  provincias,  y  que 
corresponda  d  las  estraordinarias  necesidades  de  la 
época;  y  esto  hará  que  el  ciudadano  destinado  á  ejer- 
cerla no  pueda  llenar  sus  arduos  compromisos — Yo 
me  hallo  señores  representantes  en  este  caso.  Mi  per- 
soua  sola  no  puede  constituir  esa  garantía, que  boy  es 
el  punto  de  todas  las  dificultades;  y  desde  que  hubie- 
se puesto  en  movimiento  las  operaciones  guberna- 
Uvas,yaefnpt!Z arlan  ú faltarme  los  medios  qitepuf-ee  al 
uno  ó  el  otro  de  los  dos  partidos.  Ponga  cada  uno  de 
los  Representantes  la  mano  en  su  cora/.on,  y  verá:  que 
il    puedo  expoiiei'   mi    quli-tiid    por   lit    páu-ia,  jamas 
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debo  sacrificar  la  honra  que  hé  adquirido  á  costa 
de  una  larga  distancia  de  las  contiendas  polilicaH:» 
y  en  virtud  de  estas  razones  el  señor  López  se 
negó  á  aceptar  la  presidencia  provisoria  que  le 
encomendaba  el  Congreso  en  tan  aciagos  momentos. 

Leida  la  reiuuicia,  el  Congreso  pasó  á  considerar- 
la »o¿/'^  ¿a6/as,  tan  ui-gentes  eran  las  circunstancias 
que  pesaban  sobre  la  suerte  del  pais;  y  por  cuarenta 
y  ocho  votos  contra  tres,  resolvió  no  admitirla:  de- 
clarando que  la  acepta;:ion  de  ese  encargo  en  aquellos 
momentos,  era  absolutamente  obligatoria  para  el 
ciudadano  que  liabia  sido  electo.  Opúsose  solo  don 
Manuel  Moreno,  con  escándalo  y  enojo  de  su  propio 
partido,  y  con  razones  mas  ó  menos  especiosas, 
que  en  el  fondo  no  eran  otra  cosa  que  foi  mas  bajo 
cuya  superficie,  su  carácter  atrabiliario  y  enojoso 
ocultaba  las  viejas  ofensas  y  rencores  que  conser- 
vaba contra  el  antiguo  ministro  de  Pueyrredon, 
quien,  ademas,  no  había  roto  de  un  modo  público 
sus  conexioues  personales,  y  la  analogía  fundamen- 
tal de  miras  ñlosóflcas,  con  los  corifeos  del  partido 
unitario.  ■ 

El  doctor  López  se  sometió  al  cúmulo  de  influjos 
y  demostraciones,  que  cayeron  sobre  él  para  que 
no  persistiese  en  su  renuncia.  Un  númei-o  conside- 
rable de  los  hombres  de  los  dos  partidos  le  rodea- 
ron, sin  darle  un  momento  de  reflexión,  hasta  que 
don  Juan   Cruz    Várela  le  arr'ancó  el  sí,  y  llevándolo 
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por  la  mano  hasta  la  mesa  le  hizo  redactar  la 
aceptación: — «Ya  que  por  mi  falla  no  debe  que- 
dar espmsta  por  mas  tiempo  la  suerte  de  mi  pa- 
tria, y  que  un  voto  tan  decidido  me  arranca  á  la 
oscuridad  de  mi  retiro  hasta  el  puesto  mas  difícil 
de  la  república,  me  resuelvo  á  hacer  el  mas  grande 
de  mis  sacrificios.  Pero  entiéndase  que  este  sacriñuío 
solo  puedo  este  líder  lo  hasta  la  reunión  de  la  Concencion 
A''ac-íOrt((/ decretada  por  la  ley  del  lí  dol  corriente;  y 
que  lo  hago  sobre  la  base  de  la  reconciliación  de 
todos  los  partidos  en  (jiie  hoy  se  hallan  desgraciada- 
mente dicididos  mis  compatriotas:  con  el  grande Jin 
de  que  un  unánime  impulso  y  una  concurrencia 
absoluta  de  torios  los  talentos  y  esfuerzos  del  Estado 
Argentino,  venga  ó  salvar  á  la  República  de  los 
ulfrages  non  que  pretende  humillarla  el  Emperador 
del  Brasil.» 

El  doctor  López  se  recibió  de  la  presidencia  pro- 
visoria el  día  7.  En  la  tarde  anterior,  Dorrego  que  se 
inspiraba  con  frecueiifia  de  grandes  rasgos  de  gene- 
rosidad, y  que  tenia  vistas  de  hábil  político;  y  cuyo 
carácter  abierto  yolvidadizo  formaba  un  completo  con- 
traste con  el  temperamento  sombrío  y  rencoroso 
de  Moreno,  había  despachado  un  cluisque,  que  ga- 
nando horas,  le  diese  conocimiento  á  Bustos  de  que 
había  sido  electo  el  doctor  López,  y  de  que  era  indis- 
pensable que  impartiese  la  notii-ia,  y  sus  órdenes;  no 
solo  para  que  cesasen  en  todas  partes  las  operaciones 
de  la  guerra  civil,  sino  paia  que  todas  las  Provincias 
federales   ayudasen    con    su    beneplácito    y   con   su 
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cooperación  al    nue\o  Presidente;  á  fin    de  arrivar 
cuanto  antes  á  la  elección  de  la  Convención  Ferferal 
decretada  en  la  ley  del    3  de  Julio  corriente,  y  á  la  1 
de  un  Presidente  que  dirigiese  el  pais  mientras  se  i 
preparaba  la  nueva  organización:  puesto,  en   el  qué, 
según  él,  debía  ratificarse  por  la  Convención  al  ciu- 
dadano que    ya  estaba  electo.     Bustos  que  en  aquel  ' 
noomento  era,  como  hemos  visto,  la  voluntad  omni- 
potente del   interior,  tenia  bastante  relación  personal 
con  el  nuevo   Presidente,    desde  los  días  en  que  los  i 
Patricios  de    Buenos    Aires    habían    repelido    á  los  \ 
ingleses.     En  las  épocas  anteiiores  A   18ÍÍ0    hablan 
militado  inalterablemente  en  los  mismos  partidos,  y 
se  habían  conservado  eu    una    recíproca  estimación, 
que,  si  no  llegaba  á  la  amistad,  establecía  entre  am-  ] 
bos  una  mutua  confianza  en  la  lealtad  de  los  procede- 
i'es.     Tan  luego  pues  como  el  gobernador  de  Córdoba  ] 
recibió  la  noticia  y  los  datos  de  Dorrego,  creyó  que 
la  elección  del  doctor    López  eia  un    triunfo  verda- 
dero del   partido  federal,   no  solo  en  las  ideas,  sino  I 
en    los  hombres  que  debían  servirlas;  y  locreyócon 
tanta  mayor  razón,  cuanto  que,  como  Diputado  en  el 
Congreso    el   doctor    López    se     había    pronunciado 
decididamente  contra  la  política  unitaria,  y  se  había  , 
separado  del  Congreso  rompiendo  con  ella. 

Bajo  el  influjo  de  estas  favorables  presunciones, 
el  gobernador  de  Cói-doba  hizo  presentar  en  su  Le-  ' 
gislatura  con  fecha   16   de  Julio,  un  proyecto  por  el  , 
cual  retiraba  del  Congreso  á  los   Diputados  que  ha- 
bían contrariado    su    política,  rechazando  también  la  I 
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r  ley  en  cuanto  le  conservaba  al  Congreso  facultades 
cooperativas  al  gobierno  general;  sin  ver  que  sin 
I  esta  cooperación  hacia  imposible  el  gobierno  del 
!  mismo  Presidente  cuya  elección  y  dirección  ace))laba 
I  en  los  negocios  generales,  Pero  aparte  de  eso,  el 
I  articulo  3°  del  proyecto  decia — «La  piovincia  de 
I  Córdoba,  á  virtud  de  las  atribuciones  que  le  competen 
I  por  ley,  y  en  consideración  á  las  urgentes  necesi- 
I  dades  del  pais,  inviste  por  su  parte  á  don  Vicente 
I  López  CON  el  carácter  do  Ejecutivo  Nacional  Pro- 
I  visorio,  para  solo  los  actos  de  paz  y  guerra,  y  re- 
klaciones  exteriores,  hasta  la  deliberación  de  lasdemae 
I  provincias  federadas;  cuya  unión  y  cooperación 
I  debe  recabar  inmediatamente  el  ciudadano  encarga- 
\áo  del  Poder  Ejecutivo.  Invitará  también  el  mismo 
l'á  las  demás  provincias  de  la  federación,  á  que  nom- 
Ibren  sus  diputados  para  la  formación  del  Congreso 
General  Constilnyenle  en  el  pi-óximo  mes  de  Octubre 
que  deberá  reunirse  en  el  lugar  que  ellas  eligieren 
,  (art.  3,  4,  5  y  6).  ■ 

Como  el  doctor  López  no  babia  aceptado  la  Pi-e- 
leidencia  provisoria  para  gobernar  en  el  sentido  de 
leste  ó  del  otro  partido,  sino  protestando  que  la 
■'tomaba  para  tentar  una  cosa  que  el  mismo  creia  im- 
fposible,  y  que  sin  embargo  queria  y  debía  tentar 
I  |»apa  no  ser  inconsecuente  con  sus  propios  principios, 
ituvo  el  singular  valor  de  hacer  un  ui)rabpamiento 
ide  Ministros  que  produjo  el  asombro  mas  profundo 
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en  túdo  el  pais.  A  difíii-eiicia  de  los  que  solo  buscan 
par»  rodearse  en  el  gobierno,  á  los  acólitos  desús 
intereses  sórdidos  y  de  sus  intrig.Ts  personales,  el 
habia  dicho  al  pais  como  acabamos  de  verlo:  — 
«Acepto  sobre  la  base  de  la  conciliación  de  todos  loa 
partidos,  ron  el  grande  fin  de  que  un  impulso  uná- 
nime y  ana  absoluta  concurrencia  de  todos  los 
TALENTOS  y  esfucrjos  del  Estado  Argentino,  venga 
á  salvar  á  la  República.^  Que  fuese  práctico  ó  nó 
el  pensamiento,  él.  que  no  queria  hacer  política  n¡ 
gobernar  de  otic  modo,  puesto  que  lo  habían  for- 
zado á  tomar  ese  puesto,  estaba  eii  el  deber  de 
cumplir  al  pié  de  la  letra  sus  palabras,  y  ton  la 
inesperada  sorpresa  de  todos,  decimos,  nombró  por 
su  primer  ministro,  en  el  ramo  de  gobierno  y  de 
hacienda  r\  doctor  don  Julián  Segundo  Ayüero:  en 
el  de  guerra  al  general  don  Tomás  Guido  añilado 
entonces  entre  los  partidarios  mas  notorios  del  señor 
Rivadavia;  y  en  e!  de  marina  y  relaciones  estertores 
al  coronel  Dorrego. 

El  doctor  Agüero  era  uno  de  los  hombres  cu- 
yos talentos  lespetaba  mas  el  presidente  provisorio, 
y  cuya  influencia  sobre  el  partido  unitario  era  mas 
notoria.  Era  además,  uno  de  los  que  mas  esfuerzos 
habian  hecho  para  'pie  el  doctor  López  admitiese  la 
Presidencia,  por  medio  del  doctor  Gómez,  amigo 
común  é  intimo  de  ambos.  Pero  lo  mas  distante 
de  su  ánimo  que  el  ministro  de  Rivadavia  tenia, 
era  que  alguien  tuviera  el  valor  de  nombrarlo  ó  in- 
dii:ai-lo  para  ministro  de!    iinevo  gabinete,   habiendo 
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sido  tan  rtiidosiis  sus  opiniones  políticas,  y  de  tan- 
to fratrnso  su  caída.  Era  sinembaigo  uno  de  los 
mas  grandos  talentos  del  pnis,  y  el  presidente  qiní- 
ria  tenerlo  á  su  lado,  mantenerlo  en  la  altura  de  ios 
negocios,  ó  no  goberuai",  Pero  el  doctor  Agüero 
que  no  comprendia  como  podia  pedírsele  que  se 
puiiiera  al  lado  de  Ditrrego,  y  que  contribuyera  á 
cumplir  la  ley  del  Congreso  que  maiidiiba  restaur'ar 
y  reorganizar  la  autononiia  de  Buenos  Aires,  destro- 
zada un  año  antes  por  sus  propias  manos,  renunció 
el  minisltíi-io  en  el  acto  con  tono  seco  y  soberbio.  El 
9  por  la  noche  el  Presidente  fué  personalmente  á  su 
casa  para  pedirle  que  entrase  en  las  miras  de  con- 
ciliación con  que  pensaba  desempeñar  sus  respon- 
sabilidades, para  que  todos  volviesen  ingenua  y 
sanamente  al  punto  de  partida  del  año  21,  desenten- 
diéndose de  los  caudillos  del  interior,  si  se  mostra- 
ban rehacios,  y  dejándoles  su  poder  local  con  tal 
que  contribuyeran  á  la  guerra  contra  el  Brasil.  El 
doctor  Agüero  rechazó  todas  las  insinuaciones  del 
Presidente;  pero  echándose  de  repente  en  un  rasgo  de 
confian/.a,  le  dijo:  ni  puedo  ni  quiero  abandonar  mis 
opiniones  nacionales:  nuestra  caida  es  aparente. 
Nada  mas  quk  transitouia.  No  se  esfuerza  usted 
ru  atajarle  el  camino  á  Dorrego:  déjelo  usted  que 
se  haga  goberiiador:  que  impere  aqui  como  Bustos  y 
como  Lnpi-z  tíii  Córdoba  y  en  Santafé:  ó  tendrá  que 
hacer  la  paz  con  el  Brasil,  con  el  deshonor  con  que 
nosotros  no  liemos  querido  hacerla,  ó  tendrá  que 
hacerla  de  acuerdo  con  las  instiuccioiies  que  le  di- 
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mos  &  García,  haciendo  intervenir  el  apoyo  y  el 
favor  de  Caning  y  de  Ponsomby;  la  casa  de  Ba- 
rí ng  le  ayudará;  pero  sea  lo  que  sea,  heclia  le 
paz.  el  ejército  volverá  al  país;  y  entonces  veremos 
si  hemos  sido  vencidos,  y  cual  es  la  verdadera  opi- 
nión pública  de  las  provincias  respecto  del  Congreso 
y  del  gobierno  presidencial.  Después  de  esto,  us- 
ted ya  no  puede  insistir  conmigo  en  que  le  ayude: 
nsted  piensa  como  poeta  y  como  astrónomo  (le 
agregó  con  una  sonrisa  que  Hngia  amabilidad)  dé- 
jeme  á  mi    pensar  y  ubrar  como  político. 

En  todo  esto  era  visible  el  despecho  que  agria- 
ba los  sentimientos  y  las  ideas  del  inleriocutor; 
pero  el  doctor  López  insistió  observándole  que  eso 
era  tender  á  renovar  la  guerra  civil  y  preparar  las 
vías  de  hecho — «¿Es  acaso  algún  discípulo  de  Ben- 
tham,  Quiroga,  y  han  empleado  ellos  con  nosotros 
las  vías  legales? — En  hora  buena:  pero  empleémos- 
las nosotros  por  patriotismo;  mire  usted  que  esta- 
mos en  un  mar  de  elementos  que  puede  volverse 
bárbaro — Pues  por  eso  quiero  reservarme  para  el 
momento  en  que  sea  tiempo  de  impedirlo.  En  fin — 
quedemos  amigos  y  cada  uno  en  su  camino:  yo  no 
puedo  sin  deshonor  prestai'me  á  sus  miras  doctor 
López. 

Era  natural  que  este  se  retirara  contrariado;  y 
tanta  mayor  fué  su  desazón  cuanto  que  apenas  re- 
gresó á  su  casa  encontró  la  renuncia  del  señor 
Guido,  que,  como  era  de  esperar,  seguía  las  aguas  del 
doctor  Agüero  y  de  su  circulo,     Un  momento  después 
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entró  el  Coronel  Dorrego  á  pedirle  esplicaciones  al 
Presidente  de  lili  nombramiento  ta/i  esírañú  como  el 
que  habiii  recibido:  — tniíiisln»  de  Marina  y  de  Re- 
laciones Exteriores! 

Lo  que  Dorrego  quei-ia  saber  era  por  qué  se 
habla  separado  el  minislerio  de  la  Guerra  del  de 
Maritm?  El  presidente  le  contestó  que  solo  por  fal- 
la de  tiempo  material  no  le  había  enviado  una  carta 
qiie  tenia  preparada  esplicándoselo:  que  la  razón 
de  su  proceder  era  la  convicción  en  que  estaba  de 
que  era  preciso  traer  á  toda  costa  al  general  San 
Martin  para  que  tomase  el  mando  del  ejército  del 
Brasil,  puesto  que  todo  conspiraba  para  hacer  im- 
posible la  continuación  en  él  del  general  Alvear. 
Era  notorio  le  agregó  que  el  Coronel  Dorrego  y  el 
general  San  Martin  se  hallaban  en  malas  relacio- 
nes: y  nadie  podía  dudar  de  qu*;  el  general  rehu- 
saría el  servicio  supremo  que  debía  pedírsele,  si 
tenia  que  depender  de  un  ministerio  ocupado  por 
Dorrego.  Entretanto,  si  ese  ministerio  se  ponía 
en  manos  del  señor  Guido,  la  cosa  cambiaba  com- 
pletamente; y  era  de  es¡)erar  que  el  general  no  re- 
husase el  llamado  urgentísimo,  que  se  le  hai'ía,  para 
que  viniese  á  salvar  la  honra  y  la  existencia  de  la 
patria;  tanto  mas  cuanto  que,  para  evitar  todo  cho- 
que de  amor  propio,  convenía  nombrar  á  Lavalleja 
por  el  momento,  pai-a  reemplazarlo  asi  que  %*íníese 
el  general  San  Martin;  pues  no  era  lo  mismo  para 
el  general  Alvear  que  San  Martin  lo  reemplazase  á 
é\,  que  el   que  reemplazara  á  Lavalleja:  cosa  que  en 
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todo  caso  seria  fácil  y  bien  aceptada  por  la  opinión. 
«Entre  tanto,'por  sus  relaciones  con  Mr,  Parish  y  con 
LordPonsomb  usted  pu^^de  hacernos  grandes  servicios 
en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores;  y  en  el  de 
Marina  lo  mismo  por  su  íntima  amistad  con  el  general 
Brown»— De  modo,  que  V.  E.  insistirá  en  separarme 
del  ministerio  de  la  guerra? — Es  mi  resolución — Aun- 
que lo  renuncie  Guido? — ^Aun  en  ese  caso;  porque 
entonces  echaré  mano  del  general  don  Marcos  Bal- 
carce  en  quien  San  Martin  tiem?  absoluta  confianza  y 
grande  cariño — Me  es  imposible  ace|»tar,  doctor  López: 
y  voy  á  enviarle  á  usted  mi  reimncia;  sin  embarga, 
contemporizaré  con  los  sucesos  y  con  el  gobierno,  si 
no  se  hace  imposible  mi  adhesión;  por  que  no  quiero 
levantar  nuevas  dificultades  ni  agravar  los  males  de 
que  estamos  amenazados — Yo  le  diré  á  usted  señor 
don  Manuel  con  franqueza,  que  antes  de  comenzar 
he  fracazado:  renuncio  desde  ahora  á  todo  propósito 
ulterior,  y  me  limitaré  á  preparar  el  restablecimiento 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  en  cumplimiento  de 
la  ley  cuya  egecucioii  se  me  ha  encargado.  Hecho 
esto,  volveré  al  retiro  de  que  ustedes  me  han  sacado  y 
quedará  todo  franco  para  que  uno  y  otro  partido 
hagan  su  camino  como  les  convenga— ¿Y,  sin  ser  im- 
pertinente, puede  usted  decirme  con  quien  piensa 
i'eemplazar  los  ministros  que  han  renunciado? — Si; 
con  Anchorena  y  Balcarce,  son  mis  amigos,  y  no  se 
negarán  á  andar  conmigo  el  corto  trecho  que  hay 
desde  aqui  hasta  mi  retiro.  He  mandado  ya  con- 
vocar á  elecciones  provinciales  de  acuerdo  con  la  ley 
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de  1821  y  reglamentos  que  suprimió  la  capUaiüacion: 
nombríidos  los  47  diputados,  procederán  natural- 
mente á  reponer  en  vigencia  las  leyes  de  la  provincia 
y  nombrarán  [goberiiador:  yo  le  entiegarú  el  mando 
de  la  provincia;  y  como  el  de  la  nación  no  tiene 
órbita  ni  cuerpo,  las  Provincias  volverán  á  las  prác- 
ticas anleiioi'es.  ¿No  es  eslo?—  En  efecto:  usted  no 
tiene  otro  camino,  ni  puede  hacer  otra  cosa  desde 
que  me  convenzo  de  que  no  quiere  usled  gobernar 
con  el  partido  que  ha  vencido  para  sistemar  é  im- 
plantar la  federación  — Lo  creo  imposible:  yo  al  me- 
nos no  espondré  mi  quietud  en  una  empresa  su- 
perior á  mis  fuerzas  y  ó  mis  medios.  La  federación 
es  régimen,  orden  político  y  ley  ¿cree  usted  de  buena 
fé  que  es  otra  cosa  entre  nosotros  que  un  pretesto, 
una  simple  bandera  de  [lartido? —Según  la  iniciemos; 
por  lo  pronto  ha  de  ser  defectuosa  sin  duda;  pero 
poco  apoco  se  ha  de  liacei-  pi-áctica  é  indispensable  — 
Bien:    tiéntenlo  ustedes. 

Después  de  esto,  el  presidente  provisorio  nombró 
ministros  á  don  Tomás  Anchorena  y  á  don  Marcos 
Baleare  e. 

El  general.  Alvear  fué  exhonerado  del  mando 
del  ejército  del  Brasil,  y  reemplazado  por  Lavalleja  y 
por  el  geneial  Paz  en  el  carácter  de  Gefe  de  Estado 
Mayor  General;  don  Juan  Manuel  Itosas,  sobre 
cuyo  nombre  brillaban  todavía  los  prestigios  favora- 
bles del  5  de  Octubre  de  18áJ,  fué  nombrado  Co- 
mandante gi^ueral  de  las  Milicias  de  Caballería  de 
la  Provincia  de    Buenos   Aires. 
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El  estado  en  que  habia  quedado  la  hacienda  pu- 
blica era  desastroso  y  la  necesidad  de  ocurrir  á  las 
penurias  del  ejército  y  de  la  escuadra,  urgentísimas, 
apremiantes,  estreñías.  Vamos  á  exponer  aquí  el 
cuadro  que    ella  presentaba. 

La  situación  económica  y  el  estado  de  las  ñnanzas 
eran  tan  lamentables,  que  se  ase  juraba  con  bastante 
probabilidad,  que  ese  yolo  motivo,  y  no  otro  alguno, 
era  el  que  habia  hecho  desistir  al  señor  Rivudavia  de 
mantenerse  en  el  poder  por  algunos  meses  mas,  hasta 
ver  qué  daban  de  sí  los  acontecimientos.  El  señor  An- 
chorena  que  habia  admitido  el  ministerio  de  hacienda 
del  nuevo  presidente,  to  renunció  descoi'asonado 
y  cencido  un  mes  después,  precisamente  el  9  de 
Agosto,  y  decia  que  al  ace¡jtar  ese  puesto  no  desco- 
nocía las  dilioiiltades,  ni  el  pesado  empeño  de  tener 
que  responder  por  actos  y  penurias  heredadas  de  la 
administración  anterior;  que  solo  se  habia  pres- 
tado—  «por  el  deseo  de  cooperar  á  la  conservación 
del  orden  interior  mientras  se  restablecía  el  gobierno 
partinular  de  esta  prooincia.a  Pero  aún  asf>  agre- 
gaba^  estaba  entonces — «muy  distante  por  cierto  de 
presumir  que  estuviese  á  punto  de  derrumbarse  el 
faustoso  ediñcio  que  se  habia  formado  bajo  el  sis- 
tema de  un  orden  y  solidez  aparente  en  la  admi- 
nistración de  las  finanzas.  Por  que  á  la  verdad, 
jamas  pude  imaginarme  que  un  iímpeño  tan  asIduo 
DE  hacgk  grandes  GASTOS  CU  objetos  estraños  á  la 
guerra  contra  el  Emperador  del  Brasil,  y  muy  su- 
PiiRioui-.s  á    nuestra     siLuacioii:     ni    que     el     pié    de 
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BOATO  bajo  el  cual  se  kabia  montado  la  admioistra- 
cion  pública,  se  creyesen  compatibles  con  «nos 
recursos  tanto  mas  débiles  cuanto  que  estaban  fe~ 
ilucidos  á  contraer  cada  dia  nui^vas  deudas,  que 
no   /labia  corno  pagar. 

En  efecto,  en  9  de  Julio  de  1827  al  tomar  el  mando 
el  gnbinete  provisorio  ci'eado  por  la  ley  del  Congreso 
el  3  de  i;se  mismo  mes,  la  emisión  de  billetes  del 
Banco  litutadi)  Xacionaí,  pero  que  pesaba  esclnsiva- 
mente  sobre  Buenos  Aires,  ascendia  á  diez  millones 
de  fuertes:  es  decir,  superaba  las  dos  terceras  partes 
del  capital  nominal  con  que  Imbia  empezado  sus 
operaciones  un  año  antes.  Esa  emisión,  por  lo  mis- 
mo, corria  como  simple  moneda  ñduciai'ia  y  flotante, 
sin  mus  efectividad  que  la  del  cambio  de  los  valo- 
res comerciales;  es  decir — en  descubierto;  puesdebe- 
mos  recordar  que  el  capital  de  e=e  Banco  se  había  for- 
mado con  los  simples  efectos  de  cartera,  (en  su  mayor 
parte  ir  realiza  bien)  que  le  dejó  el  Banco  de  Descuen- 
tos: con  la  deuda  impaga  que  el  gobierno  le  reconocia 
á  este  Banco  por  sus  giros  anteriores,  y  con  la  car- 
tera iiTealizada  de  la  Comisión  administradora  del 
Empréstito  (Bnriiig)  cuyos  fondos  se  habiau  dado 
eu  descuento  al  comercio,  para  neutralizar  la  crisis 
de  18;^  á  1826.  Con  semejante  capital  era  impo- 
BÍble,  como  se  vé,  cimentar  una  circulación  efectiva 
de  moneda  fiduciaria;  y  como  sobre  ese  balance  no- 
minal, se  bnbiaii  hecho  emisiones  sucesivas  para 
tos  gastos  de  la  administración  con  un  fausto  que 
realmente   era  notorio  y   notable,   yquequi/.ás  contri- 
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buiaal  prestigio  de  ta  administración,  por  que  asi 
son  los  pueblo:^  meridionales,  ^in  contar  las  exi- 
gencias de  la  guerra  civil  y  de  la  guerra  nacional, 
los  diez  milluney  de  fiiei'tes  se  liabian  escurrido  en 
ese  solo  año,  dejando  impagos  sin  embargo  todos 
tos  servicios  administrativos  y  una  inmensa  deuda. 
Cuando  el  doctor  Lopí?z  conoció  la  situación  por 
dentro,  decia  con  candor — «Como  habia  de  aceptar 
Agüei'o— mi  ministerio!» 

La  deuda  del  gobierno  &  favor  del  Banco  mon- 
taba ademas  á  once  millones  de  fneites,  cuyos  pre- 
mios absorvian  t'ídas  las  rentas  de  Aduana,  aqtie- 
jadísimas  por  el  bloqueo.  El  gobierno  no  habia 
cumplido  con  la  remesa  á  Londres  del  segundo  se- 
mestre de  ese  afío  para  saldar  la  cuenta  de  los  réditos 
del  empi'éstito;  y  no  solo  no  liabia  remitido  esos 
fondos,  sino  que  no  liabia  hecho  la  menor  diligencia 
para  procurárselos  y  preparar  su  envió;  siendo  así 
que  por  la  diferencia  del  cambio,  esa  deuda  de 
intereses  ascendia  á  quinientos  y  sesenta  mi!  fuertes. 
Pesaba  ademas  sobre  el  gabinete  una  deuda  de  dos 
millones  y  setecientos  mil  pesos  en  letras  y  pagarés, 
vencidos  los  unos,  y  por  vencer  próximamente  los 
otros,  de  mes  á  mes,  sin  que  hubiera  como  pagarlos, 
ni  como  hacer  frente  á  ios  gastos  de  la  administra- 
ción interior,  y  mucho  menos  á  los  de  la  guerra 
nacional.  Fuera  de  estos  cargos  concurría  tam- 
bién como  millón  y  medio  de  pesos  fuertes  en  le- 
tras jiradas  desde  el  3  de  Julio  (la  fecha  debe  notarse, 
pues  es  la  de  la  separación  del  señor  Rivadavia)  con- 
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tra  la  Tesorería  del  Banco;  cuyo  pago  estaba  en 
suspenso  por  no  habei-  fondos  [mva  vctificailo.  Se 
esperaba  del  iiit'U'ioi-  y  de  1h  BHndu.  Oriental  la 
llegada  du  letras  por  ocliocíiíiitüs  y  tantos  mil 
inertes;  y  qdetlabnn  intei'iMmpid  )s  inm:!ios  trabajos 
públicos  de  gran  costo  por  falta  de  recursos. 

Baslii  esle  resumen  paru  ver  qm!  uí  babia  tesoro, 
ni  había  crédito  con  que  suplirlo.  El  gobi<>rno  había 
quedado  ¡jisolvente;  y  como  la  composición  y  la  exis- 
tencia de  la  nueva  presidencia  y  de  su  gabinete  eran 
de  suyo  pivcarias,  faltaba  todo  méilío  veidadero  y  eti- 
caz  de  entrar  A  reedífícar  el  plan  de  las  ñnanzas; 
tanto  mas  cuanto  que  entre  los  prestamistas  de  ca- 
pital y  en  el  público  dominaba  una  profunda  descon- 
fianza, al  ver  que  la  fortuna  pública  liabia  sido  prodi- 
gada, y  que  habían  sido  apurados  hasta  el  esti'emo, 
imprudentemente,  los  recursos  del  país.  Hasta  la 
casa  de  gobierno  liabia  quedado  desmantr^lada  y  sin 
meuage,  reducidas  sus  piezas  á  paredes  desnudas  y 
deterioi'adas;  pues  aparecía  que  todo  el  amueblado, 
hasta  el  del  despacho  presidencial,  liabia  sido  propie- 
dad del  sefior  Rivadavia  traída  de  Europa;  y  que,  al 
dejar  el  poder,  él  había  trasladado  todo  á  sn  nueva 
habitación,  conociendo  la  insolvencia  del  nuevo  gabi- 
nete para  abonarle  su  valor. 

La  escuadra  estaba  desprovista  de  medios  su- 
ficientes para  operar;  el  ejército  desnudo,  con  el 
armamento  en  malísimo  estado,  y  sin  haber  recibi- 
do desde  el  mes  de  I)ii'íenjl)re  de  i82fi,  m  ipie  había 
empi'endido    la   Ciimpañ.i    de    iiniision,   mas    que  un 
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y»n9<,  A  eoeota;  ic  cajas  resoHas  babift  en  la  cap»- 
Dil  un  QúiBcro  coostderable  de  oficiales  v  gefes  li- 
cenciados  y  pobres  qoe  abrumaban  a)  gabinete  con 
•o»  justas  expendas. 

£1  Miuistro  de  Hadeoda  ocurrió  al  Banco;  pero 
este  establecimiento  le  puso  por  delaute  su  es^tado  y 
el  agotainieflto  completo  de  su  caja  y  de  las  emi- 
siones procedentes  de  las  le^'es  ante.^  dii.'t^das.  Lla- 
m6  á  su  despacho  á  ios  capitalistas  y  negociante» 
mas  acaudalados  de  la  plaza;  pero  los  unos,  ami- 
go» despechados  de  la  anterior  administración,  esta- 
ban poco  dispuestos  á  facilitarla  acción  de  la  presente; 
y  loH  otros  pro|ionÍan  medios  demasiado  morosos, 
poco  prácticos,  ó  arbitrios  que  sin  formar  verdaderos 
recursos,  no  fiacian  olra  cosa  que  absorver  las  en- 
tradas pequefias  que  quedaban,  en  cambio  de  ustiras 
y  d'i  papeles  cuyo  descuento  arrastraba  un  sesenta 
por  ciento  del  valor  nominal  que  producían. 

El  Gobierno  tentó  la  plaza  aniincíaudo  el  pro- 
yecto de  pedir  al  Congreso  una  autorización  para 
negociar  un  empréstito  de  tres  millones  de  pesos, 
dentro  del  pnis  y  con  garantías  é  hipotecas  de  va- 
fores  futuros  en  tierras  é  impuestos;  piíro,  no  bien 
HG  conoció  la  idea,  cuando  se  pronunció  una  alta 
asombrosa  de  todas  mercancías  y  abastos  del  con- 
sumo precipitándose  3I  valor  de  la  producción  y 
de  la  moneda.  Aun  asi,  se  llevó  el  proyecto  á  la 
disouttion,  porque  no  había  otro  remedio  á  mano. 
Saticiüuado  til  art.  1°  se  trató  de  reunir  prestamis- 
tas qin*   hicieran    calieza,   pero   fué   inútil:    ei    estado 
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¡iKÍertcy  vacilante  en  que  se  hallaba  el  pais  aleja- 
ba á  todos,  porque  quei-Jari  esperar  á  que  se  esta- 
bleciese el  gobierno  de  la  proviuciü  para  vec  claro 
y  poder  calcular  las  probabilidadi's  del  reembolso  y 
del  comercio  de  papeles.  Lo  único  que  se  pudo 
conseguir  fué  que  ocho  capitalistas  de  buena  volun- 
tad pi'esta^eii  cien  mil  /Jtí.í').s  al  do-^  y  medio  por 
ciento  mensual  y  120  (lias  de  plazn,  cuaudo  eu  la 
plaza  corriaii  los  descuentos,  bajo  buenas  firmas,  á 
2  y  i  mensual  y  á  90  dias.  Esta  suma  era  in- 
significante, pues  para  llenar  una  pe/ueña  parle 
de  los  servicios  urf^entes  y  ejeculivns  liubria  sido 
muy  poca  cosa  todavía  un  millón  de    pesos. 

Así  [lutís,  la  posición  precai'ia  en  que  habia 
quedado  el  nuevo  gabinete  y  las  innovaciones  que 
se  esperaba  que  sr  produgeran  con  la  reinstalación  del 
gobierno  de  la  provincia,  que  estaba  prósima,  ei-aii 
un  obstáculo  insuperable  para  que  el  Pi-esidente 
pí'ovisorio  pudiera  encontrar  recursos.  La  provincia 
estaba  ya  como  puesta  fuera  de  su  influjo:  la  nación 
no  iiabia  entrado  bajo  sn  mano.  El  estado  de  liis 
finanzas  acusaba  una  imprudencia  y  una  incuria 
inauditas,  en  gastos  snperfluo.s,  en  grandes  empleos 
y  sueldos  deaproporcionaduSj  sin  que,  con  tiempo 
y  oporrunidad,  se  hubiese  iratado  de  crear  rentas 
suficientes  para  sosienei-  y  pagar  progresivamente 
los   inmensos   gastos    qnc   iniponia    la   guerra. 

Es  sabido  que  cuutido  un  pais  rico  de  suyo 
uae  en  estas  situaciones  dañadas  y  podi-idas,  surge 
en     la   plaza   mom'lari.L   nn     <Mijain>>i'ií    de   arbitristas 
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y  monopolistas  audaces,  usureros  y  fraudulentos, 
que  al  favor  del  descrédito  de  la  moneda  fiduciaria 
y  de  los  títulos  de  deuda,  ya  públicos  ya  privados, 
suplantan  las  leyes  y  las  reglas  honorables  del  comer- 
cio y  del  trabajo,  con  la  ligereza  detas  manos  y  con  el 
empleo  de  los  cubiletes  para  pasar  niágicameiile 
el  valor  real  de  unos  á  otros:  enriqueciéndose 
cuando  aciertan,  y  creando  valores  nominales  de 
agintage  que  jamas  cubren  cuando  no  aciertan.  En 
aquellos  momentos,  una  turba  crecida  de  estos  agentes 
y  traficantes  ponia  el  grito  en  el  cielo  por  que  se 
procediese  á  una  gruesa  emisión  de  papel  del  Banco, 
para  saldar  sus  obligaciones  á  una  proriata  íntima 
del  valor  que.  debian;  y  como  todas  las  fuentes  del 
valor  real  estaban  agotadas  y  comprimidas,  la  des- 
gracia queria  que  no  hubiese  mas  camino  que  el  de 
entrar  por  fin  ¡i  ese  doloroso  sacrificio.  La  pre- 
visión de  esta  aciaga  medida  tenia  por  consiguiente 
en  alarma  á  todos  los  capitalistas,  y  se  producía 
una  retención  y  ocultación  mortal  de  los  capitales, 
al  mismo  tiempo  que  una  precipitada  salida  de  las 
sumas  de  oro  que  habían  quedado  en  el  mercado 
para  las  operaciones  indispensables. 

El  gobierno  se  habia  resistido  enérgicamente  & 
pedir  una  ley  de  emisión: —  «Aunque  accediendo  á 
ella  (decia  el  Ministro)  podría  salirse  de  los  primeros 
apuros,  el  gobierno  vendria  á  constituirse  en  pupilo 
del  Banco,  este  perderla  totalmente  su  ci-édíto,  se 
acabarían  de  arruinar  las  fortunas  de  los  particu- 
lares;   srt    agotarían    de    un    momento    ¡i     otro     los 
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recursos  efectivos  del  pais  para  continuar  la  guerra; 
y  esta  provincia  se  vería  muy  pronto  desesperada 
entre  las  convulsiones  que  producirían  la  indigna- 
ción y  la  miseria  general. > 

La  situación  no  era  sin  embargo  para  tantos  es- 
crúpulos. Por  horribles  que  fueran  los  augurios 
que  anublaban  la  imaginaiiion  de  los  hombres  del 
gabinete,  cuando  la  necesidad  estrema  pone  las  cosas 
delante  de  la  estagnación  del  movimiento  social  ó 
de  una  operación  doloi'osa  que  lo  salva,  no  se  puede 
ni  se  debe  vacilar;  por  que  la  vida  sola,  aún  en 
condiciones  de  convalescencia,  es  un  medio  de  repo- 
sición para  todos  los  intereses.  Asi  pues,  por  peno- 
so que  le  fuese,  el  gobierno  provisorio  no  tenía  mas 
remedio  que  pedir  una  emisión  para  restablecer  las 
operaciones  de  la  escuadra  en  el  Rio,  y  las  del 
Ejército  en  las  fi'onteras  del  Brasil.  El  gobierno 
mismo  convenía  en  que  la  Provincia  de  Buenos 
Aires— iTenia  aún  recursos  para  continuar  la  guerra 
si  las  demás  provincias  se  te  reunían;  por  que  tenia 
como  aumentai'  considerablemente  sus  rentas  y 
restablecer  su  crédito.  Pero  esto  exige  tiempo;  y 
solo  un  gobierno  estable  y  permanente  podra  po- 
nerlo en  egecucion.it 

Entretanto  realizábanse  en  toda  la  pi-oviiiuia  las 
elecciones  de  diputados  para  reinstalar  su  Legisla- 
tui-a,  y  ei  i-esiiltado  incuestionable  de  esas  elecciones 
había  sido  la  designación  de  48  miembros,  entre 
los  cuales,  si  no  descollaban  talentos  preciaros,  abun- 
daban sin    embargo  los  hombres    entendidos    mode- 
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rados  y  de  una  hoiiorabilidod  distingiiida.  ^  Casi 
todos  eral)  v¡ej!ís  patriotas,  que,  iio  poi'  no  haber 
aceptado  de  l^uena  gana  el  gobÍei-iio  del  señor  Ri- 
vadavia,  estaban  desnudos  de  niéiilos,  de  servicios 
ó  de  competencia  para  desennpeñar  funciones  públicas. 

Las  elecciones  se  hicieron,    por  supuesto,    con  | 
absoluta  abslencioii  del  partido  unitario,    que  prefirió  I 
esperar  en  reserva  el  momento    de    romper  los  di- 
ques de  la  prensa  y  de  exitar  las  pasiones  para  remo- 
ver   la    lucha.     Pero    el   Presidente  Provisorio,    en 
cumplimiento    del    art.  10  de  la  ley  del  3  de  Julio, 
luego   que    se   le  dio    cuenta    del    resultado  de    las  J 
elecciones,  decretó   la    convocación    de  los  electos,  y  I 
el  3  de  Agosto  quedó  reinstalada  ia  Legislatura  Prc 
vincial,  después  de  haber  nombrado  sus  Presidentes  ' 
y  las   diversas  Comisiones  internas,  de  acuerdo  con 
las  leyes  y  reglamentos    dados  de  1821   á  1825  que 
fueron  revalidados.     En  seguida,  la  Cámara    señaló 
el  12  de  Agosto  para  eligir  Gobernador    y  Capitán 
general  de  la    Provincia,  como    en    efecto   se    hizo: 
resultando  electo  el   Coronel   Dorrego.     Mei-ece  men- 
ción   en   este  acto   el  voto  del  señor  don  Manuel  H. 
Aguirre,    sugeto  de    posición  social  — «Señor  Presi- 
dente (dijo)  el  individuo  por  quien  estoy  determinado 
á  votar  para  el   gobierno  de  mi   país,  y  que  nombraré 
después,  es  un  militar  probado,    que  ha  hecho  ser- 
vicios distinguidos    ñ    la    patria;     es    un  ciudadano 
honrado,  que  ha  defendido   los  derechos  é  intereses 


1  e!  llogistro  Ofielnl  de  Agoslo  de  1827. 
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de  )a  provincia  con  el  celo,  energía  y  dignidad  que 
lees  debida,  y  con  el  suceso  que  hemos  visto:  es  un 
padre  de  familia  (¡ue  llena  sus  deberes  de  acuei'do 
con  los  principios  de  modalidad  que  deben  gobernar 
é  toda  sociedad  bien  arreglada.  Pero  todo  esto 
DO  seria  bastante  paia  pieferii-  ese  ciudadano  á 
otros  de  igual  mérito  que  existen  en  el  pais.  Lo 
que  me  im|iulsa  á  decidirme  por  él,  es  la  experiencia 
tjue  he  adquirido  de  que  es  imposible  gobernar  bien 
los  hombres,  sin  haber  cursado  antes  en  la 
escuela  déla  adversidad  y  del  infortunio;  que  el  que 
ha  conocido  sino  la  prosperidad  (por  mas  ilus- 
tración TEÓitiCA  que  se  le  reconozca)  es  irisoleniCj 
inaccesible,  y  duro  con  los  desgraciados  é  incapaz 
|]e  buen  gobierno,  (?)  En  ella  lo  he  conocido  y  clasi- 
ficado de  hombre  fuerte,  '  que  sabe  sobreponerse  á 
JB  condición  de  un  hombre  desgraciado,  abandonado 
A  la  piedad  y  á  la  compasión  de  unos  estrangeros 
«|ue  lo  apreciaron  cuando  conocieron  su  mérito.  En 
filiaba  api'endido  él  la  verdadera  sabiduría,  que  con- 
siste en  saber  sufrir  y  abstenerse,  en  la  moderación 
y  prudencia,  con  que  éi  ha  d.-^ío  gobernar  á  los 
hombres  en  el  lugar  de  su  asilo,  y  el  modo  práctico 
ie  hacerlos  felices.     Por  todos    estos    motivos  doy 

ni  voto  por  el  ciudadano  don  Manuel  Dorrego.» 

Al  jurar  el  cargo  el  dia  13  de  Agosto,  en  la 
gala  de  las  sesiones,  Dorrego  dirigió  una  breve  alo- 
cución que  dio  un  carácter  preciso  á  sus  propósitos, 
los  antecedentes  que  le  daban  el  mando,  y  á  los 

1,     Alusión  al  deshíiToaiirridci  en  Km'te  Amerita. 
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compromisos  que  tomó  para  lo  sucesivo,  y  que,  para 
honra  suya,  no  desmintió  en  el    breve  plazo  que 
quedaba  da  vidü  y  de  gobierno— «  Si  algo  tiene  dg 
lisotigero  el  destino  que  vyy  á  ocupar,  es  que  view 
envuelto  cou  la  feliz  reorganización  de  nuestra  pror 

vjncia La  confla[i/.a  conque  se  me  ha  honradi 

es  de  tan  gi'ande  peso,  que  no  me  descargaré  d9 
ella  sino  consagrando  mis  escasas  luces  y  ai 
propia  existencia  á  la  conservación  y  aumento  de 
nuestras  instituciones  y  ¡il  lespeto  y  seguridad  ( 
las  libertades.  Para  arribar  á  tan  altos  fines, 
medios  serán— religiosa  obedientia  á  las  leyes,  enei 
gia  y  actividad  para  cumplirlas,  deferencia  raciona 
á  los  consejos  de  los  buenos^Para  separarme  dq 
puesto  que  me  habéis  eiicaigado,  no  será  suticien^ 
una  resotuciotí  vuesti-a,  sino  que,  idólatra  de  la  op! 
Ilion  pi'iblica,  dado  caso  que  no  fuera  bastante  fel3 
para  obtenerla,  no  aumentaré  mi  desgracia  empléala 
do  la  fuerza  para  repelerla,  ni  la  tenacidad  ó  la  i 
triga  para  adormecerla.  '  Resignaré  gustoso  el  man? 
do,    desde    que    el    verdadero    concepto    público 

segunde  mis  procedimientos La  época  es  terrÜ^ 

ble  la  senda  está  sembrada  de  espinas i> 

Borrego  nombró  Ministro  de  gobierno  á  doi^ 
Manuel  Moreno  y  de  guerra  al  geiiei-al  don  Juaiti 
RamoEi  Balcarce.  Habiendo  renunciado  el  seftoH 
Aguirre  el  ministerio  de  hacienda,  fué  sustituido  coq 
don  José  Maria  Rojas. 


ipbfl  <!ii  k  pís,  295. 
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Ni  es  oportuno,  n¡  es  mi  propósito  tampoco  se- 
Iguir  esponiendo  en  lodos  sus  detalles  el  movimiento 
l-polititío  del  país  durante  la  coi-ta  administración  del 
Icopoiiel  Dorrego.  Fuera  de  que  en  la  mala  tradi- 
I  cion  dtí  los  partidos  vibi'an  aún  con  demasiada  ñe- 
Ireza  las  pasiones  enconadas  de  aquel  tiempo  y  las 
Lresponsabilídudüs  de  los  actos  políticos:  mi  objeto  al 
lentrar  en  este  trabajo  que  voy  á  cerrar,  fué  hacer 
■  la  historia  de  la  Revolución  Argentina  hasta  ponerla 
I  en  los  bordes  mismos  de  la  caverna  de  torturas  en  que 
[  Rosas  la  aherrojara  poniendo  término  ó  la  primera 
isérie  de  sus  evoluciones  y  de  sus  griindes  luchas.  H;i 
rllegado  pues  para  mí  el  momento  de  recoger  los  rema- 
ntes de  mi  tarea,  y  de  llevar  á  grandes  rasgos  sola- 
I  mente  la  marcha  y  el  sentido  de  los  sucesos  hasta 
lese  aciago  periodo,  en  que  los  días  floridos  de  nuestra 
■juventud  fueron  privados  de  los  resplandores  de  la 
1  libertad  que  habían  iluminado  nuestras  cunas,  y 
leu  que  sometida  nuestra  vida  alas  iras  silencio- 
Isas  de  la  esclavitud  y  del  destierio,  tuvimos  que  lu~ 
Ichar  engi'illados  y  «xpatriados  por  la  resurrección 
I  de  la  patria.  ' 

Entre  los  primeros  actos  del  nuevo  gobierno  de- 
^ben  ser  mencionados:  la  supresión  de  las  leoas  pa- 


1. 


□  de  loB  tiempos  aubEigiiien 


>  hacerlo  eu  breve  lienipo,  tetk  unii  U  forma  y  con  el  titulo  de  Memo- 

r  de  nU  Tieinp'>\  por  que,  Dblígndo  n  ocuparme  de  heclioi  y  aiicesos 

K«n  que  he  estado  mas   ó    menos   diteclamenle  meickJo,   do  neria  justo 

.e  prat«ndiese  darles  el   carácter   de  historia,  ni   presentarlos  «□  otro 

■entido  que  el  de  datos  para  servir   á  U  historia  según   el  valor  que    me- 

1  de  los  que  ha<ran  de  escribirla  deapuei. 
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ra  remontar  el  ejército,  la  escuadra  y  el  servicio  dú 
fronteras:  la  regiamentacion  de  los  lindes,  zanjas  i 
cercas   de   campaña,   la    extinción    de    los    derechod 
dti  exportación    de    las  carnes   saladas  y  cueros:  id 
reglamentación    de    la  moneda  con  que   debían    s 
darse  las  deudas  particulares  anteriores  ¡i   la    dei 
dencia  del    papel  de  Banco:   la   organización  de  I 
jurados   de  imprenta  é    insaculación   de  sus  mieni 
bros:  la  regularizacion  del  Corso:  el  estableció 
en    San   Loreiiso  de  la  Convención  Nacional,  decre-^ 
tada  por'  la  Ley  del  3    de  Julio:    el    establecimiento 
de  un  mercado  de  fi'ulos  en   la    parte  Oeste    de 
Ciudad:  reglamentación  de  hospitales  y  de  estudio! 
medicales:  muchos  actos   de  reglamentación    rural  j 
de   policía  de  la    Campaña:  establecimientos   de  es- 
cuelas,  disciplina  de  maesti-os,  y  arreglo   de  estudio! 
Universitarios:    disposiciones    de    orden  y    trabajoi 
para  el  Departamento  To|)Ográfico:  arreglo  del  Con-l 
sulado  de  Comercio  y  de  los  Correos:  reglamentación  I 
de  la  Contribución  Directa  é  impuesto  sobre  ganadosrfl 
sanción  de  una  ley   de    imprenta:  estension    de    laS'i 
facultades  déla  Sicicdad  de  Beneficencia,  y  caréete™ 
de  las  Señoras  que    la  fundaron:    legislación   sobre  1 
tierras    de    pan    llevar:    reglas   para    los    estudios  yj 
exámenes    universitarios:    establecimiento    de  la  So- 
ciedad filantrópica  creada  para  administrar  las  cárceles  J 
y  los  hospitales;  restabl'jcimiento  de  la  tesorei-la  ., 
neral   de  la  Provincia;  fundación  de  una    Academia! 
Militar:  con  muchas  otras  disposiciones  administra-| 
tivas    qne  dan    prueba    de   laboriosidad,   de    un  pro- 
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pósito  liberal  é  ilustrado  en  todas  las  aspiraciones 
del  gobierno,  y  de  una  seriedad  en  las  tareas,  que 
nadie  estrañará  al  recordar  que  todo  eso  era  obra 
de  iici  hombre  tan  asiduo,  tan  aplicado  y  tan  tra- 
bajador, como  don  Manuel  Moreno. 

En  medio  de  esle  trabajo,  la  prensa  había 
echado  mano  de  la  licencia  y  del  escándalo  yá  para 
demoler  yá  para  defender  este  orden  du  cosas.  Dia- 
yiamente  estaban  llevados  á  la  picota  de  la  vergüenza 
los  nombres  mus  visibles  de  ambos  partidos.  Si 
habia  alg[iuo  que  padecia  enfermedades  ridiculas, 
que  tenia  sus  canas  por  vanidad,  que  se  ponia  cuellos 
Jilmídonndos,  corbatas  altiisy  limpias,  era  arrojado  por 
*odo  eso  é  la  risa  de  las  familias  y  á  la  befa  de  los 
muchachos  de  las  esi'Uelas  v  di'  las  calles,  con  el  apo- 
ido  de  D.  Hermógeiies  ó  de  D.  Rápido  Almidonado  de 
D-  Magnifico  Emplastos,  de  D.  Hemorroides  Untos,  de 
D.  Oxides,  de  Pruchinela,  de  Mr.  Levan;  '  y  todos  los 
isos  del  hogar,  los  dolores  y  el  pudor  de  las  familias, 
las  debilidades  de  las  pasiones  particulares,  las  cróní- 
sas  escandalosas,  los  deslices  de  la  noche  ó  de  la 
inadnigada,  tenían  su  tablado  publico  de  exibicion  eii 

I.     Hr.   Lprnn  era  un  fruncéa  peluquero  que  «n  los  úUiniOB  tieiapOB 
k  Ih  eolonin   Unhin  Ifcho  ^rnii  (inpel    en   Bii^noR  Airee,     nucipndo  In 
f  rimiilu  IflH  pflncns  einpolvndRs  itp|    vire;,   de    )oii  oidoreii,   cn- 
IdwileB  j   ricNchoa   ñr   k  Cinilnd,  le  Imbia  beclio    el   chiche    de  lodis 
I  eoMtfopiileiitni,  j  coiiocíb  icicloa   f.us  necreíoK.      Rniretunlo   ru   ter- 
dadero  profenioii  pra  lii    de   gefe  de   aallfndores  y  ruteroaj   y  habi«  lo- 
grado orgnninr  cundritliui  que  egercian  et  robo  en  grande   eacnls.     Esta 
CBOM  criminal,   cayo  eipedienie   esU  en  el  archivo  de    U  Andieiteia 
{boj  Corle    Sujiremii)    «s  uno  da   loa  mns   ciirioBOS  epiüodio»  de  aquel 
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veinte  papeluchos  sarcásticos  mas  bien  que  chistosos: 
el  Diablo  Roaado,  el  hijo  dsl  Diablo  Rosado,  el 
Nieto;  el  Abuelo,  ei  Bastardo,  ei  Grantjo;  todos 
ellos  desnudos  de  propósito  en  la  forma  y  en  los 
fines,  pero  de  moledores,  por  cuanto  incendiaban 
las  pasiones  de  la  guerra  civil:  traian  agitadas  á  las 
familias  desde  la  madrugada:  encendían  la  sed  de 
venganzas  y  de  escarmientos:  abusaban  de  la  mo- 
deración gubernativa:  burlaban  las  represiones;  y 
servían  de  eterna  proclamación  de  la  guerra  civil, 
A  esto  se  seguían  como  era  natural  conflictos  par- 
ticulares: riñas  á  garrote  y  á  pnilnl  en  las  calles; 
pistoletazos  en  los  cafées,  juicios  de  imprenta,  pri- 
siones por  escándalos  y  desacatos;  y  por  fin,  una 
violación  de  todos  los  respetos  y  conveniencias  so- 
ciales, en  cuya  ruíiia  tomaban  parte,  con  pasio- 
nes airadas,  las  damas  y  los  sirvientes:  los  hom- 
bres y  las  mugeres  de  la  calle:  los  viejos  y  los 
muchachos  de  las  escuelas,  convertidos  en  entidades 
políticas  y  rebeldes  contra  los  maestros  y  los  rec- 
tores; los  padres  de  familia,  sus  esposas,  y  hasta 
sus  hijas  menores,  que  no  soltaban  de  la  mano, 
que  no  apartaban  de  la  conversación,  el  periódico 
favorito,  con  una  información  lamentable  en  todas 
sus  alegorías,  reticencias,  indirectas,  símbolos  y  sen- 
tido secreto  de  cada  lance  y  di?  las  costumbres  de  los 
aludidos.  Aquello  ei'a  una  bacanal.  La  risa  i 
befa  se  hacia  con  gritos  que  conturbaban  toda  1 
sociedad;  y  ambos  partidos,  como  esas  turbas 
ebrios,  que  van  por  nn  i-arnaval  coronados  de  flor( 
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groseras,  haciendo  ademanes  y  cabriolas  de  histrio- 
Oes,  coiTian  perturbados  por  los  \apores  indecorosos 
de  la  orgia  potllica,  á  precipitarse  en  im  abismo  co- 
taun;  muy  distantes  de  preveer  por  cieito  que  habiaii 
de  tener  que  reconeiliar  sus  pasiones  vergonzosas,  oo- 
biendo  muy  pronto  uno  y  otro  el  pan  desabrido  del 
Sestierro,  ó  sacrificados  en  el  mismo  patíbulo.  ¡Qué 
lección! 

La  historia  contará  iilyun  dia  con  imparcialidad 
os  esfuerzos  que  hizo  personalmente  Dorrego  para 
itenuar  las  miserias  personales  que  fomentaban  esos 
dios  políticos.  A  algunos  de  lus  principales  opo- 
Itores  y  corifeos  de  la  |ji-eiisa  les  brindó  con  em)ileos 
'  buenas  posiciones;  pero  ellos  se  los  arrojaban  á  ta 
U"a  con  menosprecio  y  con  burla.  El  se  mantuvo 
□alterable  en  el  respeto  de  las  libertades  y  de  las  ga- 
Biltias  individuales.  Pero  ni  los  suyos  ni  ios  oposi- 
jres  querían  prestar  ofdos  á  la  razón.  Los  unos 
Speraban  al  ejército  nacional  para  reaccionar;  los 
tros  contaban  con  las  preocupaciones  y  con  el  favor 
Otorio  de  las  masas  populares  para  contener  toda 
intaliva  de  violencia  y  defender  la  situación  legal  en 
le  se  hallaban;  ó  por  lo  menos,  para  tomar  medidas 
■¿vias  que  desviaran  los  peligros  que  ofrecía  el  re- 
ceso del  ejército  al  hacerse  la  paz. 

Los  tres  grandes  problemas  del  gobierno  del 
Dronel  Dorrego  eran — la  creación  de  los  recursos 
iancieros:  la  remonta  del  ejército;  y  la  negociación 
!  la  paz  con  el  Brasil;  paz  que  era  ridiculo  esperar 
pretender  cun  términos   act'pUibies,  mientras  no  se 
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resolviesen  con  acierto  los  dos  primeros  puatos:  re- 
cursos y  ejército  i  m  pon  ente. 

Era  tal  la  guerra  que  la  oposición  federal  había 
hecho  al  fácil  recurso  de  las  emisiones  de  papel  baii- 
cario,  á  que  habia  tenido  que  i-ecurrir  la  Presidencia 
durante  su  corto  periodo,  que  Dorrego  y  Moreno,  lle- 
vados ahora  ai  gobierno,  no  podían  incurTiren  el  mis- 
mo abuso  sin  espoiiersf  á  la  rechifla  de  la  oposición 
unitaria.  Decididos  puesá  tomar  otros  caminos,  y  cre- 
yendo, de  buena  fé  quizas,  que  eso  era  posible,  ensa- 
yaron una  opei-acion  que  por  lo  pronto  les  produjo  Ul» 
resultado  inesperado.  Previa  la  autorización  de  la 
Legislatura  pusieron  en  circulación  seis  millones  de 
pesos  eu  fondos  públicos  del  6  por  ciento,  que,  eu 
razón  del  ágio  producido  por  la  violenta  situación 
en  que  el  bloqueo  tenia  al  comercio,  y  por  los  ca- 
pitales de  especulación  y  giro  que  ocupaban  el 
mercado,  encontraron  aceptación  y  tomadores,  pro- 
duciendo en  efectivo  tres  millones  ciento  veinte 
mil  pesos,  cuya  amoi-tizacion  y  renta  costaba  ciuilro 
cientos  veinte  mil  pesos  al  año. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  se  dirigió  con  este 
motivo  á  los  gobernadores  de  las  damas  provincias 
por  medio  de  una  circular,  haciéndoli^s  notar  que 
la  mas  grande  de  las  dificultades  de  la  guerra,  era  J 
la  de  formar  un  tesoro  común  al  que  hubiesen 
concurrii'  todas  las  provincias  de  un  modo  ef<jcl 
ó  con  responsabilidades  fiduciarias.  <  Sí  esia  falta] 
se  hizo  sensible  en  los  cinco  años  en  que  las  P/u  J 
da   Ifi    Union    estuvieron    en  cnmpleto    ai:-líj 


Rjeuto,  ella  tomó  un  carácter  mucho  mas  grave 
negó  que  un  suceso  tan  apremiante  como  glorioso 
*mprometió  inmatuiíamhnth  el  honor  y  el  crédito 
!  la  República  en  la  defensa  de  la  integridad  del 
rritorio,  para  protegt'i-  loe  deiechos  de  nuestros 
ermanos  oprimidos  por  el  Empei-ador  del  .Brasil. u 
3  existencia  dei  Congreso  constituyente — "legitimó 
[sta  ciertn  puntuó— los  gastos  que  se  lian  hecho 
I  este  sentido.  La  provincia  de  Buenos  Aire» 
kbia  concurrido  (bloqTieados  sus  puertos  y  privada 
i  la  AduauaJ  á  tomar  sobre  si  la  inmensa  deuda 
Iterna  que  pesaba  sobre  ella,  yá  por  la  circulación 
papel  moneda,  limitada  á  su  territorio,  yá  por 
deudas  públicas  cuya  amortización  é  interés 
nan  sobre  su  tesoro  particular — «Como  la  for- 
ación del  tesoro  común  es  la  obra  mas  complicada 
á  difícil  en  ios  moiner)tos  para  concluir  uuu guerra 
sastro«a¡  y  como  por  otra  parte,  la  autoridad  na- 
al  no  logró  en  los  pueblos  aquel  concepto  con 
e  que  debia  haber  allanadi  sus  grandes  dificuita- 
S,  y  vencer  euvegeeidas  resistencias,  sus  medidas 
raaquelfiíi  no  tuvieron  el  menor  éxito;  y  la  suerte 
la  república,  comprometida  en  la  guerra  con  un 
der  vecino,  quedó  &  merced  de  los  suplementos 
to  pudiera  hacer  la  provincia  de  Buenos  Aii-es  sola. 
i  opinión  de  las  Provincias  de  la  Union  decidirá 
se  han  llenado  ó  nó  las  demandas  que  gravita- 
ban sóbrela  causa  y  la  fürtuna  nacional;  y  si  ha  ha- 
bido género  alguno  de  sacrihcios  á  que  esta  provincia 
Isó  Imya  pivístudo   duijiílidamenlc   en    sosten  de  la 
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integridad,  libertad  y  honor  de  la  República.»  Desda 
que  las  Provincias,  pauiScadas  al  fin,  estaban  auto- 
rizando con  leyes  respectivas  al  gobernador  de  Buenos 
Aires,  para  regir  los  asuiitoü  esteriores,  especialmente 
los  de  ¡tas  ó  yuerru,  era  implícita  la  autorización  que. 
se  le  daba  para  hacer  los  gastos  necesarios;  pero  esi 
no  era  ni  bastante  ni  formal  en  el  orden  político;  y  31 
requería  no  solo  la  autorización  oficial  de  todas  ellas, 
sino  el  compromiso  de  que  á  sil  vez  tomaban  sobn 
sí  la  pai-te  proporcional  de  esos  gastos,  respondiendo'' 
con  los  valores,  provechos,  y  tierras  públicas  que 
cada  una  de  ellas  contuviera— «Poi-que,  desde  que 
habian  mejorado  á  no  dudarlo,  la  situación  y  lo! 
recursos  de  nuestras  armas  para  continuar  la  guem 
con  buen  suceso*— el  enemigo  no  pudia  contar  con 
otra  esperanza^  á^vista  de  la  decisión  de  los  pueblos. 
argentinos  para  resistir  sus  pretensiones,  que  cou 
la  escacés  de  recui'sos  que  nos  supone  para  for: 
talecer  nuestro  ejército,  y  con  la  debilidad  de  nuestn 
crédito. I 

Los    fondos   adquiridos    por    esta    operación    ti 
sirvieron    al    gobernador  Dorrego  para  dar,    por  \i 
pronto,  una  actividad  provechosísima  á    la  remonta" 
del    ejército,   al  acopio    de    pertrechos    y    provisión, 
de    víveres  y  vestuarios;    y    á    disminuir    el  déficÜ 
de  cuatro  millones    de    pesos,  que  venia  de  la  ad- 
ministración anterior.     Las    entradas    ordinarias    sel 
reducían  á  un  millón  y  trescientos  mil  pesos.     La'J 
situación  del  ejército  mejoraba  en  algo  .«legun  resii 
la  de  este   documeiilo: — Ll  ejército  se   ha  inoi'alizadi 
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niicho  desde  que  lo  dirije  el  General  Paz,  la  dis- 
cipliua  está  en  su  mayor  vigor,  y  la  deserción  ha 
r  cesado  desde  el  mismo  día  en  que  él  se  recibió  del 
.  mando.»  El  mismo  general  Alvear,  que  no  cesaba  de 
leriticar  las  operaciones  del  ejército  mandado  por  La- 
Ivalleja,  decía  en  uno  de  sus  escritos  que — mí  debía 
lili  podía  negarse  que  la  dirección  que  e!  general 
I  Paz  le  daba,  como  gefe  de  Estado  Mayor  general, 
Lera  acertadísima  y  muy  fecunda  en  buenos  re- 
luítados. 

Por  io  demás,  en    la  primavera  de  1827  á  1828 

!Í  ejército  se  había  elevado  á  seis  mil  ochocientos  hom* 

l^res  con   los  contingentes  que  por     indujo  de  Lo- 

tez,  habían  raai-chado  api'esuradaraente  de  Santa-fé, 

t  Entreri'ios  y  de  Corrientes.     El  Gobernador  Bus- 

^s  había  enviado  cuatrocientos   hombres  de  línea,  y 

ífrecía  que  antes  del  verano  marcharían  cuatro  mil 

Ikombres  más  compuestos  de  santiaguefios,  liojanos, 

aiyanos,   tucumanos,    sállenos   y    cordobeses;  para 

uya  recolección  se  tomaban  yá  medidas  uigenles. 

Ion  estos   refuerzas  y  con  los  que    se    preparaban 

ten  Buenos  Aires,  se    contaba    de    seguro    poner  en 

leampaña  de  once  á  doce  mil  hombres:   fuerza  muy 

Superior  á  la  que    podría  poner  el  Brasil,    aun  su- 

íonieiido  que  hiciera  esfueizos  soberanos.     El  gober- 

¡ador  Dorrego  había  logrado  traer  á  su  amistad  y 

íoiifiaiiza  al   general    Guido;    y    por    mjdio   de  este 

labia  logrado  ponerse  en  relacíoiles  frecuentes  con 

i  general  San  Martin,  para  que  llegado  el  caso  vi- 

¡ese  á  tomar  el  manió  dol  ejéi-cÍLo.     Liá    antiguas 
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prevenciones  de  esté  general  contra  Dorrego  habiad 
cedido  al  influjo  de  los  sucesos,  y  sobre  todo  á  la: 
amargas  ofensas  que  teuia  desde  1823  contra  el  par> 
tido  unitario,  y  especialmente  contra  don  Bernardinoi 
ílivadavia;  así  es  que  no  desagiadándole  que  este  huJ 
biese  sido  derrocado  del  poder,  estaba  dispuesto  (c» 
mo  lo  probó  poco  después)  á  reconciliarse  con  saj 
tierra  natal  bajo  el  gobierno  de  los  vencedores  de  loi 
unitarios. 

En  las  dificultades  insuperables  que  se  le  pr&i 
sentaron  á  Dorrego  para  dar  una  verdadera  fuerza  d 
guerra  ala  escuadrilla  argentina,  esforzóse  en  estendeii 
podei'os  amenté  el  corso;  y  los  mismos  buques  de  id 
escuadra  fueron  echados  al    mar  con  ese  fin,  entrí 
otros  el  bergantín  Rondeaii  á  las  órdenes  del  Capi-*í 
tan  Coé. 

Los  recursos  creados  por  la  emisión  de  fondosíl 
piiblicos  de  que  hablamos  poco  antes  (pág.  262)  noi 
bastaron  para  desempeñar  lodo  este  movimiento  po- 
deroso   dado  á  las  medidas  de  la  guerra.     ConsuJÍ 
midos  á  medio  camino,  el  gobierno    se  encontró    ets 
la  imposibilidad  material  de  repetir  la   misma  ope- 
ración.    La  grita  de  todos  los  tenedores,  que  veiaii| 
ta  caída  de  su  papel  como    una    consecuencia  natu-a 
ral  é  inevitable  del  aumento  de  la  cantidad  existentej 
y  que    protestaban    con    justicia  por  los    perjuicio* 
que  eso  debía   producirles,    obligó    al  gobernador  ^M 
echar  mano  del  único  recurso  posible,  que  era:  auto->4 
rizar  a!  Banco,  como  lo  habían  hecho  los  gobierno! 
anteriores,  para  que  aumentase  su  emisión  ó  hiuieiu 
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ella  préstamos  al  erario.  Aunque  abusivo  y 
lañosísimo  para  el  cambio  regulai-  y  estable  de  los 
mlores  de  plasa  y  de  los  seroicios  personales, 
suya  tasa  quedaba  flotante  y  rebelde  á  todas  las 
irevisiones,  el  numeroso  é  iufluerUe  grupo  de  los 
acreedores  del  Estado  y  de  los  especuladores  del 
aereado,  era  resueltamente  favorable  á  la  emisión, 
f  prefería  esta  forma  de  impuesto,  tan  disimulada 
¡orno  pérñda  para  el  pueblo,  á  la  otra  operación  de 
Qndos  públicos  ó  á  la  imposición  de  contribuciones 
iirectas.  E?¿istia  sin  embargo  un  obstáculo  de  forma 
lara  usar  del  Banco,  que  era  el  de  su  titulo  nacto- 
al,  incompatible  con  la  legislación  provincial.  Pero 
as  provincias  federales,  ó  rebeldes  á  la  presidencia, 
labian  rechazado  el  papel  moneda,  y  prohibido  el 
istableci miento  de  las  sucursales  del  Banco;  de  modo 
|ue  d  pesar  de  su  título  de  Banco  Nacional,  él  no  era 
la  verdad  de  los  hechos  sino  nna  casa  emisora 
lOr  cuenta  esclusiva  del  tesoro  y  del  giro  de  la 
tfovincia  de  Buenos  Aires,  cuyo  capital  compuesto  de 
1  cartera  del  Banco  de  Descuentos,  de  una  pequeña 
roporcion  de  acciones  particulares  (700,000  pesos)  y 
s  los  tres  millones  descontados  en  plaza  y  proceden- 
s  del  empréstito  Baring,  había  pasado  todo  entero, 
Hi  mas  once  millonea  de  emisión  en  descubierto,  á 
«nos  del  gobierno  provincial;  puesto  que  la  Presi- 
Htcia  misma  del  señor  Rivadavia  Jamas  fué  otra  cosa 
1  los  hechos  que  un  gobierno  de  Buenos  Aires^  es 
ecir — puramente  provincial. 
I     Mientras  el  g)hierno  de  D  HTiig  i  tuvo  li\    ¡In 
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de  salir  de  sus  empeños  coii  la  operación  de  fon- 
dos públicos,  prefirió  dejar  al  Banco  en  su  carácter 
indefinido  y  al  servicio  del  comercio.  Pero  cuando 
se  vio  forzado  á  ocurrir  á  las  emisiones,  le  fué  in- 
dispensable pedir  la  autorización  legislativa;  y  en- 
tonces fué  que  la  Legislatura  dio  la  ley  del  16  de 
Enero  de  1828,  por  la  que  el  establecimiento  huér- 
fano fué  recogido  é  incorporado  por  la  Provincia 
do  Buenos  Aires  á  su  régimen  administrativo.  Por 
medio  de  esa  ley  (Registro  Oficial)  La  Junta  deRe- 
presentantes  declaró — Que  estaba  dentro  de  la  esfera 
de  sus  atribuciones  la  plkna  facultad  de  refor^ 
mar,  según  lo  exija  el  interés  público,  las  leyes  y 
estatutos  que  actualmente  rigen  al  Banco  denomi- 
nado Nacional;  y  que  la  Legislatura  provincial  pi 
cedería  inmediatamente  á  dictar  las  medidas  conv( 
nientes  para  que  qnedara  cumplida  esta  resol 
cion. 

Con    este  objeto,  y    con  el  de  averiguar  si  era 
fundado  el   rumor  acreditado  de  que  durante  la  Pre- 
sidenpia  permanente  se  habían  hecho  emisiones  clan- 
destinas, la  Junta  de  Representantes  le  ordenó  al  P( 
der  Ejecutivo  que  on  el  término  de  cuatro    dina 
inforfnase  sobre  los  puntos  siguientes :— monto  tol 
de  las  emisiones,  y  resultado  de  los  balances  desdi 
el   origen  del    Banco    Nacional:— fechas    y    caráeti 
de  las  autorizaciones    con    que    el  Directorio   habi 
emitido: adeuda    por  capital,    separada  de    la  deui 
por  intereses,  que  el  gobierno   habia    contraido; 
tal    y    estado   de    las    cuentas   particulares: — capil 
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Efectivo  y  representado  del  establecimiento: — y  jus- 
ficacion  doc  .miintada  de  lo  que  se   informará. 

Movidos  poi'  los  elementos  políticos  de  la  oposi- 
H'oti,  á  la  que    pertenecían    en  gt-an    mayoría,    loé 
taccionistas  (que  figuraban  en  el    Banco  eii  sociedad 
ion  el  gobierno)  se  reunieron  para  protestar   contra 
ley  provincial;  y  sostuvieron    que   el    Banco  era 
nacional  por  el  pacto  primiUco  con   que  se    habia 
fundado,  por  los  fondos  del  empréstito    que  liabian 
I     entrado  á  formar  gran    parte  de  su  capital,    y    por 
Hia  emisión    de   acciones  qne  se  habia  colocado    en 
HbiQiios  particulares:    que  cualquier    título  que  se  le 
^quisiera  dar,    ese  establecimiento— udebia    ser  con- 
siderado como  un  clepósilo  ságrenlo,  puesto  en  manos 
;del  gobiei'no  de  la  Provincia  por   la  accidental  de- 
Utpai'ícion  del   de    la   República.i    Cuando    se   re- 
léKJona  que    este  grave  concepto  salia  de  la  pluma 
¡bisma  de!  doctoi'  don  Julián  S.  de  Agüero,  presidente 
la   reunión  de  accionistas  qne  hacia  la  protesta, 
he  comprenderá  al    momento  que    el    propósito  ina- 
peable de    los  gefes  del   partido   unitai'io — que  eran 
ps  instigadores  de  este  reclamo — era  siempre    res- 
jiblecer  con  el  ejército    el  gobierno  preíiidencial;  y 
¡rvirse  del  Bauco  para   asngui-arlo  sólidamente,  de 
■ado     ó    fuerza,    en    todas     las    provincias.     Para 
(ntenderlo    asi  no  se    necesita    bacer    presunciones 
ftues  la    misma    protesta  seguía  diciendo:— que  ese 
pagrado  depósito  no  autorizaba  al  gobierno  provin- 
KJal  — "á  mudar  los  objetos  del     Banco,     sino    pura 
pacerlo  servir    d    los  Hnes   de  su  instituto,  y  espe- 
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cialmente  al  de  la  guerra,  de  cuya  dirección  S6 
ha  llalla  eiicaigüdo  por  Íhs  Pioviiicias:  no  en  Hn 
para  ¡irivar  d  estas  ni  al  Banio  de  los  beneficios 
que  puedan  reportar  algún  dia  con  el  establecimiento 
de  las  cajas  subalternas.  ■ 

Apeaar  de  la  defei-encia  con  que  el  Poder  Eje- 
cntivo  recomendó  á  la  Junta  esta  protesta,  indi- 
cándole la  conveniencia  de  que  se  preñriesen  la9 
üias  do  íransacion  y  aoenimieiito  con  los  intere' 
sados,  ella  persistió  en  llevar  adelante  la  indaga-r 
toria  de  los  negocios  y  del  estado  del  establecimiento, 
con  tanta  mas  energía,  y  quizás  satisfacción  ó  en- 
cono de  partido,  cuanto  que  la  Comisión  Directiva 
del  establecimiento,  al  pedir  que  se  le  prorogara 
el  término  de  cuatro  dias,  por  ser  demasiado  vio- 
lento, convenia  en  que — «habia  habido  falla  de  pu- 
blicidad de  las  operaciones,  porque  ellas  encolciai 
¡mportaníes  secretos  de  que  el  Banco  era  deposi-' 
tario,  y  que  afectaban  d  la  política  y  administración 
delpais:  eimunstancia  que  se  referia  evidentemente 
á  las  subvenciones  hechas  á  las  provincias  de  Tu- 
cuman  y  Salta  para  la  guerra  civil. 

Resultó  de  la  indagación— que  hasta  el  22  da 
Knero  de  1828  el  capital  nominal  del  Banco  Iiabia 
seguido  una  progresión  gradual  que  alcanzaba  ^, 
5,104,800  pesos:  en  cuya  suma,  los  Accionistas  par^ 
ticulares  no  entraban  sino  por  la  pequeña  cantidad 
de  704,800  pesos:    que  la  emisión  registrada  era  dg 

1.     DocninenlOB  del   Aichivo  del  Bsoco  cítadoB  por  el  doctor  ( 

ligos  piiginas  76  y   TT. 
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10.168,263  pesos:  que  la  existencia  estaba  repi-esen- 
tada  solo  por  663,120  pesos:  que  ia  deuda  del  go- 
bierno por  cupiKil  asceudia  á  12.144,376,  pesos  y 
los  intereses  á  864,530:  total— trece  milloties  y  pico, 

E!  Banco  había    hecho    estas  entregas  á  varios 
Iftulos,  y  cou  garantías  completamente  ineficaces: — 

f  millones  como  anlicípacion  sobre  el  pi'oducto  pro- 
bable de  las  rentas:  3  millones  tomando  en  prenda 
(ficticia)  los  tres  millones  de  Acciones  con  queel 
¡gobierno  presidencial  se  habia  suscrito,  y  que  no 
había  abonado:  200,000  mil  pesos  con  hipoteca  del 
tioble  en  fondos  pi'iblicos;  y  3.800,000  pesos  por  va- 
lores en  especies   mettllicas  remitidas    á    Inglaterm 

'  entregadas   en    plaza.     Esta  entrega  venia  autori- 

,  con  una  ley  que  nunca  habia    llegado  á  tenéf 

Vigencia,  dada  el  7  de  Diciembre   de  1826  como  va 

i  verse. 

La  ley  del  Congreso  del  12  de  Abril  de  1826  habia 

ximido  al  Banco  Nacional  de  entrar  en  la  conversión 
|ll  plazo  que  se  le  habia  asignado  para  ello,  y  que 
ira  estaba  al  vencerse,  diciendo:  que  esa  exhonera- 
3Íon  durarla  umieníras  el  Congreso  deliberaba  y 
^ancianaba  las  medidas  propuestas'  por  el  Poder 
Ejecutivo  para  garantir  el  valor  de  los  billetes  del 
Banco;  y  que  hasta  entonces  circulíiran  estos  couío 

inoneda  corriente, »     (Registro  Oficial).     El  5  de  Mayo 
Congreso  sancionó    la    ley  que    habia  prometido 

iobre  la  materia,  determinando  que  el  pago  gradual 

teí  papel  &e  hiciese  en  lingotes  de  oro  ij  plata:   cori'^ 

ando  con  que  de  esa  manera   los  tenedores  de  papfel 
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no  exigirían  la  conversión  sino  por  gruesas  cantida- 
des; y  eso  mismo,  no  para  el  agio,  sino  para  la  expor- 
tación de  metales,  y  que  desde  que  el  papel  tuviese 
una  proporción  fija  con  el  peso  y  ley  del  lingote,  se 
conservarla  en  la  plaza  su  valor  corriente.  La  opo- 
sición, y  la  opinión  general  de!  pais,  hicieron  una 
burla  justa  de  tan  estravagante  combinación,  tanto  mas 
insustancial  y  efimera,  cuanto  que  para  comprar  esos 
lingotes  el  Banco  necesitaba  de  un  capital  efectivo  igual 
al  descubierto  en  que  se  hallaba;  y  aun  suponiendo 
que  lo  adquiriera  con  emisiones,  siempre  resulta- 
rla que  el  monto  del  papel  circulante  formaría  un 
extíso  fuerte  contra  su  valor  de  cambio  efectivo, 

Nadie  creia  por  supuesto  en  la  verdad  de  esta 
obligación;  pero  en  Diciembre  de  182G,  el  gobierno 
presidencial  necesitó  ocurrir  al  Banco  por  el  esca- 
so metálico  que  le  quedaba  en  caja;  y  figurando 
una  conipenHacion  para  justificar  la  medida,  se  lo 
pidió,  á  trueque  de  exhouerarlo  de  la  conversión  en 
lingotes  metálicos  que  la  ley  le  habia  impuesto  al  plazo 
de  dos  años.  Sancionada  la  medida  por  el  Congreso, 
el  Presidente  tomó  del  Banco,  con  este  aparente 
titulo,  la  suma  de  cuatro  millones  de  pesos. 

Todas  estas  partidas  justificadas  formaban  sola- 
mente «uáüe  millones,  y  no  alcanzaban,  como  se  vé, 
ájusliflcar  con  leyes  públicas  la  suma  de  las  entre- 
gas, (capital)  que  habia  sido  de  12  millones  de  pesos; 
resultando  un  adelanto  clandestino  de  tres  millone9\ 
y  pico,  y  un  exeso  igual  en  las  emisiones  decre- 
tadas. 
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Estos  abusos  no  tomaron  ante  la  opinión  pú- 
dica el  carácter  serio  y  criminal  con  que  se  les 
quizo  presentar  al  principio.  No  habia  en  el  pais 
quien  uo  valorara  con  justiuia  los  apuradísimos  com- 
promisos que  habían  pesado  sobre  el  gobierno  presi- 
[fincíul.  No  habia  quien  no  supiera  las  inmensas  ero- 
[aciones  que  habia  demandado  la  guerra:  quien  no 
licíera  la  parle  justa  de!  desorden  administrativo,  é 
irremediable  en  un  pais  lau  nuevo  y  tan  escaso  de  me- 
dios como  el  nuestro;  con  mil  otras  circunstancias  que 
disculpaban  esos  desvíos  del  rigorismo  legal.  El  mis- 
mo Dorrego,  obligado  ahora  á  hacer  frente  á  las  ne- 
xsidades  políticas  du  la  Nación,  se  daba  cuenta 
mparcial  de  todo  lo  que  habia  sucedido  sin  res- 
ponsabilidad posible  del  gabinete  anterior;  y  eximia 
&1  Directorio  del  Banco  de  sus  actos  de  sumisión 
á  la  fuerza  de  las  cosas:  que  en  verdad  hablan  sido 
actos  de  patriotismo,  indispensables  para  salvar  el 
iionor  Nacional;  é  imposibles  de  evitar,  desde  que  el 
Directorio  no  habia  podido  ni  debido  lanzarse  á  hacer 
el  papel  de  un  rebelde  contra  la  situación  imperiosa 
in  que  se  hallaba  la  Nación.  A  eso  se  agregaba  la 
lonviccioii  que  tenia  yá  de  que  él,  y  la  Junta  misma, 
ban  á  tener  que  echar  mano  muy  pronto  de  los 
nismos  arbitrios  para  dar  A  la  guerra  nacional  un 
aspecto  formidable,  sin  el  cua!  era  imposible  traer 
al  Emperador  del  Brasil  á  enti'ar  por  la  paz  bajólos 
iérminos  que  le  habia  propuesto  la  Presidencia:  tér- 
DÍnos  que  yá  no  podían  alterarse  dado  el  compromiso 
conlraido  cou  la  medíauion  británica. 
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Todo  esto  calmó  pues  los  espíritus  un  poco.  El 
Banco  quedó  justificado  hasta  cierto  punto  pero  someti- 
do á  las  mismas  violaciones;  pues  la  Lepislalura  per- 
sistió en  convertirlo,  y  lo  convirtió  en  efecto,  en  esta- 
blecimiento esclusivamente  provincial,  quitándole  para 
siempre,  hasta  hoy,  su  titulo  indebido  é  inexacto  de 
Banco  Nacional. 

En  Abril  de  1828  la  Junta  de  Representantes  san-  J 
cionó  una    ley    ordenándole  que    hiciera    un    nuevo  | 
empréstito     de   2   millones,    sin     interés,   emitiendo  J 
300,000    pesos  mensuales  que    serian    reembolsados  1 
después   dala  paz,  á    razón  de    100,000  pesos  men- 
suales.    En  Setiembre  se  le  mandó  entregar  700,000  I 
pesos  mas.     En  1"  de  Octubre  se  le  ordenó  emitir  un  ] 
millón    y    setecientos    mil    pesos,    y    que    los   pu-r 
siera    á    disposición    de!    gobierno:    prometiendo   la 
Junta  que  aquellas  y  estas    sumas  serian  compren-  - 
didas  en  el  plan  general  que  iba  á  discutir  y  san 
cionar  para  el  arreglo  de   la  deuda  del  gobierno  á  . 
favor  del  Banco  (art.  4"  de   la  ley,  Registro  Oficial). 
Este  pian   fué  en  efecto  sancionado  el  3  de  Noviení-I 
bre  de  1828.     Por  él   se  garantía  al  Banco  con  todais  I 
las  rentas  y  propiedades  públicas,    presentes  y  J'u- 
tttras  de  la   Provincia  de  Buenos   Aires — «sin  per^r 
juicio    de  reclamar  á    las   demás    provincias    de  la 
Union    la    parte    que    les  corresponda    contribuir  al  * 
pago  de  iadeuda.it     Reconocíase  como  moneda  cori-  j 
riente  la  suma  de  diez  millones    y  doscientos  trein,- 
,ta  mil  pesos  que   constaban  del  balance    de   1"    dp  j 
Setiembre  de  1827,  y    las  cantidades   emitidas    desr  ] 
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lúes  por  resoluciones  de  la  Legislatura;  y  pot-  vílli- 
no,  se  erigía  una  coinisíuii  para  que  examínase  el 
estado  del  Banco,  y  propusiera  su  reorganiííacion. 
rodo  esto  quedó  sin  efecto,  por  la  revolución  militar 
Hel  í°  de  Diciembre,  Volvamos  pues  acia  atraSj 
Mra  ver  cómo  venían  marchando  los  demás  sucesos 
Bue  constituyeron  este  período  de  nuestra  historia. 
[,.  Lord  Ponsomby  que  presenciaba  solícito  los 
Mfuerzos  que  hacia  Dorrego  para  retemplar  las  ope- 
Baciones  de  la  guerra,  veia  que  la  República  argeii- 
piia,  resignada  á  toda  clase  de  sacrificios,  sacaba  de 
BU  seno  generoso  nuevos  y  briosos  elementos  pa- 
va proseguir  la  lucha  y  mantener  el  honor  de  su 
Bandera,  por  dos  años  mas  á  lo  menos,  aún  dado 
baso  de  que  no  obtuviera  las  victorias  decisivas  que 
ni  gobierno  y  el  país  esperaban  obtener;  y  estaba  tam- 
Uien  convencido  de  que  el  imperio  carecía  de  medios 
Y  recursos  para  recuperar  y  para  conservar  la  po- 
sesión de  la  Banda  Oriental.  Ademas  de  este  con- 
ifencimíento  que  le  hacia  mirar  la  guerra  como  la 
Bro  lo  ligación  de  una  ruina  evidente  é  infructuosa 
^ra  ambos  beligerantes,  desde  que  la  República 
argentina  estaba  dispuesta  por  su  parte  á  no  insis- 
Üt  en  la  anexión  oriental,  concurrían  á  moverlo  los 
hmensos  intereses  que  el  comercio  inglés  tenia  en 
la  independencia  y  neutralidad  del  puerto  de  Mon- 
tevideo: puerto  que  en  lodos  tiempos  y  ocasiones  era 
para  la  Inglaterra  una  llave  que  le  aseguraba  la  es- 
[llotacion  del  Rio  de  la  Plata  y  de  sus  dos  costas, 
tomando  al  tJn  el  diplomático  inglés  una  actitud  mas 
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terminante  y  resuelta  que  la  qiiR  habia  tenido  hasta 
entonces,  comenzó  á  exigir  del  imperio  qne  termi- 
nase la  gueira  sobre  la  base  da  la  independencia 
oriental;  y  aún  le  amenazó  también  con  el  cambio 
de  la  mediación  en  una  intercencinn  que  empezaría 
por  neutralisar  (usando  de  la  fuerza  si  era  nece- 
sario) el  puerto  de  Montevideo:  lo  cual  era  termi- 
nar categóricamente  la  guerra,  poniendo  al  Brasil 
en  imposibilidid  de  continuarla. 

E!  imperio  se  hallaba  en  una  situación  mucho 
mas  difícil  y  [lenosa  que  nosotros:  tenia  el  ejército 
desnudo,  falto  de  caballadas,  sin  armamento  sin  per- 
sonal, y  completamente  anarquizado.  '  Sus  recursos 
pecuniarios  agotados:  su  ciédito  muerto.  Su  go- 
bierno habia  abusado  de  todos  los  arbitrios  imagi- 
nables para  levantar  las  sumas  que  le  demandaba 
la  continuación  d¿  la  guerra.  La  escuadra  y  la 
guarnición  de  Montevideo,  solamente,  le  costaban 
como  catorce  millones  de  patacones  al  año;  y  su 
administración  de  guerra  era  el  escándalo  y  la  in- 
dignación del  pueblo.  Los  corsarios  argentinos  te- 
nían á  su  comercio  de  importación  y  de  exportación 
mas  abrumado  y  perturbado  que  lo  que  el  bloqueo 
brasilero  tenia  al  de  Buenos  Aires.  En  la  capital 
del  Imperio  y  en  otras  provincias  rugía  yá  la  in- 
surrección popular  contra  los  gallügos,  bajo  cuyo 
apodo  se  designaba  á  don  Pedro  I  y  sus  fa\oritos 
nacidos    en    Portugal.     Los    escándalos  del    palacio 


Ví-nm  el   dooiiaeiil.o  ofli^iat  del  Iinp«ji( 
)  6.  ^21   de    Setiembre   de   1827). 
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-imperial,  la  muerte  repentina  de  la  emperatriz  con 
.todos  los  síntomas  del  veneno,  la  insolencia  de  la 
concubina  Marquesa  de  Santos,  y  todos  los  ru- 
mores que  la  abusaban  de  haber  sido  la  propina- 
íiora  del  veneno,  para  dejar  vacio  el  tálamo  impeiial 
(verdades  ó  calumnias:    no    nos    importa)    foi-inaban 

también  una  atmósfera  tempestuosa,  recargada 
por  la  miseria  pública  y  por  el  peso  enorme  de  los 
impuestos,  y  mas  que  todo,  por  los  descalabras 
del  ejército  y  de  la  escuadi-a  impei'ial,  que  hucian 
tanto  mas  difícil  la  continuación  de  la  guerra  cuanto 
.que  era  notoria  la  nueva  actitud  en  que  se  ponían 
los  pueblos  y  el  gobiierno  de  la  Ilepública  Argen- 
tina. 

Fué  entonces  que  la  diplomacia  inglesa  hizo 
sentir  su  influjo  decisivoy  que  conminó  al  Emperador 
con  las  consecuencias  de  sn  obstinación  logrando 
obtener  confidencialmente  su  allanamiento  á  la 
base  capital  del  tratado,  es  decir:  á  la  independen- 
cia del  Estado  Oriental,  que  en  verdad  era  yá  la  única 
tnateria  y  fin    de  la  guerra  ó  de  la  paz. 

Informado  Lord  Ponsomby  por  el  Ministro  in- 
glés residente  en  liío  Janeiro,  de  la  aquiescencia 
jáel  Emperador  y  de  la  buena  disposición  de  las 
Cámaras  &  este  respecto,  se  entpeííó  en  que  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires  salvase  e!  primer  paso, 
eon  la  seguridad  del  éxito,  eximiendo  al  Emperador 
de  venir  á  ofrecer  en  Buenos  Aires  las  mismas 
condiciones  que  un  año  antes  había  rechazado;  y 
el  Coronel   Dorrego,  que    tenia  ¿i'andes   obligaciones 
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de  estima  personal  acia  los  señores  Ponsomby  y 
Parish,  accedió  al  momento;  y  envió  á  Rio  Janeiro 
en  misión  estraordinaria  para  ofrecer  la  paz,  sobre 
aquella  base,  á  los  generales  don  Tomas  Guido  y  don 
Juan  Ramón  Balcarce,  Ministro  de  la  Guerra,  como 
Plenipotenciarios  al  efecto. 

Recibidos  y  canjeados  sus  poderes,  los  pleni- 
potenciarios arribaron  fácilmente  á  hacer  un  tratado, 
que  se  puede  decir  que  iba  ya  formulado  y  conveni- 
do por  la  mediación  británica;  lo  firmaron  en  27 
de  Agosto  de  1828,  y  regresaron  ii  Buenos  Aires  en 
los    primeros  dias  de  Octubre. 

Por  mucha  elevación  que  se  espere  del  espíritu 
nacional  de  un  pueblo,  no  puede  ni  debe  olvidarse 
que  la  República  Argentina  habia  entrado  en  los 
enormes  sacrificios  de  sangre  y  de  caudales  que  le 
imponía  la  guerra,  con  el  fin  de  arrancar  á  un  usur- 
pador  estrangero  una  parte  integrante  del  territorio 
nacional;  y  que  hasta  cierto  punto  era  una  termina- 
ción desairada  la  que  venia  á  tener  esa  grave  cuestión 
desde  que  en  vez  de  reintegrarse  de  su  territorio,  y  de 
compensar  con  algo  efectivo  sus  inmensas  pérdidas  y 
gastos,  la  República  quedaba  privada  de  ambos  fines, 
y  sin  otra  satisfacción  que  la  de  haberse  sacrificado 
por  intereses  ágenos,  sin  la  menor  remuneración 
del  servicio  gratuito  que  habia  hecho.  Sin  embargo, 
habia  sido  tan  imprudente  el  emprender  esa  guerra 
antes  de  haber  preparado  medios  marítimos  y  finan- 
cieros para  hacerla,  y  de  haber  contraído  alianzas 
poderosas,  coiuo  la   del    Perú  y    Colombia,    que   el 
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4keso  do  ellft  era  yá  insoportable  para  ej  comercio 
y  para  la  riqueza  del  país;  y  como  ademas  se  ha- 
)bia  forma.do  .un  profundo  conveitci'miento  de  que 
la  aRexion  de  los  Oilentales  habría  de  ser  perju- 
dicialisima  al  orden  y  á  la  paz  interior,  y  un  g<''r- 
men  de  males  mas  bieu  que  aumento  de  fuerzas 
(S  de  importancia,  por  la  obligación  en  que  nos 
iiabria  puesto  de  ocurrir  á  ellos  en  cada  caso  de 
guerra  civil  y  de  revuelta,  la  paz  hizo,  por  lo  pron- 
to, una  impresión  profunda  de  contento.  El  mes 
de  Octubre  se  pasó  en  grandes  fiestas  públicas  y 
en  congratulaciones  ai  gobierno.  El  comercio  y  la 
industria  pastoril  recobraron  su  vida  poderosa:  el  puei"- 
3  se  animó  con  la  entrada  y  salida  de  centenares  de 
aves  cargadas  con  efectos:  se  vaciaron  de  cueros 
[as  barracas;  entró  oro;  y  el  jiro  tomó  un  movimien- 
I  sano,  fácil  y  desembarazado,  en  medio  del  ruido  de 
i  prensa  de  oposición,  que,  esperanzada  en  el  regreso 
leí  ejércilo,  campeaba  por  sus  respetos  como  nunca, 
iesafiaba  con  arrogancia  á  los  poderes  públicos,  y 
gacia  resonar  sus  ameaazas  con  una  seguridad  com- 
pleta de  próximo  triunfo. 

Apenas  contó  Dorrego  de  seguro  con  la  paz, 
onvocó  á  sus  amigos  de  mayor  consejo,  y  tomando 
1  cuenta  la  situación  de  la  opinión  pública,  y  la  ne- 
ísidad  de  pactar  con  sus  exigencias,  se  resolvió  am- 
lliar  las  bases  del  gabinete  y  quitfirleel  carácter  de 
ircuío  personal  y  de  compañerismo  con  que  se  le 
ítacaba,  La  impopularidad  de  don  Manuel  Moreno 
habiii  llegado  i'i  su  colmo;  y  don  Tomás  Anchorena 
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que  nunca  le  había  tenido  grande  afecto,  fué  el  ma? 
fervoroso  sostenedor  de  la  idea  de  que  era  precisó 
que  en  las  felices  circunstanuias  en  que  la  paz  poiiis' 
al  paiSj  se  Iiiciese  una  modificación  ministerial  in- 
troduciendo hombres  cuya  honorabilidad  y  lejanía 
de  los  partidos  beligerantes  nadie  pudiese  negar, 
para  que  los  unos  y  los  otros  pudiesen  mirar  al 
gobierno  con  respeio  y  con  simpatía — «Es  indispen- 
sable, dijo,  que  usted  señor  Gobernador  traiga  á  su 
lado  á  López  y  á  Guido:  al  uno  por  que  la  oposiciorí 
no  puede  tacharle  desde  que  hace  un  año,  él  mismo 
le  brindó  con  los  ministerios  de  su  gobierno: 
otro,  por  que  además  de  que  le  han  tenido  siempre 
por  amigo,  es  el  negociador  de  la  paz  que  ha  puesUi 
fin  á  nuestras  calamidades.»  Dorrego  objetó  el' 
desabrimiento  de  relaciones  personales  en  que  habia.1 
estado  siempre  con  el  doctor  López  desde  las  per-^ 
secucioiies  que  le  habla  hecho  Pueyrredon  siendo 
él  su  ministro —  «Yo  lo  tengo  todo  eso  olvidado 
(agregó)  pero  estoy  cierto  que  él  duda  de  mi  estima- 
ción y  que  se  ha  de  resistir  á  aceptar  un  ministerio  éi 
mi  lado.  Sin  embargo,  como  el  señor  Moreno  me 
ha  hecho  saber  su  resolución  de  dejar  el  ministerio, 
y  como  es  indispensable  que  vaya  á  Londres,  á  ocu- 
parse del  arduo  asunto  de  las  Presas  marítima, 
que  tanto  daño  puede  traernos,  yo  aceptaré  la  indi-?' 
cacionde!  señor  Ajiclioreiia  respecto  del  señor  López 
si  él  mismo  se  encai-ga  de  verlo  y  de  inclinarlo 
que  acepte,  sobre  la  base  de  acompañarse  con  el 
señor  Guido  y  cj.i  el  g!ne;al  B^lcarce  (J.  R. 
quien  conserva  una  Intima  amistad.» 
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El  señor  Anchorena    se  comprometió  á  obtener 
«1  consentimiento  del    señor  López,    conviniendo    en 
B^ue  al    principio  iba  á  encontrarse  con  una  resistencia 
{t>bstinada.     «Pero,  dijo — á  mi  no  me  podrá  negar  au 
fconcurso;  él  mismo  verá  que  los  objetos  son  sanos; 
kque  el  gobierno    quiei-e    entrar  en  una  vía   verdade- 
tramente  amplia  donde  haya  lugar  para  todos;  y  sobre- 
todo—qnei-emos    y  debemos    hacer  un    gobierno  de 
Ifipiuion,    porque  nadie    duda    que  contamos    con  lá 
mayoría  del  país:    fuera  de  unas    cuantas  cuadras  al 
ífededorde  hi  plaza,  todo  lo  demás  y  la  campaña  en- 
tera está  con  nosotros.      Según    eso    ¿qué    hombre 
patriota  puede  negar  su  concurso  á  los    trabajos  de 
reparación    y   de  buen  gobierno  que  queremos  em- 
prender?» 

Las  dificultades  se  allanaron  en  efecto;  y  el  8  de 
fOctubre  de  1828  fué  modificado  el  ministerio  en- 
findo  al  departamento  de  gobierno  y  relaciones 
isteriores  don  Tomás  Guido,  al  de  Hacienda  don 
Vicente  López,  y  quedando  el  general  Balcarce 
U.  R.)  en  el  de  guerra. 

Con  este  cambio,  el  gobernador  Dorrego  creia 
Ihaber  dado  un  gran  paso  acia  la  pacificación  de 
tíos  ánimos  y  fusión  de  los  partidos,  pues  que 
tos  ministros  nuevamente  nombrados  conservaban 
gsus  estrechas  relaciones  con  los  mas  ardorosos 
lapitanes  del  unitarismo.  Várela  y  Gallardo  fre- 
Aienlaban  al  doctor  López  con  un  cariño  que  nunca  se 
[esmintió:  Agüero  y  Rívadavln  conservaban  con  él 
Quenas  relaciones  y  trato,     Gnidn,  dueño  siempre  de 
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SUS  esquisitas  maneras  y  de  su  cortesana  urbanidad, 
saüa  fresco  se  puede  decirde  sus  filas.  Aquella  era 
una  primera  modificación,  hecha  en  un  sentido  cuyas 
proyecciones  iban  nalui'al mente  é  la  concordia  y 
buena  inteligencia  política  de  todas  las  influencias 
legitimas  del  pais.  No  se  necesitaba  sino  tener  un 
poco  de  paciencia,  un  poco  de  moderación,  é  inspi- 
raciones generosas  de  patriotismo:  pues  con  unos 
pocos  meses  más,  era  evidente  que  el  gobierno  iba 
á  perder  completamente  su  color  de  partido  b^i- 
gerante  y    exclusivo. 

Dorrego  habla  tomado  también  sus  precauoio' 
nes  para  desarmar  la  animosidad  de  los  gefes  uni- 
tarios del  Ejército,  y  para  contener  á  los  mas  deci- 
didos en  caso  que  fuera  necesario.  De  tiempo  atrás 
habia  enviado  al  general  don  Ht'iirique  Martinee,  de 
cuya  lealtad  estaba  seguro,  á  tomar  el  mando  del 
primer  cuerpo,  recomendándole  que  hiciera  entrai» 
en  él  al  regimiento  número  5  de  infantería  qua 
mandaba  el  Coronel  don  Feliz  Olazabal,  sobrino  y 
amigo  seguro  del  general  Martínez,  y  al  regimiento 
número  16  de  caballería  que  mandaba  el  coronel 
Oiavjirria,  con  quien  Dorrego  tenia  motivos  de  amis- 
tad personal  y  de  confianza.  Asegurado  de  la  lealtad 
de  esios  dos  cuerpos,  el  gobernador  creia  que  tra, 
imposible  el  motín  de  los  demás,  y  que  en  casQ 
que  lo  llevasen  á  cabo  seria  sofocado. 

Cuando  llegó  á  Buenos  Aires  el  primer  Cuerpo 
á  las  órdenes  del  general  Martínez  fué  inmediatamente 
pagado  y  vestido.     El   Coronel    Olazabal  persistia  en 
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xcelentes  disposiciones  para  con  el  gobierno.     En 

uanto  al  Coronel  Olavarria  secreia  poder  contar  con 

él.     Era  sobiino  querido  de  la  seílora  doña  Casilda 

Igarzabal  de  Rodríguez  Peña.     Esta  seílora  habia  he- 

_Cho  gran  ñgura  en  la  Revolución  de    1810,  yá  por  su 

jielleza  escepcional,  ya  por  sus  talentos  distinguidl- 

EÚmos:  tenia  un  carácter  franco  y  dominante,  mucho 

mundo,   un    largo    hábito    de    inlkiir    en    las  cosas 

oliticas,  y  energía  particular  para  trazar  su  camino 

f  sus  deberes  á  los  hombres  que  figuraban  en  ellas, 

j5e  decia  que  habia  contribuido  á   la  Revolución  de 

tdayo  tanto  ó  mas  que  su  ilustre    marido  don  Nico- 

Rodriguez    Peña.     Para  ella,  el    Coronel     Ola- 

¡yarria  era  Pepe,  el  niño  de  la  familia  á  quien  ella  le 

^'babia  puesto  en  la  mano  las  armas    con  que  habia 

ganado  su  gloría;  y  amiga    decidida  de  Dorrego  y 

de  su  gobierno  había  hablado  larga  y  confídeucíalmen- 

ecou  Pepe  sobve  los  intentos  de  revolución  militar 

Bue  se  atribuían  á  los  cuerpos  del  ejército  que  acaba- 

!  regresar  á  la  Patria.     Que  ella  se    hubiera 

lecho  ilusión  sobre  el  sentido  de  las  palabras  de  su 

lObrino,  interpretando  mal  las  reticencias  naturales 

leí  asunto,    ó  que  realmente   el  Coronel    Olavarria 

Mbiera  tenido  la  debilidad  de  asegurarle  que  era  una 

patraQa  ridicula  todo  lo  que  se  decia  del  ejército,  el 

hecho  es  que  la  señora  Rodriguez  Peña  le  useguró 

.4r  Dorrego  que  Olavarria  seria  fiel  al  gobierno;  y  tan 

Onvencida  estaba  ella  de  que  se    podía   contar  con 

,  que  comprometió  al  coronel  á  que  fuese  el  30  de 

embi'e  á  visitar  al    gobernador,    llevándolo  ella 
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misma,  y  haciéndole  presión  probablemente  con  su 
influjo  persoiÉal,  y  con  otros  estímulos  de  familia 
que  podía  hauer  valer  en  aquel  momento  sobre  el 
arrogante  y  joven  guerrero. 

La  conferencia  de  Dorrego  y  de  Olavarria  fué 
amistosísima  y  llena  de  buenos  procederes  por  ambas 
partes.  El  gobernadoi-  (no  podemos  asegurarlo  sino 
como  dato  lecogido  eii  el  mismo  origen)  se  signifiuó 
con  el  Coronel  otorgándole  un  servicio  especial  que  fué 
cumplido  aquel  mismo  dia;  y  quedó  seguio  de  que  tenia 
en  este  un  amigo  incapaz  de  faltarle. 

Fácil  es  comprender  cuales  serian  las  amargas 
angustias  que  martirizaban  el  alma  del  Coronel 
Oiavarria  al  verse  oprimido  por  todos  estos  influjos, 
al  mismo  tiempo  que  eran  tan  espllcitos  ysagrados 
los  compromisos  que  había  lomado,  desde  el  Brasil, 
con  todos  sus  compañeros  de  armas  para  derro- 
car el  gobierno  asf  que  pisasen  en  Buenos  Aires. 
Los  otros  gefes,  y  sobre  todo  el  general  Lavalle, 
bien  servido  en  toda  la  inti'iga  previa  que  requieren. 
estos  actos,  por  los  hábiles  y  numerosos  agentes  del 
partido,  sabían  que  no  podían  contar  con  el  Coronel 
Olazabal,  enteramente  dado  á  la  tiiHuencia  del  general. 
Martínez  y  de  los  Balcarce  sus  parientes  inmediatos; 
pero,  como  habían  tocado  y  ganado  á  los  capitanes 
del  cuerpo,  y  en  especial  al  capitán  Wílde  de  la  com- 
pañía de  granaderos,  estaban  seguros  de  que  á  la  voz 
de  alzamiento,  esos  capitanes  pondrían  en  movimieii 
to  sus  coihpañias,  y  deque  el  cuerpo  todo  (lo 
pafiase    ó  nó    su  coronel;  ocunií-ia    al  lance  con 
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demás  que  formábanla  primera  división  del  ejército 
quehabia  regresado  á  Buenos  Aires. 

La  segunda  división  habia  quedado  en  el  Estado 
Oriental,  al  mando  del  genei'al  Paz,  esperando  que 
los  Brasileros  evacuasen  á  Montevideo,  para  cumplir 
á  su  vez  con  la  misma  obligación  según  la  fórmula 
testuai  del  tratado. 

En  la  madrugada  del  1"  de  Diciembre  de  1828 
los  cuerpos  del  ejército  salieron  de  sus  cuarteles  á 
las  órdenes  de  sus  respectivos  coroneles  y  marcha- 
ron á  concentrarse  en  la  plaza  de  la  Victoria,  donde 
el  general  Lavalle  tomó  el  mando  de  toda  la  División. 
El  coronel  Olazabal,  que  tenia  su  cuartel  en  el  edi- 
ficio que  es  hoy  Unioersidad,  sintió  que  el  cuerpo 
tomaba  las  armas:  se  vistió  de  prisa  con  sus  insignias, 
y  cuando  salió  al  patio,  todas  las  compañías  estaban 
ya  formadas  con  sus  respectivos  oficiales  á  la  cabeza 
y  en  el  mayor  orden.  Informado  entonces,  por  el  ca- 
pitán Wilde,  délo  que  suce  dia,  dijo:  que  creía  que 
el  número  5°  debia  seguir  la  suerte  y  la  marcha  de  sus 
compañeros  de  armas:  disimulando  pi'obablemeute 
para  sacar  partido  de  las  ulterioridades;  y  poniéndose 
á  la  cabexa  del  cuerpo  mai-chó  il  la  plaza;  lo  qne  no 
impidió  que  á  los  pocos  dias  fuese  separado  del  mando 
y  reemplazado  porel  comandante  Larraya. 

En  el  fnerle,  ó  casa  de  gobierno,  no  había  mas 
fuerza  encerrada  detras  de  los  baluartes  y  fosos 
qUií  lo  circundaban,  que  un  piquete  de  sesenta  ca- 
zadores al  mando  del  coronel  Rolon.  Algunos 
oficiales  y  gente  de  Céricos   qne  eran  adictos  al  Co- 


302 


REVISTA    DEI,    RIO   Olí    I.A    PLATA 


-ronel  Dorrego,  se  reunieron  en    e!     Cuartel   de 
Catalinas  y  formaron    una  especie  de    batallón 
ciento  cuarenta  hombres  que  tomaron  las  ai-mas; 
que  á  las    órdenes  dei  Comandante  de    Cívicos   di 
Miguel  Azcuénaga  marchó  á  la  plaza  y  la  cruzó  ci 
una  pequeña  pieza  de    campaña    hasta  entrar  á 
fortaleza;  sin  que  los  revolucionarios  creyesen  pr^ 
ocuparse  de  tan  pueril  demostración,  para  derramar 
Sangre  inútilmente.     El  gobernador  abandonó  la  for- 
taleza  y    se  retiró    á  la  campaña  cuando  supo  que 
todos  los  cuerpos  déla  1"  División  del  Ejército   ha- 
bían tomado  parte  en  el  motin.     Por  el  momento  era 
inútil    resistir.    El  único    recurso  que  le  quedaba 
reunir  l&s  milicias    de  la  campaña  con    las  fuerzi 
veteranas  de  la  frontera  {muy  escasas  entonces)  y 
tratar  de  sostener    la   autoridad  legal;  para  lo  cual 
Dorrego  contaba  con  la    indisputable  popularidad  di 
que  gozaba  entre  los  Ct'üícos  de  los  suburbios  y  di 
la  campaña.     Puestos  en  acción  y  bien  estimulad) 
con  el  espíritu  de  partido,  con  el  prestigio  de  ta  legali- 
dad, con  el  escándalo  de  un  motin  militar  que  atacal 
una  situación    constituida,  y  con  las  preocupacioni 
apasionadas  que  la  plebe  conservaba  contra   los  unM 
tarios,  Dorrego  y  sus  partidarios  creian  que  en  pocí 
dias  habia    de  producirse  un    alzamiento   general 
terrible  de  las  masas,  que  habia  de  dar  en  tierra  col 
la  fuerza  veterana  y  con  la  soberbia  cesárea  de  sus  g«-' 
fes:  ya  fuese  desmoralizando  la  tropa,  ya  abrumándola 
con  el  número  y  por  la  vasta  estcnsion  del  territorio^ 
en  que  iba  á  lener  que   desplegar  sus  operaci 
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Desde  Barracas,  Don-ego  adelantó  noticias  y  órdenes 
al  Comandante  general  de  Campaña  don  Juan  Ma- 
nuel Rosas  para  qun  reuniera  inmediatamente  las 
milicias  de  la  margen  izquierda  del  Salado  á  toda 
prisa,  á  fin  de  ir  á  situarse  en  los  limites  de  Santa-fé 
é  incorporarse  allí  con  la  guarnición  veterana  de 
Rojas  que  mandaba  el  Coronel  don  Ángel  Pacheco. 
Entretanto,  los  ministros  de  Dorrego  que  habían 
entrado  á  la  fortaleza  en  las  primeras  lioras,  creyén- 
dose necesarios  en  tan  grave  ocurrencia,  se  sometían 
alas  diez  del  dia;  al  mismo  tiempo  que  el  general 
Lavalle,  rodeado  del  bullicioso  enlusiiismo  de  toda 
la  burguesía  mercantil,  estudiantes,  tenderosy  depen- 
dientes de  las  diversas  profesiones,  abogados,  escri- 
banos y  procuradores,  convocaba  al  Pueblo  á  la 
capilla  de  San  Roque  para  que  se  diese  autoridades 
en  reemplazo  de  las  que  él,  al  mando  de  los  vetera- 
nos, acababa  de  derrocar.  Presidida  por  el  doctor 
Agüero,  esta  asamblea  municipal,  y  digo  municipal 
por  que  en  ella  no  estaba  representada  sino  la  parte  del 
aristocrática  municipio,  eligió  gobernador  de  la  provin- 
cia al  general  Lavalle,  Desde  los  primeros  momen- 
tos fué  visible  y  notoria  la  sorpresa,  la  indignación 
yla  profunda  hostilidad  con  que  la  plebeylos  criollos 
de  losali-ededores,  (peones,  carreteros,  quinteros,  lo- 
muleros,  agricultores,  el  uonjiinto  en  fin  de  aquella 
masa  flotante  que  vive  en  los  bajíos  de  una  ciudad  po- 
pulosa) vieron  el  golpe  brusco  con  que  los  unitarios 
derrocaban  áDon-ego,  en  cuyo  favor  habían  ompro- 
metido    sus    mas    ardientes    simpatías.     Fué  tal   !a 
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actitud  que  el  gobierno  i-evolucionario  les  vi6  to* 
mar,  que  hubo  de  preocuparse  seriamente  del  incre- 
mento que  podia  adquirir  esa  resistencia  si  llegaba 
á  moverse  y  ai-inarse  bajo  la  bandera  de  su  gefe;  y 
desde  entonces  se  resolvió  sacrificarlo  como  la  Re- 
volución de  Mayo  liabia  hecho  con  Liniers,  y  buscar 
al  mismo  tiempo,  como  atraerse  un  hombre  capaz 
por  su  prestigio  de  modificar  los  sentimientos  hos- 
tiles de  esa  masa.  Es  curioso  que  los  unitarios 
tuviesen  la  ridicula  idea  de  buscar  este  resultado  por 
medio  del  almirante  Brown.  Haciéndose  ilusión  I 
con  la  popularidad  de  que  este  bravo  marino  habia  ; 
gozado  en  sus  combates  contra  los  brasileros,  al 
frente  de  la  ciudad,  no  comprendieron  que  esa 
popularidad  era  un  simple  prestigio  de  circuns- 
tanciaSjliraitado  ala  lucha  maritima  contra  los  ene- 
migos: y  que  no  reposaba  sobre  afinidades  políticas  ó 
sociales,  ni  sobre  aquel  cúmulo  de  analogías  y  miras 
(mas  bien  sub~entend¡das  que  profesadas)  con  que 
se  agrupan  los  hombres  del  vulgo  á  esta  ó  aquella 
tendencia  en  los  pueblos  convulsionados.  BrowQ 
ademas,  era  inglés  de  la  cabeza  á  los  talones: 
hablaba  bárbaramente  el  español,  ni  mas  ni  menos 
que  como  un  negro  bozal:  carecía  de  imaginación  y 
era  todo  lo  contrario,  que  puede  imaginarse,  de  un 
tribuno.  Sacado  de  su  buque  era  un  hombre  vulgar, 
modesto,  inerte  y  sin  pensamiento;  nada  mas  sabia 
ni  entendía  que  navegar  en  el  Rio  de  la  Plata  ó,. 
en  el  mar,  y  batirse  con  denuedo  y  con  habilidad. 
Sacado  de  ahi.  Brown    parecía  que  no  supiera  pen- 
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li  hablar;  y  pretender  hacer  de  él  un  Corifeo 
lolltico  pura  compad ritos  y  ganchos,  un  [iropicia- 
lor  del  favor  de  las  niiisas  criollas,  ei'a  soherana- 
lente   ridiculo    uuando  mpiios. 

Ese  fué  HJtiernbargo  el  pólice  aribtrio  que  se 
is  ocurrió  á  ios  unitarios  para  calmar  la  hostilidad 
nenazaiite  que  empezaba  á  remover  las  iras  y  el 
iror  de  las  masas.  No  tardó  muchos  dias  sin  que  se 
;reditára  entre  las  gentes  incultas  del  pueblo  un 
licho,  que  en  sí  nada  significaba,  pero  que  en  el 
lentido  que  ellas  le  daban  conteiiia  una  palabra  de  ini- 
iacion  y  de  guerra — ;  Mándame  el  bisteque  (beeftake)  !■■ 
apodo  general  con  que  la  plebe  designaba  entonces  á 
os  ingleses;  '  y  Brown  cayó  en  una  completa  impopu- 
aridnd;  sin  haber  podido  ser  útil  en  lo  mínimo  al 
;rtido  que  lo  habia  tomado  como  quien  toma  un 
iueble  de  servicio  adoptado  al  uso  indistinto  de 
Ddos. 

El  nombramiento  de  Browii  procedía  de  que  el 
leneral  Lavalle  había  resuelto  salir  inmediatamente 
campaña;  porque  había  re  cibido  noticias  de  que 
íorrego,  por  los  esfuerzos  de  Rosas  y  de  otros  ge- 
ís  subalternos,  había  reunido  dos  mil  y  tantos  mi- 
icianos:  que  sin  pei-juicio  de  las  demás  reuniones 
le  gauchos    que  se  seguían    haciendo  al  otro  lado 

1.  LoB  ingleses  liabtau  ínlroducido  poco  untes  eslR  preparación 
la  i^rne;  y  como  le  hiiblna  dudo  el  □omlive  de  su  idioma  para 
Ipr&rta  diariamente  en  loa  mercados,  süliÚ  pro  bablemente  de  alÜ 
.  modo  da  designar  Iii  nncionalidnd  britAuics;  i  lérminoa  que  un 
[olio  jAniis  deiMíi — itn   inglfs,   uno   iiit  bintequc,    6   el  bisteqiir. 
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del  Rio  Salado,  y  por  toda  la  campaña,  Dorrego  había 
emprendido  su  marcha  del  Sur  al  Norte,  para  apo- 
yarse en  Santa-fé,  é  ¡ucorporar  ó  su  fuerza  la  di- 
visión veterana  que  mandaba  el  coronel  Pacheco, 
sucesor  del  corone!  Rauch.  Lavalle  se  proponía 
pues  salir  de  la  ciudad  con  setecientos  hombres  de 
los  mejores  que  tenia  la  División,  soldados  aguer- 
ridos de  la  campaña  del  Brasil;  y  cruzar  rápida- 
mente el  camino  de  Dorrego,  en  la  seguridad  de 
que  lo  batiría  escarmentando  ejemplarmente  á  sus 
secuaces,  y  de  que  ellos  tendrian  que  disolverse  y 
desgranarse   por  toda  la  provincia. 

El  5  de  Diciembre  el  general  Lavalle  delegó  pues 
el  gobierno  en  el  almirante  Brown;  y  por  la  tarde, 
bien  montada  su  división  en  los  caballos  de  pese- 
bre y  de  las  carretillas  de  la  cindad,  se  dirijió 
rápidamente  á  la  laguna  de  Navarro;  donde  en 
efecto  cortó  la  marcha  de  Dorrego  y  de  Rosas  el 
9  de  Diciembre,  batiéndolos  completamente.  El 
primero,  se  dirigió  á  la  división  Pacheco  contando 
con  el  honor  de  este,  gefe  distinguido,  y  con  su  lealtad 
al  gobierno  legal.  El  segundo  procuró  solo  salvar 
su  persona;  y  desamparando  al  gobernador,  se  diri- 
gió á  Santa— fé;  donde,  por  lo  menos,  podía  es[jerar 
el  giro  de  los  acontecimientos  sin  correr  ningún 
peligro  personal.  Como  hemos  dicho,  la  división 
del  coronel  Pacheco  era  la  que  había  formado 
mandado  de  años  atrás  el  Coronel  Rauch,  á  qi 
Dorrego  había  tenido  que  separar  por  contempori- 
zar con  sus  partidarios  de  la  campaña,   con    Rosas 
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sobre  todo,  mas  que  por  gusto  propio;  porque  Rauch 
se  había  mostrado  partidario  de  la  prosidencia  y 
recio  ejecutor  de  sus  órdenes  contra  los  opositores 
y  el  gauchaje  de  la  campaña,  atrayéndose  la  enemis- 
tad de  las  turbas.  Pero  todos  los  oficiales  del  cuerpo, 
y  el  Comandante  Escribkno,  eran  parciales  decididos 
del  Coronel  Rauch;  y  como  este  se  había  adherido 
desde  los  primeros  momentos  al  movimiento  militar 
encabezado  por  el  General  Lavalle,  el  cuerpo  no  es- 
peraba sino  una  ocasión  propicia  para  sublevarse 
contra  su  gefe  y  pronunciarse  contra  Dorrego.  Esa 
ocasión  se  presentó  naturalmente  asi  que  llegó  la 
noticia  del  descalabro  sufrido  en  ^at'a/To,  traída  por 
el  mismo  Gobernador  al  campamento  de  la  división. 
En  esa  noche  se  sublevó  la  fuerza  veterana  encabe- 
zada por  todos  los  oficiales:  prendieron  á  Dorrego 
y  á  Pacheco;  y  metiéndolos  en  un  carruage,  los 
remitieron  á  Buenos  Aires.  Al  llegar  al  Lujan 
encontraron  un  piquete  de  tropas  con  órdenes  del 
general  Lavalle  de  llevar  á  Dorrego  al  campamen- 
to de  Navarro  y  de  hacer  seguir  acia  la  ciudad  á  los 
otros  presos.  El  gobernador  llegó  el  13  de  Diciem- 
bre á  la  división  militar  que  lo  liabia  derrotado,  é 
inmediatameiite  se  le  hizo  saber  que  hiciera  breve- 
mente sus  últimas  disposiciones,  pues  que  á  las  dos 
horas  iba  á  ser  fusilado.  En  efecto:  al  terminar 
este  breve  plazo,  el  Coronel  Dorrego  fué  ejecutado 
sin  que  la  historia  pueda  decir  por  cual  crimen. 
Ai  mismo  tiempo  qua  él  caía,  el  sol,  con  aquel 
matiz    de  sangre  y  de   fuego    con  que  suele  teflirse 


I 
I 


308 


RKVtSTA    nilL    RIO    Dlí    I 


en  las  tardes  de  verano  ai  descender  detrás  de  los  hori- 
zontes de  la  pampa,  Íiai;ia  lugar  al  silencio  de  la  noche. 
El  general  Lavalie  dió  ruPiita  de  este  acto  al 
gobierno  delegado  con  estas  palabras — «Participo  á 
V.  E.  que  el  coronel  don  Manuel  Dorrego  acaba  de 
ser  fusilado  por  mi  orden,  al  frente  de  los  Regi- 
mientos que  componen  esta  División  — La  historia 
juzgará  imparcial  mente  si  el  coronel  Dorrego  ha 
debido  ó  no  morir:  y  si  al  sacrificarlo  á  la  tranqui- 
lidad de  un  pueblo  enlutado  por  él,  puedo  haber 
estado  poseído  de  otro  sentimiento  que  el  del  bien 
público— Quiera  persuadirse  el  pueblo  de  Buenos 
Aires  que  la  muerte  del  coronel  Dorrego  es  el  sa- 
crificio mayor  que  puedo  hiicer  en  su  obsequio» — Si 
hemos  de  interpretar  recta  é  imparcialmente  estas 
palabras,  deberiumos  creer,  que  paia  el  propósito 
de  restablecer  el  Réjimen  Presidencial  y  el  Con- 
greso de  1826,  el  partido  iniitario  creia  que  Dorrego 
seria  el  mas  grande  obstáculo,  no  solo  por  loa  ta- 
lentos políticos  que  tenia,  sino  por  la  evidente  popu- 
laridad de  que  gozaba  entre  las  masas  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  y  de  algunas  otras  poblaciones  de 
la  Repiiblica.  ¿  Se  quizo  pue*  seguir  el  terrible 
ejemplar  que  la  Junta  de  1810  habia  hecho  con  Li- 
iiiers  alegando  las  mismas  causas?  Entonces  el 
sacrificio  de  este  alto  funcionario  no  fué  un  castigo 
sino  una  espantosa  precaución;  y  en  cuanto  á  la 
acusación  de  que  él  hubiera  enlutado  alguna  vez  al 
pueblo  de  Buenos  Aires,  la  historia  no  dirá  jamás'; 
cuanr/o  ni  como. 
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Conclusión— Entretanto,  el  partido  unilario  no 
supo  ó  no  pudo  contener  la  contra-revolución  y  el 
alzamiento  de  las  masas,  y  á  ¡os  8  meses  de  des- 
gracias y  de  descalabros  tenia  que  rendirse  á  Rosas: 
de  quien  el  general  Lavalle,  que  habia  sacrificado 
á  Dorrego,  decia  — «he  encontrado  en  él  un  portefio 
digno  de  este  ilusli-e  título!» 

Apoderado  de  Buenos  Aii'es,  y  aliado  con  el 
gobernador  de  Santi»-fé  y  con  Quiroga,  Rosas  em- 
prendió la  guerra  contra  el  genei'wl  Paz,  que,  á  la 
cabeza  de  la  2°  Diiision  del  Ejército  del  Brasil,  liabia 
marchado  contra  los  caudillos  federales  de  las  otras 
provincias. 

Paz  fué  vencido  al  fin,  y  la  Repiiblica  Argen- 
tina cayó  examine  en  las  garras  del  famoso  tirano 
que  estaba  destinado  á  martirizarla  por  un  cuarto 
de  siglo. 

El  movimiento  del  1"  de  Diciembre  de  1828  tuvo 
pues  LUÍ  carácter  político  claro  y  definido:  él  no 
fué  sino  !a  forma  militar  de  la  revolución  parla- 
mentaria de  1826,  que  vino  á  destiempo. 

Lo  que  el  Congreso  unitario  no  habia  podido 
lograr  por  los  actos  políticos,  el  partido  imitario  em- 
prendió hacerlo  por  las  vias  de  hecho  y  por  las 
armas. 

En  uno  y  en  otro  caso,  contra  las  leyes,  contra 
el    orden   constituido  y  contra  la  prudencia  política. 

Era  natural  su  derrota;  y  eran  de  esperarse  los 
males  y  las  calamidad';s  en  que  el  pais  se  hundió. 

Esta    dejTota    uompleló    una  de   las    evoluciones 
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deñriitivas  de  nuestra  historia.  Por  eso  la  victoria 
de  CaeeroSy  al  dar  eu  tierra  con  la  tiranía  de  vein- 
ticinco años,  produjo  consecuencias  orgánicas,  y 
rumbos  nuevos,  que  rompieron  las  tradiciones  ad* 
ministrativas  con  que  el  oiejo  réjimen  se  habia  im- 
puesto hasta  entonces  en  la  marcha  y  en  las  luchas 
de  la  Revolución  de  Mayo. 

Vicente  Fidel  López. 


UN  PROCESO  CÉLEBRE 


LAS    Hr-:RE:GfAS    DB  t.A    BRATA   lÁNGELA  CARRANZA 
NATURAL    DE  CÓUDOHA  DULTUCUMAN 


Lc8  BDiH,  teri-ifiés  du  triompbe  dn   diabla 
brúlent  les  fuu«  poiir   proteger   Dieu. 

MicBEi.ET~(Hiat.  de  France— XVI 
líÉcle— lolrod,} 

El  día  2l>  de  Diciembre  del  ai5o  1694,  tuvo  lugar 
Bn  la  ciudad  de  Lima,  con  presencia  del  Señor  Virey, 
Úe  la  Audiencia,  de  la  primera  nobleza  de  la  ciudad, 
Ututos,  caballeros  cruzados,  y  Familiares  del  Santo 
Dficio,  un  solemne  Auto  de  Fé  en  la  iglesia  del 
Bonvento  de  Predicadores,  Un  innumerable  pueblo 
tksistia  también  á  la  santa  ceremonia,  ansioso  por 
|OÍr  la  relación  de  la  causa  formada  á  una  beata  cé- 
lebre, llamada  Angkla  Carranza.  Hecho  silencio eu 
liquella  multitud  fanatizada  y  curiosa,  subió  al  pulpito 
ít  doctor  don  José  del  Hoyo,  «secretario  del  Secreto, 
abogado  de  los  presos  y  contador  del  Santo  Oficio, » 
f  desde  allf  dió  lectura  de  la  relación  de  la  causa 
Kguída  contra  dicha  beata,  cuyo  proceso  había  du- 
rado desde  su  prisión  el  dia  21  de  Diciembre  de 
1688,  hasta  el  20  del  mismo  de  1694:  seis  años  1 
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Vamos,  sin  la  menor  alteración,  á  hacer  un 
estrado  del  escrito  del  doctor  del  Hoyo,  que  es  tal 
al  pié  de  la  letra,  como  acaba  de  reimprimirlo  el  seilor 
don  Manuel  de  Odriozola  en  el  tomo  7°  de  los  bDocu- 
raentos  literarios  del    Perú.»  ' 

Angela  Carranza,  beata  de  San  Agustín,  soltera, 
natural  <le  In  ciudad  de  Córduva  del  Tucumau,  con- 
taba  mas  de  cincuenta  aílos  de  edad  en  el  momento  en 
que  tenia  lugar  el  acto  de  fe.  Habla  pasado  á  Lima 
el  año  1665,  y  desde  su  llegada  á  esta  ciudad  trató 
de  señalarse  frecuentando  los  templos  y  los  santos 
sacramentos.  Tan  mañosa  andubo  en  estas  osten- 
taciones devotas,  que  logró  engañar  al  «vulgo  nove- 
lero» y  aun  á  «persoLias  de  letras  y  autoridad», 
haciéndoles  creer  que  era  santa  y  favorecida  del  cielo 
con  frecuentes  revelaciinies.  A  mas  de  Santa  se 
decía  también  ser  de  estirpe  real,  por  la  sangre  de  Mu- 
darra,  Castillo  y  Carranza  que  corría  por  sus  venas. 
Asi  pasaron  los  años  hasta  el  de  1673,  en  que  le 
entró  comezón  de  escribir  y  comenzó  k  relatar  á  su 
modo  lo  que  Dios  mismo  le  dictaba.  Para  reco- 
mendarse mas  ante  el  público  limeño,  decia  habérsele 
revelado  que  estaba  confirmada  en  gracia  como  San 
Juan  Bautista,  y  que  se  encontraba  en  estado  de 
inocencia   y  candidez  de  niña  de  tres  años;  esieudo 

1.  El  seQor  Odriozola,  m  un  aatiguo  soldudo  de  1u  i iidepeii deacia 
del  Perú,  pnriieipa  de  IftB  glorias  de  Sbii  Marlin  y  de  Bolívar.  Su 
BÜuiou  á  la  historia  de  bu  paia  y  en  geaeral  li  lodu  gdiicio  de  liWrHlur&, 
Ib  ha  hecho  acreedor  i.  que  su  gubierno  le  eucargiie  U  dirección  de  la 
rica  biblioteca  pública  de  Lima,  dei^pues  de  la  muerte  del  a¿b¡D  doctor 
Vijil. 
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así,  dice  el  Relator,  que  algunas  personas  qiie  en 
el  Tucuman  la  conocieron,  sabían  y  decían,  que  no 
era  tan  inocente  y  que  podía  pecai'.n 

Escudriñada  la  vida  privada  de  la  Santa,  resultó 
que  comia,  á  escondidas,  regalada  y  abundantemente, 
pescado  cocido  y  frito,  huevos  con  chiche^  que  es 
una  salsa  ci-Íolla  se^un  el  doctor  del  Hoyo,  y  mil 
otras  golosinas  que  le  obsequiaban  sus  devotos.  El 
mismo  doctor,  observa  sagazmente  que  el  cuerpo  de 
ía  Carranza,  no  podía  menos  que  eslar  bien  trata- 
do, pues  nunca  se  vieron  en  él  las  séllales  naturales 
de  los  abstinentes,  que  son  flaqueza,  debilidad  y 
palidez;  antes  bien  se  conservó  «buena,  gruesa  y 
abultada,»  aun  durante  los  seis   años  de  su  prisión. 

«Una  mujer  bien  comida  y  mantenida,  qué  oración 
podía  tener?»  Este  interrogante  del  Seeretario  del  Se- 
creto, es  una  tirada  de  la  manta  cubridora  de  la  gula  de 
la  Cai-ranza,  y  no  hay  q«e  responderá  él.  Esta  po- 
bremujer,  dormía  como  comia  y  fué  cosa  averigua- 
da que  el  tiempo  que  aparentaba  consagrar  á  la  ora- 
ción y  al  éxtiisis  le  empleaba  en  dormii- largos  sueños 
por  la  maílana,  en  la  tarde  y  durante  toda  la  noche;  lo 
que  hace  decir  con  donaiie  al  citado  doctor  que  la  An- 
gela fué,  mas  que  de  ningún  Santo,  «devota  de  los 
siete  durmientes.» 

Ang>;!a  era  do  earáL-ter  iinpacienle,  incapaz  de  so- 
portar agravios,  deslenguada,  pedigüeña;  respetaba 
muy  poco  á  los  sacerdoles  y  les  llamaba  ladrones;  era 
impnidenle,  y  tambif^n  avara,  haciéndose  pagar  fuertes 
siHíiiis  ¡loi-  SUS   reliquias,    adiviniíciunes  y   milagros, 
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cuando  producían  buenos  resultados.  En  otros  defec 
tos  mas  graves,  incurría  también  la  Carranza;  y  como 
el  asunto  tiene  sus  espinas,  copiamos  á  la  letrael  testo 
del  relato  hecho  por  un  Sacerdote,  por  un  Secretario  de 
los  Secretos  del  Santo  Oficio,  casuista  de  la  fuei'zade 
muchos  caballos,  por  el  doctor  del  Hoyo,  eu  flu,  ya  ci^ 
lado  varias  veces.     Dice  este  bendito  señor: 

lEste  monstruo  [Angela)  llegó  á  escaiidaliyar 
con  sus  dichos  y  hechos.  En  su  cuarto,  cuando 
podia  verla  su  familia,  al  acostarse  y  levantarse  an- 
daba desnuda  de  una  parte  á  otra  como  Eva  en  el 
Paraiso  despueí^  del  pecado,  y  asi  á  los  temblores 
salla  como  Dios  la  crió  y  en  pelo,  á  vista  d<^  los 
demás.  Si  necesitaba  bañarse  el  cuerpo  salia  al 
camjjo  á  alguna  acequia  ó  remanzo  de  agua  cor- 
riente, paso  común  de  los  viandantes,  que  allí  la 
encontraban  en  cueros  vivos,  como  dicen;  y  cono 
ciendo  quien  era  se  admiraban  del  desahogo  de  la 
beata.  Otras  veces  se  bañaba  en  estanques  ó  alber- 
cas  de  casas  principales  sin  recatarse  de  que  los, 
domésticos  la  viesen  totalmente  desnuda.  Y  sucedía 
entrar  á  un  baño  de  estos  acompañada  de  alguna 
conocida  suya,  que  entrando  al  agua  modestamente 
cubierta,  como  lo  pide  el  mugeril  recato,  ella  hacia 
gala  de  su  desnudez  y  advertida  ó  reprendida  délos 
cuerdos,  en  este  caso,  respondía:  que  ellos  tenían  la 
culpa  en  asomarse  á  oería,  que  se  fuesen  en  hora 
mala. 

(f  peoc  er£^  el  pretesto  ó  color  que  daba  á  sus 
repetidos  baños,  que  era,  por  el  mucho  ardor  en  que 
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se  abrasaba  originado  del  amor  grande  que  tenia  á 
Dios.  Y  anadia,  que  el  agim  de  cierta  acequia  ó  ar- 
royo, á  que  fuera  de  la  ciudad  salla  mas  frecuentemente 
ú  bañarse,  tendría  en  la  posteridad  virtud  para  sanar 
de  varias  enfermedades,  y  en  especial  de  calenturas 
pegadas.  Asi  se  la  pegaba  ella  á  los  simples  que  la 
creían.  Impura  (i  indecente  procedía  en  estos  baflos 
y  no  menos  loera  eii  e!  descarte  natural  de  las  super- 
fluidades que  d.'l  comer  y  beber  naturalmente  se  ori- 
ginan:  en  la  calle  y  en  la  pla^a,  en  donde  quiera  que  la 
cojia  la  forzosa,  sola  ó  acompañada,  se  ponia  en  cu- 
clillas, levanlándose  mas  de  lo  necesario  las  faldas, 
escandalizando  asi  A  los  que  acaso  la  veian  y  conocían, 
y  si  alguno  la  motejaba  lespondia  con  la  licencia  que 
ludaba  su  desobogo:  para  qué  me  r/ió  Dios  el  talf. . .» 
Ponemos  aquí  pinitos  suspensivos,  y  d'C^amos  sin 
trasladar  una  anécdota  referida  por  el  doctor  del  Hoyo, 
enlacual  toma  parte  un  jovencilo  áqniea  la  beata  su- 
plicó la  sacase  \.\n  pique  que  le  había  entrado  en  un  pié: 
Eu  la  famosa  (Celestina,»  no  se  cncunlraiia  un  pasage 
tan  deshonesto  como  el  que  suprimimos,  y  sin  embar- 
go, él  fué  relatado  en  el  pulpito  de  una  iglesia,  delante 
del  pueblo  y  de  las  priinei-as  c;Uegor¡as  de  la  sociedad 
limeña — Los  sueños  ei-6tÍcos  que  asaltaban  á  la  beata 
en.  la  noche,  estAn  referidos  con  igual  desnudez  en 
el  mismo  documeiiln,  leido  desde  la  cátedra  del 
espíritu  santo,  en  desagravio  de  delitos  contra  el 
dogma,  base  de  toda  mural,  según  la  creencia  de  los 
teólogos. 

Tal  era  en  su  interior    Ui  cuLidu'^ta  de  esta  cmbiis 
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tera.     Pero  es  tal  el    poder  de  la  hipocresía  para  coal 
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muger  de  presidio  llügó  á  teuer  en  Lima  una  fama  de 
vii-tuosa,  de  milíigiosa  y  de  Santa,  que  eiivídiariaii 
miiclius  cuyas  verdaderas  virtudes  las  han  colocado 
en  los  altares.  Loyró  también  que  la  tuvieran  por 
sabia,  por  gi'an  escriiora,  y  esta  fué  su  principal 
ambición,  asi  como  fué  el  motivo  de  su  caida  y  de  s^u  J 
persecución  y  castigo. 

Para  granjearse  la   consideración    que  llegó 
tener  como  favorecida  dul  cielo,  usó  mañosamente  dq 
la    iiipocrecla  y  del  embuste,  fingiendo    milagros  ¡ 
revelaciones.     Afirmaba  habérsele  aparecido  Dios  di4 
ciéndole  que  le  desíigraduba  la  llamasen  doña  Angela 
Carranza,  y  que  dada  la  singulai'  semejanza  que  teniJ 
con  él,  quería  que  en   adelante    la  conociesen  con  e|| 
nombre  de  Angela  de  Dios.     Mejorada  tan  generosa: 
mente    en    el  apellido,  la  señaló  Dios  por  ángel  d4 
la  guarda   al    mismo  que    tuvo   el    rey   David,  cuyo 
nombre  era  Laurel  áureo;  y  no  contenta  con  el  Laur^^ 
de  oro  que  la  guardase  de  todo  riesgo,  pasó  á  afírmai| 
que    la  asisliaii    especialmente  el   Espíritu   Santo,  lA 
Santísima  Virjen,   Sau  Miguel,  San    Rafael   y  otros 
muchos  ángeles,  apóstolas  y  patriarcas.     Decía  qiiaj 
habiendo  subido  al  cíjIo  repetidas  veces^  la  recibieron 
siempre  los  Apóstoles  debajo  de  palio  y  que  el  Señoi 
la  dijo  eu  una  ocasión,  que  debi  a  sentarse  en  su  misma 
silla:  efectivamente  le  trajeron  una  los  ángeles,  dlcién- 
dolé:  «esta  silla  e^s  en  ¡a  que  j  uzga  el  Señor  las  almas, 
siéntate  en  ella:»   que  estand>  una  vez  ari'obada  la^ 
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imprimió   San  Francisco  las  llagas  y  en  otra  ocasión 
liizo  lo  mismo  Jesu-Cristo  en  forma  de  Sei'afin. 

Blasonaba  du  ser  Maestra  y  Doctora  de  los  doc- 
tores, porque  estaba   graduada  en  el  cielo.     En  esta 
I  ceremonia  universitaria,  queriéndosele  poner  la  borla 
de  Santo  Tomás,  se  resintió  la  Virjen  y  dispuso  que 
no  futíse  esa  borla  sino  la  persona  misma  del  Espíritu 
I  Santo  la  que  se  colocara  sobre  su  cabeza. 

A  par  de  semejantes  gracias,  superiores  á  cuantas 
fueron  jamas  concedidas  A  los  mayores  santos  de  la 
Iglesia,  decía  la  beata  haber  recibido  de  Dios  la  misión 
de  definir  la  pureza  de  su  santísima  madre,  por  mndio 
I  de  escritos  que  habían  de  dejai'  muy  atrás  los  osen- 
ros  y  teológicos  de  la  madre  Agreda,  y  cuya  claridad  y 
,  llaneza,  como  verdaderamente  inspirados,  habían  de 
L  eclipsar   cuanto  escribieran  Sunto  Tomas  y  Escoto. 
sobre  la  GoncepLiion  de  la  Virjen  Santísima.     Los  es_ 
critos  de  la  beata    (la  embiislora  tiicnmana,  como  la 
I  llama  el    secretario  del    Sanio  Oficio)    debían  servir 
1  jiara  que  por  ellos  definiese  el   Pontífice  el  misterio 
I  déla  inmaculada  Concepción,  y  debían  también  servir 
B  escoba  para  barreí'  todas  las  igtiorancias  de  los  doc- 
I  lores  y  sabios  contradictores  de  aqnel  misterio. 

La  beata  abrazó  la  carrera  de  las  letras  sagradas, 
I  sin  estudios  y  sin  maestros  de  teología,  porque  estos 
leslubau  de  mas  áp^i-áiaa  graduada  [)or  el  E-ipirilu 
¡  Santo,  é  inspirada  por  el  cielo.  En  los  momentos  de 
Ldescanso  que  le  dejaban  sus  mulliplícados  oficios  y 
[ocupaciones,  dióse  á  escribir,  yá  de  su  puflo,  yá  díc- 
I  taiido  ii  amanneiisfs  comedidos,  y  emborré  tanto  pa- 
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peí  que  de  sus  maniipcrítoa  llegó  á  formar  el  Santo 
Oficio,  como  antecedentes  preciosos  para  el  proceso,  | 
«quince  tomos  encuadernados»,  probablemente  infolio. 
Estos  escritos  se  componían    de  tratados  teológicos  ' 
sobre    la  materia    que  le  estaba  recomendada  y  de 
murmuraciones  de  beata  contra  los  defectos  y  peca-  j 
dos  gravísimos  de  diferentes  personas  de  la  sociedad  I 
limeña,   señaladas  con  sus  nombres  y  apellidos; 
peles  tan  infamatorios  de  vivos  y  muertos,  que  me- i 
recieron  considerarse  como  verdaderos  libelos. 

Para  probar  que  el  misterio  de  la  concepción  fué  J 
libre  de  toda  culpa  original,  comenzó  por  exaltar  la  I 
santidad  y  la  pureza  de  los  Santos  Joaquín  y  Ana,  j 
con  quienes  aparentaba  tener  la  mas  estrecha  relación, 
á  punto  de  liacer  de  ambos  la  biografía  mas  minuciosa. 
«Santa  Ana,  decía,  fué  muy  hermosa,  ni  muy  alta  ni 
pequeíla,  algometidita  en  carnes,  el  rostro  redondo, 
la  tez  muy  blanca  y  lustrosa,    sin   arrugas,  la  nariz  I 
proporcionada,  las  cejas  tendidas  y  crespas,  belfa  de  | 

labios Su  edad  no  era  mucha:  se  adornaba  con  I 

perlas  y  ricos  ornatos,  no  por  mal  fin  sino  que  como  I 
deseaba  casarse  se  aliñaba. 

Señora  Santa  Ana,  se  inclinó  á  San  Joaquín  que  I 
era  alto,  robusto,  de  rostro    lleno,  de  nariz  grande,  I 
rosado,  tosco  de   facciones;    y  aunque   era  viejo,  : 
vestía  bien.     Gracias  á  estas  prendas  personales  no  J 
le  tuvo  asco   su  futura;   es  verdad  que  se  miraban 
como  padre  é  hija  y  tenían  cama  á  parte. . .  .  Apesar 
de  esto  los  santos  consoi'tes,  ardían  en  deseos  de  tener 
sucesión,  y  pai-ece  que  la  deseaban  masculina. . 
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Viendo  Dios  la  resignación  con  que  sobreliefaban 
el  martirio  de  la  esterilidad,  mandóles  un  ángel  para 
consolará  Santa  Ana,  antniciándoie  que  vendría  una 
hija,  que  seria  madre  de  Dios;  y  bajando  tras  este 
mensajero  el  Espíritu  Santo  en  persona  purificó  á 
los  esposos  del  pecado  original;  y  no  solo  los  sacó 
del  estado  de  culpa  sino  que  los  puso  en  el  estado 
de  la  inocencia  original,  perdida  por  nuestros  padres, 
haciendo  á  San  Joaquín  segundo  Adán  y  á  Seiloha 
Santa  An&  segunda  Eva. 

Esta  fué  una  segunda  creación,  no  quedándoles 
I  de  la  primera  mas  que  el  nombre.  Y  acaso  esto  es 
imposible?  pregunta  la  beata.  Si  Dios  puede  crear 
las  semillas  de  que  nacen  las  flores  y  los  árboles,  por 
qué  uopodria  crear  de  nuevo  á  San  Joaquín  y  á  Santa 
Ana?  ¿  No  hacen  injertos  de  un  árbol  en  otros  ?  Pues 
'  así  sacó  á  Joaquín  y  á  Ana  del  árbol  y  parentezco  de 

I  Adán  y  los  injertó  en  el  árbol  de  la  vida y  así 

t^uedaron  cabeza  del  linaje  humano,  título  que  perdió 
I  Adán  por  el  pecado. . .  .y  Señora  Santa  Ana  fué  tam- 
I  bien  cabeza  de  los  ángeles. 

Después  de  la  embajada  del  ángel,  les  envió  Dios 

1  arcángel  San  Miguel  con   la  fruta  del  árbol  de  la 

I  vida  traída  del  Paraíso  en   una  salvilla  de  oro,  y  ai 

arcángel  San  Gabriel  con  un  vaso  de  cristal  con  agua 

del  Jordán  de  que  comieron  y  bebieron,  mitad    San 

I  Joaquín  y  mitad  Santa  Ana,  dividiéndole  el  Espíritu 

[  Santo,  y  amasándole  con  la  masa    de    ambos,    á  la 

I  manera  que  el  huevo  se  amasa  para  hacer  pan  rega- 

I  lado...,.    Y  fuiira  de  la  fruta  mencionada  le  trajeron 
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los  ángeles  de  uno  de  los  árboles  del  Paraíso,  otra  á 
manera  de  huevo,  blanca  y  blanda  que  tenia  virtud 
de  exitar,  y  de  hecho  exitó  á  la  generación  á  San 

Joaquín  y  á  Señora  Santa  Ana lo  cual  se  ejeculó 

á  los  umbrales  del  cielo  y  se  vistieron  los  dos  de  la 
divinidad  y  délos  ropages  que  el  verbo  divino  tenía 
preparados  para  su  encarnación. 

Por  medio  de  esta  agua  del  Jordán  y  fruto  del  Pa- 
raíso, consiguieron  muchos  bienes  que  enumera  la  es- 
critora cordobesa,  hasta  siete.  Sin  embargo,  no  po- 
demos saciificar  el  último,  porque  sin  su  conocimiento 
no  se  podr'ian  comprender  las  circu  nstancias  especiales 
que  intervinieron  en  el  misterio  de  la  encarnación  en 
María,  según  los  sueños  de  la  beata. 

Luego  que  San  Joaquín  y  Santa  Ana  comieron  del 
fcuto  del  árbol  de  la  vida  y  bebieron  del  agua  del  Jordán, 
se  convirtió  instantáneamente  en  sangre  el  fuego  del 
amor  divino,  pasando  al  corazón  aquella  porcien  que 
hablan  de  ministrar  para  la  concepción  de  María  San- 
tísima; y  asi  de  solo  este  fruto  se  hizo  la  materia  se- 
minal en  San  Joaquín  y  Santa  Ana  de  que  habian  de 
ser  concebidos  Ci-isro  y  Maria  en  su  vientre,  primero 
Cristo  y  después  María,  y  los  dos  por  obra  de  varón 
que  lo  fué  San  Joaquín;  y  entonces  los  ángeles  adora- 
ron al  Verbo  Encarnado;  porque  viesen  que  ya  estaba 
allí  el  que  se  les  representaba  hecho  hombre  en  los 
cielos,  y  asi  no  recurrían  á  la  representación  á  ado- 
rarlo, y  por  esto  entonces  hincaron  la  rodilla  á  Jesu- 
cristo y  adoraron  al  Verbo  Encarnado...  A  ambos 
esto  es,  á  Cristo  y  á  María  los  concibió  Santa  A 


I 


na  por      j^M 


UN    PROCESO   CÉLIvBRU 


321 


obra  de  San  Joarjuiíi. . .  y  no  hiiho  concurso  de  varón 
ni  necesidad  de  61  porque  en  Ana  habia  intervenido 
ya  concurso  de  varón,  que  fué  el  de  San  Joaquin. 

Las  especialidades  dignas  de  notarse  de  que  Iia- 
blamos  antes  sun:  1"  que  en  los  mismos  brazos  de 
Dios  y  manos  del  Padre  Eterno  concibieron  Ana  y 
Joaquin  á  Cristo  y  á  María.  Santa  Ana  subió  iigerlsi- 
ma  al  cielo  y  el  Padre  Eterno  le  echó  los  brazos  y  con 
asistencia  del  Espíritu  Santo  se  perfeccionó  esta  con- 
cepción: puesta  Sania  Ana  en  la  cima  de  Dios,  y  me- 
ciéndola el  Espíritu  Santo,  concibió  á  Cristo  y  á  María. 
2',  que  esta  concepción  de  Cristo  y  María  en  Santa 
Ana,  tuvo  lugar  á  lo.s  umbrales  del  cielo,  y  luego 
cantaron  los  ángeles  el  inr.arnatus  esí,  3*  que  esta 
junta  ó  generación  fué  sacrificio  que  celebraron  y 
consumieron  Joaquin  y  Ana:  que  consumado  ellos 
el  sacrificio,  se  cerró  el  Testamento  viejo,  y  este  fué 
el  sacrificio  del  Cordero  inmaculado,  Jesu-Cristo,  no 
muerto  sino  vivo  como  está  en  el  Santísimo  Sacra- 
mento. . . .  Esta  concepción  fué  como  comunión,  y  en 
ella  celebró  Jesu-Cristo  su  desposorio  con  Santa  Ana 
y  apai'tó  el  matrimonio  con  Joaquin. 

La  diabólica  espositora,  rival  bastarda  de  los  P  P. 
de  la  Iglesia,  deduce  de  aqní  una  porción  de  conse- 
cuencias absurdas,  que  el  doctor  del  Hoyo  tiene  par- 
ticular esmero  un  combatir,  c-iponiendo  con  letra  bas- 
tardilla, los  verdaderos  principios  católicos  sobre 
dogmas  tan  escabrosos  para  las  intelijencias  vulgares, 
las  cuales  deben  contentarse  con  creer  lo  que  no  al- 
canzan ni  vieron  jamas,  que  esto  se  llama  tener  íé. 
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La  rea  del  Santo  Oficio,  se  proponía  probar  que  Marta 
Santísima  fué  concebida  sin  pecado  original,  porque 
Santa  Ana  y  San  Joaquín  se  hallaban  fuera  del  pa- 
rentesco de  Adán,  y  su  carne  y  sangre  mezclada  y 
unida  con  la  Divinidad,  por  liaber  comido  el  fruto 
del  árbol  de  la  vida,  en  que  estaba  contenido  el  mismo 
Jesu-Cristo,  el  cual  por  su  suma  puceza  y  santidad 
infinita  había  de  impedir  la  contracción  di'l  pecado, 
a!  cual  se  opone  y  eschiye  esencial  é  indispensable- 
mente aun  mas  qae  la  luz  á  las  tinieblas. 

La  beata  Carranza,  fué  sumamente  fecunda  como 
escritora,  y  á  este  respecto  añadiremos  &  lo  yá  dicho 
algunos  detalles  curiosos.  Los  cuadernos  que  dejó 
escritos  llegaban  á  543,  com[)onÍendo  mas  de  7500 
fojas,  en  forma  de  diario  desde  el  año  1673  hasta 
Diciembre  del  uño  1688  en  que  fué  presa  por  el  Santo 
Oficio.  Pero,  lo  mas  singular  es  que  los  cuadernos 
de  letra  agena,  eran  de  puño  y  letra  de  sns  confesores 
ó  padres  espirituales  que  asi  lo  reconocieron  ante  la 
Inquisición.  Si  estos  sacerdotes  cayeron  en  las  redes 
de  la  embustera,  qué  estraño  es  que  el  vulgo  diera 
crédito  á  sus  revelaciones  y  la  tuviera  en  concepto  de 
Sania?  Consta  del  proceso  que  se  hicieron  varias 
«láminas»  y  pinturas  de  buen  pincel,  representándola 
bajo  la  forma  del  ángel  del  Apocalipsis,  con  dos  alas 
estendidas  al  aire  y  á  sus  pies  el  Dragón  de  la  culpa, 
hollado  y  vencido,  con  un  báculo  obispal  que  empuña 
en  la  mano,  báculo  que  según  ella,  era  obsequio  de 
San  Agustín. 

La  masa  de  nn  pueblo  i'^norante,  edncado  en  la 
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fé  de  las  cosas  sobrenaturales  y  milagrosas,  se  hace 
crédula  hasta  lo  absurdo,  y  facilita  el  triuiífo  de  los 
impostores  yde  los  hipócritas.  Esto  suceiiia  en  Lima, 
en  d^iide  la  religión  estaba  reducida  á  prácticas  ridi- 
culas y  materiales.  La  audacia  de  la  beata,  confiada 
en  la  credulidad  pública,  crecia  en  pi-oporcioii  á  la 
fama  que  iba  adquifieudo,  hasta  llegar  á  asegurar 
sin  que  nadie  ie  ofreciese  la  menor  duda,  uque  eu 
muchas  y  varias  ocasiones  subió  al  cielo  y  se  sentó 
en  el  trono  de  la  Santísima  Trinidad,  saludándola  el 
arcángel  San  Miguel  con  estas  palabras:  muy  buenos 
dias  tenga  usted.  Que  hallándose  una  ocasión  reu- 
nido San  Gabriel  y  San  Rafael  y  Santa  Rosa,  eo 
uno  de  los  jardines  de  la  Gloria,  hallaron  un  lienzo 
coala  pintura  de  un  Niño  Jesús,  y  en  el  corazón  del 
niño  una  beata,  y  que  el  Espíritu  Santo  les  dio  á 
entender  que  la  beata  era  Angela  de  Dios.  Que  Jesu- 
cristo le  instó  que  llegase  á  mamar  de  los  pechos  de 
su  soberana  madre,  y  llegó  efectivamante  á  mamar; 
y  que  en  mamando  un  poquito  se  apartaba  para  que 
su  divina  majestad  mamase,  y  participaran  ambos 
de  aquel  soberano  néctar.  En  esa  misma  ocasión  le 
recomendó  el  Señor,  que  cuando  se  quitase  sus 
vestidos  viejos,  no  los  echase  por  ahí,  porque  po- 
dían servir  á  los  enfermos,  especialmente  las  ena- 
guas de  que  podía  hacer  vendas  para  aplicarlas  á  los 
dolientes,))  ' 


3.  Cómo  puáo  el  pueblo  de  Lima  dar  crédito  á  semejanteB  patra- 
ñas,  t  Im  iiupins  fumiliandBdea,  de  una  pobre  muger,  con  Jesu-Cristo  y 
ios  Sanlutiie  iiiiis  eleviid»gerar  juíii?     La  respuefloae  preaenUdu  Biiyo; 
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En  fln,  con  tan  groseros  y  disparatados  embustes  I 
tenia   engañado   á    todo  el  mundo  y   todos  la  creían 
capaz  de  salvar  las    almas,   y   de    evitar   cnatquier 
daño  con  las  reliquias  que  repartía  y  eran   buscadas 
y  pagadas  á  buen  precio.     Su  celebridad  pasaba  de 
los  confines  del  vecindario  de  Lima,  á  todo  e!  reino  j 
y  «aun    á   las  ciudades  de  Europa,»    para  donde    se  j 
exportaban    las    cuantas,    rosarios,    velas,    espadas,  I 
campanillas,    romero   etc.,  que  según    la    impostora] 
estaban  bendecidos  en  el  cielo.     Cuando  cayó  en  poder  J 
del  Santo  Oficio,  y  este  tribuna!   mandó  recoger  es-í 
tas  reliquias,  se  llenó  con  ellas  una  vivienda  de  buei 
tamaño. 

La  mas  eficaz  de  estas  reliquias,  era  la  d( 
cuentas  bendecidas  en  el  cielo  eu  días  deterniínados.J 


porque  no  estulinn. 
legun  las 


'   áe  g 


«idad,  fuera   de   lo    posihltJ 

El  puelilo  adornbs  ei 
3  (inm  Su  eepogfi,  í  qiiii 


iilzadas  por  la  Igles 
nllarcB  n  iiun  mugpi'  l¡inpfiii,  encrigidn  por  Dloi 
nifio  Jesii<(hHb¡n,BonrpHo, ;  ¡a  cnnl  cnnlaba  á  di 
enviado  del  cielo,  ea  una  vlhuelii  qne  UOia  admirablemente  m   mnestrivlfl 
Si  esm  miiger  pudo  llegiir  i  merecev  tales  gracias,  aci'ptadiis  eomo  cTiden^ 
lüB  pni  ol  papa  Clemeute  X  que  la  canomxú;  ¿pov  qui  ito  podrii 
derramar  de  tiuevii  sui  boiiiladei  EubreoUa  luuger,  que  ni  no  poseía  lu 
TÍrludea  de  Santa  Rosa,  sabia  ñiigirlas  con  astucia  y  basta  fascinar  á  losfl 
leifilogOM  BUS  confi'sorea?     ¿Por   qné  no  mereceria  e.\  don   de  profcsia  fM 
In  graciada  loa  milngron,  Angela  de  Dios, 
Rosa  de  Santa  María?     Aai  debia  discurrir  el   vulgo  limeño,    y  no   d«be 
recaer  sobre  él  lo  burla  y  bi  respousayüdiid  de  sus  eatrasioa,  sino  sobre 
qnienen  le  imboian  pn  creeiic'ns  supaislicinsas  y  embrutece  toras.     (V4iui. 
la  TÍitn  de  la  gloviosn  Santa  Rosa,  de  Sonta  Mar¡>i,  compendiada  en  RoniR  ^ 
del  piocesD  de  su  beatiücHcioii,  para  disiribuirne  el  dia  12  de    Abril  d«j 
1671;  eu  el  qne  la  canoniza  el  seflor  Clemente  X.     Traducida  dplitaljantf^ 
por  el  P.  Capellnu  dei  Santuario,  agregada  al   ejercicio  aogélici 
Santa  compuso  para  paludar  ila  Santísima  Trinidad — rColecclnu  deohrifl 
■electas  del  clero  oou temporáneo  del  l'etü — Paris,  185S — T,  1",  píg.  24,fl 
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jBs  cuentas  benditas  en  dia  de  San  Geróiiinoo  tenían 
íirtud  para  convertir  iutieles;  las  de  San  José,  para 
;tiardar  castidad;  las  de  San  Nicolás,  para  llagas  y 
«ridas;  las  de  San  Ignacio  de  Loyola,  para  ahuyentar 
si  demonio;  las  de  San  Juan,  contra  la  pesie,  rayosj 
;ota  coral,  mal  de  corazón,  y  malos  partos.  Algunas 
!e  estas  cuentas  milagrosas  tenían  indulgencia  plena- 
a  por  el  Pontífice  á  quien  se  las  llevaba  el  arcángel 
San  Miguel  para  que  Inocencio  XI,  las  concediera  la 
leñarla.  Sus  rosarios  bendilos,  según  ella,  eran 
orno  la  honda  de  David;  que  si  aquella  derribaba  gi- 
ís,  estos  rosarios  deri'ibaban  pecadores  y  los  re- 
ucia  á  penittíncia. 

El  descrédito  de  estos  amuletos  había  de  llegar 
Iguna  vez,  porque,  dice  bien  e!  doctor  del  Hoyo;  «la 
iflntira  escojade  un  pié  y  no  camina  á  derechas;  aun- 
ue  mas  cori-a  es  fácil  alcanzarla,  y  al  fin  atropeliarla 
'  deshacerla  con  sus  mismas  ai'mas, »  (iSuc>;dió, 
bues,  dice  también  el  mismo  doctor,  que  estando  cier- 
I  muger  casada,  disgustada  con  su  marido,  solicitó 
OS  rosarios  de  los  benditos  en  dia  de  San  Joaquín,  y 
labiéndose  puesto  una  la  muger  y  dado  el  otro  á  su 
larido,  desde  entonces  creció  de  tal  suerte  el  odio  y 
borreeimiento  entre  ambos  consortes,  que  á  la  muger 
'  causó  novedad,  y  atribuyendo  este  mal  efecto  á  las 
lentas  de  los  rosarios  de  la  beata,  se  quitó  el  que 
aia,  y  con  mafia  procuró  quitar  al  marido  el  que  le 
kbia  dado  y  traia  ai  cuiílki,  poniéndole  en  su  lugar 
ro  con  una  mf'dalla  de  nuestra  Señora,  con  lo  cual 
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quedaron  desde  aquel  día  marido  y  muger  templados  I 
y  quietos  en  unión  y  confoi'midad  de  voluntades. . . 

Otro  fracaso  mayor  auu  que  el  anterior  sufrieron  I 
las  cuentas   en  un   momento  solemne  para  el  Perú- 
«Es  el  caso,  que  liabiendo  corrido  en  esta  ciudad,  el 
año  1685,  noticia  de  que  nuestra  armada  que  se  había 
despaciíado  conti-a  los  Piratas,  los  habia  apresado  y  j 
destruido,  dijo  la  beata  que  el  Demonio  se  le  habia  \ 
aparecido  y  reñídola,  porque  habia  dado  aquellas  pe- 
lotas (las  cuentas)  al  general  de  nuestra  arnnada,  que 
mejor  fuera  haberlas  dado  á  los  muchachos  para  que 
jugasen  á  las  bolas,  poi-que  con  ellas  y  sus  oraciones  , 
habían  alcanzado  los  nuestros  la  victoria.     Y  tal  víc-  | 
toria  no  alcanzamos,  escapándose  venturosamente  el  ' 
enemigo  de  nuestros  tiros:  etla  no  esperó  á  quü  llega-  i 
se  la  noticia  verdadera  y  quiso  ganarlas  albricias  por  \ 
la  victoria  imaginaria.» 

Donde  escolló  di;l  todo  la  fama  de  la  beiita,  fué  en 
laaseveracion  de  que  ni  ellas  ni  sus  cuentas  habían 
de  entrar  jamas  en  la  Inquisición;  yjustnmente  asi  lo 
escribía  en  sus  cuadernos,  en  la  víspera  de  ser  encer- 
rada en  las  cái'celes  del  Santo  oficio.  Este  tribunal 
supo  tenderla  lazos  para  que  cayendo  eu  ellos  confe- 
sase la  falsedad  de  todas  sus  revelacíoneSj  y  uno  de 
esos  lazos  lué,  fingir  una  persona  que  se  le  había  | 
muerto  un  hermano  en  Chile,  y  queria  saber  el  estado 
de  su  alma:  consultada  la  beata  sobre  el  particular! 
contestó  que  aquella  alma  estaría  dosaüosenel  pur- 
gatoi'ío;  cosa  que  hq  podía  ser,  pQrqut:  uo  tenia  tul 
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hermano,  ni  vivo  ni  muei-to,  la  persona  que  la  dirijiú 
la  consulta. 

Convencida  de  falsedad,  y  de  heregia,  en  un  largo 
y  minucioso  proceso,  esla  pobre  mugtT  fiié  condenada 
por  los  jueces  teólogos,  en  los  términos  siguientes,  que 
resumen  los  de  !a  sentencia:  «Fué  condenada  (dice  el 
extracto  del  proceso  leido  por  el  doctor  del  Hoyo)  á 
que  saliese  en  un  auto  público  de  Fé  en  füi-ma  de  pe- 
nitente, vela  vordtí  en  lat-  manos,  soga  á  la  garganta, 
y  le  fuese  leida  su  semencia  con  méritos,  que  abjurase 
de  vehemente  y  estuviese  reclusa  en  un  monasteiio  ó 
recogimiento  que  se  la  señalase  por  tiempo  y  espacio 
de  cuatro  años,  y  que  el  primero  ayune  los  viernes,  y 
confiese  y  comulgue  las  tres  pascuas  del  año  y  las 
festividades  déla  santísima  Virgen,  y  si  quisiese  con- 
fesar y  comulgar  cada  vez,  se  le  permita,  y  que  no 
traiga  hábito  de  beata,  ni  use  del  nombre  de  Angela 
de  Dios,  sino  del  que  tiene  por  sus  padres,  y  se  le  pro- 
hibió el  trato  y  comunicación  con  persona  alguna,  re- 
velaciones  por  escrito  ni  de  palabras,  privándola  de 
papel,  tinta  y  plumas,  y  que  las  materias  de  su  espí- 
ritu las  comunicase  con  sacerdotes  que  el  Tiübunal  le 
señalase.  Y  que  por  edictos  públicos,  en  la  forma 
acostumbrada,  se  recojan  y  prohiban  en  todo  el  dis- 
tricto  de  esta  Inquisición  las  cuentas,  rosarios,  cruces, 
medallas,  campanillas,  velas,  cencerros,  dagas,  retra- 
tos, firmas,  pañuelos,  vendas  mojadas  en  su  sangre, 
I  muelas,  uñas,  y  todas  las  demás  cosas  suyas  que  co- 
'  mo  reliquias  y  por  devoción  ó  por  otra  causa,  se  guar- 
dan y  retiem-n;  y  asi  mismo  los  traslados  que  hubiese 
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eii  el  todo  ó  en  parte  de  sus  escritos  y  cuadernos;  que 
los  quinientos  cuarenta  y  tros  cuadernos  borradores  y 
apuntamientos  que  escribió  y  dictó,  se  quemen  junta- 
mente con  sus  retratos,  y  que  fuese  desterrada  de  la. 
corte  de  Madrid  y  ciudad  de  Córdoba  del  Tucuman  por 
diez  años,  cincuenta  leguas  en  contorno,  y  que  lo 
cunn|íla  so  pena  de  penitente  relapsa.» 

Leida    esta  sentencia  y  las  de  íos  demás 
á  los  mismos  pacientes,    se  condujeron    estos  á  Uis 
dos  de  la  tarde,  á  la  reclusión  del  Santo  Oficio;  peroi  JJ 
la  beata  se  quedó  en  el  convenio  de  Santo  Domingo,- 
hasta  la  noche;  por  temor  de  que  si  se  la  veia  en  pii-"| 
blico  «la  apediease  el  vulgo  y  aun  la  llegase  á  herir 
y  matar,   según  estaban  todos   eseandal izados  y  ■ 
candecidos  contra  ella    por   sus  engaños,   embustes 
y  trapazas  conque  tanto  tiempo  tuvo  desliimbrada  y 
ciega  gran    purtü    de    la   población . »     La   prudeii 
de  esta  medida  fué  justificada  por  los  hechos,  «pues, 
sacada  por  puerta  retirada,  muy  en  secreto,  y  entrán- 
dola en  una  caleza  cei'i-ada.coii  dos  personas  de  toda 
autoridad  y    respeto,    una   religiosa  y  otra  secular,-, 
sospechando  ó  brujuleando  ir  en  la  caleza  la  beata,'^ 
se  juntó  instantáneamente  una  cuadrilla  de  muchachoSB 
que,  á  pedradas  '.ii-abaii  á  deshacer  la  caleza  y  raataii 
la  rea,  como  lo  deeian  á  voces  con  los  apodos,  y  dicte^N 
ríos  que  merecían  sus  delitos.» 

La  intervención  dala  fuerza  armada,  no  fué  bas^tl 
taiite  para  defender  á  la  rea,  del  turbión  de  «pedreross.» 
de  todas  edndcs'  que  cayó  sobre  la  CLÉle/.a.  Una  d* 
las   pei'Sonas   respi^lable,-.   que   iba  en    ella,   qu 
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la  imprudencia  de  raostrar  el  bulto,  fué  herida  y  mal- 
tratada tan  seriamente  que  cayó  en  cama  en  manos 
de  médicos  que  la  salvaron  i'i  fuerza  de  lanceta.  La 
rea,  cdefendida  como  se  pudo,  y  viva  por  milagro,» 
llegó  á  la  cárcel  inquisitorial,  donde  permaneció  un 
mes,  después  de  sentenciada,  á  fin  de  resguardarla 
contra  la  indignación  del  pueblo. 

Los  muchachos,  cuando  ya  no  pudieron  entrete- 
nerse arrojando  piedras,  comenzaron  á  jugar  á  los 
autos  de  fé,  en  todos  los  barrios  de  Lima  y  en  dias 
señalados.  Formaban  procesiones,  y  llevaban  en 
andas  la  estatua  de  la  beata,  leyéndole  una  sentencia 
fraguada  por  ellos  hasta  que  daban  con  el  muñeco 
de  paja  en  una  hoguera  que  desempeñaba  á  las  mil 
maravillas  el  papel  del  santo  brasero. 


11 


Sin  quitarle  ni  ponerle  una  coma,  hemos  copiado 
algunas  páginas  de  este  proceso;  pero  nada  masque 
las  necesarias  para  dar  á  conocer  al  reo,  sus  desatinos, 
la  singularidad  de  sus  ideas  y  estilo,  y  la  sentencia 
que  cierra  ese  proceso,  de  cuya  autenticidad  no  puede 
dudarse.  Este  es  caso  de  repetir  la  aguda  paradoja 
del  poeta  francés: 

Le  vrai  peut  quelques  fois  n'ótre  pas  vraisem- 
blable. 

El  documento  de  que  hemos  copiado  las  ante- 
riores páginas,  contiene  cerca  de  ciento,  de  formato 
in  4°,  tipo  chico  y  poco  espaciado  y  de  aqui  puede 
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deducirse  cuánto  no  habremos  omitido  en  obsequio  de 
la  brevedad.  Omitimos,  también  las  serias  reflexiones 
que  sugieren  estas  páginas,  dejándolas  al  buen  juicio 
de  quien  las  lea.  En  cuanto  á  la  razón  que  tenemos 
para  reproducirlas,  diremos,  que  son  idénticas  á  las 
que  tuvo  don  Leandro  Fernandez  de  Moratin  para 
anotar  y  reimprimir  el  «auto  de  fé  celebrado  en  la 
ciudad  de  Logroño  en  los  dias  6  y  7  de  Noviembre 
de  1610,»  que  encontrará  el  curioso  de  cosas  raras  de 
España  en  la  página  617  y  sig.  de  las  obras  del 
citado  autor,  2*  edición  de  Rivadeneira,  año  1848, 
Madrid . 

J.  M.  G. 
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LOS  PRECURSORES  DB  LA   INDEPENDENCIA — LA  CRÓNICA 
DE   1810— POR   DON  MIGUEL   LUIS   AMUNATEGUI 
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El  laborioso  y  erudito  escritor  Chileno,  señor 
Amunatcgui,  se  propone  en  las  dos  obras  cuyos  títu- 
los van  al  frente  de  estos  renglones,  ilustrar,  por  medio 
de  la  esposicion  cronológica  de  una  multilud  de  he- 
chos lomados  de  documentos  auténticos  existentes  en 
los  archivos  oficiales  y  particulai-es  de  su  pais,  la  his- 
toria todavía  oscura  de  la  vida  colonial  en  América,  y 
de  las  relaciones  entre  los  colonos  españoles  y  su  an- 
tigua Metrópoli.  Las  actas  de  la  Audiencia  de  San- 
tiago, desconocidas  hasta  hoy,  le  han  dado  ocasión 
para  revelar  en  sus  mas  mínimos  pormenores  los  re- 
■sortes  del  gobierno  colonial  y  el  espíritu  y  tendencia 
de  la  corte  de  Madrid  en  la  dirección  de  los  negocios 
referentes  á  la  colonia  chilena.  La  justíciaj  la  guerra 
de  frontera,  la  ingerencia  de!  clero  en  ella  y  en  el  se- 
no de  los  hogares,  la  condición  del  pueblo  en  todas 
sus  clases,  aparecen  merced  á  dichos  documentos, 
si  no  bajo  una  nueva  luz,  al  menos  justificados  en  la 
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manera  cómo  después  de  la  revolución  han  sido  apre- 
ciados por  los  americanos  independientes. 

Asombra  ver  hasta  qué  punto  llegaba  el  desacier^ 
to  administrativo,  en  razón  de  los  resortes  artiñciales 
y  destemplados  por  medio  de  los  cuales  gobernaba  el 
Rey  absoluto.  Cabildos,  Audiencia,  prelados,  todas 
las  autoridades,  dependientes  unas  de  otras  en  apa- 
riencia, estaban  autorizadas  para  protestar  unas  coo- 
tra  otras  ante  la  autoridad  del  Soberano,  y  para  tejer 
una  especie  de  trama  secreta  é  ¡nquisistorial  cuyos  hi- 
los se  anudaban  en  el  Consejo  de  Indias,  el  cual  resol- 
vía en  nombre  del  amo  infalible,  hasta  los  conflictos  de 
conciencia  de  los  funcionarios  y  de  los  particulares. 
No  se  gastaba  un  real,  no  se  removia  un  alcalde,  no 
se  respiraba,  sin  el  asentimiento  de  una  dirección  co- 
locada á  dos  mil  leguas  de  distancia,  que  fallaba  en 
vista  de  informaciones  oscuras  é  interesadas  "y  cuyos 
fallos  tardaban  en  llegar  tres,  cuatro  meses,  y  hasta 
años  enteros. 

Es  sumamente  interesante,  por  ejemjjlo,  ver  cómo 
se  dirijia  la  guerra  Araucana,  el  negocio  de  las  fron- 
teras, de  que  dependía  la  mejor  resolución  del  proble- 
ma complicado  de  la  defensa  del  terreno  conquistado 
y  la  suerte  de  los  indígenas  ya  domados  y  repartidos 
entre  sus  vencedores.  La  torpeza  de  los  capitanes 
generales  y  la  codicia  de  los  encomenderos,  hicieron 
odiosa  la  civilización  espafiola  para  los  indígenas,  y 
cada  dia  se  aferraban  mas  en  sus  costumbres  y  en  su 
querida  independencia.  Esta  situación  llegó  á  su  col- 
mo cuando  1?  compañin  He  .Tp.üus,  renresenlada  por  el 
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P,  Valdivia,  apareció  con  el  proyecto  de  sostituir  la 
cruz  á  la  lanza,  y  ablandar  el  corazón  de  los  hermanos 
de  Caupolican  y  Lautaro,  con  agua  bendita  y  con 
sermones.  El  P.  Valdivia  y  su  sistema,  que  encubría 
la  intención  de  arrebatar  para  su  Orden  la  fuerza  y  el 
prestigio  de  los  hombres  de  espada,  no  dio  resultados, 
y  si  alguno  se  obtuvo  fué  completamente  perjudicial 
y  negativo. 

«Un  informe  dirijido  al  Soberano,  dice  el  señor 
Amiinategui,  por  uno  de  los  oidores  de  la  Audiencia 
de  Santiago,  nos  ha  hecho  saber  que  el  número  de  los 
religiosos  seculares  y  regulares  que  habia  en  Chile  á 
fines  del  siglo  XVI,  era  muy  considerable;  pero  que 
la  vida  mundana  que  llevaban  los  apartaba  de  la  pre- 
dicación, y  que  esta  era  una  de  las  causas  del  poco 
provecho  de  los  misioneros  de  Arauco  en  que  tantas 
esperanzas  habia  cifrado  el  P.  Luis  Valdivia.»  «A 
r  fines  del  siglo  XVII  aquel  estado  de  cosas  era  el  mís- 
I  mo  ó  peor.»  Y  como  el  señor  Amunategui  no  ade- 
*  lanta  proposición  iií  juicio  alguno  que  no  tenga  su 
irrecusable  testimonio,  apoya  esta  acusación  tan  grave 
contra  el  sistema  de  las  misionca  rcUgiüsas,  con  el 
siguiente  documento,  que  es  nada  menos  que  una  real 
cédula,  dirijida  al  gobernador  y  capitán  general  de 
Chile  don  Domingo  Ortiz  de  Rosas.     Este  documento 

dice  así «Con  motivo  del  encargo  que  por  mi  real 

cédula  de  19  de  junio  de  1747,  hice  álos  Vireyes  y  Au- 
diencias, gobernadores,  arzobispos,  obispos  y  demás 
personas  que  en  ellas  se  espresan,  para  que  como  se 
previene  en  la  ley  1',  til.  14,  lib.  1°  de  la  Recopilación 
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de  esos  reinos,  diesen  cuenta  de  los  religiosos  que  ha- 
bía en  ellos,  y  de  los  que  se  ejercitaban  para  la  reduc- 
ción y  conversión  de  los  indios  jentiles,  se  ha  puesto 
en  mi  noticia  ser  muy  difícil  averiguar  ú  punto  fijo  el 
número  de  religiosos  existentes  en  el  dislricto  de  esa 
Audiencia  por  la  omisión  que  se  ha  tenido  en  !a  prác- 
tica de  la  ley  2  del  referido  titulo  y  libro;  y  que  inten- 
tándose hoy  su  observancia,  habiade  producirla  no- 
vedad de  algunos  inesperados  efectos,  por  atribuirse 
los  regulares  mas  independencia  que  la  que  por  el  de- 
recho deben  gozar,  y  haber  tanta  copia  de  ellos,  qui 
después  de  llenar  los  conventos  de  su  habitación,  so-j 
bran  para  las  campañas,  haciendas  y  otros  lugares,  yj 
particularmente  para  los  asientos  de  minas,  en  dond< 
se  encuentran  con   frecuencia,  y  no  pequefio  perjuicio:] 
de  la  quietud  y  causa  pública  por  no  observarse  la  ley 
4,  tit.  12  de!  citado  libro,  por  lo  que  no  podía  llegar  el 
caso  de  ser  necesarios  religiosos  para  esos  reinos; 
el  santo  fin  de  predicar,  enseilar  y  propagar  el  evangí 
lio  entre  los  infieles,  que  es  mi  principal  anhelo,  es  el 
mas  olvidado  en  esos  dilatados  dominios,  donde  abso->i 
lulamente  se  reconoce  adelantamiento  alguno  en   lon! 
materia,  haciéndome  presente  con  este  motivo  que  en 
el  año  1736,  arribaron  á  [esa  ciudad  dos  religiosos  del 
orden  de  San  Francisco  del  colegio  apostólico  de  mi- 
sioneros; y    tratando     de    fundar    en  ese  reino 
colegio  de  donde  saliesen  anualmente  á  predicar,  eai 
centraron  tal  oposición,  que  á  poco  tiempo  se  desvane- 
ció tan  santo  y  nobie  proyecto» «En  ninguna  de 

las  reducciones,  continúa  el  rey,  de  las  que  están  á. 
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las  márgenes  del  rio  Bio-bio  á  la  sombra  de  los  fuertes 
fronterizos,  se  ha  logrado  mas  fruto  que  el  bautismo 
de  irnos  pocos  párvulos,  pues  de  los  adultos  no  hay 
tradición  de  que  hasta  ahora  se  haya  reducido  alguno, 
ni  esperanza  de  que  por  este  medio  se  conviertan  á 
hacer  vida  civil  y  cristiana,  porque  ni  los  indios  por  si 
han  de  dejar  la  libertad  qne  poseen,  ni  menos  hay 
quien  se  fatigue  en  persuadírselo,  y  que  desde  el  año 
1723,  no  ha  penetrado  á  lo  interior  y  mas  recóndito  de 
las  tierras  de  los  indios  por  el  camino  que  llaman  los 
llanos,  sugeto  alguno  con  el  destino  de  predicar,  ense* 
Oar  ni  bautizar,  hallándose  aquellos  miserables  en 
punto  á  religión  e/1  peor  eslado  que  en  la  priniiíica 
sut/a,  respecto  de  que  de  infieles  que  antes  eran,  ha- 
biendo recibido  el  bautismo,  niac/ios  da  ellos  son  he- 
rejes^ otros  cismáticos,  otros  idólatras,  y  otros  viven 

'  en  una  especiede  religión  mezclada  con  muchos  ritos 

supersticiosos Y  habiendo  visto  en  mi  Consejo 

délas  Indias,  con  lo  espuesto  por  mi  fiscal,  han  cau- 
sado la  mayor  admiración  y  estrañeza  las  espresadas 

I  noticias...  he   resuelto  ordenaros   estrechamente... 

'  apliqueiscuantas  providencias  consideréis  convenien- 
tes á  su  remedio,  dándome  aviso.  . .  etc.  etc. — De  San 
Lorenzo  á  19  de  Octubre  de  1752 — Yo  el  Rey— Por 
mandado  del  rey  nuestro  Señor  don  Joaquín  Vasque:: 

[  ff  Morales.!! 

El  señor  Amunategui,  ha  consagrado  casi  todo 

'  un  volumen  de  su  obra   «Los  precursores,»   á  paten- 

I  tizar  por  medio  de  documentos  incontestables,  cuan 

f  infructuosos  fueron  los  medios  de  civilización  emplea- 
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dos  para  con  los  indígenas  por  ios  españoles,  ya  por 
las  armas  ya  por  la  ¡nOiieiicia  religiosa.  En  el  primer 
caso  la  inhabilidad,  la  codicia,  el  robo,  la  indisciplina, 
eran  piedras  de  estorbo  para  que  la  fuerza  triunfase  de 
los  heroicos  araucanos:  en  el  segundo,  el  contraste 
entre  la  doctrina  que  predicaban  los  misioneros  y  su 
conducta  para  con  los  indígenas,  hacia  infructuosos 
sus  esfuerzes  por  cautivar  almas  y  voluntades  libre- 
mente rudas  á  favor  de  una  religión  y  de  una  civiliza- 
ción que  se  presentaban  ante  los  hijos  de  la  naturaleza, 
despóticas,  esclavizadoras,  avaras  y  sensuales. 

Vamos  á  copiar  testualmente  una  página  que  jus- 
tifica lo  que  acabamos  de  sentar,  y  dá  noticia  al  mismo 
tiempo  de  la  existencia  de  una  obra  preciosa  contrai- 
íJa  á  pintar  de  visa  las  coslumbreSj  resentimientos  y 
aspiraciones  de  las  tribus  situadas  al  sur  del  B¡o-bio, 
en  la  frontera  Chilena. 

«El  15  de  Mayo  de  1629,  los  araucanos  ganaron  á  I 
los  españoles  la  batalla  de  las  Cangrejeras,  Entre  los  j 
prisioneros  que  hicieron  los  vencedores,  se  contó  á  j 
don  Francisco  Nufiez  de  Pineda  y  Bascuñan,  el  cual  J 
cayó  en  manos  de  un  cacique  llamado  Maulican. 
cuñan  que  fué  tratado  perfectamente,  como  amigo,  mas  I 
bien  que  como  cautivo,  tuvo  la  buena  suerte  de  ser,  &| 
los  pocos  meses  devuelto  il  la  libertad  mediante  uaJ 
rescate. 

«En  los  últimos  años  de  su  vida,  redactó  con  el] 
título  de  Cauticerio  Feliz,  una  larga  relación  de  todo  I 
lo  que  habla  visto  y  oido  durante  su  permanencia  entre  1 
loa  araucanos.     Extracto  de  esa  obra  es  el  siguiente  | 
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ditllogo  entre  el  prisionero  Bascurian,y  el  anciano  ca- 
cique Quilalebo,  que  puede  proporcionar  una  ¡dea  de 
los  efectos  producidos  por  el  cruel  tratamiento  dado 
por  los  españoles  á  los  indígenas  sometidos. 

Bascuíuíri:—E\otro  dia  nos  disteis  á  entender  c¡Lie 
desde  que  vuestra  tierra  quedó  sin  españoles  y  altera- 
da, no  iiabiaís  comunicado  á  ningún  español  cautivo, 
ni  ann  podido  levantar  los  ojos  á  mirarle  halagOoño; 
con  que  he  juzgado  que  siendo  vos  cacique  de  tan  buen 
discurso,  llegado  ala  sazón  en  vuestro  natural  uso  de 
vivir,  es  forzoso  que  tengáis  muy  grandes  fundamentos 
para  haber  conservado  tantos  años  vuestro  rencor  y 
enojo  contra  los  españoles. 

Quilalebo:— Púas  escúchame  un  i-ato  por  vuestra 
■vida,  y  juzgareis  después  lo  que  os  pareciere.  Me 
basta  enumeraros  la  codicia  grande  de  los  españoles; 
el  inhumano  trato  para  con  nosotros,  que  parece  que 
solo  cuidan  de  menoscabar  y  consumir  nuestra  nación 
no  dándonos  de  comer,  teniéndonos  en  un  ordinario 
trabajo  de  las  minas,  dejándonos  morir  en  ellas,  sin 
asistencia  de  nuestras  mugeres,  sin  el  consuelo  de 
nuestros  hijos,  y  sin  el  regalo  de  nuestras  casas;  los 
continuos  y  lamentables  robos  de  nuestras  reduccio- 
nes, llevándonos  los  hijos  y  las  hijas  con  violencia, 
vendiéndolas  por  esclavas  de  secreto;  la  crueldad  tan 
feroz  de  las  mugeres,  que  á  sus  criadas  las  quemaban 
vivas  y  dentro  de  sus  aposentos  la  enterraban,  después 
de  haber  hecho  en  ellas  mil  anatomías;  la  libertad  con 
que  se  servían  de  nuestras  hijas  y  mugeres  hasta  for- 
zarlas los  hombres  á  vista  de  sus  padres  y  de  sus  ma- 
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dres,  y  aun  de  sus  mandos;  y  otras  cosas  mas  graves 
que  pudiera  referiros. 

Bascuñan: — Muy  atento  me  tenéis  ami^o  Quila- 
Ifibo;  y  os  estiraaró  no   os  canséis  de  proseguir  con    i 
vuestra  principiada  relación. 

Quilalcbo: — Si  nos  causaban  estas  acciones  tanto 
horror  y  espanto,  mucho  mas  las  maldades  é  insolencias 
de  los  pateros  (que  quiere  decir  sacerdotes.) 

Sascíi"(ííi:^Proseguid  nuestro  discurso  que  me 
tenéis  absorto  con  lo  que  me  habéis  dicJio. 

Quilalebo: — Estos  pateros,  en  quienes  teníamos 
nuestras  e.speranzas  de  que  halJariamos  en  ellos  segura 
protección  y  amparo  cierto,  eran  peores  que  los  mismos 
seglares  nuestros  amos;  que  como  nuestras  pobla- 
ciones y  rancherías  estaban  de  ordinario  sin  la  asis- 
tencia de  ios  indios  tributarios  por  estar  trabajando  en 
sus  tareas,  los  padres  doctrineros  con  pretesto  de 
ensenar  á  rezar  á  los  muchachos  y  chinas,  se  entra- 
ban en  las  casas  con  descoco,  y  hacían  de  las  mu- 
jeres lo  que  querían  por  engaños  y  dádivas,  y  cuando 
se  resistían  constantes,  las  mandaban  ir  á  la  iglesia 
para  que  aprendiesen  A  confesarse,  y  en  las  sacris- 
tías, adonde  los  pateros  se  revestían  para  decir  misa, 
las  entraban  atemorizadas,  y  les  decían  que  en  aquel 
lugar  en  que  estaban,  si  no  consentían  con  lo  que  el 
patero  ó  el  sacerdote  les  decia,  que  el  Pillan  Algue 
(que  quiere  decir  el  demonio)  las  había  de  castigar 
severamente,  y  que  si  hablaban  palabra  ó  revelaban 
loque  al  oído  las  decían  y  lo  que  hacían,  las  habian 
de    quemar  vivas,  porque  io  que  en  aquel  acto    se 
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trataba  era  caso  de  Inquisición  si  se  divulgaba;  y 
de  esta  suerte  dentro  de  las  iglesias  violentabau 
muchas  doncellas,  forzaban  casadas  y  reduciaii  i'i 
su  gusto  las  solteras;  y  esto  lo  tenían  por  costumbre  y 
como  por  ley    establecida. 

Algunas  mujeres  casadas  con  todo  secreto  comu- 
nicaron á  sus  maridas  el  caso  y  lo  que  les  pasaba  con 
el  padre  doctrinero,  encargándoles  encarecidamente 
el  silencio  y  que  no  lo  publicáraUj  porque  el  patero  les 
habia  dicho  que  la  que  se  atreviese  á  hablar  palabra 
de  lo  que  en  la  confesión  hacían  la  habían  de  quemar 
luego. 

Resolvióse  uno  délos  lastimados  á  llegar  á  solas 
á  su  amo  (que  le  mostraba  voluntad)  ó.  decirle  que  por 
vida  de  sus  hijos  y  mujer,  se  sirviese  escucharle  dos 
razones,  con  cargo  de  que  hablan  de  ser  solo  para  en- 
tre los  dos;  que  le  jurase  guardar  silencio  que  le 
importaba  mucho.  El  amo  le  aseguró  todo  silencio, 
deseoso  de  saber  alguna  novedad,  juzgando  fuese  el 
aviso  de  algún  alboroto  ó  rebelión  entre  ellos.  Díjole 
el  indio;  habéis  de  saber,  capitán  y  señor,  que  vengo  á 
deciros  una  cosa  que  después  que  la  snpe,  me  ha  te- 
nido el  corazón  eufre  dos  piedras,  y  tan  dolorido  y 
lastimado,  queme  ha  sido  forzoso  significaros  mi  pe- 
sar; y  refiriéndole  lo  que  arriba  queda  dicho  le  pregun- 
tó si  lo  que  hacian  aquellos  padres  con  sus  mujeres 
era  antigua  costumbre  entre  los  espafioles,  y  si  con 
sus  mujeres  hacian  lo  propio. 

El  amo  le  respondió  suspenso  y  admirado,  hacién- 
dose cruces  en  el  roístro,  con  demostraciones   gran- 
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des  de  sentimiento,  y  le  dijo:  no  puedo  creer  que  eso 
sea  asi  de  ninguna  suerte,  y  mirad  que  es  caso  grave 
el  que  me  habéis  dichOj  que  si  se  averiguase  por 
aigun  camino  que  algún  sacerdote  hubiese  cometido 
delito  semejante,  lo  quemarian  vivo;  y  por  consiguiente 
si  alguna  persona  levantase  testimonio  al  sacerdote  ó 
revelase  lo  que  no  era,  por  hacer  daño,  tendria  el 
mismo  castigo;  y  asi  callad  la  boca,  y  averiguaremos 
el  caso  de  secreto;  y  si  tuviese  fundamento  !o  que  me 
habéis  dicho,  con  todo  secreto  y  silencio,  sin  que  lo 
sienta  la  tierra.  Veréis  como  es  castigado  con  toda 
severidad  y  vigor.  Por  vuestra  .'ida  que  no  publi- 
quéis lo  comunicado,  que  ¿todos  importa.  Traed  esta 
noche  á  vuestra  mujer  á  mi  casa,  que  quiero  exa- 
minarla con  cuidado. 

Hizólo  asi  el  indio,  y  el  amo  se  informA  de  ella,  y 
citó  á  otras  que  en  aquella  ocasión  las  hablan  llevado 
al  intenlo,  con  cuyas  declaraciones  quedó  maniñesta 
la  del  indio;  conque  encargó  á  todos  el  silencio,  dán- 
doles á  entender  que  con  todo  recato  y  disimulo  se 
liabia  de  castigar  á  aquel  sacerdote  y  llevarle  á  parte 
en  donde  purgase  su  pecado,  y  no  pareciese  mas  entre 
las  jentes.  Y  el  castigo  que  le  dieron  fué  llevarlo  á 
Santiago,  adonde  supimos  que  se  estaba  paseando,  y 
esta  fué  la  pena  que  tuvo  maldad  tan  grande. 

¿Cómo  decis  los  españoles  que  las  iglesias  no  son 
mas  que  para  rezar  y  decir  misas  en  ellas?  Y  sois 
unos  embusteros  {aunque  perdonéis,  capitán),  porquis 
lio  servían  los  templos  de  otra  cosa  que  de  ser  capa  de 
semejantes  maldades.     Con  achaque  de  llevar  las  mu- 
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dieres  á  ensenarles  á  rezar,  á  oir  misa  y  confesarlas, 
hacían  lo  que  os  he  dicho  y  mucho  mas.  ¿Y  cómo  decís 
vosotros.  Dios  asiste  en  las  iglesias  y  no  permite  tales 
maldades  y  pecados  tan  descubiertos,  y  cómo  no  cas- 
tigaba á  estos  malos  sacerdotes  que  tan  desenfrenada- 
mente vivían,  y  en  medio  de  sus  templos  atropellaban 
sus  leyes?  Esta  fué  la  enseñanza  que  tuvimos,  la  pri- 
merlecheque  mamamos  y  !a  doctrina  que  aprendimos 
de  nuestros  antepasados.» 

El  señor  Amunategul  al  transci'ibir  este  pasage 
del  Cautiverio  Feliz,  se  limita  á  decir  que  lo  toma  del 
discurso  4%  capitulo  1"  de  esta  obra,  por  cuanto  en 
Cliilc,  la  obra  y  el  autor  son  bien  conocidos  y  merecen 
entero  crédito  por  su  veracidad  y  circunspección,  Pero 
no  sucediendo  lo  mismo  con  respecto  á  nuestros  lec- 
tores, les  pondremos  en  dos  palabras  al  corriente  sobre 
las  cualidades  morales  de  Bascuñan,  cuya  obra  hace 
parte  de  la  interesante  colección  de  «Historiadores 
Chilenos»,  publicada  por  una  sociedad  de  entendidos 
y  respetables  hijos  de  aquel  pais. 

Bascuñan  era  hijo  de  uno  de  los  capitanes  mas 
honrados  y  valientes  de  la  frontera  araucana;  severí- 
simo  de  costumbres  hasta  la  rudeza,  y  mas  severo 
aun  con  e!  hijo  que  destinaba  á  ia  carrera  del  sacerdocio: 
por  consiguiente,  lo  entregó  desde  muy  niño  á  los  PP. 
jesuitns,  de  cuyo  colegio  salió  aficionado  á  la  literatura 
latina  y  con  regular  facilidad  para  escribir  correcta- 
mente en  la  lengua  patria.  Como  era  nativo  de  la 
frontera  conocía  á  mas  el  idioma  araucano.  Llegado 
ú  la  pubertad,  pidió  ít  su  padre  que  le  incorporase 
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SUS  filas  como  alférez,  y  entró  al  servicio,  cayendo 
prisionero  en  el  encuentro  de  las  Cangregeras,  como 
acabamos  de  ver.  Como  hemos  visto  también,  gracias 
á  su  juventud  y  prendas  físicas,  se  captó  la  protección 
y  el  amor  de  sus  vencedores,  y  vivió  entre  ellos  como 
un  predilecto  de  la  tribu. 

Era  Bascuñan  tan  religioso  y  casto,  que  ni  el  amor 
ardientisimo  que  despertó  en  la  tierna  hija  del  Cacique 
de  quien  era  prisionero,  ni  las  tentaciones  á  que  este 
lo  csponia  porque  se  relacionase  con  las  raugeres  de 
su  tribu,  pudieron  nunca  despertar  en  é!  n!  la  sombra 
de  un  pensamiento  sensual.  Cifraba  su  complacencia 
en  penetrar  al  fondo  de  los  bosques  ó  á  la  espesura  da, 
las  montaüas,  buscando  silencio  y  soledades  en  donda^ 
entregarse  &  sus  oracionss,  casi  todas  ellas  dirigidas' 
á  la  Virgen,  de  quien  era  sumamente  devoto.  Ei  Cau- 
tiverio Feliz  está  lleno  de  himnos  y  plegarias  en  verso- 
ai  objeto  de  su  culto  predilecto.  De  manera  que  no 
se  le  puede  leer  sin  simpatizar  con  la  honradez  y 
sencillez  de  su  carácter  y  sin  concebir  una  completa 
confianza  en  la  verdad  de  cuanto  relata.  Bascuñan 
es  tenido  por  esta  razón  por  uno  de  los  historiadores 
que  mejor  han  pintado  las  costumbres  indígenas  y 
revelado  los  malos  efectos  del  sistema  absurdo  de 
la  conquista  de  Arauco, 

Las  obras  del  señor  Amunategui,  nos  darán  oca- 
sión de  consagrarles  otros  artículos  en  los  números 
sucesivos  de  esta  Revista. 

J.  M.  G. 


i 
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OFICIO  DEL  SEÑOR  SECRETARIO  DE  ESTADO  EN  El.  DEPAR- 
TAMENTO DE  GOBIERNO  AL  EXMO,  BESOR  DIRECTOU 


Exino.  wEor: — Medilnndo  nrtiirios  que  rcnüu 
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establecer  en  esla  cnjiiial  un  jilnn  de  eetiidios  monlndo  solin 
loB  mu  ncreditados  de  la  Euro|ia  ;  íinlióndoae  contlnii  teme  ule  In  úiñ- 
cuitad  de  toados  pnrn  dolDcion  de  mncslros,  aai  porque  las  mitiguna  *mn 
Bumamenle  eEcasiUj,  como  ¡lor  ser  limiladns  A  un  reducidlbimo  número 
de  cátedroa,  tuvo  el  honor  de  rcpreseutar  A  V.  E.  el  expediente  de  que 
sehiciese  la  api  i  cae  ¡ou  Aloa  eatndioa  de  taparle  qne  tieoe  el  erario  na- 
cional en  Ibh  lierencias  IraniiTerEales :  derecho  que  era  reputado  iucc- 
braljle  por  las  (rabaE  que  preselao  los  eadurecimieiitog  de  eele  gínero, 
pero  que  yo  creia  podiiu  lUlannree,  mediando  el  grande  in  terina  de  laedu- 
cacion  público,  y  de  iMonlar  nn  monumento  Inii  augusto  ú  nuestra  pn- 
tria,  V.  E,  tuvo  !a  bondud  de  aprobarlo  y  en  esta  virtud  se  »Írvi6  encnr- 
garniQ  por  vía  de  experimento  el  conocimiento  de  cito  ramo:  Biendo 
el  resnltido  la  recaudación  de  20,000  pesos  qne  ae  lia  veriflcndo  por 
conducto  del  juagado  del  2"  TOlc,  y  so  ban  impuesto  &  ri>ditoB  sobra 
fincas  con  escriluraa  públicas,  que  existen  en  poder  del  Beclor  del  nuevo 
colegio  de  In  Union  del  Sud,  como  encargado  de  uobrar  dichos  rídilos 
hsBla  ]a  designación  de  la  persona  que  huljieae  de  tener  este  oficio,  ctn 
destino  í  la  dotación  do  cnledráticos  segnn  sanción  del  Soberano  Cotí- 
gteeo  de  11  del  corriente:  efectivamente  se  han  dotado  ;b  las  cátedraa 
de  loa  idiomas  Traiicús,  ¡ngliis  d  italiano  nplicados  al  idioroa  piitricr,  que 
se  han  provisto  en  la  persona  del  ciudadano  don  Vicente  Virgil,  que 
posee  dichos  idiomas  y  que  deberá  cmpeuir  sus  Lareas  el  primer  lúnea 
dtl  prúximo  mes  de  Agosto;  ea  la  maúsna  desde  diez  á  once  el  idioma 
inglés,  por  la  larde  desde  las  4  A  las  6  el  rrancfe,  j  los  jueves  por  la 
maCana  A  la  hora  designada  el  ilalinoo.  Tengo  el  bonor  de  inclair  la 
razOD  de  las  cantidades  colectadas,  pura  que  V.  E.  se  sirva  mundarleB 
publicar  por  la  gnceta;  A  efecto  de  que  los  que  han  contribuido  A  ud 
objeto  de  tanto  interés  tengan  la  satisfacción  de  ver  sn  inversión. 

Dios  guarde  A  V,  E.  muchos  aGos.     Julio  20  de  181S— Exnio.  se- 
Oregofio   Tagle, — E.\mo.   sefior;   Supremo  Director  de  las  Provin- 
:íns  Uuidns  del  ILio  de  In  Pbiln — Enterndf,  y   publiqucpc^J'tiryíTf'?')». 
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Ruion  de   las   cantidades    que  se  han  cobrada    por\ 
legados  y   herencias  Cranscersaies,  y  se  han  e 
tregado  en  el  Juagado  de  2°  coto. 

Por  131  pt.  G  rlí.  que  pagó  el  presbítero  don  Marcos 
Cano,  cauto  ulbkceft  du  lu  iiuBdo  herm&iio  el  piesbítero  doa 
Domingo  Cano.  131  6 

Por  113  pa.  6  1[2  ría.  que  pngó  don  Juan  Santos  Lopen 
Camelo,  correupondieutes  al  fieco,  como  heredero  de  su  hur- 
maua  doñn  Antonia  López  Camele.  112  6 

For  SIO  ps.  6  rls.  que  pagó  don  Ángel  Sunchez  Picado, 
como  atbacen  de  don  Cristóbal  Rodrigues,  cuja  cantidnd  cor- 
respondía al  ñsco  por  legados  de  dicho  ünado.  310  <> 

En  Is  liquidación  que  se  formó  para  la  adjudicaeion  de 
la  correspondiente  al  Estado  en  la  testamentaria  del  Snado 
dou  Antonio  Garcia  I.npez,  se  seGalarou  cinco  Qncas,  incluBo 
un  terreno  avaluado  en  W16T  pa.  7  3(4  rls.  en  las  manzanal 
numero  153,  141,  154  ;  54;  é  igualmente  manitestadas  co- 
mo incobrfiblea,  en  eata  forma:  4613  pa.  6  rls.  en  oí  cré- 
dito de  don  Pedro  Duval;  860  pa.  7  ría,  en  el  de  don  Manuel 
de  San  Martín;  y  220  ps.  1  1[2  es  en  la  deuda  de  don  Lo- 
renzo Talabera.  I488S  6 

Por  991  ps.  1  li2  ri».  que  entregó  don  Juan  Pedro  Ju- 
bert,  correspoudientea  al  Estado  de  loa  legados  que  hizo  el 
finado  don  Antonio  García  López.  S91  1 

Por  83S  pB,  6  r!a.  que  entregó  don  Bafael  Blanco  como 
apoderado  de  dun  Andrés  Domínguez  albscea  testamenlario 
de  don  Rafael  Marlitieí  Miguel  por  los  legados  que  dejó  en 
cu  testamento.  835  Z 

Por  319Tps.  4  rls.  per  teñe  cíen  lea  al  erario  en  la  casa 
morlQOrln  de  la  finada  doña  Margarita  Waruea,  por  el  de- 
recho de  líneoá  IraDaversales.  3147  4 


Nota — No  eati  iacluida  en  1 
i  M.  David  Deforest—rayíe. 


u  anlccedeute  la  chácara  que  ce-  I 
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SOLDADO   Y   POETA 

...  No  ¡atento  cotí  estos  ejemplos  destroir  el 
ialeres  cod  que  leemos  Is  bistorÍR  de  los  lÍeiii|io8 
HDliguoB)  t>il  vez  aumenten  ese  ¡u teres  por  Ion  mil* 
itios  contrastes  que  piPEeiitan^  jestininlen,  «i  de 
eslfraiilo  necesitamos,  í  h  os  Car  entre  nosolvos  laB 
grniides  leccíciiea  de  patiíotinmo  prAclico  en  las 
hazañas  j  BiicrllidoB  de  que  nuestra  patria  ha 
BJdo  laalvo,  eu  los  oaraoleres  de  imeaivi  s  ante- 
plisados.  Bien  Iu.h  conocemos,  ciudadanos  héroes, 
de  alma  rlevada,  uatural  j  sin  arectacion.  Sabe- 
mos cuín  dichoso  era  el  hogar  que  nbatidonahan 
pov  el  campo  ingrato.  Sabemos  con  quú  hábitos 
tau  paciñcos  arroBtrabno  los  peligros  de  la  baln- 
lla.  No  habia  entre  ellos  misti-rios,  ficción  oi 
filror  difcfraíados  biijo  el  nombre  de  ciiballeris. 
Todo  es  firmeíay  resislencia  varonil,  en  nombre 
de  la  conciencia  y  la  libertad;  no  íolamente  con- 
tri) un  poder  tiránico,  sino  conira  toda  U  fuerza 
de  los  háliituB  Inveterados;  todo  amor  innato  al 
úrdeu  7  á  la  paz. 

Enw,   BveKKTT  (Reciietdog  nacionales). 

E!  Ooroiiel  don  Juan  Uueiiou  Hojas,  nació  en  Buenos 

A.ires,  á  fines  tlel  siglo  pasado,  en  el   seno  de  una  fa- 

ililía  fecunda  en  servidores  á  la  Futría.     Don  Manuel, 

trmanú    de   don    Raiiiou,     mililó    ú  su    lado  len   las 
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campañas  del  Alto  Perü:  el  doctor  don  Miguel  Rojas, 
también  su  hermano,  practicóla  medicina  durante  una 
larga  y  honradísima  existencia,  y  fué  el  escogido  por 
su  colegas,  para  recordar  ante  los  restos  mortales  de 
su  maestro  Argerich,  los  relevantes  méritos  y  virtudes  J 
del  fundador  de  nuestros  estudios  médicos.  ' 

Don  Juan  Ramón,  de  quien  vamos  á  ocuparnos, 
hizo    sus    estudios   en  el  Colegio  de    San  Carlos,  y  1 
tuvo  por  director  en  humanidades  al  acreditado  la-  I 
tinista  don  Pedro  Fernandez.     Su  maestro  de  filoso- 1 
fia,  fuélo  el  doctor  don  Valentín  Gómez,  siendo  susj 
condiscípulos,  entre  mas  de  treinta  que  asistían 
las  aulas,  los  Señores  don  Matías  Patrón,  don  Tomas  1 
Anchorena,  don  Manuel  José  García,  don  Bernardino  j 
Rivadavia,  y  don  Vicente  López,  con  quien  mantuvo  j 
Rojas  hasta  la  muerte    la  mas  intima  amistad.     Boa| 
Juan  Ramón  prosiguió  los  estudios  que  se  daban  e 
aquel  Colegio,  y  asistió  al  curso  de  teología  del  año  ] 
i804. 

Cediendo  á  ¡a  voluntad  de  sus  padres  ó  á  una  ten-  | 
tacion  juvenil,  disponíase,  talvez,  á  seguir  la  carrera  I 
de  la  Iglesia  en  época  en  que  esta  era  la  de  los  honores  ■ 
y  provechos,     Pero,  los  sucesos  inesperados  de  1806, 
echaron  su  espíritu  en  otra  dirección,  y  el  sentimiento 
del  amor  á  la  páiria  púsole  un  sabio  al  cinto  y  le  hiza 
aspirar  el  olor  embi'iagante  de  la  pólvura. 

El   viejo    antagonismo  entre    la   Inglaterra  y    laM 


1.     En   1823. 
gnricli  y   RdjiíB   puei 

SBfiBDza    püljlica    8U| 


r  algunas  noticias  sobre  los  DD.  Ar-J 
ru:   •^'alici>lB  liiatdnciis  BobreU  eo- 
Aires— píg.  7*1-747. 
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España  se  resolvió  definitivamente  en  Trafalgar.  Pero 
mas  arriba  del  triunfo  de  la  fuetza,  otpo  moral  y  mas 
posílivo  obtuvo  la  Inglaterra  sobre  su  rival  en  los 
mares,  triunfo  debido  á  sus  generosas  institucio- 
nes políticas.  El  pueblo  británico  llevó  por  todas 
partes  su  protesta  rontra  la  intolerancia  y  el  esclu- 
sivismo  de  la  política  española,  sublevando  contra 
ella  el  espíritu  de  los  colonos  que  soportaban  el  yugo 
del  moDOpolio  y  de  la  tiranía  impuesta  por  la  corte  ma- 
drileña. 

El  resultado  de  las  invasiones  inglesas  al  Rio  de 
l)a  Plata,  es  una  prueba  de  esa  superioridad  moral  que 
obra  sobre  la  vida  de  los  pueblos,  como  el  aire  puro 
sobre  la  economía  humana:  escollaron  esas  invasiones 
en  el  denuedo  de  una  población  pundonorosa;  pero 
dejaron  al  retirarse  vencidas,  el  jéi'men  de  una  noble 
■venganza  consumada  mas  taide  contra  su  secular 
enemigo. 

Esas  invasiones  aceleraron  la  emancipación  de 
colonia  argentina  por  medios  indirectos,  pero 
poderosos  é  innegables:  robustecieron  con  ejemplos 
irácticos  el  convencimiento  de  la  necesidad  de  fran- 
[uicias  al  comercio  de  que  estaban  poseídos  nuestros 
íensadores  y  economistas,  y  pusieron  en  manos  de 
os  patricios  las  armas  que  babían  de  servir  al  triunfo 
.de  la  independencia. 

El  ambiente  colonial  era  tan  deletéreo  que  des- 
componía hasta  ios  eltimentos  que  constituyen  el 
^greso.  Los  estudios  públicos  creados  por  el 
nmericano    Verti/.,    en    lazon  de    5-11     limitada   esfera 
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habrían  dado  con  el  tiempo  los  resultados  funestos 
que  don  H.  Vieytes  seilalaba  con  tanta  perspicacia 
en  las  páginas  de  su  «Semanario.»  Eran  esos  es- 
tudios el  semillero  de  una  clase  social  estéril,  única- 
mente capaz  de  aspirar  á  los  empleos  sedentarios  ó 
á  la  carrera  del  sacerdocio.  Las  escuelas  de  De- 
recho estaban  en  Charcas  y  pocos  eran  los  poiteñes 
que  lograban  el  titulo  de  abogiido  para  ejercer  este 
oficio  independiente  anle  la  Audiencia  de  Buenos 
Aires. 

Cuando  menos  se  espsraba,  una  nueva  y  noble 
carrera  se  abrió  para  los  discípulos  de  San  Carlos. 
Las  naves  inglesas aparecieion  en  los  puertos  del  Rio 
de  la  Plata.  La  juventud  abandonó  las  aulas,  corrió 
á  armarse,  trayendo  al  servicio  militar  las  ventajas  de 
un  espíritu  cultivado,  y  las  filas  de  los  «patricios»  se 
engrosaron  con  antiguos  y  recientes  discípulos  del 
ilustrado  porteño  Chorroarin,  incansable  promovedor 
de  la  cultura  intelectual  de  sus  compatriotas.  Al  fren- 
te de  vecinos  armados,  aprendieron  á  conducir  sol- 
dados al  combate  muchos  de  nuestros  héroes  de  la 
revolución,  y  entre  ellos,  el  valiente  y  noble  don 
Juan  Ramón  Rojas,  sobre  cuya  vida  meritoria  vamos 
á  dar  algunas  noticias. 

Rojas  tiene  en  su  carreray  en  sus  méritos  muchos 
puntos  de  contacto  con  don  Esteban  Luca:  ambos( 
tuvieron  porcuna  á  Buenos  Aires  y  por  sepulcro  el 
estuario  del  Piala:  ambos  ciñeron  la  espada  y  pulsaroa 
la  lila  en  honra  de  la  revolución.  Rujas  y  Luca  coo' 
currieroii  con  sus  talentos  al  progreso  intelectual  del 
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país,  como  miembros  activos  de  las  asociaciones  lite- 
rarias de  Buenos  Aires;  uno  y  otro  legaron  á  la 
posteridad  un  nombre  simpático  y  sin  mancha. 

La  «defensa»  de  Buenos  Aires,  conmovió  fuerte- 
mente á  Rojas  y  encendió  en  él  la  primLM-a  chispa  del 
fuego  patriótico  y  de  la  inspiración  poética.  Las 
escenas  militares,  el  ruido  de  las  armas,  los  ejer- 
iicios bélicos,  los  simulacros  estratégicos  de  loscuer- 
los  que  se  preparaban  á  rechazar  una  próxima  in- 
vasión, impresionaron  vivamente  á  sn  alma.  Hasta 
ahora, — decia  por  aquellos  dias  en  una  epístola  en 
verso  á  un  amigo  y  condiscípulo  ausente, — solo  he 
cantado  amores  y  amarguras  del  corazón.  Hoy  me 
he  transformado  y  estoy  lleno  de  alegría  y  entusiasmo. 
Oh  qué  diverso  estado 
Qué  época  tan  distante  y  diferente 
De  aquella  en  que  apenado. 
Mis  tristes  ansias,  mi  dolor  ferviente 
Lloraba,  herencia  del  vivaz  Cupido; 
Cuando  mi  lira  ardiente 
ReHejaba  de  mi  alma  la  tristeza, 

Y  solo  modulaba 
La  inaudita  crudeza 
De  mi  dueflo  querido 

Y  mi  pasión  y  mi  penar  pintaba ' 

Escribía  Rojas  estos  versos  para  pintar  á  su  ami- 
go, con  el  coloi'ido  de  una  imaginación  juvenil  y  exal- 
tada, una   solemne  función  en  que  acababa  de  tomar 

I.  Epístola  inédiw  fliripán  6  den  Bernardo  Velez  en  Chile,  con- 
kervada  eu  wpin  oiilre   loa  papeles  del  seüiir  liou  I'edru  J.  Agrelo. 
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parte.     Los  cuerpos  de  volunfarios,  patricios  y  euro- 
peos de  toda  arma,  reiinídoá  en  el  Retii'o,  se  dirijieron 

ala  Catedral  con  el  objeto  dt;  bendecir  sus  banderas. 
Este  acto  que  no  ha  sido  descriplo  por.  ninguno  de 
nuestros  cronistas  de  los  sucesos  del  año  1806,  está_ 
minuciosamente  relatado  en  esta  epístola  de  Rojas,  coiñ 
vivas  aunque  inexpertas  pinceladas. 

Nuestras  filas  compuestas  y  arregladas 
En  grupos  diferentes, 
Con  arrebatadoras  melodías 
De.  música  marcial  todas  marcharou, 

Y  !a  orquesta  divina  presidia 
Nuestras  marchas  pausadas, 
Convocsando  las  gentes 
Para  tal  espectáculo  íipiñadas. 

Desde  el  largo  Retiro  do  eijipezaroit; 
Hasta  la  Catedral  donde  llegaron. 
Se  alfombraban  las  calles  con  mil  flores, 

Y  al  compás  de  cromáticos  sonoros 

Y  á  par  de  las  esencias,  lus  olores. 
La  atmósfera  de  vivas  se  poblaba. . . . 

Y  el  alma  dentro  el  pecho  vuelcos  d 
Las  rosas  y  claveles  que  caían 

De  techos  y  balcones. 

Una  lluvia  odorífera  fingían, 

Sobre  nuestros  gallardos  batallones 

Fuimos  apar  de  un  pueblo  numeroso 
Hasta  aquel  lugar  santo 
Do  Dios  en  magestad  grande  preside 
Llenando  el  alma  úp  pa\or  y  encanto. . . 
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Allí  la  opaca  nube 
Formada  del  incienso. 
Hasta  Jos  cielos  sube, 

Y  cubre  el  trono  augusto 
De  la  alta  magestad 

Nuestras  banderas,  tres,  luego  saliero 

Y  por  nuestro  prelado '  bendecidas 
A  la  plaza  salieron, 

Y  nosotros  juramos  dar  las  vidas 
Por  conservar  depósito  tan  rico 

A  estos  versos  puramente  descriptivos,  pero 
que  dejan  traslucir  el  entusiasmo  de  que  estaba  po- 
seído elautor,  siguen  oíros  en  que  crece  la  exaltación 
del  patriota,  augurando  para  Buenos  Aires,  triunfos, 
victorias  inmediatas.  Déjame,  dice  á  su  amigo,  que 
me  abandone  todo  entero  al  entusiasmo  que  me  inspi- 
ra una  idea  tan  lisonjera: 

Buenos  Aires  famosa. 

Tus  hazañas  heroicas  son  el  pasmo 

Del  orbe  que  te  admira. 

Vive  de  hoy  fortunada 

Muy  mas  allá  del  tiempo  y  reverente 

Te  doble  la  rodilla 

La  Gran  Bretaña  osada, 

Y  vaya,  y  corra  ya  de  gente  en  gente 
La  gloria  de  la  América  y  Castilla. 
Sube,  felice  Patria,  y  rauda  vuela 
En  alas  de  la  Fama, 

Y  el  muy  noble  argentino 
Que  IMS  timbres  anhela. 
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Llegue  ferviente  al  iiimortal  destino 
Del  terso  honor  que  ama 

En   vista  de   estos  testimonios  no  puede  ponerse  ] 
en  duda  que  Rojas  asistió  á  la  defensa  de  Buenos  Aires  j 
formando  en  algunos  de  los  tres  batallones  de  pa- 
tricios, y  probablemente  en  clase  mas  elevada  que  la 
de  simple  soldado. 

Rojas  mantu  vo  desde  las  aulas  una  estrecha  amis- 
tad con  el  doctor  don  Vicente  López,  capitán  bizarro  ' 
en  aquellas  campanas,  y  cuando  este  publicó  su  poema  I 
del  líTi'iurtfo  Argentino»,  encontró  un  admirador  inte- 
ligente én  su  compafiero  de  armas  y  de  estudios.     En- 
tre los  papeles  del  doctor  López  hemos  tenido  la  fortu- 
na deencontrar  una  composii-ion  de  Rojas  cuyo  titulo  I 
es  «canto  heroico  dirijido  por  J.  R.  Rojas  á  su  amigo  y 
condiscípulo  don  Vicente  Lopaz,  autor  del  Triunfo  Ar- 
gentino: año  1808,»  canto  en  el  cual    el  entusiasmo  de 
la  amistad  no  es  menor  que  el  del  amor  á  la  patria  y  á 
la  gloria. 

En  esta  composición,  inédita  también,  abusa  Ro- 
jas del  empleo  de  las  alusiones  mitológicas,  defecto  pro- 
pio de  un  recien  salido  de  la  escuela  de  humanidades 
de  aquellos  tiempos,  y  que  para  nosotros  son  una  prue- 
ba de  que  las  lecturas  favoritas  del  joven  autor,  eran  ' 
la  de  los  Fastos  y  Heroidas  del  poeta  latino.     De  esta  J 
propensión  que  hoy  consideramos  como  un  defecto,  sel 
cori'igió  enteramente  Rojas,  así  que  los  acontecimien- j 
tos  de  la  revolución  fueron  el  tema  de  sus  odas  guer— J 
reras.     Pero  no  en  todo  su  canto  son  lunares  los  dioses  i 
y  las  diosas:  la  esposa  do  Ncptnno,  por  ejpmplo,  le  su-  ' 
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^íere  iin  cuadro  gracioso,  que  se  desprende  eomo  un 
Irnedallon  de  relieve,  entre  los  muchos  episodios  de  gus- 
KtO  antiguo  que  se  suceden  unos  á  olios  en  esta  com- 
I  posición. 

Neptuiio  su  tridente  sacudiendo, 
La  onda  cerúlea  frena  que  festiva, 
En  acordado  borbotón,  la  sonda 
A  é\j  á  Anfitrite,  y  Palemón  abría. 
Las  Nereidas  placientes,  ciriiundando 
A  la  dea  su  esposa,  desceñidas, 
De  camatote  se  ornan,  y  el  cabello, 
Las  flota  verde  tms  la  espalda  altiva. 
Desnudos  amorcillos  la  acompañan 

Y  el  céfiro  la  ronda  y  acaricia, 

Y  emboscado  en  su  seno  se  embalsama 
En  mil  esencias  y  ósculos  la  liba 

La  inmortalidad,    en  forma  de  Diosa    olímpica, 
desciende  de  lo   alto  á  coronar  al  poeta  loado,  y  al 
locar  el  suelo  argentino,  esclama: 
Salve  emporeo  felice, 
Centro  del  heroismo,  exelsa  silla 
De  la  Victoria  augusta,  de  la  Fama 
Templo,  del  Anglo  funeraria  pira. 
Yo  te  saludo,  á  tí,  que  conseguiste 
Domeñar  del  Bretón  la  frente  erguida. 
Pero  mil  veces  mas  te  felicito 
Por  el  vate  á  quien  Délo  dio  la  lira. 
Soy  la  Inmortalidad.     Yo  vengo  solo 
Hoy  á  ceñirle  esta  verdosa  insignia 
De  eternidad  emblema,  y  ntimorai^lo 
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Éntrelos  héroes  que  mi  templo  pisan. 
La  Patria,  su  alma  sien  ha  coronado 
De  la  preciosa  inmarcesible  oliva, 
Febo  otra  de  laurel  que  le  tejieron 
Allá  en  el  Pindó  las  canoras  ninfas; 
Mas  yo  misma,  yo  quiero  esta  tercera 
Ponerle  con  mi  mano,  por  ser  mia. . . , 
De  esta  manera  se  avezaban  los  hijos  de  Buenos  I 
Aires  á  manejar  el  verso  que  en  dias  no  muy  distantes  1 
hablan  de  emplear  en  asuntos  mas  dignos.  Semejan- 
tes á  aquel  león  del  «Paraíso  perdido»,  que  sacude! 
impaciente  la  melena  por  desprenderse  de  la  material 
inerte  que  aun  le  aprisiona  la  mitad  de  su  cuerpo, 
Rojas  y  sus  inmortales  compañeros  bregan  entre  loa  I 
lazos  de  la  colonia  y  de  las  estrecheces  de  su  escuela,! 
por  lanzarse  libres  á  la  vida  con  la  plenitud  de  susl 
fuerzas . 

Ese  dia  llegó  para  Rojas,  y  tuvo  la  fortuna  dej 
ser  el  primero  que  bajo  la  forma  métrica  vaticinó.] 
los  destinos  futuros  del  pueblo  de  Mayo.  Un  aDoJ 
contaba  la  revolución,  cuando  de  una  manera  ingenio- 
sa, siguiendo  los  pasos  del  cantor  de  la  Eneida,  pusafl 
en  boca  de  Júpiter  la  revelación  de  los  arcanos  del  I 
Destino,  trazando  con  índice  seguro  los  senderos  por  I 
donde  habla  de  encaminarse  el  pueblo  argentino  para  I 
liegar  a  la  libertad  y  á  la  independencia. 

<i  Los  pueblos  del  suelo  americano,  hasta  hoy  I 
desconocidos,  dijo  Jove,  serán  mas  poderosos  que  ú  I 
romano.  En  vano  la  codicia  y  el  cuchillo  estermioa-l 
dor  de  los  españoles    derramará  sangra  inocente  áj 
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I  las  orillas  del  Paraná.     Otro  ambicioso  encadenará 
i  reyes,  y  los  hijos  del  pueblo  sabio,  predilecto 
I  mió,  á  quien  los  hombres  llamarán  Buenos  Aires,  se 
'alzarán  con  el  poder  del  mando  y  le   depositarán  en 
manos  de  varones  fieles  y  patriotas.     Ellos  levantarán 
el  edificio  augusto  de  la  libertad  que  yo  preparo  para 
la  América  entera.     Antes  que  Febo  haya  dado  un 
I  jiro  completo  en  su  carrera,  yá  los  ejércitos  valientes 
'  de  mi  pueblo  predilecto  se  mostrarán  sobre  los  Andes 
ty  en  los  campos  feraces  de  la  Banda  Oriental,  para 
Iredimir  invencibles  á  sus  hermanos.     Los  lauros  de 
liMarte  ceñirán  sus  sienes  y  llegarán  á  rivalizar  con 
[  los  Atenienses  y  Romanos,  en  poder,  en  ciencia  y  en 
tgrandeza.     Los  nombres  de  sus  héroes,  serán  admira- 
dos en  la  posteridad  mas  remota,  y  la  historia  y  la 
I  poesía,  los  mármoles  y  el  bronce  custodiarán  su  me- 
moria.    Ese  pueblo,  ayudado  por  semejantes  varones 
sabrá  elegir  gobiernos  sabios  y  justos,  enemigos  de 
toda  tiranía.     No  habrá  allí,  como  en  el  viejo  mundo, 
l'déspotas  que  atrepellen  loe  sagrados  derechos  del  hom- 
f  bre.     El  orbe  entero  les  aplaudirá,  y  las  artes  y  lascien- 
I  cías  desertando  el  continente    antiguo  harán  asiento 
I  entre    aquellos    dichosos    ciudadanos.     Entonces  el 
i  comercio  será  activo,  sus  bahías  y  puertos  frecuenta- 
I  dos;  y  con  los  frutos  de  su  agricultura  harán  que  de  él 
tdependan  hasta  los  reinos  mas  lejanos,  y  los  hijos  de 
I  América    se    multiplicarán  sin  número  ricos  y  feli- 


La  oda   que  extractamos,  extensa,  y  escrita  en 
mdecasflahoí^  nsonantados,  ha  sido  considerada  como 
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de  autor  desconocido,  tanto  al  reproducirse  en  lal 
«Lira  argentina»  del  año  í  824,  como  en  la  colección  pos-1 
terior  titulada  «Poesías  patrióticas.»  Nosotros  tena-l 
mos  motivos  sobrados  para  atribuirla  al  señor  Rojas,! 
reparando  asi,  (después  de  muchos  años)  las  conse- 
cuencias de  la  demasiada  modestia  y  desprendimiento! 
de  quien  nunca  la  reclamó  como  suya.  Esta  compo-l 
sicion  es  una  joya  que  brilla  en  1811  sóbrela  coronal 
de  la  musa  patria. 

Don  J.  R.  Rojas  que  en  clase  de  subteniente  mi-J 
litaba  en  la  Banda  Oriental  desde  el   año  1808  en  ell 
regimiento  de  Murguiondo,  cuyos  oficiales  eran  enl 
su  mayor  parte  del  cuerpo  de  Patricios  de  Buenoi 
Aires,   pertenecía  en  1811  á  las  fuerzas  mandadas  porj 
Rondeau  delante  de  la  plaza  de  Montevideo.     En  aqud 
cani(iamento  escribió  en  Julio  del  mismo  año  once 
«canción  heroica  al  sitio  de  Montevideo  por  las  fuerzai 
de  Buenos  Aires,))  inserta  en  la  Gacetade  fde  Agosto^l 
bajo  la  firma  de  «un  soldado  del  sitio.»  ' 

Esta  oda  es  la  espresion  de  los  enérjicos  conceptos 
del  jefe  sitiador  en  sus  proclamas;  un  reto  al  «déspo- 
ta»  que  tiembla  dentro  de  las  murallas  en  presencia  ■ 
de  los  que  han  exedido  la  fortalaza  de  las  leg 
griegas, 

Los  campos  del  Oriente  dominados 
Del  tirano  opresor,  el  monumento 
Serán  de  la  constancia,  del  arrojo 


1.   ReproduciiJa  en  el  «Grito  díl  Sudí,  perióilico  redactado   ] 
doctor  Monl«agudo,  T.   1°  tiúmero  3,  pile-  21¡  en  la   'Lira  Argeuthu 
pAg.   G-l  y  Hu  Iii53  Jelu  "Coleucioii  de  poPBÍiis  palriútlcna.' 
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Del  argentino  heroico  y  de  su  fuego; 
Elios  derramarán  por  todas,  partes 

La  abundancia  y  la  vida 

De  la  lectura  atenta  de  esta  oda  se  infiere  la  sí- 
ftuacion  moral  de  sitiadores  y  sitiados;  el  recelo  medro- 
Ibo,  las  intrigas  del  primero;  el  denuedo,  la  confianza 
len  sí  mismos,  los  grandes  propósitos  de  los  esfuer- 
;os  de  los  segundos.     Esta  oda  palpita  de  actualidad, 
laten  sus  versos  como  las  aiterías    joiierosas  del 
oven  poeta  y  soldado  A  la  vez.     La  versificación  nso- 
f-nantada  corre  fácil  é   impetuosa,  desnuda  de  aquel 
k^équíto  de  deidades  antiguas  que  poblaban  la  imagi- 
nación del  autor  en  sus  pi'imeros  ensayos.     «La  Patria 
una  nueva  musa,i  decia  F.  Cayelano  Rodiiguez,  y 
^sta  era  la  única  divinidad  que  quedaba  en  pié  y  con- 
aba  con  adoradores  después  de  Mayo. 


n 


Rojas  fué  de  los  mas  fervorosos  patriotas  desde 
Líos  primei'os  dias  de  la  Revolución:  consagró  su  per- 
y  su  talento  al  triunfo  de  una  causa  cuyos 
ultos  fines,  comprendía  y  aceptó  de  todo  corazón  las 
«toctrinas  defendidas  por  el  ilustre  fundador  de  nuestra 
Gaceta.  Asi  fué  que  cuando  el  doctoi-  Monteagudo 
evocó  con  su  ardorosa  pluma  la  memoria  de  don 
,  Mariano  Moreno,  respondió  Rojas  inmediatamente  á 
isle  movimiento  de  justicia,  descargándose  por  su 
■arte  del  cargo  de  ingratitud  que  sin  escepcion  arroja- 
.  Monteagudo  sobre  lodos  sus  coiilemporáneos. 
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<  La  horrenda  nota  de  ingratc 
conque  V.  parece  sobrecargar,  sin  escepcion  alguna 
á  los  americanos  lodos,  acerca  del  malogrado  Moreno, 
mortifica  bastante  mi  amor  propio  y  el  de  los  hombres 
libres  en  cuyos  corazones  está  grabada  profundamente 
su  respetable  memoria.  El  mérito  de  este  joven  iii- 
moríal,  sus  virtudes  públicas  y  privadas  y  la  consti- 
tución particular  del  carácter  que  desplegó  á  nuestra 
vista,  no  pueden  e&tar  en  problema,  sino  entre  los 
malvados  que  proscriben  la  energía  porque  conocen 
sus  efectos.  Los  amigos  de  la  Patria,  los  predicado- 
res de  la  unión,  les  incorruptos  defensores  del  orden, 
le  han  levantado  ya  un  altar  en  sus  sencillos  pechos, 
cuyo  monumento  sagrado,  ni  el  tiempo  ni  la  distancia, 
ni  la  muerte  conseguirán  echar  por  tierra  jamás.» 

Pintándose  en  este  escrito,  Rojas,  retrata  la  fiso- 
nomía moral  del  secretario  de  la  primera  Junta,  y 
levanta  á  la  altura  que  merecen  los  dogmas  eternos 
proclamados  por  el  gran  pensador  á  quien  equipara, 
entre  los  aíitiguos  con  Marcelo,  entre  los  modernos 
con  Condorcet. 

Este  escrito  de  Rojas,  que  se  rejistra  en  la  Gaceta 
de  Buenos  Aires  de  14  de  Febrero  de  1812,  puede 
considerarse  como  una  oda  en  prosa  en  la  que  predo- 
minan el  entusiasmo  y  la  imaginación.  Dando  vuelo 
á  esta,  mira  yá  el  autor  levantarse  la  estatua  del  gi-an 
tribuno  y  marchar  los  «postumos»  hacia  su  pedestal, 
respetuosos    y    en    silencio,    A    derramar    "flores    y 
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El  teatro  en  que  vamos  á  ver  colocado  como  nota- 
ble actor  á  este  generoso  patriota,  nos  obliga  a  echai- 
una  ojeada  sobre  su  carrera  pública  y  militar,  reu- 
niendo los  pocos  antecedentes  que  tenemos  á  este 
respecto. 

Don  Juan  Ramón  Rojas,  en  febrero  de  1810,  era 
teniente  de  infantería  de  las  fuerzas  porteñas  situadas 
en  la  Banda  Oriental,  sirviendo  en  el  regimiento  del 
((Rio  de  la  Plata». 

Cuando  llegó  á  Montevideo  la  noticia  de  los  suce- 
sos de  Mayo  de  aquel  año  y  de  la  creación  de  la  Junta 
de  Buenos  Aires,  algunos  patriotas  de  aquella  plaza 
(usando  de  las  palabras  de  uno  de  ellos)  trataron  de 
uniformar  la  opinión  del  pueblo  á  la  de  la  capital,  apo- 
yándose en  los  regimientos  de  voluntarios  del  Rio  de 
la  Plata.  Este  proyecto  abortó  el  12  de  Julio,  por 
haber  sido  sus  autores  vencidos  en  detall  por  el  cuer- 
po de  Marina  y  las  milicias  provinciales;  de  cuyas  re- 
sultas fueron  perseguidos  y  condenados  á  muerte  va- 
rios patriotas  y  entre  ellos  dnn  Juan  R.  Rojas.  Los 
perseguidos  burlaron  con  su  actividad  á  sus  perse- 
guidores y  se  asilíiron  en  Buenos  Aires.  A  fines  de 
ese  mismo  año,  y  cuando  la  desgraciada  jornada  del 
12  de  Julio  hacia  necesai-io  el  empleo  de  las  armas  para 
salvar  ii  la  Banda  Oriental  de  la  influencia  española, 
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Rojas  entró  con  mayor  brio  en  la  carrera  militar  y  so- 
licitó servicio  en  la  arma  de  aitillería. 

El  apatricion  entusiasta  de  la  defensa,  mostróJ 
esa  vez  el  temple  de  su  amor  á  la  patria  y  de  su  ar«J 
diente  decisión  por  la  causa  de  la  revolución;  pues  no  f 
es  poco  arrojo  sublevarse  contra  la  guarnición  aguep-  ] 
rida  de  una  plaza  amurallada,  defendida  á  mas  por  los  I 
cañones  de  poderosas  naves,  nunca  mas  fieles  queJ 
entonces  al  sistema  recien  derrocado  por  el  puebtqtl 
insurgente  de  Buenos  Aires. 

Cuando  en  16  de  noviembre  de  1811,  creó  el  go-^ 
bienio  de  Buenos  Aires  el  Estado  mayor  militar,  nom-^ 
bró  por  jefe  de  él  al  coronel  don  Francisco  Javier  dej 
Viana,  y  para  ayudantes  secretarios  del  cuerpo  de  arJ 
tilleria  á  don  Ángel  Monasterio,  en  primer  lugar,  y  e 
segundo  á  don  Juan    Ramón   Rojas,     Este  nombra- J 
miento,  colocándole  casi  á  par  de  un  hombre  tan  < 
tinguido  y  especial  en  s^  ramo  como  Monasterio,  c 
mucho  á  favor  de  los  talentos,  y  del  buen  concepta  daf 
que  gozaba  el  novel  artillero.     Este  se  liabia  hecho! 
notar  delante  de  las  murallas  de  Montevideo  contra  I 
las  cuales  dirijia  con  acierto  los  cañones  y  los  obuses  J 
recien  construidos  en    Buenos  Aires.     Allí  tambienp 
debió  grangearse  la  esiimacion  del  general  Rondeau,] 
quien  como  gefe  del  ejército  auxiliar  del  Perú,  en  sus- 
titución del  general  San  Martin,  después  de  la  1 
de  Montevideo,  confió  á  Rojas  el  mando  de  los  grana-j 
deros  á  caballo,  cuerpo  ¡iredilecto  en  los  ejércitos  pon 
su  valor  y  disciplina,  y  lie   cuyo  tercei'   escuadrón  t 
comandante  desde  fines  de  1813  el  mismo  Rojas, 
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En  clase  de  comandante  de  ese  regimiento  creado 

br  San  Mai-tin,  asistió  Rojas  en  28  de  noviembre  de 

bl5,  al  desastre  de  las  armas  patriotas  en  las  aspe- 

ízas  de  Sipe-sipe;  conflicto  en  el  cual  mostróse  tan 

^líenle  como  pundonoroso,  minorando  con  su  con- 

lucta  las  consecuencias  morales  del  triunfo  inespe- 

do  de  Pezuela.     Electivamente,  cuando  por  causas 

ue  aun  son  dudosas  en  la  historia,  la  mayor  parte  de 

nuestras  fuerzas  dieron  la  espalda  ai  enemigo,  el  co- 

*ronel  don  Juan  R.  Rojas  al  frente  de  sus  intrépidos 

ginetes  cargó    varias    veces  estrellándose  sobre  las 

bayonetas    contrarias,    haciendo    heroicos    esfuerzos 

mOT  contener  la  dispersión  do  sus  compañeros  de  ar- 

Maas. 

El  general  desairado  quiso  descaigarse  de  la  res- 
ponsabilidad de  la  derrota,  y  dirigió  á  sus  gefes  un 
interrogatorio  sobre  las  causas  del  desastre  que  fué 
in  fatal  para  la  causa  de  la  revolución .  La  contesta- 
n  del  comandante  de  granaderos  á  caballo  es  franca 
veraz  y  por  ella  se  vé  la  parte  que  le  cupo  en  Sipe 
ipu,  que  es  el  lado  por  donde  en  este  escrito  puede 
líeresar  el  relato  de  ese  acontecimiento  de  mortifi- 
te  recuerdo. 

«Señor  general  en  Gefe,  le  dice  Rojas  á  Rondeau, 
ordenarme  V.  E.  señale  &  mi  entender  la  causa  de 
la  dispersión  del  ejército  nuestro  en  el  ominoso  29  que 
la  traído  tantas  ventajas  al  enemigo  de  la  patria,  es 
irir  de  nuevo  unas  heridas  que  penetraron  aquel  dia 
alma  sensible  y  no  se  cerrarán  jamás;  es  obligar- 
le á  borrar  cuanto  escribo  con  abundante   pero  in- 
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fructuoso  llanto;  es  exitai'me  á  que  emprenda  yo  mis- 
rao  en  líi  acusación  de  algunos  cuerpos  del  ejército  elj 
panegírico  del  mió;  es,  en  una  palabra  querer  que  sal-j 
gan  mis  sentimientos  de  lo  hondo  de  mi  pecho  y 

trasmitan  al  mundo Pero  V.  E.  lo  manda;  un  iii-1 

ferior  no  tiene  sino  que  obedecer. 

«Amaneció  i?l  29  infausto,  y  la  aurora  mostró  coa  J 
su  luz  el  entusiasmo    de  todas  las  tropas  y  la  gloríO;! 
de  mis  granaderos,  quitando  al  enemigo  porción  dw 
sus  cabalgaduras,  y  anunciando  mi  descubierta  á  V.  E 
que  aquellos  se  movían  sobre  nosotros.     El  edecaí 
H^  de  V.  E.  don  Manuel  Escalada  me  avisó  de  su  órdeii 

^B  suprema  que  envíase  cincuenta  hombres  al  mando  dn 

^H  un  Capitán  á  proteger  las  guerrillas,  á  las  inmediatas  I 

^M  órdenes  del  Coronel  don  Cornelio  Zelaya,  y  al  instante 

^1  marchó  don  Luis  Pereyra  con  ellos.     El  mismo  ayu- 

^^  dante  me  trajo  otia,  de  ocupar  la  derecha  déla  linea, 

^M  dejando  espacio  para  la  infantería  del  numero  1  y  9, 

^M  lo  que  ejecuté  eu  el  momento.     A   la  medía  hora, 

^1  empezando  yá  á  dispersarse  en  tii-adores  los  enemigos, 

^M  se  me  comunicó  por  igual  conducto  que  amagase  por 

^B  el  flanco  izquierdo  del  enemigo  y  ejecutase  mismnnio- 

^H  bras,  á  pesar  de  sufrir  un  fuego  horrible  de  la  mos- 

^H  queteria  y  artillería  contrarias.     Como  viese  yo   que 

^H  dejándonos  en  su  flanco  dirijian  toda  su  atención  al 

^H  frente  y  que  intentaban  interponerse   entre  nosotros 

^M  y  el  terreno  detallado  para  la  linea,  desbaratándose 

^H  esta  sin  saljer  porqué,  contramarché  i'i  ponérmeles  b1 

^M  frente  y  dai'  una  6  dos  cargas  para  contenerlos,  si 

^B  cooperaban  algtnios  infantes.     Rn  este  momento  yo 
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SU  horrenda  dispersión,  y  obedeciendo  á  V.  E.  en 

irsona  que    me    mnndó  cargar,    lo  ejecutaron  con 

ial  denuedo  y  bizarría  mis  soldados,  que  hicimos  re- 

a-oceder  parte  de  las  hileras  de  infantería,  envolvimos 

Tas,  y  huyó  desmontándose,  su  cobarde  caballería. 

.ehecho  después  de  la  carga  que  hizo  infinitos  estragos 

en  que  tuve  heridos  siete  oficiales,  un  contuso  y  un 

luerlo  de  estos,  y  mas  de  cincuenta  desde  sargentos 

soldados,   pronto  á  dar  una  segunda  aunque  sin  un 

ifaiite  ya  formado,  recibí  de  V.  E,  en  persona  la  orden 

!e  ocupar  los  altos  de  Amiraya,  sosteniendo  la  reti- 

ida  en  cuanto  pudiese.     Los  gané  en  efecto  de^tacan- 

|o  tres  guerrillas  que  contuviesen  al  enemigo,  aunque 

m  alguna  pérdida  de  mi  parte,  hasta  no  quedar  en 

í¡  campo  un  solo  soldado  nuestro. 

iContrayéndome  á  la  causa  de  la  disolución  del 
¡ército,  creo  ha  sido  un  terror  infundado  y  la  descon- 
mza   que   abrigaron    algunos   oficiales    y  tropa  al 
landarles  una  media  vuelta  á  la  derecha,  según  se 
isegura  unánimemente,  pero  no  puedo  fijarme  en  si 
65  en  este  ó  aquel  regimiento  donde  empezó  el  desór- 
áen,  en  virtud  que  cuando  salí  á  flanquear  la  izquierda 
leí  enemigo,  no  vi  formada  la  línea  de  mi  costado,  sin 
duda  por  estar  parapetado  el  1",  y  á  mi  regreso,  car- 
ga y  retirada,  ya  estaba  liecha  la  dispersión.     Creo  si 
Se  positivo  que  los  oficiales  han  tenido  mucha  parte, 
es  voz  común    que  el  primer  regimiento  abrió  la 
►uerta  al  escándalo  de  esta  escena  terrible.»     Hasta 
uí  el  informe  del  Comandante  Rojas, 
Don  Mariano  Necocliea  estaba  á  las  órdenes  de 
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este  en  aquella  desventurada  batalla.  Cuál  no  sería 
de  impetuosa  la  carga  de  los  granaderos  á  caballo  diri- 
jidos  por  semejante  jefts  y  por  semejante  subalter- 
no! Los  granaderos  no  fueron  derrotados  en  Sipe- 
Sipe.  "Luego  que  se  rehicieron  de  su  tremenda 
embestida,  volvieron  sus  escuadrones  donde  yo  estaba 
en  estrecha  formación  {dice  el  general  en  gef'e  en  su 
parte  oficial  al  Director  provisorio  del  Estado)  sin 
dejar  en  el  campo  mas  hombres  que  los  que  perdieron 
en  el  choque,  i  • 

Terminada  por  un  desastre  la  porfiada  campaña 
del  Alto  Perú,  y  ordenada  la  traslación  del  ejército 
auxiliar  á  la  ciudad  de  Tucuman;  separado  de  su 
mando  el  general  Rondeau,  amigo  y  favorecedor  de 
Rojas,  debió  este  regresar  &  la  Capital  nativa  descon- 
tento por  la  inacción  á  que  quedaban  reducidos  los 
soldados  de  nuestro  ejército. 

El  hecho  es  que  en  1817,  liallamos  á  nuestro  Co- 
mandante de  granaderos  ii  caballo,  empeñado  en  ta- 
reas literarias,  y  consolándose  del  desastre  de  Sípe- 
Sipe,  cantando  la  «heroica  victoria  de  los  Andes  en 
la  cuesta  de  Chacabueo;» 

¿Será  que  al  fin  no  asomarála  mano 

Que  enjugue,  Patria  mia. 

Ese  llorar  que  te  brotó  del  dia 

Que  en  Rancagua  halló  tumba  el  Araucano  f 

No  habrá  Chile  consuelo? 

O  al  Sud  sin  culpa  hade  aherrojar  el  cielo? 


1.    GaceCa  eatrnorainn 
de  Enero  de  1810. 


'icl    miírcoUa   Í4    de 
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La  Américji  verá  de  San  Felipe 
Otra  stírie  de  males? 
O  el  Perú  malhadado  á  sus  umbrales 
El  azar  aun  tendrá  de  Sipe-Sipe? 
El  anárquico  bando 
Del  pueblo  irá  la  magestad  minando? 

En  tres  años  de  horrores 
Que  inundan  nuestro  suelo. 
El  liéroe  San  Martin  fija  su  anhelo 
En  educar  soldados  aguerridos. 

Sonó  la  hora. . .  el  general  se  mueve 
Que  la  alma  patria  guía  : 
Ya  se  avista  la  inmensa  serranía, 
Ya  el  pié  deshace  la  escarchada  nieve: 
Los  Andes  'jue  divisa 
Ya  los  domina,  yen  su  falda  pisa 

Helas  que  al  paso  las  columnas  fuertes 
Te  buscan  del  Ibero : 
Las  miras,  las  provocas,  y  tu  acero 
Cayó  sobre  ellas  cual  el  rayo. — Inertes, 
Sin  plan,  de  terror  llenas, 
La  fuga  emprenden  que  las  salva  apenas. 

Mas  Chacabuco  al  frente. ...  y  de  su  cuesta 
El  opresor  te  incita, 

i  Qué  el  contraste  olvidó !     Suena  la  grita; 
Y  en  las  maniobras  que  al  subir  apresta 
En  su  tropa  y  terreno 
Triunfos  se  ofrece  de  ventajas  lleno. 
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Cada  palmo,  no  obstante,  nuestra  gente 
Gana  y  de  sangre  riega: 
Ya  se  enciende  la  bárbara  refriega, 
Ya  el  clamor  retumbó  del  combatiente, 

Y  se  confunden  luego 
El  relincho,  el  clarín,  la  voz,  el  fuego. 

Entrambos  trozos  en  distintos  puntos 
Que  eran  uno  dijeras; 
Ora  dóblase  el  fondo;  las  hileras 
Ora  deshechas  son;  bátense  juntos, 

Y  en  la  tendida  sierra 
Caen  unos  y  otros  que  su  seno  entíerra, . . 

Héroes  de  Chacabuco,  nombre  eterno. 
A  la  ínclita  bravura 

De  esfuerzos  tan  gigantes :  ya  asegura 
Chile  su  libertad,  y  en  gozo  tierno 
Por  sus  brazos  os  canta : 
Vivid,  vivid,  autores  de  obra  tanta  !  ■ 
Luca,  Rodríguez  y  Rojas  cantaron  el  triunfo  dw 
Chacabuco,  en  tono  diverso;  pero  con  igual  entusiasmoj 
El  sacerdote  alza  un  himno,  y  aparcando  la  vista  de  laj 
sangre,  pasa  ante  sus  ojos  la  batalla  como  una  visión 
incruenta  en  la  cual  la  impavidez  y  el  valor  frió  de  IcM 
patriotas  es  bastante  para  alcanzar  la  victoria: 
Ellos  le  vieron;  Vista  pavorosa! 
Con  valor  frió,  con  sereno  aliento, 
Con  marcha  magestuosa, 


1.    CuIeccIoD  de  poesíus  pattias,  píg.  56. 
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Sin  trepidar  un  punto  ni  un  momento 
Birijirse  á  sus  filas:  st,  lo  vieron, 
Vieron  que  no  temia  y  le  temieron.  ' 
Los  otros  dos  cantores,  hombres  de  espada,  ima- 
ginan y  pintan  los  lances  del  encuentro,  la  porfía  de 
la  lucha,  el  bullicio  de  la  pelea.     Esta  estrofa  es  de 
Luca: 

Frente  á sus  escuadrones 
San  Martin  ya  decide  la  victoria, 
Clama,  atrepella,  rinde  las  legiones; 
Cubierto  va  de  gloria. 
Cual  otro  Aquiles  fuerte,  invulnerable, 
A  las  troyanas  gentes  espantable.  ■ 
Rojas  con  la  pluma  en  la  mano,  parece  que  aun 
maneja  el  sable  y  que  está  realmente  en  el  teatro  que 
trae  á  la  imaginación.     Oye  sonar  los  clarines,  relin- 
char los  caballos,  estallar  la  artillería,  y  entra  en  la 
refriega  dejándose  llevar  por  su  fantasía  exaltada  á 
los  nombres  de  patria  y  libertad.     El  soldado  y  el  poe- 
ta se  muestran  formando  una  sola  pieza,  una  misma 
entidad. 

Estos  dos  poetas  argentinos,  Luca  y  Rojas,  que 
¡orno  el  épico  castellano  aora  toman  la  pluma  ora  la 
ispada.M  son  dos  verdaderos  gemelos  intelectuales, 
bshermanos  en  la  gloria  y. el  verso,  que  vivirán  jun- 

1.  *La  niUDÍc¡pa.1idad   do  Buenos   Aireí    al  general  don  José  da 
UarlÍD>,  canción  encomibticn  por  F.  Cayetano  José  Rodríguez. 

2.  A  Ib  TÍcloiia  ilo  Chacabuco  por  \m  armas  de  las  ProTmciai 
rnidsB,  hI  mando  úe\  Exmo.  sefior  lirigudier  gencnil  dou  Josú  de  Son 
[arlin.     Colee,  de  poeetns  polríútlcns,   púg.   TG. 
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tos  en  líi  historia  de   nuestras  letras  y  de  nuestras  I 
guerras   hnróicas.     Se  educan  juntos,  militan 
mismo  tiempo,  y  perecen  prematuramente  devorados 
por  las  olas  del  vio  patrio.     En  su  misma  carrera  lite- 
raria tienen  afinidad   en  gustos  y   en  ideas:  ambos, 
aficionados  al  teatro,  estaban  persuadidos  de  que  los  i 
espectáculos  dramáticos    son    una  escuela    en    que 
puede  educarse  el  pueblo  y  una  palanca  para  mover  | 
e!  espíritu  público  en  la  dirección  señalada  por  la  revo- 
lución.    Don  Esteban  Luca  fué  censor  oficial  de  nues- 
tro teatro,  y  dio  ejemplo  de  cómo  por  medio  de  éi  se  j 
infunde  odio  al  despotismo  y  se  ridiculizan  los  estra-  ] 
vios  á  que  la  misma  libertad  predispone. 

Rojas  hizo  mas:  púsose  al  frente  de  una  reforma  I 
formal  en  el  arte  dramático  entre  nosotros,  en  I 
aquel  mismo  año  1817,  y  fué  el  alma  de  la  oSociedad  1 
del  buen  gusto,»  cuyo  reglamento  redactó,  poniendo  J 
á  su  frente  una  Bintroduccioni)  que  es  á  la  vez  el  pro-  I 
grama  de  la  sociedad  y  el  desarrollo  de  su  doctrina  I 
estética  sobre  el  arte  dramático. 

El  teatro  entonces  dependía  de  la  policía,  cuyo  In-' 
tendente  era  arbitro  no  solo  en  cuanto  al  orden  y  go-1 
bienio  de  la  casa  de  comedias,  sino  con  respecto  á  la 
moralidad  y  mérito  literario  de  las  piezas  que  se  repre- 
sentaban. «La  sociedad  del  buen  gusto»  se  propuso 
protejer  y  mejorar  el  teatro,  sacándole  de  la  tutela  de 
lá  Policía  y  poniéndole  bajo  la  dirección  de  personas 
entendidas,  de  conocido  celo  por  la  causa  de  la  civili- 
zación y  de  la  libertad.  Lamentábase  la  íSocíedad,»! 
por  la  boca  de  Rojas,  que  «la  corte  de  las  Provinciaaf 
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fanidasde  Sud-América,  la  hermosa  ciudad  del  Ar- 
gentino, en  los  ocios  mas  solemnes  y  espresivos  de 
SU  civismo  heroico,  se  resintiese  aun  del  gusto  cor- 
rompido del  siglo  diesisiete.»  Este  estado  de  cosas 
no  podía  continuar:  «habia  pasado  ya  el  mas  duro 
de  los  periodos  históricos  de  la  revolución,  aquel  en 
flue  lel  primer  objeto  de  sus  ilustres  hijos  era  añanzar 
el  sistema  que  debia  hacer  ó  su  prosperidad  ó  su  ¡g- 
ínom¡nia,eti  que  el  empeño  de  realizarlo  exitaba  ave- 
ces inquietudes,  sobresaltos  y  riesgos;  en  que  los 
.ciudadanos  de  ilustración,  ó  meditaban  la  gran  obra 
de  constituir  el  Estado  ó  trataban  de  imprimir  á  su 
máquina  el  movimiento  concéntrico  que  conservase 
su  esplendor  político;  en  que  nuestros  pocos  actores, 
animados  talvez  del  mejor  celo,  no  podían  correspon- 
der por  falta  de  emulación  y  recompensa  á  la  mages- 
itad  y  decoro  del  Pueblo  que  debia  ser  su  juez  y  su 
discípulo. 

«Entonces  noera  de  estrañar  que  cediendo  al  im- 
?puIso  de  una  rutina  miserable,  no  llevasen  nuestros 
espectáculos  el  sobrescrito  de  la  perfección  de  que  son 

susceptibles Los  apasionados  á  las  bellas  letras; 

Jos  genios  pensadores  que  tenemos;  los  que  hablan  ob- 
Bervado  con  atención  las  representaciones  de  diferen- 
tes pueblos  civilizados;  los  extrangeros  eruditos  y  li- 
berales, devorados  del  mas  ardiente  deseo  de  reformar 
la  escuela  práctica  de  moral,  suspiraban  por  el  mo- 
mento feliz  que  fijase  nuestra  irresolución  y  que  á  la 
sombra  de  una  autoridad  que  arrastrase  c]  sufragio  de 
lodos,  se  viesen  progresar  los  sabios  y  hallasen  una 
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acogida  generosa  las  musas  y  lasletras,  cuyo  periodo  j 
es  por  lo  general  el  de  la  protección  y  el  sosiego»,. ....  | 

El  plantel  de  las  buenas  costumbres,   el  foco   de  I 
los  conocimientos  domésticos,  la  punta  recta  de  la  so-  j 
ciedad  (continuaba  el  autor  de  la  introducción  al  regla- 
mento) debia  estar  en  harmonía  con  los  demás  progre- 1 
sos  traídos  entre  nosotros  por  la  revolución  feliz  de  los  J 
espíritus.     Era  ridículo,  según  él,  que  estando  en  ma- 
nos de  todos  las  obras  de  oRacine,  Votaire,  de  Cornei- 
lle,de  Moliere,  de  Shakespeare,  Maffei  vMoratin,» 
se  recojieron  los  frutos  «por  seguir  los  absurdos  góti-  I 
eos  délos  Calderones,  Montalvanes,  y  de  López  de  J 
Vega».     Debemos  imitar  á  la  parte  culta  de  la  Europa  ] 
(agregaba  Rojas)  en  donde  «la  festiva  Talia,  se  presen-  1 
ta  cubierta  con  el  candido  ropaje  del  pudor  que  antes  I 
ostentaba  con  continente  lascivo». 

Se  infiere  de  estos  trozos  transcriptos  delaíntro-l 
duccion  al  reglamento  de  la  Sociedad  del  buen  gusto  I 
del  teatro,  que  su  objeto  era  mas  vasto  y  de  mayor  al— i 
canee  que  lo  que  su  título  indicaba,  y  que  seria  de  sal 
resorte  promover  el  adelanto  de  todos  los  ramos  de  lal 
literatura  con  el  ausilio  de  los  pensadores,  de  los  hom- 
bres instruidos  y  aun  do  los  extrangeros  ilustrado^ 
existentes  en  aquel  momento  en  Buenos  Aires.     Sobrel 
esta  «piedra  angular,»  se  proponía  el  entusiasta  coronel  * 
Rojas,  levantar  el  edificio  magestuoso  de   la  «ilustra- 
ción, esta  inseparable  compañera  de  la  moralidadj  del 
estudio  y  de  los  progresos  del  genio.»  ^ 

1.  Véase,  •iutroducciou  al  reglamento  provisorio  de  la  saciedad  dél  I 
buen  gusto  del  toatco»,  publicado  en  el. Censor  uúin.  103,  del  jueves  4  de^ 
Setiembrede  181T.     La  introduce)  o  u  tiene  U  Tüdi:!  dell  de  Agosta 
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La  reforma  social  por  medio  del  teatro  puede  pare- 
cemos lioy  una  idea  trivial,  hoy  que  estamos  convenci- 
dos de  que  la  escena  no  es  mas  que  el  reflejo  y  el 
producto  de  la  sociedad  misma,  y  que  poco  influye  en 
la  morigeración  de  las  costumbres  públicas.  El  autor 
dramático  amolda  su  concepción  al  paladar  de  los  es- 
pectadores, y  les  «hablaráen  necios  si  este  es  el  len- 
guageque  complace  al  vulgo,  según  la  franca  y  conoci- 
da declaración  de  Lope  de  Vega. 

Pero,  trasladémosnos  al  año  en  que  volvió  Rojas 
á  Buenos  Aires  á  continuar  con  la  pluma  la  obra  á  que 
tan  lucidamente  sirvió  con  la  espada.  La  lucha  era 
de  emancipación  política  y  social,  y  uno  de  sus  fines 
era  apartarnos  de  las  rudezas  rancias  de  las  costum- 
-bres  heredadas.  La  ¡dea  entonces  cambia  de  aspec- 
to y  de  importancia:  trátase  de  sostituir  al  comedión 
de  «capa  y  espada,»  espectáculos  dramáticos  en  que 
la  razón  y  el  buen  gusto  dominasen,  cambiar  la  vulgar 
«tonadilla»  por  la  ópera  italiana;  el  fandango  chabaca- 
no y  las  boleras  sensuales,  por  la  danza  espiritual, 
honesta,  artística  de  los  paises  cultos.  La  idea  de 
Rojas  mirada  desde  este  punto  de  visla  y  reducida  á 
estos  propósitos,  contribuía,  sin  duda,  á  dar  un  paso 
de  gigante  en  el  refinamiento  de  los  gustos  de  un  pue- 
blo que  comenzaba  á  representar  un  papel  importante 
entre  los  del  nuevo  mundo  que  aspiraban  á  sei'  libres 
y  cultos. 

Estas  intenciones  reformadoras  alegaban  á  su  fa- 
vor una  tradición  respetable  que  no  echaban  en  olvi- 
do ios  hombres  de  1817.     El    doctor  don  Bernardo 
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Monteagudo  había  dado  á  \u7.  en  1814,  una  tragedia^ 
traducida  del  verso  portugués  á  prosa  española,  acom- 
pañáiidola  con  un  nolable  prólogo  en  que  hace  i-esaltar  1 
el  fin  moral  de  la  obra,  tendente  á  alejai'  á  la  juventud  I 
de  ambos  sexos  de  la  manía  de  encerrarse  en  los  claus- 
tros antes  que  la  razón  y  la  esperJencia  de  la  vida  les  1 
guieen  la  elección  de  un  estado.     «Con  esta  idea,  dice] 
el  doctor  Menteagndo,  ofrezco  al   pueblo  de  Buenos  ' 
Aires  la  traducción  de  esta  tragedia,  que  los  entreten- 
ga é  ilustre  en  su  teatro  y  sostituya  con  las  demás  pie-  J 
zas  modernas  que  se  van  acopiando  las  indecentes  re- 
presentaciones con  que  se  ha  profanado  hasta    nues- 
tra feliz  época,  esta  primera  escuela  ele  costumbres  del 
un  pueblo  civilizado,»  '  Rojas,  pues,  fué  hasta  cierto  I 
punto  el  continuador  de  las  intenciones  de  Monteagu- 
do, y  ambos  abrigaban  las  mismas  nobilísimas  ilusio- 
nes. 

La  sociedad  del  buen  gusto  del  Teatro,  llegó  á  ins- 
talarse solemnemente,  y  se  celebró  la   apertura  con  I 
una  gran  función  teatral  que  sublevó  en  su  contra  ell 
<!spiritu  añejo  y  colonial.     Esta  sociedad  dió  algunos  I 
resultados  benéficos^  y  contribuyó  á  que  uno  que  otro  1 
hombre  de  talento  se  consagrasen  á  producir  para  el 
teatro  de  acuerdo  con  las  ideas  modernas.     Sin  em- 
bargo, la  sociedad  del  Bue'i  gusto  se  desbandó  pronto 


1.  El  triunfo  de  la  Naturaleía,  tregedia  do  6  acloa,  originiilnie»te 
eaerita  en  verso  porluguáa  por  el  doctor  ViceQLe  Padro  Nolnaco  de  Acu5a. 
Vestida  en  forma  Castellana  para  el  teatro  de  Buenos  Aires.  Buenos  Ax- 
res  imp.  de  Niños  EipÚBitos,  aSo  1814,  72  ptíg.  in  i"  menor.  B^pre- 
ítnlada  par  primera  vez  el  35  de  Mayo  de  ISIS. 
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como  todas  las  do  su  clase  en  Buenos  Aires,  instaladas 
al  calor  de  un  entusiasmo  que  muy  pronto  desciende 
bajo  cero  dejando  paralizados  á  sus  miembros. 


IV 


No  nos  es  posible  seguirlos  pasos' de  Rojas  du- 
rantesu  residencia  en  Buenos  Aires.  Los  datos  bio- 
gráficos nos  faltan  completamente,  y  esta  carencia  de 
noticias  individuales,  á  penas  nos  permite  inferir  cuál 
seria  su  género  de  vida  una  vez  que  colgó  para  siempre 
su  espada  y  arreos  de  granadero  montado.  Todos  sus 
condiscípulos  de  San  Carlos  vivian  en  aquella  época, 
y  mantenía  con  ellos  una  estrecha  y  cordial  amistad. 
Sin  embargo,  don  Manuel  J,  García  y  don  Vicente 
López  eran  sus  predilectos  y  á  quienes  visitaba  diaria- 
mente. Jovial,  ameno  en  el  trato,  era  el  bien  venido  en 
casa  de  sus  amigos,  á  quienes  entretenía  con  remi- 
niscencias de  sus  estudios  clásicos,  con  la  relación 
de  sus  campañas,  y  consideraciones  sobre  las  vicisi- 
tudes de  la  revolución  en  que  tan  gran  parte  habian 
tomado  todos  ellos. 

En  este  dulce  regazo  de  la  amistad  descansaba 
Rojas  de  diez  años  seguidos  de  rudos  trabajos  milita- 
res, comenzados  en  las  calles  de  Buenos  Aires  y  termi- 
nados en  las  asperezas  del  Alto  Perú.  Pero  su  cír- 
culo social  no  estaba  reducido  á  estas  únicas  rela- 
ciones. Otras  mas  halagtjeñas  para  su  imaginación  y 
amor  propio,  proporcionábale  su  hermandad  en  gus- 
tos con  los  i*oetas  militantes  de  la  época,  con  Luca, 
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con  ^^irela,  con    Elidalgo,  los  cuales  se  reunión  con 
frecuencia    al    rededor  de  una    muger  notable  cuya 
existencia  escompletamentu  desconocida  á  la  mayor  ] 
parte  de  los  lectores  de  las  presentes  líneas. 

Era  esa  muger,  entonces,  una  llor  en  toda  su 
frescura,  cuyo  espíritu  selecto  se  había  abierto  al 
ambiente  de  la  revolución,  y  amábalas  glorías  de  la 
patria  con  toda  la  virginidad  de  su  favorecida  juventud 
venia  esfera  propia  de  su  sexo  y  de  su  delicadeza. 
Llamábase  doña  Joaquina  I/.r|uíei'do.  Dotada  de 
talento  dramático  y  de  una  voz  seductora,  recitaba 
admirablemente  los  versos,  en  especial  aquellos  que 
celebraban  los  triunfos  de  nuestras  armas.  La  sala 
de  su  casa  paterna  era  naturalmente  concurrida  por 
los  autores  de  esos  mismos  versos,  cuyo  amor  propio 
se  gozaba  en  oír  repetir  por  aquellos  labios  jóvenes 
y  graciosos  las  odas  y  los  cantos  que,  en  la  vísperii 
talvez,  habíales  inspirado  el  patriotismo  y  la  victoria. 
Los  versos  declamados  por  la  señorita  Izquierdo, 
según  el  testimonio  de  los  mismos  interesados,  se 
transformaban,  sonaban  con  mayor  energía,  al  pasar 
por  los  labios  de  aquella  criatura  inspirada.  Aquellos 
hombres  selectos  escuchaban  extasíados,  y  la  echa- 
ban agradecidos  á  sus  píes  mil  flores  poéticas,  algunas 
de  las  cuales  nos  ha  cabido  la  fortuna  de  recoger, 
y  aprovechamos  esta  oportunidad  para  salvarlas  del 
olvido. 

Esta  «corona  pofitica»  de  la  inspirada  y  descono- 
cida portefia,  se  halla  completamente  inédita;  pero 
no  por  eso  marchita  del  todo;  está  compuesta  de  siem- 
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previvas  porque  son  inmortales  los  nombres  de  quienes 
la  tejieron.  El  deseo  de  revivir  la  memoria  de  una 
muger  que  nos  honra,  nos  lleva  á  consignar  aquí 
como  un  episodio^  tal  vez  disculpable,  unos  pocos 
fragmentos  de  los  elogios  métricos  á  que  se  hizo 
acreedora  en  sus  dias  juveniles. 

Oigamos  primero  á  don  Juan  Cruz  Várela: 

Con  qué  esa  boca  oríjen 
De  tanta  honesta  llama, 
Boca  que  no  derrama 
Mas  que  dulzor  y  miel, 

Ha  recitado  versos 
Que  en  baldón  al  tirano 
Cantó  el  Americano 
Tan  bravo  como  fiel  ? 

Ni  el  temor  de  la  guerra; 
Ni  el  ardor  de  venganza. 
Ni  el  horror  y  matanzu, 
Tu  dulce  labio  heló? 


Sella  el  virjinio  labio 
Que  el  contento  me  mata; 
Sella  que  me  arrebata 
Fuera  de  mí  el  placer. 

Jamás;  jamás  mi  musa 
Mereció,  niña,  tanto. 
Ni  juzgue  por  mi  canto 
Premio  tal  obtener. 

Como  el  clavel  ufano. 
Si  una  beldad^  lo  arranca. 


RBVISTA   DEL   RIO   DE  LA   [«LATA 

Y  entre  la  nieve  blanca 
De  su  pecho  se  vé, 

Así  á  mi  musa  humilde 
En  soberbia  tornaste. 
Desde  que  recitaste 
Los  versos  que  canté. 


Luca   en   el  tono  de   Teócrito  rejuvenecido    por 
Villegas,  le  regaló  á  la  joven  la  siguiente  joya  buri- 
lada en  nácar  por  la  mano  de  Cellitii: 
Qué  acentos  dulces  oigo 

Tan  llenos  de  armonía? 

Quién  asi  los  pronuncia 

Que  las  almas  ajita? 

Quién  la  tía  enseñado  acorde 

A  guardar  la  medida 

De  versos  que  la  gloria 

De  la  América  pintan? 

No  es  Erato  amorosa, 

Ni  cómica  Talla, 

Porque  horrores  de  Marte 

Solo  el  metro  respira. 

Quien  será,  pues,  decidme 

Del  Rio  sacras  Ninfas? 

Asi  el  Dios  en  los  brazos 

Amoroso  os  reciba. 

O,  acaso,  sois  vosotras 

Que  en  \\  fértil  orilla 

Cantai         Mayo  el  triunfo 

Alte  istivas? 
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«  No,  me  responden  ellas 
Con  cierto  aire  de  envidia, 
Es  (ina  nueva  musa^ 
Es  Caliope  si  cantos 
De  la  guerra  recita: 
Al  oir  su  voz  dejamos 
La  mansión  cristalina; 
Un  fuego  mas  sublime 
Su  honesto  pecho  anima 
Que  á  Safo  cuando  á  Venus 

Sus  himnos  repetía 

Tú  dos  veces  tuviste 
La  inestimable  dicha, 
De  que  tus  versos  ella 
Declamase  expresiva. 
Mas  sonoro,  mas  dulce 
Tu  cantar  parecía 
Al  sonar  pronunciado 
Por  su  boca  meliflua. 
Las  Musas  en  la  cuna 
La  arrullaron  propicias, 
Y  sus  amables  dones 
Apolo  hoy  la  prodiga; 
Placeres  inocentes 
En  su  pecho  se  anidan; 
Sembrar  sabe  de  ñores 
La  senda  de  la  vida; 
De  ñores,  sí;  y  cual  rosa 
Que  á  los  ojos  cautiva, 
Para  el  incauto  envuelve 
Punzadoras  espinas  » 
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Habiendo  recilado  la  Señorita  Izquierdo,  unas  . 
odas  á  ia  Victoria  de  Maipú,  el  señor  Rojas  ladirijió 
al  dia  siguiente,  una  improvisación  de  aquellas  que 
se  escriben  sin  contar  con  la  censura  pública.  La  ' 
improvisasion  es  un  rasgo  líjero  y  sin  lima;  pero 
siendo  tan  corto  el  número  de  compocisiones  que  se 
conocen  de  su  autor  y  la  única  de  carácter  intimo 
que  halla  llagado  á  nuestro  conocimiento,  la  reprodu- 
cimos tal  cual  salió  de  sus  manos  y  la  hallamos  co- 
piada de  puño  y  letra  del  señor  don  Vicente  López. 
Dime,  te  lo  suplico 

Graciosa  Joaquinita, 

Los  versos  que  ayer  tarde. 

Sublime  actriz,  decias. 

Eran  juguetes  dulces  ? 

Daban  algunos  diasf 

O  recitaba  la  oda: 

o  Era  que  Jove  habia»?  ' 
Vaya  que  lo  adivino, 

Que  la  fama  publica 

Que  la  oda  del  gobierno 

Tu  ardiente  pecho  exita. 

Cuál  la  ilusión  me  arrastra! 

Cuan  acorde,  cuan  viva, 

Tu  espresion,  tu  donaire 
Al  himno  ensalzarlal 
Cuál  sonora  el  aplauso 


1.  Primer  verso  de  la  oda  de  don  J.  C.  Vnrela,  publicsJa  ái 
bre  de  su  Becretaria  de  EsLado  eo  «1  DepnrUmeulo  de  la  guerra, 
duda  por  esta  carácler  oficial  la  llama  Rojas  «oda  del  gobierno. 
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Cuando  el  beroismo  pintas 
De  los  bravos  campeones 
Que  al  sud  inmortalizan! 
Cesa,  por  Dios,  le  ruego 
Que  me  lleno  de  envidia 

Y  quiero  hacei' pedazos 
Las  cuerdas  de  mi  lira. 

Mi  oda  siguió  el  impulwo 
De  la  carrera  min: 
Canta  el  soldado  guerras, 
Canta  el  paisano  dichas; 
Pero  el  bélico  grito, 
Las  muertes,  las  heridas, 
Arredraron  el  pecho 
De  una  dama  argentina. 
Dime,  para  saberlo. 
Es  qué  te  asustas,  uíña^ 
Mira  que  el  torvo  Marte 
Cautivó  á  Venus  misma, 
Puso  i'i  sus  pies  las  armas, 
El  ceño  trocó  en  risas. 

El  juguetón  cupido 
Que  ala  beldad  esquiva, 
Vaga  de  pecho  en  pecho, 
Tras  las  lides  se  fija. 
Si  merece  en  el  polvo 
Verse  envuelta  mi  rima, 
Al  salir  de  tu  boca 
Vá  á  tener  nueva  vida; 

V  al  piular   el  combale 
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El  trueno  y  la  rompida 
Del  alazán  fogoso, 
Cual  Palas  brillai'ias. 

Asi  Jove  bonigno 
Te  dé  cuanto  le  pidas; 
Asi  nos  traiga  triunfos 
A  que  tú  los  repitas; 
Y  con  musa  obsequiosa, 
Mas  dulce,  mas  festiva, 
Cantará  tu  despejo. 
Dirá  que  eres  Talía 
Que  mas  nos  arrebatas 
Que  Trinidad  ó  Rila  ' 
El  fluido  elé'-trico  de  la  revolución  conmovia  las  ñ*i 
\  bras  delicadas  del  corazón  de  esta  joven,  intérprete  ins-  ' 
I  pirada  del  pensamiento  de  los  poetas  patrios.     Rodeá- 
banla estos,  admirados  y  agradecidos,    y  deponían  á 
Lpus  pies,  bajo  formas  sencillas  j  familiares  el  tributo 
Fde  estos  nobles  sentimientos.     La  señorita  Izquierdo, 
[  es  una  prueba  del  influjo  que  bajo  diferentes  formas 
I  ejerció  la  revolución  en  el  desarrollo  de  las  facultades 
de  la  muger  argentina:  esta  cooperó  desde  entonces  al 
movimiento  civilizador  de  la  sociedad  emancipada. 

De  la  composición  que  acabamos  de  copiar,  se  in- 
fere que  Rojas  contribuyó  con  sus  amigos  á  celebrar 
feltriunfode  Maipo.     Efectivamente  en  la  pí'igina  180 
I3e  la  «Lira  Aigiíiitiiia,»  seencuentra  una  oda  cuyo  en- 
ftftbezamiento  dice  asi:  «El  Estado  mayorgeueral  de  los 

La  BiiM  LuD»,  c¿leUre  actriz  e*pufi"la  eu  loa  Cunea  del  Peral 
Cornil  del  Principa.  (N.  del  A.) 
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ejércitos  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
al  triunfo  de  las  Firmas  americiinas  en  las  llanuras  de 
Maypo,  el5  de  Abril  de  1818.  Esta  composición  anó- 
nima que  pertenece  sin  duda  á  Rojas,  ha  sido  escluida 
déla  cicoleccion  de  poesías  patrióticas,»  por  la  critica 
severa  que  guiaba  á  tos  que  la  formaron.  Esta  esclu- 
sion  es  hasta  cierto  punto  merecida,  en  razón  de  los 
;ínuchos  defectos  que  debilitan  el  brin  general  de  la 
'composición. 

Rojas,  como  se  nota  A  primera  vista,  leía  poco  los 
ipoetas  españoles,  y  si  tenia  el  oído  educado  para  go- 
zar del  metro  latino,  no  era  hábil  en  el  artede  ajustar 
■  severamente  las  palabras  á  las  condiciones  del  verso 
de  nuestro  idioma.  Carecía  por  locomun  de  la  ento- 
inacion  y  del  número  que  Luca,  López  y  Varirla  sabian 
dar  al  eridccasSIabo,  y  cuidábase  poquísimo  de  que  la 
voz  empleada  por  él  fuese  noble,  cou  tal  que  fuese  ex- 
jpresivay  diese  eficacia  al  concepto.  Es  el  menos  re- 
tórico de  sus  compañeros;  pero  también  es  el  que  ha 
Babido  dar  álos  cuadros  guerreros  mayor  naturalidad 
y  vida.  El  io  ha  diclio;  «mis  odas  siguen  el  impulso 
de  mi  carrera;  soy  soldado» . 

Oigamos  como  describe  el  encuentro  de  los  gine- 
tes  que  pugnan  en  Maipo: 

Ya  se  oye  la  señal,  y  las  legiones 

Cual  el  aire  oprimido 
Que  rompe  suelto  su  alaterio,  '  han  ido 
Unos  tras  otras  cual  feroces  leones: 


m(«  palabra  ha  querido  eRpretiiir  si  poeta   i 
lu  elaaticidiiil. 


.B  lifl   1u 
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Ya  el  bronce  disparando 
Retiembla  y  manda  e!  proyectil  matando. 

Ya  el  granadero,  como  audaz  giiiete 

Con  la  espada  tendida, 
Al  potí'o  lleva  que  cedió  á  la  brida, 
Y  sablea  y  rompe  y  repasó  y  remete, 
Ya  en  guanlia  está  y  cercado, 
Se  rehace,  carga,  y  escapó  cargado. 


Ya  entre  la  selva  que  lapica  escuda, 

Cerca  el  cañón  tronante, 
Fusil  al  braso  se  lanzó  el  infanlf, 
Y  el  plomo  cruza,  y  las  hileras  muda; 

Guia  la  bayoneta 
La  valacuerila  y  la  marcial  trompeta, 


La  grita,  aquí,  y  el  alarido  triste. 

Aquí  el  feroz  avance, 
Mas  acá  cae  cuanto  se  vé  al  alcance^ 
AHÍ  otro  solo  despechado  embiste; 

Aquel  en  la  matanza 
Vence,  y  le  roba  su  laurel  la  lanza. 


Día  de  execración  1     El  campo  unlero 

Que  la  sangre  enrojece. 
Ni  mas  qiielronL'Os  sin  aliento  ofrece, 
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Ni  mas  que  miembros  que  trozó  el  acero, 

Ni  mas  que  confundidos 
Los  muertos,  los  con  tusos,  los  heridos. 
Estas  estroras  revelan  el  oScio  del  autor:  están  es- 
critas por  un  soldado,  actor  mil  veces  en  los  lances  de 
guerra,  que  acometió  personalmente  en  ellos,  contuvo 
la  impaciencia  de  su  caballo  al  eco  de  los  clarines,  y 
\i6  huir  al  enemigo  y  caer  los  desgraciados  ó  quienes 
abandonó  la  fortuna  en  medio  del  heroísmo.  Rojas 
procede  en  sus  cuadros  de  batallas  como  los  grandes 
pintores  de  este  género,  llamando  la  atención  del  es- 
pectador sobre  un  episodio,  sobre  un  hecho  aislado; 
sobre  el  estallido  de  una  bomba  que  pone  á  prueba  la 
serenidad  de  un  herne;  sobre  el  rapto  audaz  de  una 
bandera  ó  de  un  canon  mortífero  del  enemigo;  sobre 
un  valiente  que  sucumbe  de  una  lanzada  por  la  espal- 
da cuando  nadie  se  atreve  á  acometerle  frente  á  frente. 
El  soldado  que  se  salva  cargando  despechado;  aquel 
otro  que  sucumbe  al  cantar  el  triunfo,  son  detalles 
animadosy  vivosque  solo  pueden  ocurrir  6  la  mente 
de  quien  los  ha  presenciado  con  sus  propios  ojos  y  le 
han  quedado  grabados  en  el  recuerdo. 

El  gallardo  granadero  de  Sipe-Sipe  se  retrata  en 
r  la  segunda  de  las  estrofas  que  quedan  copiadas:  gínete 
r audaz  que  abandona  la  brida  ala  fogosidad  dei  caba- 
llo, sablea,  rodeándole  los  contrarios  y  halla  la  sal- 
vación en  el  í-nraje  de  la  impetuosa  ai-remetida. 
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Cuando  la  «reforma  militar»  recompensó  á  ios 
guerreros  de  la  independencia,  participó  Rojas  de  los 
beneficios  de  esta  sabia  medida  de  la  administración 
Rodríguez,  y  se  dedicó  á  los  negocios.  Como  el  de 
un  simple  comerciante  hallamos  consignado  su  nombre 
en  la  larga  lista  de  pasageros  que  se  embarcan  con 
dirección  á  Montevideo  á  bordo  del  paquete  «Mosca». 
Este  buque  naufragó  en  el  banco  «Ortiz»  del  Rio  de  ' 
la  Plata  en  los  últimos  días  del  mes  de  Setiembre 
de  1824,  y  en  aquel  naufragio  pereció  don  Juan  Ramón 
Rojas. 

El  «Argos  de  Buenos;  Atresn,  confirmó  esta  sensi- 
ble noticia,  y  las  palabras  de  su  redactor  son  las  únicas 
que  encontramos  en  la  prt^nsa  de  aquellos  días  sobre  ] 
la  pérdida  de  un  hombre  tan  notable.     Las  palabras  I 
del  «Argos»  son  estas:    «La  Gaceta  mercantil  del  dia  j 
de  ayer,   publicando  la  noticia  dada  por  el  capitán  del  n 
paquete  «Pepa»  pone  fueía  de  toda  duda  el    naufra-  | 
gio  de  la  «Mosca»  en  el  banco  Oitiz  y  la  pérdida  de  la  j 
numerosa    tripulación    que    conduela  á  Montevideo. , 
Acompañamos  en  el  sentimiento  á  todas  las  personas  I 
comprendidas  en  esta  desgracia;  pero  la  amistad  noam 
obliga  á  singularisarnos,  lamentando  muy  paríica—J 
larmente  la  pérdida  de  uno  de  nuestros  mas  distirt"  ] 
guidos  compatriotas,  el  coronel  reformad')  don  Juan 
Ramón  Rojas.  ^ 


1.    «Argos  de  Buenos  Aires  y  Avisador  riii*« 
büdo  ir,  deSelíembre  de  1821. 
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Las  aguas  del  Plata  fueron  como  un  sudario  de 
olvido  y  silencio  para  la  vida  laboriosa  de  un  hombre, 
qiie,  como  dejamos  dicho,  asistió  con  su  brazo  y  sus 
talentos  á  las  pi'imeras  luchas  de  la  independencia, 
— contando  entre  ellas  la  defensa  de  Buenos  Aires,— 
que  fué  precursora  del  alzamiento  heroico  de  los  pa- 
tricios del  año  10.  Rojas  se  halló  en  ese  mismo  año 
comprometido  en  la  tentativa  de  sublevación  contra 
las  autoridades  coloniales  de  Montevideo  á  favor  de 
la  Junta  revolucionaria  de  Buenos  Aires;  asistió  al 
sitio  puesto  á  esa  placa  por  las  armas  independientes; 
presenció  la  victoria  del  Cenilo;  y  leiididas  las  mura- 
llas de  Montevideo  contra  las  cuales  habia  acestado 
certero  ta  artillería  de  su  mando,  hizo  la  ruda  campa- 
ña del  Perú  hasta  el  contraste  de  Sipe-sipe. 

Desde  entonces  hasta  su  muerte  cooperó  en  cuan- 
to pudo  al  lustre  de  su  patria,  cantando  ios  triunfos 
vengadores  y  activando  las  reformas  sociales  en  su 
ciudad  natal  en  el  sentido  de  la  civilización.  La  pos- 
teridad agradecida  debe  respetar  su  memoria.  Justi- 
ficar este  respeto  es  el  fin  que  nos  hemos  propuesto 
en  la  presente  resurrección  de  sus  méritos  y  servicios. 

J.  M.  G. 
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(Arlicuiu  tmducido  imvn  Ih  tteviatn   del  Piala   por  el  9 

ÜASIEL    MíXWELI.). 


Diceseque  poco  después  de  LerraiiiadalagLierra  de  J 
Crimea,  cuando  todo  lo  que  era  inglé.s  era  mal  mirado  I 
en  San  Petersburgo,  deseando  el  Emperador  Alejan-i 
dro  presentar  un  documento  al  Ministro  Americanúfl 
residente  en  esa  Corte,  ordenó  que  fuese  Iraducidfti 
no  al  idioma  inglés,  sino  al  americano.  Si  esta  ÓrdeEL 
hubiese  sido  cumplida  á  la  lelra,  el  documento  habrÍM 
sido  algo  mas  divertido  de  lo  que  lo  son  genei-almenn 
te  las  notas  y  memorándums  diplomáticoa. 

El  inglés  americano,  es  sin  duda  nlguna,  unod 
los  dialectos  raaS  raros.     D(i  año   en  año  vá  haciéf^ 
dose  mas  y  mas  el  idioma  hablado,  y  aun  en  propoi*^ 
cien  considerable    el    idioma  escrito   del    pais. 
inglés,  con  una  grande  infusión  de  palabras  y  frasea 
nuevas  y  de  modismos  de  nuevo  cuílo,  algunos  orÍ4 
ginales  del  pais  y  otros  tomados  de  idiomas  estrange4 
i'os;  algunos  son  meramente  del  iLMiynyj'j  vulgar,  perOi 
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dignificados  á  veces  con  cierto  chiste  que  tiene   un 
fuerte  sabor  á  la  tierra. 

El  inglés  americano  campea  entre  las  clases 
menos  cultas  de  la  sociedad,  pero  ninguna  de  ellas 
está  del  todo  exenta  de  usarlo;  se  ostenta  lozano  en 
el  diarismo  americano,  al  cual  debe  algunas  de  sus 
frases  mas  remarcables.  Ha  sido  objeto  de  estudios 
irofundos  de  algunos  sabios  americanos,  como  Bartlett 
■  el  profesor  De  Veré.  Tiene  una  literatura  propia, 
obras  de  autores  como  Bret  Harte,  Mark  Twain  y  el 
insigne  exhibiiloi- fantasmafíórico  Artemus  Ward;  el 
Mayor  Bigelow,  el  Coronel  Hay,  ü.  DonugliOutis,  (es 
lecir:  «You  don'  Know  who' tis») — no  sabes  quien 
s — y  Orpheus  C.  Kerr.  Pero  esta  literatura  tiene 
nucho  de  artificial  y  A  menudo  encontramos  muestras 
nas  satisfactorias  del  «idioma  americano»  en  los  vi- 
gorosos editoriales,  ó  mas  bien,  como  les  llamariamos 
iiosotros,  en  los  artículos  de  fondo,  de  la  prensa  libre 
déla  Gran   República. 

Los  elementos  estrangeros  de  este  dialectOj  pro- 
ceden de  las  cuatro  partes  del  mundo.  En  los  Esta- 
dos del  Oeste,  los  inmigrantes  Chinos  introducen  pa- 
labras sueltas  del  idioma  Celeste;  en  California  y  Texas. 
abundan  palabras  españolas:  en  los  Estados  del  Sud 
íl  negro  habla  un  inglés  adulterado,  propiamente 
myo,  y  que  influye  algo  en  modificar  hasta  el  habla 
le  los  mismos  blancos. 

Déla  Luisiana  vienen  términos  franceses  anf/íí'cí- 
Itrrfos;  en  la  Nueva  Inglaterra  hay  un  elemento  holan- 
dés de  variai'ÍDn,  y  [irn-dn  qnier  ir'.'tlitijan  losalnmanes 
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elaborando  el  americano  anglo  germano,  con  que  nos  J 
ha  familiarií^ado  tanto  Hans  Breitman;  y  finalmente  los  J 
indios,  que  deBiijjai-ecen  rápidamente,  van  dejando'] 
restos  de  sus  varios  idiomas  incrustados  como  fósiles  | 
en  el  lenguaje  diario  desús  conquistadores. 

Ademas  dn  las  voces  indias  que  designan  animales, 
como  Wapiíi  y  Caribou,  moúse  y  musfjuash;  y  pala- 1 
bras    bieu    conocidas    como    wigioam,    toampun    yfl 
sachem,  nos  encontramos  de  vez  en  cuando  con  deri-l 
vados  de  los  idiomas  indios,  tales  como  pocasan  yl 
poketoken,  que    significan  esteros  ó  bañados;  smcco-j 
tash,  de  la  palabra  india  mess¿cioa(ash,  plato  sabroso  1 
compuesto  de  choclos,  porotos  y  carne  de  venado;  y* 
homíny,  una  especie  de  grano,  de  la  voz  india  aAumí-l 
nea,  maiz  tostado;  '  y  aun  dicese  que  la  palabra  fa- 
miliar ayankeea  es   de  origen  indio,  no    siendo  otra  J 
cosa  que  una  adulteración  da  i/engees,  forma  en  que  e 
los  primei'os  tiempos  trataban  los  indios  de  pronunciar  J 
la  palabra  English. 

Los  lectores  de  los  Calijoi'iiian.  Sketches,  de  Bret  J 
Harte,  habrán  notado  el  gran  número  de  palabras  es- 
s  de  que  usa  este  con  tanta  familiaridad  como  sil 


1,  Nos  permitimos  corregir  ud  error  en  qi 
¡Dgiés.  Lb  palabra  hominy,  uo  BiguiScu  otra  ci 
entre  nosotros  ]ior  matamorra,  «I  cual,  direni 
ríUgado  al  olvido  eu  nueatraa  ciudades,  por  ( 
Kgurn  diariamente  en  el  tnemí  de  loa  hoteles  i 
Estados  UoidoB,      Wehíter  d¿  la  siguiente  deGnii 

Hoininy — (Se  escribe  también  homony).  D 
maiz  tostado.  Maíz  dasoUejado  y  quebrado  ei 
cociflns  en  agna  cnuatituycii  un  plato  ¡ilimentícin 


•  ha  mcuriido  el  critioOLl 
aa  que  el  plato  conocido  ' 
>a  de  paio,  aunque  cui 
)mer  mas  k  U  europea, 
laa  renombrados  de  loa    ' 

I  la  voz  india  abimñtear,^^H 
particiiloa  eruesna,  qas^^H 

^ola  dd  traductor.}  ^^| 
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fueran  inglesas;  pero  ademas  de  estas  hay  palabras 
americanas  que  no  son  otra  cosa  que  términos  espa- 
lioles  toscamente  reducidos  á  una  forma  inglesa,  como 
mustang,  caballo  indómito,  que  es  el  mesteño  español, 
y  stampede  de  estampida.  Slampede,  significa  una 
i,  y  la  tendencia  ameiicaiia  de  formar  de 
cada  sustantivo  uno  ó  dos  verbos,  ha  producido  formas 
tales  como  they  síaríi/seded,  que  quiere  decir  huyeron 
rápidamente;  y  they  stampeded  hini,  es  decir,  lo 
asustaron  obligándolo  á  huir.  El  imperativo  español 
«vamos»,  letusgo,  ha  producido  otra  frase  para  indicar 
una  fuga  rrtpida — to  camose. 

La  palabi'a  francesa  leoée,  acentuada  sobre  la  úl- 
Itima  silaba,  significa  en  América  como  entre  nosotros 
una  recepción;  pero  pronunciada  como  leoí/  significa 
terraplén  ó  embarcadero.  Otras  palabras  francesas 
han  sido  peor  tratadas.  Los  primitivos  pobladores 
franceses  di'l  Miasourt,  dieron  á  una  de  las  localidades 
que  desmontaron,  el  nombre  de  5of.s  Brulé,  bosque 
quemado.  Este  lugar  figura  hoy  en  los  mapas  locales 
bajo  el  nombre  de  Doh  Riily.  Asi  también  tenemos 
-Bode  Wash,  de  Buis  de  Vacke  y  Smack  Cooer  de 
Chemin  Couoerí. 

Los  apellidos  de  las  personas  han  sido  tratados  del 
inismo  modoj  el  de  «Peabody»  fué  en  un  tiempo  P¿~ 
haudiere,  y  Bunker's  Hill  (colina  de  Bunker,)  toma  su  ■ 
nombre  de  la  familia  de  iíon  CajHr. 

Cuando  á  una  persona  se  le  dá  un  ascenso  fuera 
de  su  turno,  se  dice  de  aquellos  que  fueron  poster- 
gados, que  lian  sido  oaerslaugked,  de  la  palabra  holán- 
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desa  oeerslaan,  saltar  hacia  airas.     Otra  palabra  tam- 
bién holandesa  es  6oss,  de  bass,  sobrestante,  y  podrían  I 
agregarse  muchas  mas.    Los  alemanes  también  han  i 
contribuido  de  esta  manera  con  algunas  palabras,  pero.  1 
no  muchas,  pues  no  han  estado  tanto  tiempo  en  el  paÍH 
como  los  franceses,  los  españoles  y  los  holandeses. 

El  nuevo  significado  que  se  dá  á  las  palabras,  pro-  , 
duceen  los  oídos  ingleses  un  efecto  singular.   A  smilet  1 
(una  sonrisa),  equivale  á  «tomar  una  copa.»     Ugli/, 
(feo,)  siguifica  no  solo  repulsivo,  sino  malo.     Un  in- 
dividuo que  ha  sido  inducido  á  comprar  un  caballo  que-  i 
no  está  sano,  no  ha  sido  estafado,  sino  que  lo  han  cia-  j 
vado  con  un  caballo  malo  ó  defectuoso.     Amar  es  gus- 
tar, como  en  el  ejemplo  de  Bartlett.     ¿Ama  Vd  el  pas- 
tel de  zapallo? 

Hay  docenas  de  palabras  que  se  usan  eu  el  sen— J 
tido  de  niui/;  un  hombre  muy  mezquino,  es  un  hombr^ 
monstruosameute  mezquino.  «Ah  Doctor!,  idice  uo^ 
enfermo,  l'm  poiverful  weak,  huí  cruel  east/,  (estoyj 
poderosamente  débil,  pero  cruelmente  aliviado).  Da^ 
esta  manera,  fuerte,  cruel,  monstruoso,  terrible,  hor- 
rendo y  poderoso,  son  sinónimos;  y  esta  frase  paraij6«l 
jica  solo  quiere  decir,  «estoy  muy  débil,  pero  no  siente 
dolor.» 

La  vida  política  americana   ha  dado  lugar  á    unai 
porción  de  fi-ases  raras,  derivadas  algunas  de  los  há- 
bitos deanimates.     Dícese  de  una  persona  cuando  ob- 
serva una  conducta  rastrera,  he  snaltes,  culebrea.     Sil 
un  partidario  polIli<;o  tniiciona  sus  compromisos,  los'l 
diarios  dicen  de  éi  que  ha  cntti'/i.-ilicd  aio/'tilir/    (caii"<; 
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grajeado  espantosamente),  aludiendo  h1  movimiento 
retrógrado  del  cüngrejo.  Cuando  un  grupo  de  miem- 
bros sostienen  un  proyecto  en  el  cual  no  tienen  inte- 
rés directo,  se  dice  que  están  Ioq  rolling,  (rodando 
trozos,)  término  tomado  de  los  usos  de  los  pobladores 
de  los  bosques  fronterizos,  en  donde.es  práctica  que  el 
que  haya  derribada  un  árbol  sea  auxiliado  por  sus  ve- 
linos  para  retirarlo  de  allí,  ayudándoles  él  ñ  su  vez  á 
lacer  rodar  los  suyi)s.  To  gas,  (liechar  gas)  es  hablar 
con  el  solo  objeto  de  prolongar  e!  debate.  De  un  in- 
dividuo COI!  quien  puede  contar  el  partido  á  que  perte- 
nece, se  dice  que  está  soiind  o/i    (lie  guase,   (sano  en 

auto  al  ganso). 
Por  el  contrario,  de  un  partidario  dndoso   se  dice 

B  está  weak  in  íhe  knees  (débil  en  las  rodillas.)  Re- 
Dhicion,  es  backbone,  (espinazo.)  » Espinazo»,  dice 
3  escritor  en  Lrt  República  de  Nueva  York,  «es  el  ma- 
erial  de  que  se  form  m  los  hombres  honrados».  De 
in  partido  que  vota  siempre  do  acuerdo,  se  diee  que 
•ota  sólidamente.  A  la  conferencia  de  un  partido  se 
\&  el  nombre  de  'fíattcusn,  y  á  su  programa  el  áePlat- 
"orm:  observai'émos  de  paso  que  de  estas  dos  pala- 
iras  se  usa  con  demasiada  frecue  ncia  aun  entre  noso- 

s  mismos, 
ünmiembrodel  Congreso  no  pronuncia   un  dis- 
urso,  perora,  he  orates.     Si  coloca    á  su  adversario 
posición    embarazosa,   se    complace    de  haberlo 

rrinconadoi,  cornercd  hiin;  si  su  discursees  bueno, 

«un  despertador»,  ri  rouser;   si    lo   contrario,  es  un 
chingado»,  áfusle;  llamado  asi  por  el  i'uido  que  se 
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produce  en  el  oído  de    un  cañón  cuyo  tiro  no  sale.  I 
A  la  palabra  inslitucion,  cuyo  significado  era  origi-  ■ 
nalme'iite  político,  se  le  ha  dado  un  seittido  sumamente  ] 
lato.    Losesciitores  Anaericanos,  refiriéndose  áChar-| 
leston,  mencionan  los  gallinazos  como  una  de  las  instí-; 
tuciones  de  esa  Ciudad;  y  nos  hablan  del  gusto  de  los  j 
habitantes  de  Nueva  York  por  guiar  los  vehículos,  vo-i 
mo  una  de  las  instituciones  de  aquella.     Escribíendoj 
el  Señor  Seícíirrf  desde  la  China  al    Times  de   Nueval 
York,  describia    uu  huracán  como   «una  institucioni| 
Üriental.que  aun  cuando  muy  apropósito  para  una  nar-' 
ración  futura,  es  poco  divertida  como  esperimento.» 
Antes  de  abandonar  este  asunto,  debemos  tonr 
nota  de  una  finstitucionn  de  la  vida  política.     E 
bres  hay  que  en  un  debate,  ó  en  una  elección,  se  i 
tienen  al  principio  neuti'ales,  con  el  objeto  de  plegai 
á  los  vencedores  lan  pronto  como  se  perciban  los  ] 
meros  indiciosdel  triunfo;  de  estos  individuos  cautela 
sos,  dicese  en  Estados  Unidos  que  iiestan  sentadoss 
bre  el  cerco»,  sitting  on  thefciicc,  ó  se  les  Ilama,/e/í-ij 
cernen,  (hombres  del  cerco . ) 

El  comercio  cuenta  con  un  mayor  número  de  i 
tas  palabras  de  jerigonza  oscura  que  las  que  se  usanj 
al  tratar  de  política.  Para  designar  el  dinero,  hay  ( 
cuarenta  á  cincuenta  voces  distintas,  tan  raras  alg 
como  dye  stuffs,  sponduUcs,  shadscales  y  charm 
A  los  bancos  insolventes,  llámanles  wild  caí  banks^ 
{bancos  de  gatos  monteses}  y  á  sus  notas,  gatos  mon-q 
teses.  La  mas  pequeña  tienda  de  zapatero  remendoitJ 
es  un  hooísinre,  (aiinacen  de  botas;)  á  una  tienda  dKU-4 
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\e  el  nomhvd' de  dry  goods  síorcy  (almacén  de  efectos 
secos),  y  del  que  la  dirije  se  dice,  he  runs  d  storcj  (ha" 
ce  correr  y  ó  hace  andar  un  almacén).  De  esta  última 
espresion,  derívase  otra^io  r un  t/our  face ^  (literalmen- 
te hacer  correr  la  cara)j  lo  que  quiere  decir  trabajar 
á  crédito  < 

•     To  make  a  pile^  (hacer  un  montón)  es  hacer  dine- 
ro.    Estar  dead  brohe^  (quebrado  á  la  muerte)  es  estar  . 
en  bancarrota  completa.     Whafs  io  pay^  ¿que  hay  que 
pagar?  equivale  á  preguntar  ¿  que  sucede  ?    «Un  paseo 
por  esta^  colinas^,  dice  un  escritor  Americano^  pciys\ 
(compensa^  hace  cuenta)  «es  un   goce  puro».     Otro 
americanismo,  tobe  loell posted  upy  (estar  bien  al  cor- 
riente de  un  asunto)  derivado  de  tener  asentadas  todas 
les  partidas  y  al  corriente  el  libro  mayor,  ha  sido  adop- 
tado por  algunos  escritores  ingleses.     Hay  también 
voces  de  la  náutica  de  que  hacen  uso  en   todas  las 
ocasiones  posibles.     En  los  casos  en  que  un  conduc- 
tor de  tren,  inglés  dice,  á  los  viageros  arates  de  partir: 
Ocupad  vuestros,  asientos!  el  conductor  Americano 
grita  Abordo  1  abordo !  y  en  seguida  hace  señales  al 
maquinista  de  go  ahead,  (adelante.)    Dicese  de   un 
hombre  activo  y  esforzado;  que  es  un  goahcadítíoc;  y 
de  este  adjetivo,  háse  derivado   con  el  tiempo  un  sus- 
tantivo bárbaro;  y  a  la  declaración  de  la  guerra   entre 
la  Francia  y  la  Prusia^  en  1870,  el   Times  de   Nueva 
York,  trató  de  infundir  en  sus  lectores  la  creencia  de 
que^  ten  esta  complicación  de  dificultades- europeas, 
preséntase  una  oportunidad  favorable  para  el  goaliead- 
iditivenes^  americano».     Los  ferro-carriles  america- 

20 
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nos  tienen  una  terminología  suya,  completa.  Se  par- 
te, no  de  una  estación,  sino  de  un  clepoty  (depósito);  al 
coche  se  denomina  car^  (carro)  llamándose  á  los  mas 
cómodos  y  mejor  adornados  de  estos,  palace  carsy  (car- 
ros palacios).  Algunas  de  las  compañías  han  cons- 
truido carros  mejorados  para  la  conducción  de  gana- 
dos, á  los  que,  por  una  tremenda  y  absurda  pondera- 
ción, han  dado  el  nombre  de  »tock palace  carSy  (carros 
palacios  para  ganados). 

A  los  coches  que  llevan  camas,  Uamánlessleeping 
cars  (carros  dormitorios).  Un  tren  espreso,  es  a  ligh- 
tning  trairiy  {tren  relámpago,)  nAl  frente»^  decía  el 
TribunCy  de  Nueva  York,  al  describir  una  colisión  en 
1871,  «iba  el  dormitorio  de  Buffalo  del  tren  relámpago 
de  Chicago;  llevaba  veinte  y  siete  pasageros,  y  ni  una 
alma  se  salvó»  A  los  buffersy  (coginetes),  llaman  bum- 
perSy  y  el  stoker,  (foguista),  y  el  drivery  (maquinista), 
son  respectivamente  el  fireman  y  el  engineer.  La 
línea,  es  la  érack  (vía);  donde  hace  una  curva,  una 
bahía,  y  donde  es  recta,  una  air  ¿me,  línea  al  aire,  ó 
ün  straight  shooty  (disparo  recto).  To  Jlagy  (literal- 
mente^ banderear)  significa  hacer  señales . 

Cuando  chocan  dos  trenes,  los  diarios  refieren  el 
suceso  no  como  un  accidente,  sino  como  un  desastre 
en  el  ferro -carril;  y  estos  desastres  han  dado  origen  á 
una  palabra  terrible,  to  telescopCy  (telescopiar)  y  oímos 
decir  de  cómo  un  tren,  habiendo  sufrido  una  rotura  en 
la  máquina  y  alcanzándolo  el  tren 'siguiente,  este  teles- 
copió  en  los  coches  del  primero  que  venían  detrás;  es 
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decir,  entró  en  ellos  de  la  misma  manera  que  se  intro- 
duce el  tubo  de  un  telescopio  en  el  siguiente. 

Hay  varias  espresiones  derivadas  de  los  luibitos 
y  apariencia  de  los  animales,  los  pájaros,  los  peces  y 
las  plantas.  Parece  estraño  atribuir  dicha  especial 
alguna  á  la  ostra,  y  sin  embargo  se  oye  decir:  es  tan 
feliz  como  una  ostra,  (clam  fish),  ó  tan  diclioso  co- 
mo una  ostra  en  marea  alta.  Jugar  possam,  es 
obrar  con  disimulo,  con  referencia  á  los  hábitos 
astutos  del  opposiim  (comadreja.)  La  guarida  fa- 
vorita 'de  la  comadreja  es  entre  el  follage  denso 
del  gum  tree,  literalmente— árbol  de  la  gomix—jVyssa 
multe/lora,  donde  se  encuentra  segura  de  las  ase- 
chanzas del  cazador;  y  así,  to  (lumtree^  es  eludir,  en- 
gañar, y  esto  se  abrevia  en  gtmiy  como  en  la  frase 
^now  don't  yon  try  to  gum  me»  (no  trate  Vd.  de 
engañarme.) 

A  todos  Iqs  animales  silvestres,  se  les  denomina 
varmin^  (sabandija)  y  un  viagero  inglés  refiere,  que 
habiendo  hablado  inadvertidamente  de  la  comadreja 
como  una  criatura  singular,  el  guia  que  le  conducia 
repuso:  «Señor  la  comadreja  no  es  criatura,  es  saban- 
dija»; siendo  solo  dignificados  con  el  nombre  de  cria- 
turas, el  ganado  y  los  animales  domésticos. 

Algunos  animales  obtienen  una  estranay  vaga  no- 
menclatura. En  algunos  de  los  Estados  una  especie 
de  faisán  es  conocido  por  perdiz;  en  otros  se  dá  este 
nombre  á  la  codorniz  yá  la  gallina  silvestre.  El  lia- 
mado  íurkey-biu^ard,  no  es  pavo  ni  alcon,  sino  una 
especie  de  buitre  ó  gallinazo,  que  siry»?  d(3  limi)iador  Je 
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calles  en  los  Estados  del  Sud  y  en  algunos  puntos  de 
Sud  América,  y  goza  en  recompensa  de  varios  privi- 
legios 6  inmunidades. 

Les  hemos  visto  paseándose  entre  las  gentes,  en 
las  calles  de  Lima,  con  la  misma  mansedumbre  que  lo 
hacen  las  gallinas  en  las  calles  de  una  Aldea;  ó  toman- 
do tranquilamente  el  sol  "en  los  techos  de  las  casas. 

A  este  gusto  por  la  exageración,  que  es  tan  carac- 
terística del  genio  americano,  acompaña  una  propen- 
sión por  las  espresiones  violentas,  de  las  que  hacen 
uso  en  el  lenguaje  diario.  Un  hombre  es  atacado  y 
completamente  derrotado  en  la  legislatura,  esto  se 
refiere  diciéndose  que  ha  sido  catawamptiously  cha-- 
wedup.  «No  quiero  jurar»  dice  un  hombre  de  con- 
ciencia^ porque  es  malo;  «pero  si  no  le  vi  hacerlo,  que 
sea  yo  teetotaciotisly  chawcd  apri  (mascado  y  desme- 
nusado  completísimamente). 

Hay  muchas  espresiones  como  estji  última,  por- 
que los  americanos  raras  veces  pronuncian  de  lleno 
una  imprecación,  sino  qu-e  usan  de  esas  frases  senii- 
obscuras  que  un  famoso  predicador  de  Nueva  York 
denunciaba,  en  una  ocasión,  como  juramentos  dé  la 
fuei'za  de  un  caballo. 

Diariamente  se  forman  palabras  nuevas;  cuando  el 
americano  se  ha  apoderado  de  una  palabra  espresiva, 
la  acomoda  en  media  docena  deformas  distintas,  ase- 
gurando su  circulación  en  dos  ó  tres  partes  de  la 
oración. 

De  los  vertaos  to  icaüiy  (caminar)  to  sing,  (cantar) 
obtenemos  loa/hfH.  ^infjUt,  shooíisf,  y  media  docena 
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de  otras  mas,  como  pianist  y  Unguiet,  No  satisfe- 
chos con  esta  última  palabra,  los  mariiios]amer¡canos 
la  han  alargado  hasta  lingaister,  intérprete. 

Ademas,  tenemos  otras  palabras  conio  to  overturCy 
que  significa  proponer;  to  dónate^  por  hacer  una  do-, 
nación,  y  lo  eventuate^  por  suceder.   Dísrcmembe/%  es 
olvidarse,  y  to  out  a  candle^  es  apagar  la  vela. 

El  gusto  por  la  abreviación,  ha  producido  formas 
tales  como  to  rail^  por  viajar  en  ferro-carril;  y  to 
ca6/e/2e¿(;s,  significa  enviar  un  telegrama  por  el  cable, 
ó  como  diriamos  nosotros  enviar  un  telegrama  por  el 
cable  trasatlántico . 

Muchas  palabras  no  tienen  otra  cosa  que  las 
recomiende  sino  un  sonido  raro;  como  v.  g.  splurge, 
una  demostración  •bulliciosa,  y  de  aquí  el  verbo  to 
spltirge,  que  significa  jactarse,  baladronear,  y  adeijias 
el  adjetivo  splurgíng  y  el  Siáyevhio  splurg inglg , 

«El  mérito^),  dice  un  editor  trasantlántico  siempre 
hace  su  camino,  aá  veces  con  rapidez,  muchas  mas 
con  lentitud,  pero' jamás  splurgingly)},  con  cuya  obser- 
vación convenimos  de  buen  grado. 

Hay  una  multitud  de  frases  tales  como: /^7'/^rfí?/• 
thought^  ó  /  kind  ofthoaglit^  queriendo  significar  /  va- 
ther  tliought^  «creía  mas  bieni)  ó  «me  inclinaba  á 
creer»;  narg  tile  ó  iiarg  cent,  por  no  liat  (ningún  som- 
brero) ó  nota  ccv¿¿,  (ni  un  centavo).  7'o,  se  usa  fre- 
cuentemente por  at\  conipany  to  sappcr  to  our  hoase, 
significa  a  tea  pavty  at  our  liouse  (tenemos  reunión 
en  casa  para  tomar  el  te.)  Done,  se  usa  en  lugar  de 
díd;  y  en  el  Sud,  Do  dont  t/tat,  quiere  dociv  J)o/¿'t  do  it 
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Be  Duhitli,  en  el  Lago  Superior,  goza  del  titulo 
¡Unibaiite  de  la  «ciudad  Zenit  de  los  mares  sin  saUj^ 
pomlii'e  que  semeja  mucho  á  los  que  se  usan  en  los  car- 
[elones,  en  que  se  aminciaii  pantomimas  y  juegos    de 
hiteres.     Otros  nombres  llevan  en  sí  un  aire  zumbón  y 
de  buen  humor. 

El  estado  de  Mississipi,  es  conocido  por  el  estado, 
\euUcat,  y  sus  habitantes  por  mudcaís,  nombre  den 
■adodcl  gran  niímero  de  Catfish  que  hay  en  sus  rios  ^ 
bafiados  ' ;  el  de  Rhode  Islaiid,  el  mas  pequeño  de  los  " 
estados,  es  conocido  por  Li/tlo  Rhody  (el  pequeño 
Rbüdy),  y  la  misma  Washington  es  conocida  por  la 
ciudad  de  distancias  magnificas;  por  cuanto  el  plano 
^e  esta  se  trozó  en  una  escala  de  magnificencia,  y  no 
biéndose  completado;  sus  iglesias,  edificios  públi- 
y  casas  particulares  están  bastante  separadas 
lioasde  otras,  y  algunas  en  medio  de  terrenos  val- 
Ptos  ó  de  cabanas  miserables. 

Debe  recordarse  sin  embargo,  que  no  todo  el  ingles 
mericano  es  mero  lenguage  vulgar,  ó  una  acumula- 
tíion  de  palabras  de  nuevo  cuño.  Hay  muchas  pala- 
[brasde  uso  corriente  en  América,  que  á  nuestros  oídos 
¡fiuenau  como  toscas  y  estrañas;  pero  que  entretanto 
son  palabras  inglesas  antiguas,  conservadas  en  los  Es- 
lados  Unidos,  aun  cuando  ya  en  desuso  en  Inglaterra, 
|f  que  solo  se  encuentran  en  las  obras  de  los  escritores 

Pora  liaccr  resaltar  lo  chusco  do  isle  e¡i¡tcU>,  debemos  decir  qaa 
\*!t^fi»h,  cu  j»  Iradiict'iotí  lileral  es  pencado  gato,  significa  bngre,  y  tnudeat, 
FiqDÍvnln  i  gnlo  del  borro  fi  gnlo   del  fiinj-o. 

N.  dd  T. 


áOá 
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del  siglo  décimo  sesto  y  décimo  séptimo,  ó  en  nuestros 
dialectos  provinciales.  I  guess,  (yo  conjeturo,  calcu- 
lo ó  presumo),  parece  un  americanismo  genuino,  y  sin 
embargo,  Chaucery  Spencer  usan  de  esta  palabra  con 
solo  una  pequeñísima  variación  en  el  sentido: 

Hcr  t/ellow  hair  toas  braidod  in  á  íresf^^ 

Behind  hcr  backj  á  yard  long^  I  guossí>. 

(Sus  rubios  cabellos,  en  trensa  tridos. 

De  una  yarda  de  largo,  calculo,  á  sus  espaldas 
pepdían),  dice  Chaucer;  y 

nAmyliawill  be  lovedasl  mote  ghesset»,  es  una 
frase  tomada  del  i^'acr^  Queen, 

«Aquél  cuya  ambición  es  descollar  en  la  poesía», 
dice  LockCy  «no  considerará,  /  gtiessy  (presumo)  que  el 
medio  de  conseguirlo  es  hacer  su  primer  ensayo  en 
versos  latinos.»  La  palabra  g^í^ess  dá  á  esta  frase  un 
sonido  muy  Americano,  y  sin  embargo  es  de  un  autor 
inglés  castÍ2^o. 

Tomada  en  su  conjunto,  la  cuestión  del  inglés' 
americano  es  una  que  sin  duda  compensaría  un  estu- 
dio serio  por  parte  de  los  filólogos  Europeos,  y  sobre- 
todo de  filólogos  ingleses.  Nos  haría  conocer  pro- 
fundamente las  variaciones  del  lengüage,  las  modifi- 
caciones en  el  significado  y  en  el  sonido;  la  fusión  de 
•lo  antiguo  con  lo  nuevo;  las  palabras  compuestas  de 
diversas  fuentes  y  tomadas  en  diferentes  paises; 
medios  por  los  cuales  llega  a  formarse  paulati- 
tinamente  y  á  través  del  tiempo,  un  nuevo  dialecto  y 
hasta  una  lengua  nueva.  Vemos  ala  verdad  en  ejer- 
cicio en  América,  procedimientos  tendentes  á  modificar 
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el  lenguage,  que  se  asemejan  bastante  &  aquellos  que 
contribuyeron  siglos  atrás^  á  cambiar  el  idioma  anglo- 
sajón en  inglés.  Pero  sentlriamos  que  este  estudio 
del  inglés  americano,  propendiese  á  la  introducción  y 
adopción  entre  nosotros  de  un  mayor  número  de  ame- 
ricanismos. La  literatura  americana  nos  lia  traído  ya 
demasiado  de  estos,  y  gozamos  de  suficiente  libertad 
de  este  lado  del  atlántico,  para  que  sea  necesario  cam- 
biar y  estropear  nuestro  antiguo  y  hermoso  idioma, 
con  la  francachela  con  que  lo  hacen,  y  que  goza  de 
tanta  popularidad  entre  nuestros  amigos  de  allende. 


CUESTIÓN  CHILENO-ARGENTINA 


Esta  grave  cuestión  que  tanto  aféctalos  derechos 
y  la  honra  de  la  República  está  desgraciadamente  pen- 
diente. 

El  gobierno  de  Santiago  parece]  empeñado  en 
cerrar  los  ojos  aun,  insistiendo  siempre  en  la  mas  in- 
justificable de  las  pretensiones;— y  agregando  á  ellas 
la  agresión  al  territorio  que  nos  disputa  de  este  lado 
de  los  Andes,  al  que  jamás  alcanzó  su  jurisdicción,  y 
donde  nunca  había  sido  desconocida  la  del  Vireinato 
de  Buenas  Aires,  antes  del  año  1810,  y  posteriormente 
la  de  los  gobiernos  patrios. 

No  dudamos  que  el  pueblo  argentino  asumirá  al 
fin  la  actitud  decorosa  á  que  lo  provocan  las  usurpa- 
ciones chilenas,  acudiendo  á  la  defensa  de  la  región  en 
que  ha  penetrado  la  fuerza  de  Chile,  á  falta  de  razón 
para  disputarla  á  sus  lejítimos  dueños. 

Importa  para  ello  que  sean  por  todos  conocidos 
los  títulos^  cuyo  valor  se  niega  tan  audazmente,  contra 
lo  que  dispusieron  en  todo  tiempo  la  voluntad  de  los 
soberanos  españoles,  las  autoridades  y  las  leyes  .mis- 
mas de  Chile  antes  y  después  de  su  independencia; 
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y  en  oposición  á  la  creencia  universal  que  dio  siempre 
á  esa  nación  la  Cordillera  de  los  Andes,  como  límite 
oriental  en  toda  la  extensión  de  su  territorio. 

Habiéndose  agotado  jos  Anexos  á  las  Memorias 
de  Relaciones  Exteriores,  en  que  se  publicaron  las 
notas  cambiadas  respecto  de  esta  cuestión,  entre  la 
Legación  Argentina  y  el  Gobierno  de  Chile,  hemos 
creído  conveniente  reproducir  aquellas  en  que  nues- 
tro Ministro  expuso  los  derechos  incontestables  de  la 
República  Argentina  á  la  Patagonia  Oriental^  que  recien 
en  1872  han  empezado  á  disputarnos  nuestros  veci- 
nos:—son  las  de  12  de  Diciembre  de  1872  y  20  de 
Setiembre  de  1873. 

Publicamos  en  seguida  la  del  20  de  Marzo  de  1873  • 
de  nuestra  Legación,  relativa  al  statu  quOy  y  á  las 
violaciones  del  territorio  arjentino;  el  discurso  pronun- 
ciado por  el  señor  Frías  el  9  de  Junio  del  año  pasado 
en  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación;  su  nota  al 
señor  Irigoyen,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  re- 
mitiendo dos  importantísimos  documentos  hallados 
en  el  Archivo  General,  que  habrían  bastado  para  disipar 
toda  duda  en  el  ánimo  de  los  hombres  de  buena  fé, 
suponiéndola  posible  después  de  los  mil  documentos 
anteriormente  aducidos  en  defensa  de  nuestros  de- 
rechos. 

Hemos  creído  también  útil  la  reproducción  de  un 
articulo  de  La  Tribuna^  en  que  se  impugnó  el  discurso 
pronunciado  por  el  señor  don  Miguel  Luís  Amunategui 
en  las  Cámaras  chilenas  a  fines  del  año  pasado. 

Nos  ha  parecido  por  fin  que  sería  leída  con  ín- 


404  REVISTA    DEL   RIO   DE   LA   PLATA 

teres  la  nota  que  el  señor  Irigoyen  dirijió  en  Agosto 
de  1875  al  señor  Lira,  Encargado  interinamente  de  la 
Legación  de  Chile  en  esta  ciudad. 

Esperamos  que  todos  estos  documentos  bastarán 
para  que  nuestros  compatriotas  formen  un  juicio  claro 
sobre  la  cuestión  promovida  por  el  gabinete  de  San- 
tiago, y  sobre  las  ofensas  inferidas  á  la  honra  de  la 
República  por  los  avances  que  no  cesa  Chile  de  hacer 
en  el  territorio  argentino. 

Aunque  los  documentos,  que  se  refieren  á  este 
asunto,  han  de  reunirse  mas  tarde  en  un  volumen, 
según  entendemos,  como  no  todos  pueden  prestar  su 
atención  á  libros  de  grandes  dimensiones,  nos  ha  pa- 
recido que  el  folleto,  que  contiene  los  documentos 
arriba  citados  circularia  mas  fácilmente,  y  hallaría 
dentro  y  fuera  del  país  mayor  número  de  lectores. 


Kíl  Ministro  Argeniíno^  al  Ministro  de 

Exteriores  de  Olille. 

Legación  Argentina  en  Chile^ 


Santiago,  Diciembre  12  de  t872f. 


Señor  Ministro: 


lie  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  E.  fe- 
cha 29  de  Octubre  último,  en  contestación  á  la  que 
contenia  la  proposición  de  esta  Legación  para  dividir, 
por  medio  de  una  transacción  amistosa,  el  terrKoria 
disputado  por  las  dos  repúblicas  en  la  estremidad 
austral  de  este  continente. 

El  Gobierno  de  V.  E.  no  prensa  que  la  Hnea  di-* 
visoria  propuesta  por  el  arjenlino  consulte  la  equidad, 
la  justicia  y  la  recíproca  conveniencia  de  las  altas  par- 
tes interesadas;  puesto  que  el  dominio  de  Chile  quedarUi 
limitado  al  territorio  en  cuya  posesión  tranquila  y 
efectiva  se  encuentra  desde  muchos  anos  atrás;  y  la 
Confederación  Argentina  entraría  á  poseer,  no  solo 
toda  la  parte  oriental  del  Estrecho  de  Magallanes,,  sino- 
el  inmenso  territorio  desierto  de  la  Patagonia. 

En  efecto,^  Señor  Ministro,  la  proposición  del 
Gobierno  que  represento,  no  seria  ni  equitativa  ni 
justa,  si  el  territorio  que  se  disputan  ambas  naciones 
tuviera  la  estension  que  le  señala  la  nota  de  V.  E. 
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Es  esta  la  primera  vez  que  en  un  documento,  que 
lleva  al  pié  la  firma  del  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  Chile^  se  formula  la  pretensión  á  la  vasta 
comarca,  conocida  con  el  nombre  de  Patagonia,  en- 
cerrada entre  el  rio  Negro  y  el  Estrecho  de  Magallanes, 
entre  los  Andes  y  el  mar  Atlántico.  La  nota  de  V.  E. 
ha  debido  llamar  por  lo  mismo  toda  mi  atención  como 
llamará  la  de  mi  Gobierno. 

Es  tiempo  yá,  Señor  Ministro,  de  que  se  sepa  á 
quien  pertenece  ese  territorio,  de  que  cada  una  de  las 
partes  exhiba  sus  títulos,  y  de  que  la  luz  de  una  dis- 
cusión franca  y  completa  haga  ver  si  realmente  hay 
una  nueva  cuestión  que  resolver  entre  Chile  y  la  Re- 
pública Argentina;  ó  en  otros  términos,  si  la  de  límites 
que  las  divide  tiene  la  magnitud  que  hoy  le  dá  el  Go- 
bierno de  V.  E.,  estendiéndola  hasta  la  Patagonia,  y 
haciendo  subir  á  esta  misma  mucho  mas  al  norte  del 
término  qué  los  jeógrafos  le  han  trazado. 

La  República  Arjentina  se  creyó  en  todo  tiempo 
dueña  de  esa  tierra,  llevó  á  ella  los  actos  de  su  sobe- 
rana jurisdicción;  y  tanto  las  leyes  del  Vireinato,  como 
las  de  la  nación  independiente  en.  que  la  Colonia  se 
convirtió,  la  han  comprendido  dentro  de  sus  fronteras. 

¿Sus  títulos  son  oscuros  ó  incompletos?  ¿Los  de 
Chile  son  claros  é  incuestionables,  como  V.  E.  lo 
afirma?  Ha  llegado,  repito,  el  momento  de  averi- 
guarlo poniéndolos  en  presencia  unos  de  otros;  y  mí 
Gobierno  no  duda  que  el  de  V.  E.  se  apresurará  á 
entrar  en  la  discusión  á  que  se  le  invita,  pues  ella  debe 
disipar  las  dudas  y  la  inquietud  que  las  acompaña, 
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cuando  se  refieren  al  espacio  en  que  los  Estados 
ejercen  su  imperio. 

Estando  el  Gobierno  arjentino  en  posesión  del 
territorio,  al  que  el  de  V.  E.  por  la  vez  pr¡mei*a,  aspira 
hoy^  se  hallaría  justificado  para  pedir  que  se  le  hicieran 
conocer  los  títulos  en  virtud  de  los  cuales  Chile  se  los 
disputa.  No  procederá  así  sin  embargo;  y  somete  al 
juicio  ilustrado  y  recto  del  Gobierno  chileno  los  fun- 
damentos de  su  derecho,  con  la  confianza  de  producir 
en  su  ánimo  imparcial  la  misma  convicción  que  él 
abriga;  con  la  confianza  también  de  que  el  pueblo 
chileno,  guiado  por  el  sano  criterio  que  siempre  lo 
distinguió,  reconocerá  que  se  ha  padecido  un  error  al 
entender  que  podia  él  ensanchar  su  suelo  pasando  las 
cordilleras,  que  las  leyes,  la  historia  y  la  geografía 
fijaron  á  la  vez  que  la  naturaleza,  como  el  fin  de  su 
dominio  por  el  oriente. 

AI  concluir  el  ano  de  1843  se  fundó  en  el  Estrecho 
de  Magallanes,  en  el  punto  conocido  con  el  nombre  de 
«Puerto  del  Hambre,»  la  colonia  chilena,  trasladada 
mas  tarde  al  lugar  que  hoy  ocupa. 

El  acta  levantada  por  los  comisionados  del  Go- 
bierno de  esta  República  esta  concebida  de  esta  ma- 
nera: 

ACTA 

<(  En  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Gobierno 
Supremo^  el  dia  21  del  mes  de  Setiembre  del  ano  1843, 
el  ciudadano  capitán  de  fragata,  graduado,  de  la  mari- 
na nacional,  don  Juan    Guillermo   (John  Willianfis) 
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acompañado  del  teniente  de  artillería  don  Manuel 
González  Hidalgo,  el  piloto  segundo  de  la  armada 
nacional,  don  Jorje  Mahon^  el  naturalista  prusiano^ 
voluntario  don  Bernardo  Philippi^  y  el  sarjento  dis- 
tinguido de  artillería  don  Ensebio  Pi^arro,  que  actúa 
de  secretario,  con  todas  las  formalidades  de  costum- 
bre tomamos  posesión  de  los  estrechos  de  Magallanes 
y  su  territorio^  en  nombre  de  la  República  de  Chile  á 
•quien  pertenece,  conforme  esta  declarado  en  el  artículo 
1°  de  sü  constitución  política;  y  en  el  acto  se  afirmó  la 
bandera  nacional  de  la  República  con  salva  jeneral  de 
81  tiros  de  canon. 

«Y  en  nombre  de  la  República  de  Chile  protesto  del 
modo  mas  solemne,  cuantas  veces  haya  lugar,  contra 
cualquier  poder  que  hoy  ó  en  adelante  tratase  de  ocupar 
alguna  parte  de  su  territorio. 

«Firmaron  conmigo  la  presente  acta  el  21  de  Se- 
•  tiembre  de  1843,  3*^  de  la  presidencia  del  Exmo.  s^nor 
General  don  Manuel  Búlnes — Juan  Guillermos — A/a- 
7iuel  González  Hidalgo^ Bernardo  Philippi  (natu- 
ralista en  comisión  de  S.  M.  el  rey  de  Prusia  y  volun- 
tario de  la  espedicion)— */o/ye  Mahon— Eusebia  Pijsar^ 
ro^  secretario.  Siguen  los  nombres  de  otros  individuos 
de  la  espedicion.» 

En  la  memoria  que  d  Ministro  del  Interior  pre« 
sentó  al  Congreso  el  mismo  año,  se  hallan  las  siguien- 
tes palabras: 

«Para  que  la  Constitución  produzca  todos  los  be- 
neficiosa que  tenemos  derecha  de  aspirar,  son  nece- 
sarias diversas  disposiciones  complementarias,  enea- 
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minadas,  yaá  hacer  efectivos  algunos  de  sus  artículos^ 
ya  á  desarrollar  los  jérmeues  de  prosperidad  que  otros 
encierran.  El  primero  de  ellos,  el  que  contiene  una 
de  las  mas  importantes  declaraciones  constituciona- 
les^ ha  llamado  también  preferentemente  la  atención 
del  Gobierno,  que  ha  creido  que  casi  en  vano  estarian 
consignados  en  nuestra  carta  los  puntos  hasta  donde 
se  estiende  el  territorio  de  la  R^epública^  si  esta  de  he- 
cho no  los  poseía.  En  consecuencia,  ordenó  á  prin- 
cipios del  presente  año  que  se  procediese  á  tomar,  á 
nombre  del  Estado,  la  posesión  real  del  litoral  del  Es- 
trecho de  Magallanes,  donde  hoy  se  verá  flamear  el 
pabellón  chileno.» 

En  el  discurso  que  el  presidente  de  la  República 
dirrjióal  Congreso  Nacional  el  año  siguiente  de  1844, 
se  lee  esto: 

« Persuadido  de  las  ventajas  que  acarrearía  la 
espedíta  navegación  del  Estrecho  de  Magallanes,  ani- 
mando y  multiplicando  las  comunicaciones  marítimas 
de  esta  República  con  la  parte  mas  considerable  del 
globo,  ha  querido  el  Gobierno  tentar  si  seria  posible 
colonizar  las  costas  de  aquel  mar  interior,  tan  temido 
de  los  navegantes,  como  un  paso  previo  que  facilita- 
ría la  empresa  de  vapores  de  remolque.» 

El  mismo  año  el  Ministro  del  Interior  decia  en  su 
Memoria : 

«Para  complementar  la  Constitución  déla  Repú- 
blica y  para  hacer  mas  efíictivos  sus  beneficios,  ha  si- 
do necesario  que  el  pí)der  lejishitivo  y  el  Gobierno,  en 
cuanto  tiene  necesidad  de  proceder  con  su  acuerdo, 
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dicten  otras  disposiciones  que  desarrollen  el  pensa- 
miento de  aquel  código  y  hagan  posible  la  ejecución  de 
varios  de  sus  importantes  preceptos.  Os  dije  el  año 
anterior  que.en  lo  correspondiente  álos  negocios  que 
me  están  confiados,  habla  llamado  la  atención  del  Go- 
bierno preferentemente  una  de  las  mas  importantes 
declaraciones  constitucionales,  que  llegaría  á  ser  ilu- 
soria sino  se  realizara  con  prontitud;  tal  es  la  que  de- 
signa los  puntos  hastadonde  se  esiiende  el  territorio 
de  la  República.  A  princins  de  1843,  como  os  indiqué 
entonces,  setomó  posesión  del  territorio  del  Estrecho 
de  Magallanes,  á  nombre  del  Estado;  para  dar  Cum- 
plida ejecución  á  la  citada  disposición,  se  estableció  en 
él  una  colonia  chilena.» 

De  los  testos  anteriores  aparece  que  Chile  tomó 
posesión  del  Estrecho  de  Magallanes,  para  dar  cum- 
plimiento ala  prescripción  constitucional. 

El  art.  1°  de  la  Constitución  chilena  dispone  lo 
siguiente: 

«Art.  1°  El  territorio  de  Chile  se  estiende  desde 
el  desierto  de  Atacama  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  y 
desde  la  Cordillera  do  los  Andes  hasta  el  Mar  Pacífi- 
co, comprendiendo  el  Archipiélago  de  Chiloé^  todas 
las  Islas  adyacentes  v  las  de  Juan  Fernandez.  » 

Igual  disposición  se  rejistra  en  las  constituciones 
anteriores  de  1822, 1823  y  1828. 

En  la  larga  discusión  que  durante  veinte  y  cinco 
años  se  ha  sostenido  sobre  los  límites  entre  Solivia  y 
Chile^  el  G  )l5iernodeesta  República  ha  reputado  siem- 
pre el  primero  de  los  artículos  de  la  ley  fundamental 
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como  la  demarcación  de  los  suyos.  Se  ha  debatido 
largamente  sobre  el  valor  gramíitical  de  las  palabras 
c/esí/ey/¿a.ste,  papa  averiguar  si  el  Desierto  da  Ataca- 
ma,  objeto  de  la  controversia,  era  boliviano  ó  chileno ; 
pero  jamás  negó  este  Gobierno  la  fuerza  obligatoria 
de  aquella  ley.  La  discusión  diplomática  versó  úni- 
camente sobre  la  interpretación  que  se   le  debia  dar. 

De  manera  que  no  solo  no  consta  de  los  docu- 
mentos oficiales  relativos  jal  establecimiento  de  la  Co- 
lonia chilena,  que  se  hubiera  fundado  en  otro  territo- 
rio que  el  de  Magallanes;  sino  que  se  vé  claramente 
que  la  Patagón ia  estaba  escluida  del  territorio  á  que 
Chile  consideraba  tener  derecho,  puesto  que  ella  se  en- 
cuentra fuera  de  la  línea  trazada  por  la  Constituciou; 
y  mal  habría  podido  este  pais  invocar  en  su  apoyo  la 
misma  ley  que  infrinjia. 

En  ningún  documento  público  de  la  autoridad  na- 
cional anterior  al  año  presente  se  harlla  unido  el  nom- 
bre de  la  Patagonia  al  de  la  Colonia  chilena. 

En  las  notas  cambiadas  entre  el  Gobierno  de  Chi- 
le y  el  argentino,  la  cuestión  se  designa  con  el  nombre 
éé  cuestión  del  territorio  de  Magallanes.  De  igual 
modo  se  la  nombra  en  los  Mensajes  del  Gobierno  Ar- 
gentino de"  los  anos  1847, 1848  y  1849  que  tengo  á  la 
vista. 

Ningún  documento  existe  pues,  en  el  que  esté  for- 
mulada la  pretensión  del  Gobierno  chileno  á  las  tier- 
ras situadas  dtil  lado  oriental  de  los  Andes;  y  es 
un  principio  inconcuso  del  derecho  público  que  no 
hav  cuestión  entre  dos  Estados,  cuando  no  la  ha  ha- 
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bido  entre  los  gobiernos  que  representan   sus  intere- 
ses y  sus  derechos. 

Lejos  de  manifestar  tal  pretensión,  el  Gobierno 
Argentino  sabia  por  el  Ministro  Plenipotenciario  de 
esta  República,  que  Chile  no  la  tenia;  y  que  se  le  acu- 
sabainjusta  y  gratuitamente  cuando  se  le  atribuia  se- 
mejante designio. 

En  nota  de  22  de  Agosto  de  1866,  del  Ministro  Chi- 
leno en  el  Plata,  están  escritas  estas  palabras: 

«Ni  en  la  discusión  verbal,  ni  en  las  proposicio- 
nes escritas  se  hizo  por  mi  parte  cuestión  ni  siquiera 
mención  de  los  territorios  de  la  Patagonia,  dominados 
por  la  República  Argentina.  » 

Verdad  es  que  la  línea  divisoria,  propuesta  pon 
el  mismo  Ájente  diplomático,  abrazaba  ui^a  pequeña 
parte  de  la  Patagonia ;  pero  eso  podia  bien  mirarse  co- 
mo  una  compensación  del  territorio  del  Estrecho  á 
que  Chile  se  ha  considerado  con  títulos;  pues  dicha 
línea  dejaba  del  lado  oriental,  esto  es,  del  lado  argen- 
tino, la  boca  del  mismo  Estrecho,  y  toda  la  costa  del 
Atlántico,  en  la  que  el  Gobierno  Argentino  ha  hecho 
las  concesiones,  contra  las  que  acaba  de  protestar  el 
señor  Blest  Gana. 

La  Patagonia  ha  estado  protejida  contra  toda 
pretensión  chilena  por  la  Constitución  de  este  pais, 
que  su  g')bi(M'no  declaró  en  repetidas  ocasiones  solem- 
nemente haber  determinado  sus  límites  verdaderos, 
dándole  el  valor  de  un  compromiso  internacional; 
puesto  que  la  invocó  en  su  favor  y  no  se  opuso  jamás 
á  que  se  invocara  contra  él. 
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Y  no  es  solo  eso;  la  demarcación,  que  contiene  su 
primer  artículo,  hace  parte  de  un  pacto  internacional. 
Cuando  la  nación,  señora  en  otro  tiempo  de  la  Améri- 
ca emancipada,  preguntó  al  Gobierno  chileno  cuál  era 
la  estension  de  la  República  cuya  independejicia  reco- 
nocia,  se  le  dio  por  respuesta  la  demarcación  de  la 
ley  constitucional.  Su  primer  artículo  es  una  de  las 
cláusulas,  es  él  primero  también  del  Tratado  ajustado 
en  1843  con  la  nación  española,  en  una  época  en  que 
no  era  estraño  un  americano  eminente  á  los  actos  de  la 
política  esterior  de  este  pais. 

¿Chite,  que  llegó  con  la  Constitución  en  la  mano 
al  Estrecho  de  Magallanes,  la  romperá  hoy,  por  que 
le  estorba  para  pasar  adelante?  ¿No  serán  para  él  ni 
los  Andes,  ni  la  ley  fundamental  barrera  bastante  en- 
cumbrada para  impedirle  agrandar  su  territorio  por  el 
lado  del  Oriente?  ¿Se  pondrá  asi  el  Gobierno  de  esta 
República  en  contradicción  consigo  mismo,  con  la  ley 
que  respetó  siempre  y  que  está  encargado  de  hacer 
cumplir? 

Debo  confesará  V.  E.  que  semejante  actitud  no 
entraba  en  las  previsiones  del  Gobierno  Argentino. 
No  pensaba  él  que  su  Ministro  pudiera  tener  que  de- 
fender, contra  el  Gobierno  mismo  de  esta  República, 
la  validez  de  una  de  sus  leyes  fundamentales :  no  creia 
que  tal  novedad  .surjiera  en  los  anales  diplomáticos  de 
estas  regiones,  y  que  al  agente  de  un  Gobierno  estraño 
cupfera  la  misión  honrosa  de  demostrar  que  los  ilus- 
trados  y  dignos  ciudadanos  que  compusieron  las 
Asambleas   Constituyentes  de  Chile   no-  pecaron  por 
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ignorancia  contia  la  integridad  territorial  de  su  patria 
al  señalar  el  espacio  dentro  del  cual  estaba  colocado  su 
territorio. 

V.  E.  ha  dicho  que  los  límites  coloniales  son  los 
délas  nuevas  repúblicas.  Esa  es  en  efecto  la  regla' 
adoptada  por  todas  las  que  componen  la  América  que 
fué  española:  pero  cuando  el  Gobierno  Chileno  ha  aca- 
tado lo  que  la  Constitución  determina  en  el  primero  de 
sus  artículos,  no-contradecía  sino  que  se  conformaba 
con  aquel  principio.  En  el  año  1843  dio  cuenta  á  la 
vez  este  Gobierno  al  Congreso  del  establecimiento 
fundado  en  Magallanes^  y  de  la  reclamación  boliviana, 
con  motivo  de  la  reciente  creación  de  la  provincia  de 
Atacama;  y  desde  estonces  siempre  que  ha  puesto  su 
atención  en  ambas  cuestiones,  ha  hermanado  el  uíi 
possidetis  del  año  1810  con  su  ley  constitucional;  y  no 
incurrió  por  cierto  en  error  al  proceder  así. 

Todos  los  testimonios  que  puedan  invocarse  en 
prueba  de  un  hecho  geográfico  patentizan  la  verdad  de 
que,  por  el  lado  del  Oriente,  el  territorio  de  Chile  ter- 
mina en  los  Andes. 

El  historiador  Guzman  ha  podido  decir  con  razón 
lo  que  asienta  otro  autor  chileno  en  un  escrito  mo- 
derno : 

«La  esplicacion  de  la  Constitución  sobre  el  terre- 
no que  comprende  el  territorio  de  Chile  eslá  muy  con- 
forme con  la  estension  que  le  dan  todos  los  autores^ 
comprendiendo  en  ella  el  terreno  que  poseen  los  espa- 
ñoles, y  el  que  ocupan  los  naturales  del  reino.» 

El  otro  eí^crito  á  que  ine  refiero  de  ISfil  dice  esto: 
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«La  República  do  Chilo;  según  la  Conslitucion 
polUica  vigeiíte,  reconoce  por  límites  de  su  territorio: 
al  norte  el"  Despoblado  de  Atacama,  al  sur  el  Estrecho 
de  Magallanes,  al  este  la  Coi  dillera  de  los  Andes,  y  al 
poniente  las  airuas  del  Pacífico  con  sus  islas  adyacen- 
tes. Desde  el  primer  grito  de  independencia  estos 
límites  han  sido  reconocidos  y  respetados  por  todas 
las  naciones,  venían  autorizados  por  el  antiguo  régi- 
men de  las  colonias  españolas,  y  han  sido  establecidos 
sin  oposición  alguna  en  nuestros  Códigos  y  Constitu- 
cioiíjes  hasta  el  dia  de  hoy.» 

Eso  es  perfectamente  cierto  por  lo  que  toca  á  los 
límites  orientales  de  Chile.  Todos  los  historiadores, 
geógrafos,  estadistas,  viajeros,  sabios,  etc.,  que  han 
habitado  en  este  [)ais,  com|  aran  siempre  su  territorio 
á  una  larga  y  angosta  faja  mas  ó  menos  ancha,  se- 
gún se  aleja  ó  se  aproxima  el  mar  de  la  Cordillera. 

Cuando  el  testimonio  de  la  historia  reviste  el  ca- 
rácter de  la  unanimidad,  y  es  esto  lo  que  sucede  en  el 
caso  actual,  bastaria  por  sí  solo  para  establecer  la  ver- 
dad de  un  modo  irrefragable. 

No  he  abierto  ni  creo  que  pueda  abrirse  un  libro 
en  que  se  relaten  los  sucesos  de  este  pais,  en  que  no 
se  diga  al  hablar  de  su  territorio,  que  los  Andes  lo 
limitan  por  el  costado  oriental.  Asilo  asientan  sus 
historiadores,  entre  otros  Marmolejo,  Córdoba  y  Fi- 
gueroa,  Olivares,  Tribaldos  de  Toledo,  Carvallo  y  Go- 
yeneche,  Pérez  García,  Ovalle,  Guzman,  Martinez, 
Ballestero.  Así  lo  aseveran  los  sabios  que  han  pinta- 
do su  suelo  como  Gay,   Pissis,    Domeyko,  Philippi; 
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V  los  escritores  nacionales,  como  los  que  vinieron  de 
fuera  á  acrecentar  el  tesoro  de  su  literatura,  entre  ellos 
Bello,  Mora  y  Garcia  del  Rio.  Así  lo  dicen  los  esta- 
distas mas  prominentes  de  la  época  revolucionaria. 
En  el  primer  escrito  en  favor  de  la  independencia,  en 
el  primer  discurso  que  se  haya  pronunciado  en  un 
Congreso  chileno,  y  en  el  primer  ensayo  hecho  para 
suslituirel  régimen  de  la  ley  al  del  absolutismo  mo- 
nárquico, Camilo  Henriquez,  Rosas  y  Egana  fijaron 
la  vista  en  los  Andes  como  una  obra  de  Dios  de  que 
no  era  posible  apartarla,  y  dijeron:  abasta  ahí  Hega 
Chile. » 

Todos  ellos  pensaron  que  el  nuevo  soberano  de- 

bia  saber  cuál  era  el  teatro  en  que  iba  á  desenvolverse 
su  acción:  y  los  guerreros  pusieron  sus  ojos  también 
en  los  Andes,  á  los  que  debe  una  posición  especial 
este  país  para  su  defensa.  O'Híg^ins,  Mackenna, 
Aldunate  y  Búlnos  han  dicho  lo  mismo  que  los  histo- 
riadores, los  literatos  y  los  publicistas. 

El  General  Búlnes  pronunció,  como  presidente, 
en  uno  de  sus  mensajes,  las  siguientes  palabras: 

«Era  una  necesidad  imperiosa  la  de  un  mapa 
exacto  que,  con  la  descripción  jeográfica  y  mineraló- 
jica  de  Chile,  señalase  todos  los  puntos  notables  del 
pais,  sus  varias  alturas  sobre  el  nivel  del  mar,  y  la 
linea  culminante  déla  Cordillera  entre  las  vertientes 
que  descienden  á  las  provincias  arjentinas  y  las  que 
riegan  el  territorio  chileno.» 

Esta  nota  tendria  que  ser  un  volumen,  señor  Mi- 
nistro, si  diera  cabida  en  ella  á  las  palabras  toda.s, 
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que  se  hallan  en  los  archivos  y  bibliotecas  americanas, 
en  defensa  de  la  proposición  que  estoy  sustentando. 

Llamaré  solo  la  atención  de  V.  E.  sobre  el  mas 
ilustre  de  los  chilenos,  cuyo  nombre,  caro  para  rifii 
patria,  me  es  muy  grato  citar  en  defensa  de  sus  dere- 
chos.    Me  refiero  á  don  Bernardo  O'Higgins. 

Si  alginia  vez  ha  podido  él  pensar  que  eran  chile- 
nos los  indios  que  pueblan  las  faldas  orientales  de 
los  Andes,  sus  actos  públicos  atestiguan  cual  fiié  la 
convicción  á  que  ajustó  su  conducta. 

Es  sabido  que  desde  el  destierro  seguia  con  pa- 
trióticas emociones  la  marcha  de  su  pais  en  la  viade 
los  rápidos  progresos  que  ya  habia  alcanzado,  antes 
que  él  dejara  la  vida;  y  que  aconsejó  con  empeño  á  sus 
majistrados  llevaran  hasta  Magallanes  las  conquistas 
de  la  civilización,  entre  otros  objetos  con  el  de  evitar 
una  larga  y  peligrosa  travesía  á  las  naves  que  doblan 
el  Cabo.  Él  se  envaneció  de  haber  tenido  la  principal 
parte  en  la  confección  de  la  ley  que  designó  el  mismo 
Cabo  de  Hornos  como  el  término  hacia  el  sur  del  suelo 
chileno. 

¿Cuál  es  el  testimonio  que  ha  dejado  el  glorioso 
soldado?    No  es  otro  que  el  debido  á  la  verdad  de  la 

■ 

historia,  con  lo  que  habrá  contribuido  también  á 
afianzar  la  unión  de  los  pueblos  que  los  Andes  di- 
viden. 

Y  en  1815  en  su  «Plan  para  atacar  y  exterminar  á 
los  tiranos  usurpadores  de  Chile»,  habia  dibujado  con 
estos  vivos  colores  la  situación  del  pais  que  queria 
emancipare 
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«  La  admirable  colocación   de  Chile figura  el 

aspecto  de  una  gran  plaza  fuerte  cuadrilonga,  cuya 
cindadela  es  Santiago  de  Chile;  los  dilatados  espacios 
limítrofes  de  las  provincias  del  Perú  es  el  lado  norte  de 
ella;  el  mar  Pacífico  la  cortina  del  Oeste;  el  Estrecho 
de  Magallanes  el  costado  del  Sur,  y  las  grandes  mu- 
rallas de  las  Cordilleras  de  los  Andes  el  del  Este.» 

Y  aludiendo  á  los  pasos  mas  australes  de  la  Cor- 
dillera, al  nombrar  el  de  Antuco,  deciaque  defendiíi  la 
entrada  á  Chile. 

Uno  de  los  biógrafos  del  célebre  jeneral,  narrando 
los  últimos  momentos  de  su  existencia,  dice: 

aCnando  un  íntimo  amigo  suyo  hubo  de  suplicarle 
que  se  abstuviese  de  escribir  ó  traducir  ó  de  hacer  es- 
fuerzos que  apresurarían  su  muorte,  le  contestó  con  la 
mayor  calma  que  no  podía  sacrificar  su  vida  en  obsequio 
de  mejor  causa  que  en  la  de  la  jente  mas  infeliz  y 
desgraciada  del  orbe,  los  pobres  y  desnudos  habitantes 
de  la  Tierra  del  Fuego  y  Patagonia  occidental^  y  en 
trabajar  para  asegurar  á  su  patria  las  incalculables 
ventajas  que  debería  reportar,  haciendo  efectivos  los 
derechos  que  le  daba  la  ley,  que  él  había  promulgado, 
cuando  se  hallaba  á  la  cabeza  del  Gobierno  de  Chile, 

■ 

declarando  el  Cabo  de  Hornos  por  el  límite  meridional 

de  la  República.» 

En  efecto  O'Higgins  escribía  con  fecha  4  de  Agos- 
to de  1842,  un  mes  antes  de  morir,  al  Presidente  de 
Chile: 

«No  ocultaré  del  conocimiento  de  usted  la  opinión 
y  el  pensamiento  que  ha  ocupado  siempre  mi  imajina— 
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cioii.  Que  entre  todas  las  mediHas  de  mi  Gobierno  no 
hubo  alguna  en  que  haya  incurrido  en  mayor  respon- 
sabilidad ante  Dios  y  los  hombres,  que  al  sancionar  la 
ley,  por  la  que  los  límites  de  nuestra  patria  se  hacian 
estensivos  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  sin  tomar  al 
mismo  tiempo  medidas  efectivas  para  conferir  las 
bendiciones  de  la  civilización  v  relijion  sobre  todos 
los  habitantes  comprendidos  dentro  de  estos  límites. 
Yo  por  tanto  me  consideraría  el  nías  desgraciado,  sino 
estuviese  plenamente  satisfecho  que  los  autores  de  la 
revolución  del  28  de  Enero  de  1823,  fueron  solamente 
los  responsables  por  el  vergonzoso  descrédito  que 
recayó  sobre  la  nación  á  consecuencia  del  total  aban- 
dono demostrado  á  la  moral,  á  la  relijion  y  condición 
ñsicade  los  desgraciados,  desnudos  é  ignorantes  ha- 
bitantes de  la  Patagonia  occidental  y  de  la  Tierra  del 
Fuego,  desde  el  año  de  1822  en  que.se  hicieron  ciuda- 
danos chilenos,  en  virtud  de  la  ley,  que  declaró  su 
suelo  parte  integrante  de  la  República.» 

Dedúcese  con  la  mayor  claridad  de  las  líneas  que 
preceden,  que  todas  las  autoridades,  todos  los  testi- 
monios, todas  las  pruebas,  en  una  palabra,  que  puedan 
servir  para  demostrar  un  derecho,  existen  en  las 
fuentes  chilenas  en  favor  del  derecho  arjentino.  Todas 
ellas  confirman  al  aserto  de  Gay:  «Chile  está  separado 
de  la  República  Arjentina,  por  esas  inmensas  cordille- 
ras que  se  estienden,  sin  interrupción,  por  toda  la 
parte  Oeste  de  la  América  del  Sur.» 

No  fueron,  pues,  mandatarios  infieles,  los  miem- 
bros  de  las  Asambleas  Constituventes  de  ChiJe.  Dieron 
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la  sanción  de  la  ley  á  la  verdad  de  la  historia;  y  el  so- 
berano de  la  República  no  hizo  mas  que  confirmar  lo 
que  habia  ordenado  el  soberano  de  la  Colonia. 

Pero  suponiendo  que  hubieran  ellos  errado,  que  la 
ley  constitucional  que  ha  vedado  á  este  pais  pasar  al 
otro  lado  de  los  Andes^  lo  hubiera  despojado  de  una 
vasta  comarca,  de  casi  la  mitad  del  territorio  que  en 
justicia  le  pertenecia;  no  ha  mucho,  señor  Ministro,  á 
que  se  presentó  la  ocasión  de  correjir  esa  ley,  no  ha 
mucho  que  las  Cámaras  Nacionales  fueron  llamadas  á 
revisar  los  artículos  de  la  Constitución  que  necesitaran 
ser  reformados. 

Si  el  Gobierno  de  Chile  sabia  que  títulos  claros  é 
incuestionables  daban  á  este  pais  derecho  á  mayor  ter- 
ritorio del  que  le  asigna  su  Constitución  actual,  títulos 
á  toda  la  Patagonia,  ¿por  qué  no  lo  dijo  entonces? 

Si  estuvieron  equivocados  los  constituyentes  todos 
de  las  épocas  anteriores,  si  los  historiadores,  los 
jeógríifos,  los  viajeros,  los  sabios  habían  padecido  en- 
gaño, por  serles  desconocidos  esos  títulos  nuevamente 
descubiertos; ¿por  qué  no  se  exhibieron  entonces? 

No  faltó  quien  propusiera  la  reforma  del  primer 
artículo  de  la  Constitución,  á  fin  de  que  no  pudiera 
ser  ella  citada  en  favor  de  las  pretensiones  de  los 
países  vecinos.  No  se  halló  digna  de  aprobación,  ni 
de  serio  examen  siquiera  la  idea  propuesta;  y  el  artícu- 
lo que  ha  dicho:  La  Patagonia  Oriental  no  es  chilena, 
recibió  del  lejislador  una  nueva  sanción. 

Esta,  pues,  vijente,  señor  Ministro^  la  ley  que  Chile 
mostró  á  la  América,  como  el  fundamento  de  su  dere- 
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cho  el  dia  que  hizo  flamear  por  primera  vez  su  bandera 
en  el  Estrecho  de  Magallanes;  y  con  razón  han  j)odido 
decir  dos  esííritores  de  los  Estados- Unidos,  simpáticos 
para  este  pais,  que  no  puede  él  poner  el  |)ié  del  lado 
oriental  de  los  Andes  sin  pisar  antes  su  propia  Cons- 
titución. 

Verdad  es  que  esa  misma  bandiera  ha  podido  ver- 
se en  las  pampas  de  la  Patagonia^  á  cuyos  habitantes 
la  han  distribuido  mas  de  una  vez  las  autoridades  de 

Punta-Arenas,  según  nos  cuentan  sus  Memorias  de 
los  últimos  anos;  pero  sostenida  por  la  mano  de  los 
salvages,  no  ha  podido  ser  ella  mirada  como  señal  de 
legítimo  dominio,  por  los  antiguos  aliados  de  esta 
República. 

Pero  si  laPatagonia  no  es  chilena,  ¿es  acaso  ar- 
gentina? ¿El  territorio  que  la  ley  chilena  ha  puesto 
fuera  de  sus  fronteras,  está  dentro  de  las  que  en  1810 
la  ley  española  asignaba  al  Vireinato  de  Buenos 
Aires? 

Desde  luego  la  prueba  tomada  de  la  Constitución 
de  este  país,  por  ser  negativa^  no  deja  de  ser  decisiva 
en  la  cuestión  que  ventilamos.  Es  evidente  que  la 
España  tomó  posesión  de  esa  dilatada  región;  y  no  lo 
es  menos,  atendida  su  situación,  que  ella  debia  depen- 
der por  fuerza  de  su  jurisdicción  de  Chile  ó  de  la  del 
Vireinaio  de  Buenos  Aires.     Demostrado  que  no  se 

« 

hallaba  sometida  á  la  primera,  lo  está  á  la  vez  la  pro- 
posición contraria. 

Pero  son  de  ou*a  importancia  los  títulos  que  mi 
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Gobierno  presenta  hoy  al  ¡mparcial  y  elevado  juicio 
de  V.  E. 

Todas  las  repúblicas  de  la  América,  que  fué  espa- 
ñola, han  adoptado  el  principio  de  las  deniarcaciones 
coloniales  como  base  para  el  deslinde  de  sus  territorios. 
La  República  Argentina  lo  ha  respetado  por  su  parte, 
y  si  alguna,  vez  se  le  ha  quebrantado,  no  ha  sido  en 
provecho  suyo  sino  en  su  daño. 

Examinada  a  la  luz  de  ese  principio  la  cuestión  á 
que  está  consagrada  esta  nota,  me  será  dado,  según 
espero,  persuadir  á  V.  E.  de  que  son  ¡ncontrovertibtes 
los  títulos  en  que  funda  mi  gobierno  su  dominio  sobre 
la  Patagonia  Oriental. 

Y  antes  de  salir  de  Chile,  recordaré  palabras  de- 
cisivas por  ser  oficiales,  del  que  fué,  sino  me  equivoco, 
el  primero  en  aptitudes  y  en  mérito  entre  los  magis- 
trados puestos  por  el  Gobierno  español  al  frente  de 
esta  Colonia.  Me  refiero  á  don  Ambrosio  O'Higgins, 
padre  del  renombrado  guerrero  al  que  la  gratitud  del 
puebio'chileno  acaba  de  erigir  una  estatua  para  per- 
petuar su  memoria. 

Es  sabido  que  ese  Capitán  General,  que  tantos 
rastros  dejó  en  este  pais  de  su  celo  emprendedor  y 
activo,  y  de  una  administración  ilusti-ada,  durante 
veintidós  anos  fué  em])leado  en  las  fronteras  del  Sur 
donde  luchó  constantemente  contra  los  salvajes  que 
de  este  y  de  aquel  lado  de  los  Andes  molestaron  tan 
amenudo  á  los  gobiernos  de  losdospaises,  procurando 
atraerlos  á  la  obediencia  y  á  la  sumisión. 

Existen   las  comunicaciones  en  que  daba  cuenta 
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á  SU  Soberano  de  sus  infatigables  esfuerzos,  y  eñ 
una  de  ellas,  datada  en  Quillota  el  3  de  Abril  de  1789, 
se  leen  estas  terminantes  palabras: 

tExmo.  Sr:  Entre  los  mas  grandes  cuidados  que 
han  ocasionado  á  estos  gobiernos  de  Buenos  Aires  y 
Chile  la  vecindad  de  los  indios  infieles  de  la  parte 
oriental  de  las  Cordilleras  que  dividen  ambas  juris- 
dicciones^  ha  sido  uno  el  contrarestar  por  diversos 
modos  á  las  incursiones  de  las  parcialidades  del  fa- 
moso Llanquitiu",  que  en  compañía  de  su  padre,  igual- 
mente cacique  corsario  de  las  pampas,  etc.» 

Se  conservan  las  comunicaciones  del  mismo 
O'Higgíns  con  el  Gobierno  español,  relativamente  al 
camino  que  debia  abiirse  en* los  Andes  para  comunicar 
á  Chile  con  Buenos  Aires. 

Es  conocido  el  viaje  hecho  por  don  Luis  de  la  Cruz, 
desde  Concepción  á  Buenos  Aires  en  1806  al  través 
de  las  Cordilleras  y  de  las  Pampas,  y  en  los  documen- 
tos que  lo  refieren  se  hallan  á  cada  pasólas  pruebas 
de  que. la  jurisdicción  del  reino  de  Chile  acababa  en 
los  Andes. 

Kl  testimonio  de  estas  autoridades  chilenas^  y  no 
son  las  únicas  ciertamente  que  pudiera  citar,  de  la 
época  colonial,  tiene  el  carácter  decisivo  que  les  atri- 
buía en  1860  uno  de  los  honorables  predecesores  de 
V.E. 

Continuando  en  el  examen  délos  antecedentes  de 
la  Colonia,  hallamos  que  el  Rey  mismo  de  España 
señalaba  los  Andes  como  la  línea  divisoria  de  las 
regiones  australes. 
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En  real  cédula  de  21  de  Mayo  de  1684,  el  Rey  de 
España,  aludiendo  precisamente  á  ellas,  decía: 

«La  Cordillera  Nevada  divide  el  reino  de  Chile 
de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  y  de  la  de 
Tucuman.» 

El  año  anterior  de  1683  el  Gobernador  de  Buenos 
Aires  don  José  de  Herrera  y  Sotomayor  habia  pre- 
sentado al.  mismo  Rey  el  proyecto  de  una  espedicion 
al  Estrecho  de  Magallanes,  en  que  está  claramente 
indicada  la  Cordillera  como  el  principio  del  reino  de 
Chile. 

Veamos  ahora  laPatagonia  por  el  lado  del  Atlán- 
tico, del  mar  del  Norte,  como  se  llamaba  bajo  el  an- 
tiguo réjimen. 

Los  documentos  todos  que  puedan  consultarse, 
anteriores  y  posteriores  al  año  1776,  en  que  fué  erigi- 
do el  Vireinato  de  Buenos  Aires,  concurren  á  hacer 
ver  de  la  manera  mas  palpable,  que  la  Patagonia  hizo 
parte  de  las  provincias  de  que  hoy  se  compone  la 
República  Arjentina. 

Los  títulos  de  los  Gobernadores  del  Rio  de  la 
Plata  hablan  del  mar  del  Norte  y  del  Sur,  es  deoir,  de 
la  región  austral  del  continente,  como  de  parte  del 
territorio  de  su  dependencia.  Los  de  la  Audiencia  de 
Buenos  Aires  disponcMi  lo  mismo,  y  sobre  todo,  la 
real  cédula  de  erección  del  Vireinato,  comprensiva 
entre  otros  distritos  de  los  de  la  Audiencia  de  Charcas, 
que  tocaba  por  el  Levante  y  Poniente  los  mares  del 
Norte  y  del  Sur,  y  dvf  provincias  que  se  dilataban 
hasta  el  Cabo  de  Hornos. 
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o  las  palabras  de  mares  del  Norte  y  del  Sur 
nada  valen,  nada  significan  en  las  leyes  españolas,  ó 
ha  emitido  con  todo  fundamento  un  ilustrado  defensor 
délos  derechos  territoriales  de  la  República  Arjentina 
la  opinión  que  encierran  las  líneas  siguientes: 

«Los  mares  del  Norte  v  del  Sur  cerraban  la  es- 
tremidad  austral  del  continente  americano  por  el  Le- 
vante y  Poniente  como  ahora  la  cierran  con  los  nue- 
vos nombres  de  Atlántico  y  Pacífici),  y  al  distrito  de  la 
Audiencia  de  Charcas  correspondía  la  estremidad 
austral  del  continente  americano. 

«Los  mares  del  Norte  v  del  Sur  cerraban  la  estre- 
midad  austi-al  de  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata, 
y  la  g:)bernacion  argentina  siempre  habia  pertenecido 
al  distrito  de  la  Audiencia  de  Charcas.  )> 

Don  Manuel  de  Guirior,  Virey  del  Perú  al  tiempo 
en  que  se  segregaron  las  provincias  de  que.debia  for- 
marse el  nuevo  Vireinato,  decia  con  sobrada  razón: 

«Poca  ó  ninguna  contestación  habia  de  empren- 
derse en  deslindar  las  pertenencias  de  ambos  Vírei- 
nalos,  siendo  tan  espresa  la  determinación  de  que  el 
recientemente  creado  compren'diese  las  provincias  de 
la  estension  de  laaudienciade  la  Plata,  cuyos  límites 
son  notorios  y  se  prescriben  en  la  ley  9,  tít.  XV,  libro 
II  de  las  de  estos  dominio;^.  » 

Afortunadamente  el  mismo  autor  de  la  real  cédu- 
la de  erección  del  A^ireinato  de  Bu;3nos  Aires^  se 
encargó  de  esplicar  en  1778  su  sentido  en  la  parte  rela- 
tiva ¿la  Píitagonia;  y  señalandodos  puntos  de  su  cos- 
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ta,  ha  dicho:  esía  costa  pertenece  al  Vireinato  de  Bue- 
nos Aires,  y  lo  ha  dicho  no  una  sino  tres  veces. 

En  el  título  de  Comisario  Superitendente  de  la 
bahía  Sin  Fondo  y  San  Julián  á  favor  de  doa  Jujan  de 
la  Piedra,  se  lee  esto: 

cCon  el  importante  fin  de  hacer  la  pesca  de  la  ba- 
llena en  la  costa  de  la  América  Meridional^  impedir 
quet^ti  as  naciones  consigan  este  beneficio,  y  asi  mis- 
mo que  quede  resguardada  de  cualquier  tentativa  que 
en  lo  sucesivo  pueda  intentarse  contia  el  domhiioque 
me  pertenecede  uqueilus  países,  he  leiiido  por  conve- 
niente establcc<;ren  las  bahías  Sin  Fondo  v  d^^  San 
Julián*  comprendidas  en  las  referidas  costas  del  nue- 
vo Vircinato  de  Buenos  Aires,  y  en  los  demás  para- 
jes que  en  lo  sucesivo  sean  adaptables  y  se  determinen, 
las  poblaciones  y  formal  establecimiento  que  á  estos 
objetos  corresponden,  etc. » 

En  el  título  de  don  Francisco  Viedma  se  dice,  alu- 
diendo al  mismo  territorio  :  en  varios  parajes  de  aque- 
lla costa  del  Vireinato  de  Buenos  Aires. 

En  el  de  don  Andrés  Viedma  están  consignadas 
iguales  palabras. 

En  9  de  diciembre  de  1781  aprobó  el  gobierno  es- 
pañol la  resolución  del  Virey  de  Buenos  Aires  por  la 
cual  don  Francisco  Viedma  fué  nombrado  gobernador 
de  la  Patagonia,  estendiendo  su  jurisdicción  desde  el 
Cabo  de  San  Antonio  hasta  el  puerto  de  Sonta  Helena 
inclusive  :  es|)r('snndo  qu»^  desde  dicho  puerto  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes  pertenecía  ella  al  Comi:¿ario 
Superintendente  de  San  Julián. 
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Asf  se  fundaron  por  el  Gobierno  di*l  Pinta  esos  es- 
tablecinaieiitos,  destinados  á  fomentar  la  pesca  de  la 
biillena,  á  ¡nnpedir  que  otras  naciones  consiguieran 
ese  beneficio,  á  resguardar  contra  la  usurpación  de 
poderosos  Estados  aquella  comarca  que  se  recelaba 
hubiera  despiadado  la  codicia  de  la  Inglaterra,  desde 
que  el  jesuita  F**lkner  la  hizo  conocer  en  Europa.  Y 
no  sin  razón  temian  los  monarcas  españoles  que  sus 
colonias  fueran  el  blanco  de  la  ambición  de  la  Ingla- 
terra; se  sabe  qtieella  vino  mas  tarde  á  probar  eij  las- 
calles  mismas  de  Buenos  Aires  el  valor  de  los  solda- 
dos encai'gados  de  su  defensa. 

¿Se  quieren  mas  pruebas  oficiales  que  las  referi- 
dos, mas  manifestaciones  auténticas  de  la  voluntad 
del  soberano?  Ellas  abundan.  Enti'í^  otras  recorda- 
ré aquí  la  real  orden  de  8  de  Junio  de  1781  en  que  el 
Gobierno  español  declara  que  los  «Superintendentes 
délos  :estable<rimientos  de  la  costa  patagónica,  como 
todo3  los  demás  empl  *ados  en  ella,  están  sujetos  á  la 
Supcrintend^^ncia  general  de  la  Real  Hacienda  del 
Vireinato  de  Buenos  Aires,  >  que  debia  pagarlos. 

En  las  Memorias  de  los  Vireyes^  documentos  ofi- 
ciales también,  seda  cuenta  al  Soberano  de  España  de 
esos  establecimientos^,  como  de  una  dependencia  del 
territorio  sujeto  a  su  jurisdicción.  Se  ha  publicado 
poco  ha  la  de  don  Juan  José  de  Vertiz,  en  cuyo  tiempo 
tuvieron  lugar  las  espe«liv.-iones  á  la  Palagonia  y  las 
fundaciones  de  que  iíiforma  al  rey.  Habían  visto  la 
luz  pública  antes  otros  informes  del    mismo  Vertiz. 

En  uno  de  ellos  decia  que  llevaba  gastados  en. 
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ellas  á  mediados  de  17821a  suma  de  mas  de  un  millón 
de  pesos.  Corren  impresos  también  los  de  los  Comi- 
sarios del  Gobierno  español,  dándole  parte  de  los  luga- 
res en  que  asentaban  sus  establecimientos,  délos  re- 
cursos de  que  disponían,  al  mismo  tiempo  que  de  las 
dificultades  con  que  tropezaban  para  mantenerlos  en 
parajes  tan  apartados. 

En  todt>s  estos  informes,  como  en  la  Memoria  del 
Márquez  de  Loreto,  sucesor  de  Vertiz,  se  vé  que  la 
Patagonia  estaba  fuerade  la  jurisdicción  de  este  reino, 
el  cual  empezaba  en  la  Cordillera,  nombrada  siempre 
como  el  principio  de  su  suelo,  con  el  nombre  de  ,Cor- 
dillera  de  Chile. 

m 

Tengo  á  la  vista  cuarenta  y  tantas  órdenes  reales 
que  debian  cumplirse  por  las  autoridades  de  Buenos 
Aires  en  las  tierras  patagónicas;  y  las  iiistruccioiies 
dirigidas  al  Virey  de  aquella  ciudad  en  que  se  le  dice 
entre  otras  cosas,  que  perdida  por  la  Inglaterra  la  es- 
peranza de  reducir  á  la  obediencia  sus  colonias  suble- 
vadas de  la  América  Septentrional,  pensaba  indemni- 
zarse de  aquel  mal  por  medio  de  posesiones  en  la 
América  Meridional,  apoderándose  de  la  costa  pata- 
gónica. 

En  las  M(*morias  de  los  Vireyes  de  Lima  se  con- 
servan testimonios  ta!nl>ien  de  la  vasta  estension, 
comprensiva  de  la  Patag^nia^  de  algunas  de  las  pro- 
vincias argentinas,  sujetas  á  su  mando,  antes  que 
fueran  segregadas  del  Perú  por  la  real  cédula  de  1776, 
como  de  los  límites  de  las  provincias  australes  de 
Chile  por  el  oriente. 
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*  Todos  estos  datos  oficiales  están  corroborados 
por  empleados  de  la  corona  española  de  tan  alta  posi- 
ción, como  el  célebre  don  Feliz  de  Azara  y  don  Diego 
de  Alvear,  Comisarios  reales  para  el  arreglo  de  las 
cuestiones  de  límites  en  la  América  Meridional. 

Entre  los  mnchos  documentos  que  prueban  haber 
sido  la  Patagonia  una  dependencia  del  Vireinato  de 
Buenos  Aires,  guarda  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla 
el  es}ediente  que  s«  formó  con  motivo  de  la  creación 
de  la  Audiencia  pretorial  de  Buenos  Aires.  En  él  fi- 
gura el  extenso  memorial  ajustado,  firmado  en  Madrid 
por  el  Contador  jeneral,  en  que  se  manifiesta  que  debe 
componerse  el  Vireinato  y  audiencia  de  las  Provincias 
de  Buenos  Aires,  Paraguay^  Tucuman,  cuya  estensior. 
era  tanta  que  llegaban  hasta  el  Cabo  de  Hornos;  y  la 
provincia  de  Cuyo,  que  debia  separarse  del  reino  de 
Chile.  .  . 

.  En  el  mismo  Archivo  se  encuentran  los  documen- 
tos relativos  á  las  esploraciones  ordenadas  por  el  Vi- 
rey  de  Buenos  Aires  en  el  Rio  de  Santa  Cruz,  á  que 
§6  refiere  la  última  concosicín  del  Congreso  argen- 
tino. 

Existen  allí  las  órdenes  impartidas  en  1792  á  dicho 
Virey  para  que  preste  sus  ausilios  al  establecimiento 
del  Puerto  Deseado,  á  solicitud  de  la  compañía  maríti- 
ma que  se  formó  para  el  fomento  de  las  industrias 
que  podían  esplotarse  desde  las  costas  patagónicas. 
Este  establecimiento  se  mantuvo  hasta  fines  de  1807, 
en  que  el  gefí  que  lo  mandaba  espuso  al  Virey  que  por 
alta  de  víveres,  y  sabiendo  que  no  podía  sor  socorrido 
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por  haber  los  ingleses  tomado  á  Buenos  Aires,  lo  habla 
abandonado  temiendo  ser  atacado  por  ellos* 

Allí  está  también  la  orden  espedida  el  10  de  di- 
ciembre de  1805,  para  que  el  Virey  de  'Buenos  Aires 
despache  títulos  de  propiedad  á  los  pobladores  desti*- 
nados  á  la  costa  patngónica. 

El  oficio  dirijido  á  ñnes  de  1793  al  Capitán  J'enerál 
de  Chile,  don  Ambrosio  O'Hi'ígins,  se  nota  que  no  era 
á  é\,  sino  al  Virey  de  Buenos  Air.es,  á  quien  se  írapar- 
tian  las  órdenes  en  punto  al  fomento  de  los  establecí^ 
mientos  de  la  costa patarjónica, 

Al  disponer  esto  el  gobierno  español,  nó  hacia 
mas  que  confirmar  la  real  orden  dirijida  con  fecha  29 
de  diciembre  de  1766  al  Gobernador  de  Buenos  Aires, 
en  que  se  habia  puesto  bajo  su  inspección  la  costa  del 
mar  del  Norte  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes^  in*- 
clusioe  este^  y  sucesioamente  hasta  el  Cabo  de  Hot^ 
nos. 

Ni  puede  concebirse,  señor  Ministro,  ¿jue  otra 
autoridad  colonial  que  la  establecida  en  la  boca  del 
Rio  de  la  Plata  recibiera  de  la  Metrópoli  las  órdenes 
y  las  instrucciones  necesarias  para  actos  de  jurisdic- 
ción, que  debian  ejecutarse  en  aquellos  lugares  en  be- 
neficio del  comercio  y  en  resguardo  de  toda  agresión 
estraña . 

Basta  para  opinar  así,  fijar  la  vista  en  el  mapa  de 
la  rejion  austral  de  ese  continente.  ¿Con  qué  objeto 
se  hubiera  puesto  bajo  la  jurisdicción  de  los  emplea- 
dos de  la  Corona  española  residentes  en  esta  ciudad 
de  Santiago,    territorios   separados  de  ella    por  tan 
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grandes  distancias  y  relativamente  inmed¡i\tos  á  Bue- 
no^ Airéá?  ¿Cómo  ésplicarse  que  los  gobiernos  del 
Pacifico  recibieran  órJenes  íjuo  debían  cumplirse  én 
el  Atlántico;  y  que  se  diera  así,  cuando  tanlo  urjiá 
acudir  al  amparo  de  las  costas  amenazadas,  un  inútil 
é  i.im.Miso  ro  l'^o?  ¿Cómo  comprender  esto  en  tiempo 
en  quitan  lentos  eran  los  medios  de  comunicación 
por  \u  víain  iríüma;  y  cuando  la  de  tierra  ademas  de 
los  vastos  desiertos,  se  veía  embarazada  por  la  Cordi- 
llera nevada,  es  decir,  intransitable  durante  medio 
año:  en  una  época,  por  otra  parte,  en  que  no  existía, 
como  no  existe  hoy  mismo,  ruta  directa  entre  las  pro- 
vi  néias  del  sur  de  Cliile  v  las  riberas  australes  del  otro 
mar? 

Hay  imposibilidades  en  el  orden  físico  como  en  el 
orden  moral,  que  ponen  atajo  á  la  acción  de  los  pue- 
blos y  sus  gobiernos;  y  si  existen  en  el  mundo  límites 
que  merecen  el  nombre  de  naturales,  son  esos  altos  y 
prolongados  montes  que  recorren  toda  la  estension 
de  la  América. 

Cuando  ella  sacudió  la  dominación  española,  la 
República  Argentina,  que  no  tomó  pequeña  parte  en 
la  gloriosa  contienda,  liá  dado  muestras  de  despren- 
dimiento, y  no  de  miras  usurpadoras  respecto  de  los 
países  vecinos.  Pero  este  desprendimiento  tiene  sus 
límites,  y  son  los  que  la  naturaleza  misma  ha  estable- 
cido, como  garantía  de  su  seguridad  á  la  vez  que  de  la 
de  sus  vecinos. 

Ella  pide,  á  mi  juicio,  con  innegable  justicia,  xjue 
territorios  que  tantos  sacrificios   costaron,  eh  qué  se 
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prodigaron  tantos  afanes  para  incorporarlos  á  lo  qne 
fué  del  donninio  de  la  Colonial,  no  le  sean  disputados 
sin  razón,  y  sin  mas  derecho  que  el  que  deja  de  serlo 
por  carecer  de  mejor  fundannento  que  el  interés. 

En  repetidas  ocasiones  ha  manifestado  oficial- 
mente el  Gobierno  Argentino  después  de  la  revolución 
su  propósito  de  dominar  una  comarca,  que  en  ninguna 
le  fué  antes  de  ahora  disputada  por  el  Gobierno  de 
esta  República. 

Aun  no  habia  trascurrido  un  mes  después  que  es- 
talló la  revolución  del  25  de  Mavo  de  1810,  cuando  la 
Junta  de  Buenos  Aires  se  dirijia  al  coronel  don  Pedro 
Andrés  García,  encargándole  de  visitar  las  frontercis 
y  de  proponer  los  medios  de  asegurarlas. 

El  siguiente  ano,  el  mismo  jefe  dio  cuenta  del 
resultado  de  su  comisión,  presentando  una  memoria 
en  la  que  aconseja  estenderlas  hasta  las  faldas  de  la 
Cordillera  famosa  de  Chile)  y  añadía:  «la  naturaleza 
nos  dá  en  los  Andes  unos  límites  indisputables,»  el 
mismo  año  de  1811  en  que  don  Juan  Egaña  decía: 
aestamos  defendidos  de  nuestros  vecinos  por  Ja  Cor- 
dillera,» y  el  doctor  Rosas:  «al  oriente  los  helados 
Andes  nos  sirven  de  barrera.» 

lín  1818  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  mandó 
á  Buenos  Aires  unos  comisionados  con  el  objeto  de 
recojer  noticias  sobre  la  situación  del  país.  El  señor 
Rodney  dijo  en  su  informe:  «En  1778  se  estableció  el 
nuevo  Vireinato  de  Buenos  Aires  comprendiendo  todo 
el  .territorio  al  este  de  las  Cordilleras.©  El  señor 
Graham,  otro  de  los  comisionados,  decia  en  el  suvo: 
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«rEI  territorio  conocido  ante?  como  Vireinato  de  Bnenos 
Air-es,  qtie  se  estiende  desde  los  nacinnientos  del  Rio  de 
la  Plata  hasta  el  Cabo  mas  meridional  de  la  América 
del  Sur,  v  desde  'los  confines  del  Brasil  y  el  Océano 
bástalos  Andes,  puede  considerarse  loque  se  llama 
Provincias  Unidas  de  Snd-América.» 

Ocho  años  después  el  Enviado  de  los  Estados- 
Unidos  en  Chile,  Mr.  Samuel  Larmed,  aconsejando  la 
adopción  del  sistema  federal  como  el  mas  ventíijoso 
para  la  nueva  República,  hallaba  un  argumento  en  fa- 
vor de  él  en  su  situación  jeográfica,  que  la  separaba 
por  la  inmensa  y  casi  inaccesible  cordillera ^  del  resto 
del  Continente. 

De  manera  que  los  hijos  de  ambos  paises,  como 
los  estranjeros,  parece  que  se  hubieran  puesto  de 
acuerdo  para-  dar  á  la  verdad  los  testimonios  que  ha 
pecojido  la  historia. 

Aun  antes  de  terminada  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, y  a|)esar  de  la  anarquía  que  fué  la  inevitable 
consecuencia  de  los  primeros  años  de  la  revolución, 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires  empezó  á  ejercer  sus 
actos  jurisdiccionales  en    las  lejanas  costas  del  mar 

Atlántico. 

En  1823  otorgó  ú  la  Colonia  fundada  en  las  islas 

Malvinas,  el  dereclio   esclusivo   á  la  pesca  en   todas 
ellas,  y  en  la  costa  del  Continente  al  sur  del  Rio 

Negro. 

En  1829  fué  nombrado  don  Luis  Vernet  gobernador 
de  las  Mnhinas,  con  juiisdiccion  sc)bie  la  misma 
costa. 
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Con  motivo  de  la  cuestión  á  que  dio  oríjen  el  apre- 
samiento de  un  buque  norte-americano,  y  las  violencias 
de  otro  de  guerra  de  la  misma  nación,  el  Ministro  Ar- 
gentino de  Relaciones  Esteriores  decia  al  de  igual 
clase  de  los  Estados  Unidos,  en  nota  del  8  de  AgoMo 
de  1832:  c» ¿Ignoraba  acaso  el  sefiov  Slacnm  (Cónsul 
de  Norte  Americio)  que  las  islas  Malvinas  y  tas 
coaitas  patagónicas  con  sus  adyacencia^  hasta  eí  Caho 
■rfe //or/?o.<f,  estaban  comprendidas  en  el  territorio  de- 
marcado por  los  reyes  de  E-^paña  para  integrar  el  anti- 
guo Vireinato  de  Buenos  Aires,  erij.do  después  en  una 
niacion  por  el  voto  y  esfuerzos  de  sus  hijos?» 

En  1835  protestó  el  mismo  Gobierno  Arjentino  con- 
tra la  aparición  dé  una  rtiision  reí ijiosa  cerca  del  Es- 
trecho dé  Magallanes. 

Desde  que  en  las  desiertas  costas  de  la  Patagónia 
se  supo  que  existia  esa  riqueza,  en  cuya  producción  no 
tiene  parte  la  mano  del  hombre,  desde  que  fué  conoci- 
do el  huano  como  abono  útil  parafecundar  las  tierras 
gastadas  del  viejo  mundo,  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  hizo  saber  en  sus  Mensajes  de  1846, 1848  y  1849, 
que  no  podia  estraerse  sin  su  consentimiento  el  depo- 
sitado en  la  Patagónia. 

Y  cuando  concluidas  felizmente  las  luchas  inter- 
nas, las  autoridades  nacionales  han  podido  tender  su 
vista,  h/icia  las  fronteras,  pensaron  en  esa  parte  del 
territorio. 

En.  1851  se  hizo  una  esploracion  en  el  rio  Chubut, 
donde  existe  desde  diez  años  ha  la  Colonia  que  el  Go- 
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bierno  británico  hn  reconocido  estar  situada  en  teiTÍto- 
rio  arjentino. 

Eú  1808  el  Congreso  Nacional  dictó  la  ley  por  la 
que  se  concedió  una  |)orcion  de  terrenos  sobre  el  rio 
Santa^Cruz  á  don  Luis  Piedra-Buena,  que  be  habia 
ya  establecido  desde  algunos  años  antes  en  aquel 
ltig«r,  y  que  esploró  el  año  anterior  de  Í8G7  en  com- 
paí^ia  de  varios  marinos  aquel  rio,  donde  existen  po* 
bladores  arj<Mit¡nos  hoy  nnisino,  según  informes  que 
esta  Legación  considera  dignos  de  fé. 

Últimamente  el  Congreso,  en  1871,  dictó  la  ley  re- 
lativa á  la  estiaccion  del  huano  de  lascoí^tasé  islas 
patagónicas,  en  las  qu(í  se  han  hecho  varias  concesio- 
nes á  los  que  han  solicitado  poblarlas. 

Todos  esos  actos  jurisdiccionales  de  la  soberanía 
argentina  se  han  practicado  sin  que  el  Gobierno  de 
Chile  hubiera  protestado  jamás  contra  ellos.  Recién 
lo  ha  hecho  con  motivo  de  la  lev  de  Julio  12  de  1872, 
por  la  que  so  ha  sancionado  en  favor  de  don  Leandro 
Crozat  de  Sempére  una  concesión  á  uno  y  otro  lado 
de  la  anteriormente  otorgada  á  don  Luis  Piedra-Buena; 
y  la  protesta  del  Ministro  Chileno  no  descansa,  como 
digo  á  V.  E.  mas  adelante,  en  base  sólida. 

No  tengo  noticia  de  un  solo  documento  del  tiempo 
colonial,  ni  del  que  se  haseguido  después  que  la  Espa- 
ña perdió  sus  posesiones  americanas,  en  que  se  haga 
mención  de  la  costa  patagónica  como  de  parte  inte- 
grante del  territorio  chileno.  Este  hecho  merece  sin 
duda  una  especial  atención. 

La  nota  que  tengo  el  honor  de  dirigir  áV.  E.,  espe- 
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ro,  señor  Ministro,  q-.ie  por  los  datos,  desconocido» 
probablemente,  enunciados  en  ella,  producirá  en  el  alto 
y  recto  juicio  del  Gobierno  de  esta  República  ía  con- 
vicción que  la  ha  inspirado.  Si  así  sucede,  si  un  len- 
guaje que  me  parece  dictado  por  el  buen  sentido,  es 
escuchado  por  la  buena  fe,  los  títulos  argentinos  res- 
pecto del  legítimo  dueño  de  la  Patagonia  serán  reputa- 
dos como  incontrovertibles  por  el  Gobierno  de  esta  na- 
ción, y  por  todos  sus  habitantes;  y  no  habrá  necesidad 
de  recurrir  al.  fallo  de  un  juez,  porque  no  habrá  con- 
troversia que  dirimir. 

¿Cómo  podría,  en  efecto,  ver  nadie  un  punto  liti- 
gioso, es  decir,  oscuro,  donde  brilla  una  luz?  la  luz 
de  la  ley,  que  se^un  está  convenido,  es  la  que  debe  ' 
alumbrar  el  camino,  en  que  se  halla  la  solución  de 
los  problemas  relativos  á  las  demarcaciones  de  los 
Estados  americanos. 

Yo  no  concibo,  señor  Ministro,  que  cuando  el  Mo- 
narca español  ha  dicho:  la  Patagonia  es  argentina^ 
niirándola  por  el  lado  del  mar;  y  su  agente  oficial 
O^Higgins  y  otro  Rey  han  aseverado  la  misma  cosa, 
señalándola  por  el  de  tierra,  quede  una  sombra  de  duda 
en  la  inleligiucia  del  hombre.  No  concibo  que  las 
palabras  humanas  puedan  espresar  el  derecho  á  una 
propiedad  territorial  de  uija  manera  mas  terminante 
y  esplícita:  no  comprendo  que  haya  derecho  contra 
ese  derecho,  por  valerme  de  una  célebre  espresion. 

El  Gobierno  Argentino,  pues,  estaba  plenamente 
autorizado  para  disponer,  conrio.de  una  cosa  suya,  de 
la  vasta  comarca  comprendida  en^re  el  Rio  Negro  y  el 
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Estrecho  de  Mngallanes,  entre  los  Andes  y  el  mar,  con 
tanta  mayor  razón  cuanto  que  la  única  vez  que  la  voz 
oficial  de  Chile  se  habia  liecho  oir  respecto  de  ella,  fué 
para  decir  :     «No  pretendemos  la  Patagonia.  » 

V.  li.  me  aiumcia  hoy  en  la  nota  que  estoy  con- 
testando que  son  oficiales  los  escritos,  que  por  encar- 
go del  Gobierno  chileno  se  dieron  á  luz,  en. que  esa 

m 

pretensión  está  sostenida.  Me  será  peimitido,  según 
espero,  hacer  observar  á  V.  E,  que  los  usos  diplomá- 
ticos no  admiten  otro  órgano  para  la  espresion  del  pen- 
samiento oficial  que  el  de  los  Gobiernos  mismos,  ó  de 
sus  agentes  revestidos  del  carácter  que  el  derecho  pú- 
blico ha  establecido. 

A  no  síírasí,  si  los  folletos  redactados  por  encar- 
go oficial  debieran  bastar  para  que  se  dieran  por  noti- 
ficados los  gobiernos  de  las  demandas  de  los  Estados, 
las  relaciones  internacionales  sufrirían  una  rara  per- 
turbación; y  las  misiones  diplomáticas  no  tendrían  ob- 
jeto, porque  no  lo  tendría  la  discusión  délos  represen- 
tantes de  las  naciones. 

Los  escritos  á  que  V.  E.  alude  no  tienen,  pues, 
carácter  ofijial  á  los  ojos  del  Gobierno  argentino,  y 
agregaré  que,  á  mi  juicio,  no  lo  tieuíMi  para  el  pueblo 
chileno  tampoco.  Yo  he  creido  siempre  que  solo  es 
oficial  en  Ciiilclo  que  como  tal  se  imprimo  en  las  co- 
lumnas de  «/T/  Arancan),  y^  El  ])rimero  de  los  es- 
critos, áque  V.  E.  alude,  no  se  insertó  en  ellas;  y  los 
otros  dos  aparecieron,  no  entre  los  documentos  oficia- 
les, sino  como  una  Correspondencia^kx  fin  de  que  se 
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supiera  .que  el  Gobierno  no  aceptaba  la  respon^abrlí-r 
da^  de  lo  que  ellos  decían. 

Sí,  pues,  Chile  no  pretendió  jamás  la  Patagonia 
por  la  via  diplomática,  el  Gobierno  arjentino  ao  podí-^^ 
considerarla  como  un  territorio  disputado;  y  ei*a  libre 
de  sus  movimientos  en  ella,  continuando  los  a^tos  dej 
una  jurisdicción  que  no  había  sufrido  contradicción. 
-Es  de  todo  punto  injusto  el  car^o  que  se  hace  á  mi  Go- 
bierno, de  no  haber  respetado  por  su  parte  el  pr'm-ipio 
del.s^a^íí  quo  que  con  tauta insistencia,  y  como  cou/di- 
cion  d'^l  mantenimiento  de  nuestras  amistosas  relacicH 
nes,  reclamó  de  V.  E.  no  ha  mucho  esta  L.egacioii.. 
Este  principio  supone  un  territorio  disputado.  1^1  E^s-^ 
trecho  de  Magallanes  lo  fué  .-iempre^  desde  que  Chile 
estendió  hasta  él  su  acción;  la  Patag^niaualo  ha.  si- 
do jamás. 

Conviene  adenias  que  se  tenga  presente,  que  al 
sancionar  el  Congreso  argentino  la  ley  por  la  cual  se 
hace  una  concesión  en  las  márj«n.ies  del  Rio  San  Cruz 
al  señor  Crozat  de  Sempére,  no  se  innovaba  nada. 
Nada  se  hacia  que  no  se  hubiera  hecho  ya,  que  no  fue- 
ra sabido  por  el  Gobierno  chileno. 

Desde  algunos  años  estaba  habitado  ese  lugar,  en 
consecuencia  de  la  concesión  que  V.  E.  menciona;  lia 
ley  arjentina  relativa  á  la  estraccion  del  huano  en  las 
cosías  de  la  Patagón ia  se  h  ibia  sancionado  desde  el 
año  anterior,  como  yahedi^:ho,  sin  protesta  de  ningún 
jénero  del  GobitM*no  de  esta  Rt»pLiblica.  Eran,  pues, 
conocidos  esos  hechas,  cuando  he  pedido  á  V.  E.  la 
observancia  del  .s¿a¿6¿(/ao  en  el  Estrecho  de  Magallanes. 


í^ 
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¿Cuáles  son  los  fundamentos  de  la  protesta  del 
Ministro  chileno  en  el  Plataf  V.  E.  dirá,  en  vista  de 
l^srett^cciones  que  ella  provoca,  si  pueden  ellos  dar- 
le valoralgu.no. 

Empieza  por  aseverar  que  las  diversas  concesio- 
nes ht^chas  por  las  autoridades  arjentinas,  lo  han  sido 
en  terrenos  comprendidos  en  el  territorio  de  la  Pata- 
gunia  que  Chile  «»stima  y  n^clama  como  suyo,  cuando 
noexÍ2>t3  niiigiui  acto  diplomáiico  por  el  cual  se  haya 
hecho  saber  tal  pretensión  al  Gobierno,  que  ha  prac- 
ticado  durante  y  después  déla  dominación  española 
mil  actos  de  jurisdicción  en  aqiu»l  territorio. 

Reclama  a.<í  el  señor  Blest  Gana  el  respeto  de 
una  regla  internacional,  á  que  obliga  á  ambos  países 
el  tratado  de  1856,  que  nopodia  tener  aplicación  en  el 
caso  presente. 

En  su  segunda  nota  el  Ministro  Plenipotenciario 
agrega  que  los  límites  de  la  República  Argeníina  no 
son  otros  que  los  que  le  señalaron  las  leyes  de  Indias; 
y  que  no  habiéndose  cumplido  la  condición  de  pobla- 
ción que  ellas  determinan,  no  ha  podido  adquirirse  el 
dominio  en  el  tei'ritorio  a  que  se  refieren. 

Prescindiendo  de  que  no  son  esas  leyes  el  título 
único  de  la  República  Argentina,  ni  el  mas  moderno, 
el  señor  Blest  Gana  ha  olvidado  que  la  condición  de  po- 
blar  la  Fatagonia  se  .ha  cumjilido  plenamente,  como 
consta,  según  se  ha  visto,  de  los  numerosos  documen- 
tos oficiales  relativos  á  los  establecimientos  ordenados 
por  reales  disposiciones,  ej<;cutadas  por  las  autorida- 
des de  Buenos  Aires,  por  lo  que  hace  á  la  época  coló- 
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nial;  y  como  lo  prueba  en  la  época  actual  la  colonia 
argentina  fundada  en  el  centro  de  la  Patagonia  en  el 
año  de  18G3;  y  la  población  existente  en  las  márgenes 
del  rio  Santa  Cruz  mismo,  respecto  de  la  cual  publica- 
ron una  relación  los  diarios  de  Buenos  Aires  pocos 
días  antes  de  la  fecha  que  lleva  la  i*eferida  nota  del  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  esta  República.  Este  he- 
cho, cuya  exactitud  niegí  la  ñola  de  V.  E.,  está  ade- 
más comprobado  en  los  dos  libros  ingleses,  impresos 
en  Londres  el  año  pasado,  de  Musters  y  Cunningham. 

No  considero  de  mayor  peso  las  razones  que  pue- 
da alegar  el  mismo  señor  Blest  Gana  para  decir  que 
hacen  parte  de  lazonam.igallánica  terrenos  distantes 
mas  de  cuarenta  leguas  de  la  boca  oriental  del  Estre- 
cho y  ochenta  por  lo  menos  de  Punta- Arenas. 

Por  loque  hace  á  las  observaciones  con  que  V.  E. 
patrocina  la  protesta  del  señor  Blest,  creo  dejarlas  ya 
contestadas  con  los  testos  ofíciales  citados  de  la  Cons- 
titución chilena,  de  los  Mensajes  del  Presidente  de 
Chile  y  de  las  Memorias  de  sus  Ministros.  De  todos 
esos  documentos  se  deduce  que  jamás  Chile  entendió 
haber  establecido  su  Colonia  en  otra  parte  que  en  el 
Estrecho  de  Magallanes;  y  basta  abrir  el  mapa  para 
advertir  cual  es  su  verdadera  situación  geográfica. 

Las  aspiraciones  oficiales  son  indispensables,  se- 
gún lo  ha  sostenido  mi  Gobierno,  cuando  unpaisestá 
en  posesión  de  un  terriloiúo,  para  que  se  le  tenga  por 
disputado  por  otro  que  se  considera  con  derecho  á  él; 
y  esas  aspiraciones  no  se  han  manifestado  jamás  por 
el  Gobierno  chileno,  que  lejos  de  eso,  por  el  hecho  de 
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apoyarse  en  la  disposición  constitucional,  al  hablar  de 
sus  límites,  manifestaba  claramente  que  ellas  le  esta- 
ban vedad  \s:  y  es  lo  cierto,  además,  que  jamás  se  las 
ha  revestido  de  las  formas  admitidas  por  las  prácticas 
del  derecho  de  gentes. 

Noto  que  no  he  tenido  la  suerte  de  acertar  á  espre- 
sar  claramente  mi  pensamiento,  cuando  V.  E.  ha  po- 
dido interpretarlo  de  una  manera  que  no  me  es  posible 
"nceptar,  al  decir  que  he  convenido,  cuando  hablé  en  mi . 

m 

aota  del  31  de  Mayo  de  lo  dispuesto  por  la  Constitución 
de  estepais,  en  que  la  Colonia  de  Punta-Arenas  esta- 
ba situada  en  temtorio  chileno. 

Lo  que  he  querido  decir  es  que,  según  la  ley  chi- 
lena, esa  es  en  efecto  la  situación  de  dicha  Colonia;  y 
que  no  ha  podido,  sin  infracción  de  la  misma  Constitu- 
ción, fundarse  en  el  territorio  patagónico,  por  estar 
este  fuera  de  los  limites  indicados  por  el  primero  de 
sus  artículos.  Las  leyes  de  un  pais  sobre  la  estension 
de  su  suelo  no  son  ciertamente  obligatorias  para  los 
países  vecinos,  aunque  á  estos  asiste  un  incuestiona- 
ble derecho  para  pedir  que  sean  respetadas  en  donde 
fijen. 

El  día  que  sea  sancionada  en  la  República  Argen- 
tina la  ley  propuesta  relativamente  á  los  territorios  na- 
cionales^ en  la  que  se  designan  los  Andes  como  su 
limite  occidental,  en  presencia  de  un  acto  practicado 
de  este  lado  de  ellos  por  las  autoridades  argentinas, 
Chile  tendría  derecho  perfecto  para  ver  en  él  una  do- 
ble violación  de  la  ley  argentina  y  de  su  territorio,  y 

29 
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para  exijir  del  Estado  limítrofe  que  se  respete  á  sí  mis- 
mo y  á  su  vecino. 

Debo  confesar  á  V.  E.,  que  no  me  ha  sido  dado 
alcanzar  á  comprender  la  fuerza  de  la  objeción,  que 
V.  E.  ha  querido  oponer  á  las  palabras  con  que  con- 
tradije la  aserción  de  V.  E.  de  haber  Chile  ejercido 
una  soberanía  no  contestada  en  su  Colonia  de  Maga- 
llanes, 

V.  E.  dice  en  su  nota  de  29  de  octubre: 
«Me  permito  llamar  la  atención  de  V.  S.  hacia 
los  términos  del  oficio  que  el  Exmo.  Gobierno  de  la 
República  Argf^ntina  dirijióal  de  Chile  el  15  de  diciem- 
bre de  1847,  en  qLHí  por  primera  vez  se  reclama  del 
establecimiento  de  la  Colonia  Chilena  en  Magallanes. 
En  ese  oficio  dice  el  Gobierno  argentino  que  en  su  con- 
cepto no  es  chileno  el  territorio  en  que  dicha  Colonia 
se  fundó,  y  que  abriga  la  grata  persuacion  que  una 
vez  demostrado  que  la  misma  Colonia  está  situada  en 
territorio  de  la  República  Argentina,  el  Gobierno  de 
Chile  dará  inmediatamente  sus  órdenes  para  que  ella 
sea  levantada.  Ocho  años  después  de  esta  reclama- 
ción se  celebró  el  Tratado,  á  cuyo  art.  39  he  hecho 
antes  alusión,  y  en  ese  Tratado,  en  que  debió  tomarse 
en  cuenta  el  reclamo,  nada  se  dijo  acerca  de  él;  de 
manera  que  quedó  tácitamente  sancionado  el  hecho  de 
que  era  legal  nuestra  posesión  en  Magallanes.» 

No  me  parece  que  son  los  tratados  el  lugaren  que 
hacen  constar  las  naciones  sus  diferencias;  lo  mas  que 
respecto  de  ellas  pueden  contener  son  las  cláusulas 
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relativa»  á  la  manera  de  terminarlas;  y  esto  es  preci- 
samente lo  que  se  ha  estipultido  en  el  de  1856. 

Me  dice  V.  E.  que.  nada  se  dijo  en  él  respecto  del 
reclamo  argentino.  ¿A  qué  se  refiere  entonces  el  mis- 
mo art.  39  al  recordar  la  cuestión  pendiente  entre  am- 
bas Repúblicas,  si  no  es  á  las  protestas  argentinas  y 
al  reclamo  de  mi  gobierno? 

La  nota  de  V.  E.  que  tengo  el  honor  de  contestar 
hace  algunas  inculpaciones  á  mi  Gobierno,  que  no  son 
á  mi  juicio  fundadas. 

El  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  la  Repú- 
blica Argentina  al  dar  cuenta  al  Congreso  Nacional  de 
los  hechos  á  que  V.  E/alude  en  ella,  lo  hacia  en  cum- 
plimiento del  deber  impuesto  á  la  autoridad  de  todo 
pais  de  velar  por  la  integridad  de  su  territorio.  Esos 
hechos,  que  por  desgracia  se  renuevan  en  el  presente 
año,  revelan  una  tendencia  agresiva  de  un  carácter 
alarmante,  si  se  tiene  presente  que  están  referidos  en 
los  documentos  oficiales  de  los  empleados  subalternos 
de  este  gobierno,  presentados  á  las  Cámaras  Nacio- 
nales. 

En  uno  de  ellos  se  habla  de  un  Chile  Orientaly 
que  la  Constitución  no  conoce,  y  en  otro  de  llevar  has- 
ta la  costa  del  Atlántico  el  dominio  de  esta  República. 

V.  E.  califica  de  simple  deseo  las  palabras  del  Go- 
bernador de  Punta-Arenas,  que  pedia  poco  há  un  Va- 
por á  fin  de  ir  á  apoderarse  en  aquel  mar  de  un  puerto, 
habitado  en  consecuencia  de  una  concesión  lejislativa, 
y  en  el  que  hace  años  está  enarbolada  la  bandera  ar- 
gentina. 
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Vi  E.  me  permitirá  decirle  que  mi  Gobierno  no 
ha  podido  menos  que  sorprenderse  al  saber  que  se 
daba  la  publicidad  oficial  de  las  Memorias  ministeria- 
les á  un  deseo  que,  realizado,  habria  alterado  de  la 
manera  mas  deplorable^las  relaciones  amistosas  de  los 
dos  países. 

Entre  los  hachos  mencionados  por  la  Memoria  ar- 
jentina,  figura  el  pacto  celebrado  por  el  jeneral  Urru- 
tia  con  algunos  caciques  de  los  indios  de  ulUa-cordi- 
llera,  sometiéndolos  á  su  jurisdicción  y  obligándolos  á 
atraer  á  la  mas  ciega  obediencia  á  las  demás  tribus  de 
las  faldas  orientales  de  los  Andes. 

Ese  pacto  fué  hecho,  en  verdad,  sin  instrucciones 
del  Gobierno  de  V.  E.  y  no  ha  sido  aprobado  por  él. 
Omito  por  lo  mismo  las  consideraciones  á  que  se  pres- 
ta un  convenio  visiblemente  nulo,  celebrado  con  sal- 
*  vajes  que  no  son  dueños  de  aceptar  compromisos,  cuyo 
valor  no  comprenden,  y  menos  de  enajenar  un  dominio 
que  no  les  pertenece. 

Ignoro  el  objeto  con  que  V.  E,  ha  enviado  á  esta 
Legación  el  informe  presentado  por  el  autor  de  dicho 
convenio,  que  llevado  á  efecto  habria  importado  una 
violación  del  territorio  arjentino;  y  que  contestaré  solo 
con  dos  palabras,  con  los  nombres  propios  de  dos  ilus- 
tres empleados  de  la  Colonia,  D.  Ambrosio  O'Higgins  y 
D.  Luis  de  la  Cruz,  los  cuales  vivieron  en  frecuente 
contacto  con  los  pehuenches.  Ellos  sabian  y  han  di- 
cho que  no  es  chilena  la  tierra  que  esas  tribus  habitan. 

Recordaré  también  que  uno  de  los  honorables  pre- 
decesores de  V.  E.  deciaen  nota  dirijida  á  esta  Lega- 
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cion  en  18C4,  que  el  Gobierno  Chileno  no  podia  p«nsar 
al  lado  oriental  de  los  Andes  en  persecución  de  los  in- 
dios depredadores  de  nuestras  fronteras  sin  violar  el 
territorio  arjentino,  Y  por  fin,  citaré  además  las  no 
menos  esplícitas  declaraciones  de  otro  predecesor  de 
V.  E.  que  en  la  Memoria  de  1849  nombró  la  Cordillera 
divisoria^  y  habló  de  las  tribus  de  indios  amigos  que 
desde  tiempo  inmemorial  habitan  las  faldas  de  la 
Cordillera  en  el  territorio  arjentino^  y  poseen  como 
propie'tarios  los  calles  de  que  son  naturales. 

No  hay,  pues,  cargo  alguno  que  en  el  asunto,  que 
nos  ocupa,  pueda  hacferse  con  razón  al  Gobierno  que 
tengo  el  honor  de  representar  en  esta  nación.  El  Pre- 
sidente de  ella  decia  en  su  Mensaje  el  año  de  1863: 
fLas  Repúblicas  americanas  han  mirado  siempre  con 
el  mas  vivo  interés  el  mantenimiento  de  la  integridad 
de  su  territorio.  »  El  Gobierno  arjentino  se  ha  limita- 
do á  sostener  ese  principio  de  la  vida  y  del  honor  na- 
cional; y  puede  decir  con  el  Gobierno  de  V.  E.  también 
que:  «jamas  ha  entrado  en  sus  miras  ensanchar  su  ter- 
ritorio á  espensas  del  de  los  Estados  limítrofes:  su 
atención  se  ha  contraído  á  velar  por  la  conservación  de 
lo  que  le  pei'tenece,  cumpliendo  en  esta  parte  con  uno 
de  los  mas  importantes  deberes  que  la  Constitución  le 
señala. » 

¿La  Patagonia  pertenece  á  Chile  ó  á  la  República 
Argentina?  Tal  es  el  problema,  seilor  Ministro,  que 
estamos  llamados  á  resolver;  y  el  medio  mas  propio 
para  lograrlo  es  la  discusión:  la  discusión  franca,  como 
debe  ser  la  de  los  Representantes  de  dos  pueblos  ci- 
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vilízados  y  libres;  la  discusión  tranquila  y  serena  al 
mismo  tiempo,  cual  conviene  al  inquebrantable  pro- 
pósito que  los  anima  de  vivir  siempre  unidos. 

La  luz  tiene  que  emanar  de  esta  discusión,  y  ella 
dirá  de  que  lado  queda  el  derecho;  ella  dirá  si  es  cierto, 
como  mi  Gobierno  lo  entiende,  que  los  títulos  arjenti- 
nos  son  incontrovertibles:  que  son  la  luz  misma  las 
leyes  de  Chile  y  de  la  Colonia,  que  han  dicho  que  los 
Andes  «esa  eterna  é  impenetrable  cortina,  segua  don 
Antonio  Garcia  Reyes,  que  cierra  el  oriente-  y  que 
oculta  entre  los  pliegues  el  peligro  y  aun  la  muerte,» 
son  una  barrera  puesta  por  la  mano  del  Creador  mis- 
mo, y  respetada  por  la  voluntad  soberana  de  los  dos 
pueblos^  que  no  es  licito  traspasar. 

Si  las  ilusiones  del  patriotismo  han  acojido  con 
fácil  credulidad  una  opinión  que  halagaba  él  sentimien- 
to nacional  y  que  !a  justicia  no  escuda,  es  tiempo  de 
que  el  Gobierno  actual  repita  lo  que  han  dicho  los  que 
le  han  precedido,  repita  lo  que  dijeron  todas  las 
Asanibleas  Constituyentes  de  Chile:  «Por  el  lado  del 
Oriente  este  pais  acaba  en  los  Andes.» 

El  derecho  y  la  justicia  son  los  habitantes  natura- 
les, si  me  es  permitido  espresarme  así,  del  terreno  de 
las  conciencias,  nacionales  como  privadas;  y  nada  es 
mas  fácil  que  desalojar  dé  él  á  los  que  han  usurpado 
el  lugar  que  al  derecho  y  á  la  justicia  les  corresponde. 

La  conciencia  de  este  pueblo  está  por  fortuna  bas- 
tante ilustrada  por  la  luz  evanjélica,  para  recibir  con 
agrado  y  con  gratitud  toda  verdad:  no  solo  las  verda- 
des qué  enaltecen  sus  prerogativas   y  su   dignidad  so-- 
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berana,  sirio  las  que  Im  llamado  Camilo  Henriquez 
con  feliz  esppesion,  verdades  de  jeografia. 

fHalIándose  esta  vasta  rejion,  decía  él  de  Chile, 
en  1811,  encerrada  como  dentro  de  un  muro,  y  sepa- 
rada de  los  demás  pueblos  por  una  cadena  de  montes 
altísimos,  cubiertíiS  de  eterna  nieve»,  es  evidente  que 
la  misma  naturaleza  ha  deslindado  los  territorios  de 
los  dos  pueblos. 

Esta  es,  diré  aquí,  señor  Ministro,  aplicando  á 
nuestro  caso  las  palabras  del  elocuente  escritor,  «una 
verdad  de  jeog  afía  que  se  viene  á  los  ojos.»  Y  agre- 
garé que  la  verdad  de  la  jeografia  no  está  en  manera 
alguna  reñida  con  las  de  la  moral,  ni  con  las  de  la 
buena  política. 

Los  Andes  al  separarlas  han  plantado,  sino  me 
engaño,  la  base  sólida  é  inmutable,  como  son  ellos  de 
la  unión  imperecedera  de  ambas  repúblicas.  Colocán- 
dolas en  la  feliz  imposibilidad  de  dañarse,  son  esas  al- 
tas montañas  una  garantía  de  buena  armonía  y  de  paz, 
porque  lo  son  de  mutua  seguridad. 

Ellas  están  destinadas  á  preservar  en  el  porvenir 
de  las  enojosas  cuestiones  de  límites  á  los  diplomáticos 
de  Chile  y  del  Plata.  Tal  era  la  opinión  de  don  Manuel 
Renjif),  que  no  preveía  pudieran  ser  discutibles  las 
fronteras  que  nos  dividen,  como  se  vé  por  las  siguientes 
palabras: 

«Hallándose  el  territorio  de  la  República  circuscri- 
to  por  eternos  aledaños,  que  le  separan  del  resto  del 
continente,  no  corremos  el  riesgo  de  vernos  empeñados 
en  guerras  sobre  límites,  ni  puede  tener  cabida. en  los 
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planes  de  nuestra  política  ninguna  mira  ambiciosa  que 
alarme  á  las  provincias  limítrofes.» 

No  serán  los  Andes  en  ningún  tiempo  obstáculo-, 
como  la  historia  lo  enseña,  para  que  chilenos  y  arjen— 
tinos  se  busquen  y  se  reconozcan  hermanos  en  la  glo- 
ria y  en  el  progreso,  en  la  buena  fortuna,  como  en  las 
horas  del  infortunio;  pero  si  en  un  momento  de  humana 
flaqueza  quisieran  ambos  pueblos  lanzarse  á  la  guerra, 
los  mismos  Andes  se  levantarían  con  toda  su  colosal 
grandeza  para  decirles  que  Dios  condenó  el  duelo 
fratricida. 

El  amor  los  pasará  siempre,  el  telégrafo  y  el  ferro- 
carril los  pondrán  álos  pies  de  la  ciencia;  pero  el  odio 
hallaría  delante  de  sí  lo  que  el  general  Mackenna  lla- 
mó una  fortificación  única  en  el  mundo  «La  natura- 
leza ha  proporcionado  á  Chile,  soií  sus  palabras,  en  los 
magestuosos  cerros  de  los  Andes,  una  fortificación  na- 
tural y  por  su  larga  estension  única  en  el  mundo.» 
El  general  Aldunate  ha  dicho  igual  cosa:  «Este  pais 
está  cerrado  por  inespugnables  barreras  por  todos 
sus  costados.» 

Las  guerras  son,  pues,  imposibles  entre  ambos 
pueblos,  y  la  condición  de  su  paz  es  el  respeto  de  la 
justicia.  Yo  espero,  señor  Ministro,  que  ella  será 
siempre  la  prenda  de  nuestras  fraternales  relaciones. 

La  República  Arjentina  pide  hoy  por  mi  órganos 
que  se  le  haga  justicia  por  el  Gobierno  y  el  pueblo 
chileno:  y  la  pide  con  la  confianza  de  ser  escuchada^ 
y  de  que  no  se  dará  á  la  única  cuestión  que  nos  divide 
proporciones  que  nunca  tuvo  y  que  no  puede  tener. 
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Después  de  haber  prestado  unaescrnpnlosa  aten- 
ción á  este  importante  negocio,  estudiando  en  las  fuen- 
tes chilenas  los  testiníionios  mas  respetables,  estoy 
íntimamente  convencido  de  que  no  hay  cuestión  posi- 
ble entre  los  dos  paises  acerca  de  la  Patagjnia  oriental; 
y  he  dicho  á  mi  Gobierno  que  eran  tantas  y  tales  las 
pruebas  que  diariamente  hallaba  en  las  mismas  fuen- 
tes en  abono  de  nuestro  derecho,  que  no  podia  dudar 
que  seria  considerado  como  incontrovertible,  el  dia 
que  invocáramos  respecto  de  él  la  lealtad  y  la  buena  fé 
del  Gobierno  de  V.  E. 

Juzgo  que  es  en  efecto  insostenible,  señor  Ministro, 
la  pretensión  de  Chile  á  esa  parte  del  territorio  austral 
de  este  continente.  No  diré  de  tal  pretensión  que  os 
un  noble  delirio^  como  decia  en  1823  don  Miguel  Zañar- 
tu;  pero  si  afirmaré  que  ella  es  contraria  á  la  ley,  se- 
guro de  que  mis  palabras  hallarán  ecos  de  aprobación 
en  un  pueblo,  que  vivió  siempre  observando  el  princi- 
pio en  que  descansa  el  orden  y  el  progreso  de  las 
repúblicas. 

Espero  por  lo  mismo  que,  reducida  la  cuestión  de 
limites  ásus  términos  verdaderos,  y  atendida  la  esten- 
sion  del  territorio  realmente  disputado,  la  proposición, 
que  el  Gobierno  de  V.  E.  ha  creido  inaceptable,  será 
apreciada  de  diversa  manera;  y  se  convendrá  en  que 
ceder  mas  por  parte  del  Gobierno  Arjentino,  seria  ce-. 
-  derlotodo,  lo  que  ninguna  regla  de  equidad  aconseja. 

Debo  esperar  por  consiguiente  también  que  el 
Gobierno  chileno  no  insistirá  en  las  conclusiones  de  la 
nota  de  V.  E.  que  tengo  el  honor  de  contestar;  y  que 
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se  cumplirán  las  promesas  anteriormente  hechas  y  los 
compromisos  contraidos  en  obsequio  á  las  máximas 
del  derecho  público  destinadas  á  mantener  la  buena 
armonía  entre  las  naciones. 

Concluiré,  señor  Ministro,  esta  larga  nota  con  las 
notables  palabras  del  historiador  Marmolejo^  compa- 
ñero de  Pedro  Valdivia.  El  soldado  español  vio  la 
imagen  del  pais  conquistado  en  el  instrumento  mismo 
de  la  conquista,  y  así  empieza  su  historia: 

aEs  el  reino  de  Chile  y  la  tierra  de  la  manera  de 
una  vaina  de  espada,  angosta  y  larga.» 

El  Gobierno,  que  represento,  no  ignora  que  dentro 
de  esa  vaina  hay  una  espada,  puesto  que  ella  brilló  al 
lado  de  la  argentina  en  los  campos  de  la  victoria;  pero 
él  sabe  también  que  esa  espada  no  se  sacará  en  Chile 
jamás,  ni  para  romper  la  constitución  del  Estado,  ni 
para  herir  á  los  aliados  de  Chacabuco  y  de  Maypú. 

Me  es  grato  aprovechar  esta  nueva  ocasión  para 
ofrecer  á  V.  E.  las  seguridades  de  la  alta  y  distingiiidu 
consideración,  con  que  tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E. 

Atento  y  seguro  servidor. 

Félix  Frías. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Estertores 
de  la  República  de  Chile,  don  Adolfo  Ibáñes. 
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Kl  Knvlado  Extraordinario  y  Ministro  Pleiilpoi 
teiiHarlo  de  la  República  .trg^eiitlna  al  liliul«< 
tro  de  Relacione»  Küterlore»  de  dille. 

Legación  Argentina  en  Chile. 


Santiago,  Marzo  20  de  1878. 


Señor  Ministro: 


La  nota  que  con  fecha  15  del  presente  me  ha  he- 
cho V.  E.  el  honor  de  dirijirme,  se  ocupa  en  una  parte 
del  incidente  relativo  á  la  espedicion  enviada  al' Rio 
Gallegos,  en  otrade  los  títulos  .de  Chile  al  territorio  de 
la  Patágonia  oriental,  y  por  fin  del  staíii  quo  que  am- 
bas altas  partes  han  debido  cumplir  mientras  esté  pen- 
diente la  cuestión  que  ventijamos. 

Por  lo  que  hace  al  incidente  del  Rio  Gallegos  he 
espresado  ya  á  V.  E.  lo  que  esta  Legación  debia  co-. 
municarle  en  defensa  de  los  derechos  arjentinos.  En 
cuanto  á  los  títulos  que  V.  E.  menciona,  ó  al  anuncio 
mas  bien  de  su  existencia  en  los  archivos  de  su  Minis- 
terio, llegará  la  ocasión  de  examinarlos,  cuando  V.  E 
tenga á  bien  dirijirme  su  anunciada  contestación  á  mi 
nota  de  12  de  diciembre  ultimo. 

Nada  diré  por  consiguiente  en  la  que  ahora  tengo 
elhonorde  poner  en  manos  de  V.  E.  sobre  esos  dos 
puntos;  y  me  contraeré  al  del  stata  quo,  que V.  E.  su- 
pone obseí  vado  por  Chile,  y  violado  por  la  República 
Arjentína. 
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En  este  punto  de  la  controversia  nni  Gobierno  ha 
sostenido  esto:  El  principio  del  s/a^w  ^wo  solo  puede 
aplicarse  al  territorio  disputado,  y  no  al  que  no  lo  fué 
jamas  por  el  Gobierno  de  Chile. 

El  territorio  disputado,  según  los  testimom'os  ofi- 
ciales, fué  siennpro,  como  creo  haberlo  demostrado,  el 
Estrecho  de  Magallanes  y  las  tierras  adyacentes,  en 
las  que  nunca  se  pudo  comprender  y  no  comprendió 
Chile  en  efecto  la  Patagonia  oriental :  es  decir,  la  vas- 
ta rejion  que  suConstitucion  puso  fuera  de  sus  límites 
al  declarar  que  estos  eran  los  Andes  por  el  Oriente. 

No  solo  Chile  no  incluyó  ese  territorio  en  el  dispu- 
tadOj  sino  que  oficialmente  declaró  en  1866  por  el  órga- 
no de  su  representante  en  el  Rio  de  la  Plata,  que  no  le 
pertenecía^  que  era  del  dominio  déla  República  Arjen- 
tina. 

¿  De  qué  manera  ha  debido  ejecutarse  el  statu  quof 
¿Cuales  eran  los  deberes  que  á  las  dos  altas  partes  inn- 
ponia?  La  respuesta  es  sencilla.  Ninguna  de  ellas 
debía  pasar  adelante  desús  posesiones  desde  el  mo- 
mento de  comprometerse  á  cumplirlo.  De  manera  que 
Chile  no  debia  avanzar  de  Punta-Arenas,  donde  estaba, 
y  la  República  Arjentina  no  debia  entrar  en  el  Estre- 
cho, donde  no  habia  penetrado.  Semejante  convenio 
en  nada  disminuía  ni  alteraba  los  respectivos  derechos 
territoriales. 

¿Se  obligó  Chile  á  cumplir  e\  statu  qao  en  esas 
condiciones?  Sí,  Señor  Ministro.  Ese  compromiso 
está  contenido  en  la  nota  de  V.  E.  del  28  de  junio  del 
año   pasado,    que   contiene  las  palabras    siguientes: 
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« Tengo  encargo  especial  de  S.  E.el  Presidente  déla 
República  para  espresarle,  que  hasta  tanto  no  se  halla 
celebrado  con  V.  S.  un  acuerdo  especial^  no  se  proce- 
derá á  la  enajenación  del  huano  que  contienen  las  islas 
del  Estrecho  que  han  dado  lugar á  su  reclamación.» 
(Las  de  la  Magdalena  y  Quarter  Master). 

Dos  dias  antes  el  Gobierno  de  Chile  habia  mani- 
festado en  la  honorable  Cámara  de  Senadores,  que  no 
haría  imiovacion  alguna  en  los  terrenos  disputados  y 
que  mantendría  el  síaíu  quo  actual. 

¿La  República  Arjentina  llenó  por  su  parte  su  de- 
ber? Sí^  Señor  Ministro.  Desde  que  su  Gobierno  or- 
denó que  los  permisos  para  estraer  huano,  en  virtud 
de  la  ley  relativa  al  de  las  costas  patagónicas,  no  se 
concedieran,  en  ellas  sino  hasta  el  grado  52  de  lati- 
tud sur. 

Todo,  pues,  estaba  en  regla;  y  este  negocio  habría 
continuado  su  marcha  regular  y  tranquila,  si  en  Agosto 
del  año  pasado  el  Ministro  chileno  no  hubiera  protes- 
tado en  Buenos  Aires  inesperadamente  contra  una  con- 
cesión de  tierras  hecha  en  el  Atlántico  por  el  Congreso 
arjentíno,  y  si  V.  E.,  eu  su  nota  del  29  de  octubre  no 
hubiera  formulado  por  primera  vez  la  pretensión  de 
Chile  á  la  Patagonia  oriental. 

¿En  ese  territorio,  en  las  costas  de  la  Patagoma 
oriental,  ha  debido  observar  e\s¿aíu  quo  el  Gobierno 
arjentíno? 

Yo  pienso  que  no.  Señor  Ministro,  por  tres  razo- 
nes. 

1*  Por  que  suponiendo  el  séatu  quo  un  territorio 
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disputado,  no  hay  deber  de  cumplirlo  en  el  que  no  lo 
ha  sido; 

S"-  Por  que  no  estaba  pactada  esa  observancia,  si- 
noque  pore]  contrario  V.  E.  habla  anunciado  que  el 
Gobierno  chileno  no  intentaba  estorbar  la  jurisdicción 
arjentina  en  las  costas  del  Atlántico; 

3*  Porque  la  tardia  protesta  chilena  no  podia  inri-, 
poner  al  Gobierno  arjentino  la  obligación  de  suspender 
la  ejecución  de  leyes  dictadas  y  cumplidas  anterior- 
mente sin  la  menor  contradicción  departe  de  Chile; 
exijencia  áque  en  casos  idénticos  se  ha  negado  resuel- 
tamente el  Gobierno  de  este  país,  como  lo  muestran  las 
palabras  del  señor  Ministro  Tocornal  recordadas  en  mi 
nota  anterior. 

¿Es  cierto  en  primer  lugar,  que  la  Patagonia 
oriental  no  hoya  sido  oficialmente  disputada?  Debo 
entenderlo  así  desde  que  la  prueba  de  lo  contrario  no 
se  ha  mostrado  jamás.  Asentar  que  al  tomar  Chile 
posesión  de  un  punto  d(il  Estrecho  en  1842,  la  tonnó  á 
la  vez.  como  de  tierra  adyacente  de  toda  la  vasta  co— 
marca  de  la  Patagonia,  es  una  proposición  tan  exajera— 
da  que,  á  mi  juicio  no  necesita  ser  impugnada. 

¿Cuál  es  el  documento  en  que  está  nombrada  la 
Patagonia  como  parte  integrante  del  territorio  chileno? 

No  existe  ninguno. 

Chile,  que  jamás  dijo  que  (*sa  comarca  le  pertene- 
cia  ¿lia  reconocido  alguna  vez  que  no  era  suya,  que 
era  arjentina? 

Sí,  Sr.  Ministro;  lo  ha  dicho  por  la  boca  de  su 
Representante  en  Buenos  Aires  el  año  de  1866:  y  per— 
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mltame  V.  E.  enunciar  aquí  la  convicción  de  que,  res- 
pecto de  las  precisas  y  claras  palabras  del  Sr.  Lastar- 
ria,  no  es  en  manera  alguna  admisible  la  interpreta- 
ción que  les  dá  la  nota  de  V.  E. 

El  Sr.  Lastarria  ha  declarado   en  su   nota  oficial 
del  22  de  Agosto  de  aquel  año,  que  Chile  no  pretendía 
.  la  Patagonia  oriental ;  ha  agregado  que  ella  era  del  do- 
minio déla  República  Arjeniina. 

¿Cómo  suponer  de  un  Ájente  diplomático  que  en 
materia  tan  grave  vaya  ú  emitir  una  opinión  contraria  á 
la  que  estaba  encargado  de  sostener?  V.  E.  no  debe 
estrañarque^  ligado  por  una  antigua  amistad  con  el 
Sr.  Lastarria,  haya  hablado  con  él  antes  de  ahora  so- 
bre un  documento  de  tanta  impoi'tancia  en  la  cuestión 
de  limites  que  nos  divide;  documento  público^  impre- 
so en  la  Memoria  de  Relaciones  Esteriores  de  mi  pais 
y  reproducido  en  la  prensa  chilena. 

Después  de  las  esplicaciones  que  he  recibido  del 
autor  misino  deesa  pieza  oficial,  me  permitirá  V.  E. 
decirle  que,  al  proceder  como  lo  hizo  el  Ájente  diplo- 
mático chileno,  no  contrariaba  sus  instrucciones:  cosa 
que  en  todo  caso  debió  haberse  avisado  en  tiempo 
oportuno  á  mi  Gobierno,  lo  que  no  se  hizo. 

Consta,  pues,  en  aquel  documento  no  desmentido 
la  declaración  oficial  hecha  por  el  Gobierno  de  Chi- 
le de  que  no  pretendia  la  Patagonia  oriental  de  que  era 
ella  del  dominio  argentino. 

Igual  declaración  habían  hecho  por  otra  parte  los 
Ministi'os  de  Relaciones  Esteriores  de  esta  República, 
en  todas  las  ocasiones  mencionadas  en  mi  nota  del  12 
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de  diciembre,  en  que  han  señalado  los  Andes  como  el 
límite  de  Chile  por  el  Oriente. 

¿Qué  obligación  habia,  pues,  de  parte  del  Gobierno 
Arjentino  de  observar  el  síatu  quo  en  un  territorio  que 
jamás  se  nos  disputó;  en  un  territorio  que  las  constitu- 
ciones y  otras  leyes  de  Chile  como  sus  propios  gobier- 
nos habían  mirado  como  arjentino?  ¿En  un  territorio 
por  otra  parte  en  que  en  nuesti*a  conferencia  del  1°  de 
mayo  del  ano  pasado  me  aseguró  V.  E.  que  su  Gobier- 
no no  impediría  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  ar- 
jentína? 

Para  que  la  protesta  contra  una  jurisdicción  liejítí- 
mamente  ejercida  sea  atendida  es  menester  que  se 
haga  en  tiempo  oportuno.  Chile  no  protestó  contra  nin- 
guno de  los  actos  oficiales  relativos  á  las  costas  pata- 
gónicas, cuyo  orijen  remonta  á  los  primeros  tiempos 
de  la  revolución;  no  protestó  en  1863  contra  la  funda- 
ción de  una  colonia  en  el  Rio  Chubut;  no  protestó  en 
1868  contra  la  concesión  hecha  en  el  rio  Santa-Cruz; 
no  ha  protestado  en  1871  contra  la  ley  relativa  á  la  es- 
traccion  de  huano  en  las  costas  patagónicas:  cosa  tan- 
to mas  estrana  cuanto  que  hoy  me  dice  V.  E.  que  dicha 
ley  importaba  un  avance  en  el  Estrecho  mismo,  sin 
escluir  la  Colonia  de  Punta-Arenas. 

La  jurisdicción,  pues,  de  la  República  Arjentina^ 
se  ha  practicado,  sin  la  menor  oposición  por  parte  de 
Chile,  en  las  costas  de  la  Patagonia  oriental,  territorio 
no  disputado,  territorio  considerado  arjentino  por  los 
gobiernos  y  por  las  leyes  de  esta  República. 

¿Es  cierto,  que  la  ley  del  Congreso  argentino  del 
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año  1871  tuviera  el  alcance  agresivo  que  V.  E.  le  atri- 
buye? ¿Es  cierto  que  se  dieron  «amplias  autorizacio- 
nes, según  las  palabras  de  V.  E  ,  para  que  las  naves 
de  todo  el  mundo  fueran  á  estraer  el  huano  que  se  en- 
cuentra en  el  Estrecho  como  en  la  Patagón ia  oriental?» 
De  ninguna  manera^  señor  Ministro.  La  ley  aijentina 
es  únicamente  aplicable  á  las  costas  de  la  Patagonia 
en  el  Atlántico  y  no  al  Estrecho  de  Magallanes.  Así 
consta  en  el  Reglamento  que  se  dictó  pai-a  la  ejecución 
de  esa  ley.  Ningún  permiso  se  ha  dado  por  el  Gobier- 
no arjentino  para  tomar  el  huano  del  E?rtrecho.  El 
único  buque  que  entró  en  ól  á  fin  del  mismo  ano  no  lo 
tenia;  y  después  como  he  dicho  á  V.  E.,  los  permisos 
concedidos  lo  han  sido  solo  hasta  el  grado  52  de  lati- 
tud, con  lo  que  quedaba  escluido  de  la  aplicación  de  la 
ley  el  territorio  de  la  cuestión. 

V.  E.  agrega  ademas,  en  su  nota  del  15:  (fSe  dicta- 
ron leyes  dividiendo  en  fracciones  aquel  territoi-io  de 
tal  modo  que  en  la  generalidad  de  sus  prescripciones 
quedó  comprendida  hasta  hi  Colonia  chilena  de  Pun- 
ta-Arenas. » 

Esta  aserción  no  es  mas  exacta  que  la  anterior; 
ninguna  ley  se  ha  dictado  con  ese  fin.  Vei'dad  es 
que  las  Cámaras  discutieron  un  proyecto  de  ley  rela- 
tivo á  los  teri'itoiios  nacionales,  quede  ningún  modo 
podia  perjudicar,  ni  tenia  ese  objeto,  los  derechos  de 
otros  Estados;  pero  esa  ley  no  fué  sancionada  precisa- 
mente porque  el  Gobierno  nacional  manifestó  en  el  Con- 
greso el  temor  de  que  pudiera  despertar  las  suscepti- 
bilidades de  paises  vecinos . 

30 
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No  puede,  pues,  con  el  menor  fundamento  acusar* 
se  al  Gobierno  arjentino  de  ningún  acto  contrarío  al 
slatíi  (¡HO  en  el  territorio  en  que  estaba  pactado.  No 
ha  habido  derecho  para  hacerlo  estensivo  á  la  Pata- 
gonia,  ni  debe  estrañarse  que  haya  él  continuado  ejer- 
ciendo su  jurisdicción  después  de  la  protesta  chilena, 
en  presencia  de  la  cual  no  le  ^ra  dado  suspender  d 
cumplimiento  debido  á  las  leyes  de  la  República,  lo  que 
tampoco  hizo  Chile  en  circunstancias  idénticas. 

Aquella  protesta  fué  seriamente  contestada,  y  no 
veo  cuales  palabras  del  Ministro  arjentino  puedan  en- 
cerrar la  ironía  que  V.  E.  ha  creido  encontrar  en 
ellas. 

El  Gobierno  de  V.  E.  no  ha  tenido,  pues,  razón 
para  retirar  sus  promesas  respecto  del  statu  quo  con- 
venido,  como  no  juzgo  que  la  tenga  hoy  para  perse- 
veraren ese  camino. 

V.  E.  me  dice  en  la  nota  que  tengo  el  honor  de 
contestar,  que  la  promesa  de  no  estorbar  la  jurisdicción 
arjentina  en  las  costas  del  Atlántico,  hecha  á  esta  Le- 
gación, se  referia  únicamente  al  incidente  del  aviso 
publicado  por  el  Ministro  chileno  en  el  Times  de 
Londres.  Precisamente  esa  era  la  ocasión  en  que  el 
Gobierno  de  V.  E.  ha  debido  dar  instrucciones  á  dicho 
Ájente,  á  fin  de  que  no  vinieran  los  buques  europeos 
á  cargar  huano  en  las  costas  de  la  Patagonia^  si  las 
consideraba  V.  E.  chilenas.  La  ley  arjentina  estaba 
dictada,  era  conocida  de  V.  E.;  ¿  por  qué  no  dijo  V.  E. 
al  conocerla  que  era  ella  la  violación  &^\  statu  quof 
¿Porqué,  lejos  de  oso,  aseguró  V.  E.  entonces,  espli- 
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cando  el  aviso,  que  el  «ánimo  del  Gobierno  de  Chile 
no  habia  sido  incluir  en  él  toda  la  costa  oriental,  de  la 
Patagón  ia  y  oponerse  á  la  jurisdicción  ejercida  por  la 
República  Aij entina  en  las  costas  del  mar  Atlántico: 
que  su  objeto  habia  sido  únicannente  impedir  que  vi- 
nieran algunos  buques  de  Europa,  como  ya  habia 
sucedido,  á  cargar  huano  dentro  del  Estrecho 
mismo?» 

V.  E.  comprenderá  que  me  es  imposible  dejar  sin 
respuesta  la  inculpación,  que  la  nota  de  V.  E.  me 
hacC;  de  señalar  al  Gobierno  de  V.  E.  reglas  para  el 
ejercicio  de  su  soberanía,  y  de  fijar  al  mismo  tiempo 
cual  es  el  terreno  cuestionado,  añadiendo  que  no  soy 
el  juez  arbitro  llamado  por  la  ley  á  dirimir  el  litigio. 

No  me  atribuyo  tan  elevado  carácter,  ni  aspiro 
tampoco  desacordadamente  á  imponer  mis  opiniones 
al  Gobierno  de  V.  E.  Lo  único  que  pido,  lo  que  pido 
respetuosamente,  pero  con  lejítima  insistencia  al  Go- 
bierno de  Chile,  es  que  respete  los  límites  que  la  ley 
trazó  á  su  soberanía  territorial;  que  sea  consecuente 
consigo  mismo,  con  sus  anteriores  opiniones  oficial- 
mente manifestadas.  Puesto  que  Chile  dijo  ayer,  al 
fundar  su  colonia,  en  documentos  que  llevan  al  pié 
la  firma  del  señor  Presidente  Biilnes  v  de  su  Ministro  el 
señor  Irarrázabal,  que  tomaba  posesión  del  litoral  del 
Estrecho  de  Magallanes^  délas  costas  de  aquel  mar 
interior,  pido  que  no  diga  hoy  que  tomó  posesión  en- 
tonces de  toda  la  Patagonia  y  de  sus  costas  en  el 
Atlántico.  Puesto  que  dijo  entonces  en  documentos 
firmados    portan  altos  personajei?,   como  en  muchas 
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Otras  ocasiones,  que  la  Constitución  de  Chile  contenia 
la  verdadera  demarcación  de  sus  límites,  pido  que  no 
sostenga  hoy  una  opinión  contraria.  Puesto  que  dijo 
el  año  1866  que  la  Patagonia  era  arjentina,  por  la  boca 
de  sus  Representantes  en  el  Plata,  pido  que  no  diga 
hoy  que  la  Patagonia  es  chilena.  Puesto,  por  fin,  que 
aseguró  no  ha  mucho  que  no  estorbaría  la  jurisdicción 
de  la  República  Arjentina  en  las  costas  del  mar  Atlán- 
tico, pido  que  no  exija  hoy  que  la  suspendamos. 

No  pretendo  constituirme  en  juez  en  este  litijio;  re- 
clamo, si  ha  habido  fallo,  como  lo  entiendo,  como 
creo  haberlo  probado  en  mi  nota  del  12  de  Diciembre, 
que  se  convenga  en  que  ha  sido  pronunciado  por  los 
jueces  mas  competentes:  los  .Gobiernos  y  Lejisladores 
de  Chile  después  de  su  independencia;  los  Reyes  de 
España  y  los  Ajentes  de  ella  en  América  durante  la 
época  colonial. 

Antes  de  concluir  me  permitirá  V.  E.  rechazar  la 
interpretación  que  ha  dado  á  mis  palabras,  cuando 
afirma  en  su  nota  que  yo  le  he  significado  que  mi 
gobierno  limita  sus  pretensiones  hasta  el  grado  52 
de  latitud  sur.  De  ninguna  manera  he  podido  decir 
tal  cosa,  lo  que  equivaldría  á  la  renuncia  de  todos 
nuestros  derechos  al  territorio  de  la  cuestión.  .  Hay 
tanta  injusticia  en  atribuirme  tal  pensamiento,  como  la 
habria  habido  de  mi  parte,  cuando  prometió  el  Gobier- 
no de  V.  E.  no  avanzar  de  Punta-Arenas,  si  yo  hubiera 
entendido  que  ahí  terminaban  las  pretensiones  chile- 
nas.    Mis  palabras  se  refieren  solo  al  límite  trazado 


CUliSTION    CHILKNO-ARGIíNTINA  461 

por  nuestra  parte  al  statu   cjuo,  desde  que  Chile  se 
obligó  á  no  traspasar  el  de  su  colonia. 

Por  conclusión,  señor  Ministro,  diré  á  V.  E.  que 
respecto  del  territorio  que  fué  durante  treinta  años  ob- 
jeto de  este  litijio,  mi  Gobierno  no  ha  quebrantado  en 
lo  mas  mínimo  el  s¿a¿u  (juo,  y  estuvo  siempre  dispuesto 
á  someterlo  al  arbitraje. 

Por  lo  que  hace  el  territorio  que  el  Gobierno  de 
V.  E.  empezó  seis  meses  ha  á  pretender,  según  yo  lo 
entiendo,  el  Gobierno  arjentino  desea  conocer  el  fun- 
damento de  esta  nueva  exijencia,  desea  la  discusión 
y  ha  invitado  á  ella  al  de  V.  E.  exhibiendo  sus  títulos 
álaPatagonia  oriental. 

Una  discusión  pacifica  y  amigable  debe  preceder 
según  el  pacto  mismo  de  1856,  y  es  natin*al  que  preceda 
á  todo  acuerdo  con  el  fin  de  someter  el  asunto  al  fallo 
de  unjuez;  si  hay  un  nuevo  punto  litijioso  que  resolver 
y  la  transacción  no  fuera  posible.  La  discusión  está 
iniciada  recien;  el  Gobierno  arjentino  ha  presentado 
sus  títulos  y  espera  los  de  V.  E. 

Me  es  grato  aprovechar  esta  nueva  ocasión  para 
reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  la  distinguida 
consideración  con  que  tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E. 

Atento  y  seguro  servidor. 

Félix  Frías. 

A   S.   E.  el  señor  don  Adolfo  Ibañe^,  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  de  la  República  de  Chile, 


^ 


462  REVISTA    DEL    RIO   DE   LA    PLATA 


COPIA 


Legación  Argentina  en  Chile, 


Santiago,  Setiembre  20  de  1873. 


Señor  Ministro: 


Tuve  el  honor  de  recibir  la  nota^  que  con  fecha  7 
de  Abril  se  sirvió  V.  E.  dirigirnie,  en  contestación  á 
la  de  esta  Legación  del  12  de  Diciembre  del  año  pasa- 
do, que  contenia  los  títulos  de  la  República  Argentina 
á  la  Patagonia  Oriental. 

Mi  gobierno  abrigaba  la  esperanza  que  el  de  V.  E.^ 
en  vista  de  mi  citada  comunicación^  desistiría  de  una 
pretensión,  que  él  considera  injustificable;  y  conven- 
dría en  que  es  incontrovertible  el  derecho  que  asiste  á 
la  República  Argentina  en  este  litijio. 

No  ha  sido  así  por  desgracia ;  pues  el  gobierno  de 
•    V.  E.  se  cree  siempre  con  derecho  para  incluir  la  Pa- 
tagonia en  la  cuestión  de  límites,  que  desde  el  año  1843 
existia  entre  los  dos  paises. 

Antes  de  contestar  la  nota  de  V.  E.,  debo  agrade- 
cerle los  términos  benévolos  con  que  se  digna  favore- 
cerme. Tengo  la  íntima  convicción  de  que  en  esta 
controversia  hay,  en  efecto,  una  innegable  superioriT- 
dad  de  nuestra  parte;  pero  ella  está  en  la  causa  mis- 
ma, y  no  en  el  humilde  abogado  encargado  de  defen- 
der los  derechos  de  la  Nación  Argentina. 
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V.  E.  me  dice  en  las  primeras  líneas  de  la  nota, 
que  voy  á  tener  el  honor  de  contestar,  que  los  múltiples 
asuntos  de  ese  Ministerio  no  le  han  permitido  consa- 
grar á  la  presente  cuestión  toda  la  atención  que  yo  le 
he  prestado. 

Mi  gobierno  está  convencido  de  que  este  grave 
negocio  no  ha  sido  examinado  por  el  de  V.  E.  con 
la  detenida  refleccion  que  él  demanda ;  y  lo  deplora 
tanto  mas,  cuanto  que  solo  un  estudio  muy  incompleto 
puede  haberle  movido  a  formular  protestas  y  preten- 
siones, que,  antes  de  ahora,  jamás  habían  emanado 
de  la  cancillería  chilena. 

Esta  réplica  manifestará á  V.  E.,  sino  me  engaño, 
qué,  en  efecto,  no  se  ha  fijado  la  atención  necesaria  en 
los  títulos  argentinos,  atribuyendo  á  los  chilenos  una 
importancia  de  que  carecen . 

Empieza  V.  E.  por  asentar  que  el  territorio  que 
se  cuestiona  entre  las  dos  Repúblicas,  no  ahora  sola- 
mente, sino  desde  el  principio,  es  el  comprendido  des- 
de el  Rio  Negro,  que  forma  el  límite  Sur  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  hasta  el  Cabo  de  Hornos;  esto 
es,  no  solo  el  Estrecho  de  Magallanes  y  la  Tierra  del 
Fuego,  únicos  territorios  disputados,  según  lo  en- 
tendió en  todo  tiempo  mi  Gobierno,  sino  también  la 
Patagón  ia  Oriental. 

La  razón  principal  de  V.  E.  estriba  en  una  frase 
de  la  protesta  argentina  contraía  ocupación  del  Es- 
trecho por  parte  de  Chile  en  1843,  en  que  se  decia  que 
la  colonia  chilena  estaba  situada  en  una  parte  central 
de  la  Patagonia. 
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V.  E.  se  ha  apoderado  de  esa  frase,  como  de  un 
tesoro  en  que  el  gobierno  chileno  no  habia  puesto  su 
vista  antes  de  ahora,  como  de  una  piedra  preciosa,  pa- 
ra edificar  sobre  ella  el  edificio  de  su  argumentación. 

Veamos  lo  que  ella  vale.  Yo  debo  confesar  á 
V.  E.que  tal  opinión,  á  mi  juicio,  se  refutaba  por  sí 
sola,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  todas  las  cartas  de  jeo- 
grafía.  Basta,  en  efecto,  abrir  una  de  ellas  para  ver 
que  lacolonia  chilena,  establecida  hoy  en  Punta-Are- 
nas, ayer  en  el  Puerto  Búlnes,  no  está  hoy  ni  estuvo 
ayer  en  el  centro  de  la  Patagonia.  Está  en  el  centro 
del  Estrecho;  pues  pai'a  estar  en  el  de  la  Patagonia 
una  colonia  marítima,  era  menester  que  se  hubiera 
fundado  sobre  la  costa  del  mar  Atlántico  y  no  dentro 
de  aquel  canal. 

Pero  puesto  que  V.  E.  insiste  tanto  en  el  argu- 
mento que  de  esa  frase  argentina  deduce,  me  veo  for- 
zado á  contestarlo  detenidamente. 

Desde  luego  hay  algo  insólito  en  el  hecho  de  que 
el  gobierno  chileno  vaya  á  buscar  en  los  documentos 
argentinos  y  no  en  los  propios,  la  prueba  relativa  al 
lugar  en  que  fundó  su  colonia  y  á  la  intención  con  que 
lo  hizo;  y  prefiera  para  ello,  al  acta  levantada  al  hacer- 
se la  fundación,  la  [)rotesta  que  provocó. 

Pero  veamos,  Señor  Ministro,  lo  que  significa  la 
frase  tantas  veces  citada  por  V.  E.  Copiaré  aquí  el 
párrafo  en  que  ella  se  encuentra.  Dice  así :  «Situa- 
do el  «  Fuerte  Búlnes»  en  la  períinsula  indicada,  su 
posición  jeográfica  demarca  que  ell^cu  pa  una  parte 
central  do  la  Patagonia,   y   por   (tonseViencia  natural 
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que  en  su  fundación  se  ha  destruido  la  integridad  del 
territorio  argfíntino,  y  su  pleno'  donfiinio  en  las  tierras 
que  conn prende  el  Estrecho  desde  el  mar  A^tlántico  has- 
ta el  Pacífico,  á  cu  va  ennbocadura  en  este  mar  alcanza 

I. 

la  gran  Cordillera  de  los  Andes,  límite  reconocido  de 
la  República  de  Chile.  »> 

Se  ve  en  estas  palabras  que,  creyendo  el  Gobier- 
no Argentino  en  tiempos  en  que  no  era  bien  conocida 
la  jeografía  de  las  rejiones  australes,  que  la  Cordillera 
de  los  Andes,  límite  divisorio  de  los  dos  países,  llega- 
ba hasta  la  embocadura  del  Estrecho  mismo  en  el  mar 
Pacífico,  al  decir  que  el  Puerto  Bi'ihies  ocupaba  una 
parte  central  de  la  Patagonia,  quiso  espresar  eviden- 
temente que  ocupaba  el  centro  del  costado  de  la  mis- 
ma Patagonia  formado  por  la  ribera  septentrional  del 
Estrecho. 

Esas  palabras  no  tienen,  no  han  podido  tener  otro 
sentido;  pues  no  me  parece  bien  en  una  discusión  di- 
plomática, una  interpretación  de  los  documentos  que 
se  analizan,  que  conduzca  á  atribuir  una  opinión  ab- 
surda á  la  parte  contrai-ia.  Y  absurda  habría  sido  la 
protesta  argentina,  si  ella  hubiera  dicho  á  la  vez,  que 
la  colonia  chilena  estaba  en  el  centro  de  la  Patagonia 
y  en  el  centro  del  Estrecho  de  Magallanes:  estoes,  en 

puntos  distantes  doscientas  leguas  el  uno  del  otro. 

En  esa  nota  argentina  del  15  de  Diciembre  de 
4847,  se  leen  las  palabras  siguientes:  «  Pero  en  el  de- 
curso de  este  tiempo,  el  gobierno  del  infrascrito  ha  lle- 
gado á  convencerse  que  la  eiumciada  colonia   se  halla 

situada  en  territorio  de  esta  Ue[)LibIica,  y  que  ocupan-  , 
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do  el  mismo  lugar  que  en  tiempo  de  la  monarquía  es- 
pañola tuvo  el  puerto  de  San  Felipe,  conocido  hoy  por 
lajeneralidad  de  los  jeógrafos  por  Puerto  del  Ham- 
bre, está  en  la  parte  mas  austral  de  la  península  de 
Brunswick,  y  por  consiguiente^  casi  al  centro  del  £*«- 
trecho. » 

La  misma  protesta  empieza  con  estas  palabras: 
tRepetidas  veces  habia  llamado  la  atención  del  go- 
bierno del  infrascrito  las  relaciones,  que  se  hacian  por 
el  de  V.  E.  al  Congreso  Nacional  de  la  República  de 
Chile,  sobre  una  nueva  colonia  que  el  Exmo.  Gobierno 
de  esa  República  habia  mandado  formar  en  las  costas 
del  Estrecho  de  Magallanes,» 

En  seguida  del  primer  párrafo  arriba  citado  se 
hallan  estos  dos:  aEl  gobierno  del  infrascrito  está 
animado  á  creer  que  el  Exmo.  de  la  República  de  Chile 
no  abrigará  la  menor  duda  sobre  los  indisputables  de- 
rechos del  Gobierno  Argentino  al  Estrecho  de  Maga- 
llanes y  tierras  que  lo  circundan.  Desde  los  tiempos 
mas  remotos  en  que  la  monarquía  española  tomó  po- 
sesión de  esta  parte  de  la  América,  y  en  que  estableció 
las  gobernaciones  é  intendencias,  tanto  de  la  actual 
República  de  Chile  como  las  de  la  Confederación^  las 
órdenes  para  la  vigilancia  y  policía  del  Estrecho  de 
Magallanes,  como  para  otros  objetos  que  le  eran  rela- 
tivos, así  como  la  de  sus  islas  adyacentesy  de  la  Tierra 
del  Fuego,  siempre  fueron  dirigidas  á  los  Gobernado- 
res y  Vireyes  de  Buenos  Aires,  como  autoridad  á  la 
que  estaba  sujeta  toda  esa  parte  de  territorio.  • 

«Las  Repúblicas  de  la  América  del  Sud  al  desli- 
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garse  de  los  vínculos  que  las  unian  á  la  metrópoli,  y 
al  constituirse  en  Estados  Soberanos  é  independientes, 
adoptaron  por  base  de  su  división  territorial  la  misma 
demarcación  que  existia  entre  los  varios  vireynatos  que 
la  constituían.  Sentado  este  principio,  que  es  de  suyo 
inconcuso,  y  siendo  sin  la  menor  duda  el  hecho  de  la 
autoridad  que  han  ejercido  los  gobernantes  de  la  de 
Buenos  Aires,  sobre  la  vigilancia  del  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, es  entonces  evidente  que  la  colonia  mandada 
fundar  por  el  Exmo.  Gobierno  de  Chile  en  dicho  Es- 
trecho ataca  la  integridad  del  territorio  arjentino  y  se 
avanza  sobre  sus  propios  límites,  con  mengua  de  su 
perfecto  dí»minio  y  de  sus  derechos  de  soberanía  terri- 
torial.» 

Atendidas  todas  esas  palabras  de  la  comunicación 
del  gobierno  arjentino,  ¿qué  duda  puede  caber  de  que 
para  él  la  colonia  chilena  se  fundaba  en  el  Estrecho 
de  Magallanes,  y  no  en  otra  parte? 

¿Cuál  era  la  contestación  del  Gobierno  chileno  á 
la  protesta  arjentina  respecto  de  la  posición  geográfica 
de  9u  colonia?  ¿Negaba  él  acaso  que  estuviera  en  el 
Estrecho,  pretendía  que  ocupaba  el  céntimo  de  la  Pata- 
gonia?    Ni  una  ni  otra  cosa. 

«He  recibido,  decia,  el  oficio  que  me  ha  escrito 
V.  E.  dirijido  á  reclamar  por  el  establecimiento  de  una 
colonia  en  el  Est/'echo  de  Magallanes, íí 

El  Ministro  de  la  República  Argentina  en  su  ré- 
plica del  16  de  Mayo  de  1848,  hablaba  nuevamente  de 
«siis  derechos  de  soberanía  sobre  el  Estrecho  y  tierras 
adyacentes,  inclusa  la  del  Fuego,*  y  el  de  Chile  le  con- 
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testaba  en  Agosto  del  mismo  año,  dando  á  la  cuestión 
el  nombre  que  siempre  tuvo  en  las  dos  Repúblicas  de: 
Cuestión  del  Estrecho  de  Magallanes. 

V.  E.  menciona  la  parte  del  Mensage  del  gobier- 
no de  Buenos  Aires  de  1848,  que  se  refiere  á  la  contes- 
tación que  Chile  habia  dado  á  su  protesta,  y  en  la  cual 
se  lee  lo  siguiente:     «El  Gobierno  de  Chile  declinó  de 
contraerse  á  una  contestación  formal,   ni  á  manifestar 
los  títulos  que  creia  justificaban    el  indisputable   dere- 
cho que,  agregó^  tener  el   do  Chile,  no  solo  sobre  el 
terreno  que  ocupa  la  colonia  recientemente  establecida 
en  Magallanes,   sino  á  todo  el  Estrecho,  á  las  tierras 
adyacentes  y  demás  que  ellos  designan.» 

Y  como  si  esas  palabras  no  fueran  testualmente 
tomadas  de  una  nota  chilena,  V.  E.  me  dice: 

«Aqui  tiene,  pues,  V.  S.  nuevamente  definida  y 
especificada  por  el  mismo  gobierno  de  V.  S.  la  cues- 
tión que  se  debatía  desde  entonces.» 

El  gobierno  mismo  de  Chile  no  habia  especificado 
la  cuestión,  pues  no  habia  manifestado  sus  títulos;  y  la 
espresion  demás  que  él  usaba,  no  me  parece  sinónima 
de  Patagonia;  palabra  que  el  propio  título,  hoy  conoci- 
do, no  contiene.    . 

Lejos  de  definir  y  especificar  la  cuestión,  el  go- 
bierno arjentino  en  el  mismo  mensaje,  á  que  V.  E.  alu- 
de^ decia,  como  en  su  nota  del  16  de  Mayo  del  mismo 
ano,  que  este  gobierno  «no  habia  tenido  á  bien  hacer 
mención  de  sus  títulos,  sino  de  una  manera  jeneral, 
reservándose  tratar  este  asunto  con  el  Ministro  Argen- 
tino nombrado  cerca  de  él . » 
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Juzgué  inútil,  señor  Ministro,  entrar  en  todas  es- 
tas esplicaciones,  que  la  insistencia  de  V.  E.  en  dar  á 
una  frase  arjentina  una  significación,  que  nunca  pudo 
tener,  ha  hecho  necesarias. 

Antes  de  V.  E.  nadie  en  Chile  en  ningún  docu- 
mento oficial  y  público  habia  entendido  que  él  tuviera 
una  colonia  en  la  Patagonia.  De  este^  como  de  aquel 
lado  de  los  Andes,  se  la  designó  siempre  y  por  todos, 
con  el  nombre  de  Colonia  del  Estreclto  de  Magallanes: 
y  creia  queeste  hecho  estaba  suficientemente  demos- 
trado en  mi  nota  del  12  de  Diciembre  que  V.  E.  me 
ha  hecho  el  honor  de  contestar. 

Es  además,  insostenible,  la  opinión  deque,  al  to- 
mar esta  República  posesión  del  Estrecho,  la  tomó  á 
la  vez  de  la  Patagonia,  hasta  el  Diamante,  segundéela 
V.  E.  no  ha  mucho;  hasta  el  Rio  Negro,  según  lo  sos- 
tiene hoy;  esto  es,  de  treinta  á  cuarenta  mil  leguas 
cuadradas,  dando  así  al  territorio  advacenteuna  estén- 
sion  veinte  ó  treinta  veces  mayor  que  la  del  territorio 
principal. 

Si  fuera  conforme  á  los  principios  de  un  sano  cri- 
terio semejante  opinión,  si  bastara  para  hacerse  due- 
ño de  tan  vasta  rejion,  sentar  el  pió  en  una  de  sus 
estremidades,  Chile  llegó  tai-de  en  1843 á  la  Patagonia; 
pues  ya  estaba  tomada  desde  muv^ho  antes,  desde  1780 
por  el  establecimieiito  fundado  en  las  márjenes  del  Rio 
Negro^  prescindiendo  de  los  que  dependieron  del  Vi- 
rey  nato  de  Buenos  Aires  en  las  costas  patagóm'cas,  y 
duraron  mucho  mas  de  lo  que  V.  E.  ha  creido. 

Cuando  V.  1*^.  en  su  nota  del  ¿5  dtí  Mavo  del  año 
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anterior,  al  nombrar  la  colonia  de  Punta  Arenas,  dijo 
que  formaba  ella  parte  del  territorio  patagónicOy  tuve 
el  honorde  dirijirle  esta  observación  en  mi  respuesta 
del  31  del  mismo  mes: 

tEs  la  primera  vez,  si  no  estoy  equivocado,  que  en 
un  documento  oficial  de  este  pais  se  consignan  tales 
palabras.  Esa  colonia  se  estableció,  no  en  violación 
de  la  constitución  de  Chile,  sino  para  dar  cumplida 
ejecución  á  lo  que  ella  prescribe.  Se  estableció  en  el 
Estrecho,  no  eñ  la  Patagonia.  La  Patagonia,  el  Es- 
trecho de  Magallanes,  la  Tierra  del  Fuego^  aunque 
contiguos,  son  territorios  distintos:  y  es  bueno  que  no 
haya  confusión  en  las  espresiones  jeográficas,  á  fin  de 
evitarla  en  los  derechos  y  las  pretensiones  de  cada  Es- 
tado . )) 

V.  E.  no  creyó  deber  atender  esa  observación;  y 
la  confusión  ha  venido.  Ha  venido  primero,  al  inter-- 
pretar  V.  E.  la  protesta  arjeiitiua;  y  mas  tarde  los  pro- 
yectos de  ley  presentados  al  Congreso  de  mi  pais  y  la 
ley  sancionada  por  él  relativa  al  huano  de  la  Patago- 
nia. En  el  primerease  V.  E.  ha  entendido  equivoca- 
damente, como  se  ha  visto,  que  la  pretensión  chilena 
llegaba  hasta  la  Patagonia;  en  el  segundo,  que  la  ley 
argentina  autorizando  la  estraccion  del  huano  en  sus 
costas  comprendia  el  Estrecho. 

Dije  antes,  señor  Ministro,  que  me  parecia  cosa 
rara  é  insólita  que  V.  E.,  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  de  Chile,  para  mostrar  el  lugar  en  que  se 
habia  establecido  la  colonia  chilena  en  1843,  prefiriera 

la  protesta   arjentina  al  arta,  al    testimonio    de    los 
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comisionados  por  el   gobierno    de  V.  E.  para    fun- 
darla. 

Ahí  es  donde  debe  constar  el  punto  en  que  ella 
se  estableció,  y  cuales  fueron  la  razón  y  el  objeto  con 
que  se  llevó  hasta  aquel   apartado  paraje  la  bandera 

chilena. 

Ein  esa  acta,  cuyo  texto  íntegro  contiene  mi  nota 
de  Diciembre,  se  lee  lo  siguiente: 

«Con  todas  las  formalidades  de  costumbre  toma- 
mos posesión  de  los  Estrechos  de  Magallanes  y  su 
territorio,  en  nombre  de  la  República  de  Chile  á  quien 
pertenecen,  conforme  está  declarado  en  el  artículo  1° 
de  su  constitución  política;  y  en  el  acto  se  afirmóla 
bandera  nacional  de  la  República  con  salva  de  21  tiros 
de  canon.» 

Esos  cañonazos  resonaron  solo  en  el  Estrecho  de 
Magallanes,  y  no  hallaron  eco  en  la  Patagonia.  A  no 
ser  así,  con  pólvora  chilena  se  habria  quemado  la 
constitución  de  este  pais. 

De  esa  acta  resulta,  en  efecto,  que  los  comisionados 
chilenos  llegaron  hasta  el  Estrecho;  resulta,  además, 
que  no  podían  ir  mas  lejos,  sin  violar  la  constitución 
que  invocaban. 

Desde  que  entre  la  Patagonia  y  el  territorio  chi- 
leno se  levantan  los  Andes,  como  límite  oriental  de 
este  pais,  según  la  cartel  fundamental  lo  dispone,  es 
evidente  que  al  tomaren  nombre  de  ella,  posesión  del 
Estrecho,  Chile  declaró  que  la  Patagonia  no  le  perte- 
necía. 

Que  el  objeto  de  Chile  fue  dar  cumplimieiito  á  la 
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ley,  lio  solo  lo  dijeron  los  comisionados  que  firmaron 
el  acta,  lo  ha  dicho  y  lo  ha  repetido  el  gobierno  chi- 
leno al  dar  cuenta  al  Congreso  Nacional,  es  decir,  al 
pais,  de  aquel  nuevo  establecimiento^  en  los  documen- 
tos citados  en  la  nota  que  V.  E.  contesta. 

Este  es  el  lugar  en  que  debo  citar  un  documento 
oficial,  que  arroja  nueva  luz  en  esta  cuestión,  relativa- 
mente al  Estrecho  de  Magallanes.  El  año  de  1841  el 
gobierno  de  Chile  nombró  una  comisión,  con  el  ob- 
jeto de  que  le  presentara  un  informe  sobre  la  solicitud 
deprivilejio  de  don  Jorge  Mabon,  para  el  estableci- 
miento de  vapores  remolcadores  en  el  Estrecho. 

La  comisión  «  después  del  detenido  examen  hecho 
con  estricta  sujeción  á  la  relijiosidad  del  juramento, 
que  prestaron  en  manos  del  ministro  chileno,  »  según 
los  términos  mismos  del  citado  informe,  dice,  al  final 
de  él,  lo  siguiente: 

«Los  miembros  que  suscriben  creerían  defraudaí" 
una  parte  de  la  confianza,  (¡ue  les  ha  dispensado  V.  S. 
al  hacerles  este  encargo,  sino  le  manifestasen  sus  du- 
das en  orden  á  la  facultad  que  puede  tener  el  Ejecutivo 
para  conceder  el  privilejio  tal  cual  se  pide  para  nave- 
gar todo  el  Estrecho,  pues  esteno  puede  corresponder 
totalmente  á  Chile,  Están  señaladas  las  cordilleras 
de  los  Andes  como  los  lindes  del  territorio  por  la  parte 
del  Este,  y  el  Esuecho  de  Magallanes  pertenece  al 
pais,  desde  dichas  cordilleras  hasta  la  boca  del  Occi- 
dente. Toca  po/'supuesto  á  la  Confederación  ArgcH'- 
tina  la  otra  parte,  » 

Ese  informe  de  los   Comisionados  chilenos  tiene 
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al  pié  las  respetables  firmas  de  los  señores  don  San- 
tiago Ingran,  don  Diego  Antonio  Barros  y  don  Domin- 
go Espiñeira, 

Y  es  de  advertir  que  este  último  señor  es  el  que 
tomó  poco  después  la  parte  mas  activa,  como  Inten- 
dente  de  Chiloé,  en  la  fundación  de  la  colonia  de  Ma- 
gallanes, según  se  vé  en  las  memorias  ministeriales 
de  aquella  época. 

Chile,  que  al  fundar  la  colonia  de  Magallanes,  es- 
cluyó  de  sus  pretensiones  la  Patagonia  ¿la  ha  preten- 
dido mas  tarde? 

V.  E.  no  ha  hecho  conocer  á  esta  Legación  hasta 
hoy  la  prueba  de  tal  pretensión. 

Las  palabras  recordadas  porV-E.  del  Mensaje 
presidencial  de  1849,  no  se  refieren  á  la  Patagonia,  se- 
gún ha  creido  V.  E.;  sino  á  todo  el  territorio  chileno, 
como  tendré  ocasión  de  hacerlo  ver  a  V.  E.  en  el  curso 
de  esta  comunicación. 

Las  pruebas  oficiales  de  lo  contrario,  esto  es,  de 
que  la  Patagonia  estaba  escluida  del  territorio  dispu- 
tado por  Chile  á  la  República  Argentina,  se  encuen- 
tran no  solo  en  el  acta  antes  citada,  sino  también  en 
los  documentos  oficiales  en  que  el  gobierno  de  V.  E. 
ha  declarado  en  el  seno  del  Congreso^  en  el  tratado 
celebrado  con  España  en  1843,  y  en  s'^s  discusiones 
antiguas  y  recientes  con  Bolivia,  que  la  Constitución 
contenia  en  el  primero  de  sus  artículos  la  verdadera 
demarcación  del  territorio  chileno.  Esas  pruebas  es- 
tán consignadas,  además,  en  los  documentos  públicos, 

comunicados  al  mi.smo  Congreso;  y  mencionados  co- 
sí 
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mo  los  anteriores  en  mi  nota  de  Diciembre,  en  qué  el 
gobierno  chileno  ha  reconocido  como  argentino  el  ter- 
ritorio situado  del  lado  oriental  de  los  Andes. 

El  gobierno,'  pnos,  de  V.  E.,  que  ya  habia  dicho, 
cuantas  veces  recordó  el  texto  constitucional,  que  la 
Patagonia  estaba  fuera  del  territorio  chileno;  que  ha- 
bia agregado  que  ella  hacia  parte  del  argentino,  repi- 
tió ambas  cosas  en  ÍSfiG  por  el  órgano  de  su  Ministro 
Plenipotenciario  en  el  Rio  de  la  Plata. 

El  testimonio  |)ribli(.'o  de  esta  verdad  está  escrito 
en  un  docimiento,  cuyo  valor  no  es  posible  disminuir 
ni  desvirtúa!*,  sin  contradecir  su  contexto.     . 

La  interpretcKíion  hecha  por  V.  E.  de  las  palabras 
del  sefior  Lastarria,  está  en  oposición  con  la  que  la 
opinión  pública  les  dio  de  uno  y  otro  lado  de  los  An- 
des. 

La  prensa  de  este  pais  entendió  que  ellas  signifi- 
caban la  voluntad  por  parte  de  su  .gobierno  de.no  re- 
clamar la  rejion  ])atagónica;  y  la  misma  inteligencia 
que  en  Santiago  recibió  en  Buenos  Aires  la  nota  diri- 
jida  por  el  señor  Lasiarria  el  22  de  Agostó  de  1866  ai 
gobierno  argentino. 

Ademas,  señor  Ministro,  el  juez  mas  competente 
para  interpretar  el  sentido  de  aquellas  palabras,  es  el 
que  las  escribió;  y  ya  he  tenido  el  honor  de  manifestar 
á  V.  E.  en  mi  nota  del  20  de  Marzo  cuál  es  la  signifi- 
cación atribuida  por  el  señor  Lastarria  á  las  suyas. 

Ahora  V.  E.  intenta  demostrar  que  el  señor  Las- 
tarria dijo  cosa  distinta  de  lo  que  debió  decir;  y  ha 
buscado  las  pruebas  de  ello  en  las  comunicaciones  que 
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el  ájente  chileno  recibia  de  su  propio  gobierno,  según 
las  cuales  V.  E.  sostiene  que  se  le  dio  orden  de  com- 
prender laPatagonia  en  la  cuestión  de  límites  pendien- 
te entre  ambas  repúblicas. 

Fácil  me  será  probar  a  V.  E.  que  este  proceder  no 
es  conforme  con  las  prácticas  del  derecho  de  jentes; 
que  el  medio  tardio  empleado  hoy  por  V.  E.^  para  con- 
tradecir al  representante  de  Chile  en  el  Plata,  es 
opuesto  á  los  usos  admitidos  en  las  discusiones  diplo- 
máticas. 

En  efecto,  señor,  el  primer  deber  del  gobierno  de 
un  Estado  al  recibir  cerca  de  si  al  representante  de 
otro,  es  dar  crédito  á  las  palabras  que  pronuncia  en 
nombré  del  gobierno  que  lo  envia,  como  se  le  pide  en 
las  credenciales  mismas  de  que  es  portador, 

Así  se  reputa  siempre  que  la  palabra  de  un  go- 
bierno está  empeñada,  y  es  digna  de  toda  fé  cuando  ha 
hablado  su  mandatario;  pues 'no  [juede  suponerse,  sin 
inferirle  agravio^  que  dice  cosa  distinta  délo  que  le 
prescriben  sus  instrucciones. 

En  los  casos  raros  en  que  un  ájente  diplomático, 
quebrantando  el  deber  que  ellas  le  trazan,  es[)resa  un 
pensamiento  diferente  del  de  su  gobierno^  éste  se  apre- 
sura á  desaprobar  su  conducta,  á  fin  do  no  quedar  li- 
gado por  sus  palabras;  lo  que  se  realiza  inmediata- 
mente participándolo  al  gobierno  cerca  del  cual  está 
acreditado;  y  esto  se  hace  públicamente  cuando  el 
documento  desmentido  ha  recibido  publicidad. 

Pero  reservarse  til  derecho  de  negar  la  ver-dad  de 
la  palabra  de  sus  ajentes  siete   anos  despuc-.s  de  que 
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ella  fué  escrita  en  una  nota  oficial,  como  lo  hace  hoy 
V.  E.  es  adoptar  un  medio  de  discusión  incompatible 
con  la  lealtad  que  debe  presidir  á  todo  debate  inlerna- 
cional. 

Ningún  gobierno  está  obligado  a  saber  lo  que  han 
guardado  in  petto  los  de  los  paises  con  quienes  cultiva 
relaciones  de  amistad;  y  no  me  parece  que  sea  lícito 
exhumar  de  un  archivo  secreto  documentos  descono- 
cidos para  negar  la  validez  de  los  que  están  revestidos 
de  la  forma  establecida  por  el  derecho. 

Tampoco  es,  á  mi  juicio,  propio  de  las  discusio- 
nes internacionales,  el  que  una  de  las  altas  partes, 
alegue  en  su  favor  pruebas  tomadas  de  un  archivo^ 
que  la  otra  no  puede  compulsar. 

El  pensamiento  del  gobierno  chileno,  pues^  no  ha 
podido  ser  otro  que  el  consignado  en  el  oficio  de  su 
ministro;  y  el  gobierno  argentino  se  ha  guiado  al  afir- 
mar que  la  Patagonia  no  entraba  en  las  pretensiones 
chilenas,  por  lo  que  dijo  el  mismo  ministro,  y  no  por  lo 
que  calló  su  gobierno,  y  hoy  saca  á  luz  por  primera 
vez . 

Pero  no  solo  desconoce  el  gobierno  de  Chile  la 
fuerza  del  acta  de  fundación  de  la  colonia  de  Magalla- 
nes, buscando  en  la  protesta  argentina  la  espresion  de 
sus  propios  designios;  no  solo  niega  el  valor  de  la  pa- 
labra pública  no  desmentida  de  su  ájente  diplomático, 
exhumando  desús  archivos  lo  que  no  mostreen  tiem- 
po oportuno,  sino  que  niega,  además^  la  validez  del 
artículo  de  su  constitución,  en  el  que,  por  lo  que  res- 
peta ¿  la  estension  del   territorio,  está  terminantemen- 
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te  espresada  la  voluntad  del  soberano  de  esta  repú- 
blica. 

V,  E.  me  invita  auna  discusión  respecto  de  ese 
precepto  de  la  ley  fundannental,  en  la  que  yo  no  entraré 
por  considerarnne  inhibido  por  nni  inconripetencia,  conno 
creo  que  lo  está  V.  E.  niismo  por  igual  motivo. 

No  investigaré  yo,  pues,  si  es  la  mas  correcta  la 
definición  de  la  palabra  constitución^  que  V.  E.  ha 
hallado  en  el  diccionario  de  Escriche.  En  la  altura  de 
civilización  que  los  pueblos  libres  han  alcanzado,  esa 
es  palabra  que  no  necesita  ser  definida,  y  que  solo  pue- 
de ser  discutida,  cuando  se  trata  de  reformarla  por  los 
mandatarios  nombrados  con  ese  fin  por  el  sufragio  po- 
pular. 

Tal  discusión  tuvo  lugar  no  ha  mucho  en  Chile  en 
el  seno  de  una  asamblea  constituyente,  y  V.  E.  no 
ignora  con  qué  resultado. 

Esa  asamblea  hizo  saber  al  pais  por  una  resolu- 
ción soberana  que  el  artículo  1.°  de  la  constitución  chi- 
lena no  necesitaba  ser  reformado;  lo  que  era  manifestar 
que  no  habia  vicio  ni  error  en  él. 

¿Con  qué  objeto  lo  analiza  hoy  V.  E.?  ¿Es  nulo  ó 
está  vijente?  Si  esto  último  es  la  verdad  ¿qué  mas  ca- 
be hacer  con  él  que  cumplirlo? 

Es  tarde,  ademas,  para  desconocer  la  validez  de 
esaley^  no  solo  por .queel  soberano  llamado  poco  haá 
reformarla,  la  ha  revestido  de  una  nueva  sanción;  sino 
porque  los  gobiernos  mismos  de  Chile  han  hecho  res- 
pecto de  ella  declaraciones  contrarias  á  la  opinión  que 
hoy  emite  V.  E.  en  la  nota  que  estoy  contestando. 
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Sien  1843  ese  artículo  I.*' encerrábala  demarca- 
ción del  territorio  chileno_,  y  este  gobierno  confesaba 
estar  obligado  á  cumplirlo,  según  consta  del  acta  tantas 
veces  citada  y  de  varios  docunnentos  oficiales,  ¿cómo 
es,  pregunto,  señor  Ministro,  que  hoy  V.  E.  piensa  de 
diversa  manera?- 

El  gobierno  de  Chile,  que  se  distinguió  en  todo 
tiempo  por  su  rectitud  y  por  el  respeto  tributado  á  sus 
leyes  fundamentales,  ¿tendrá  hoy  una  opinión  diferen- 
te de  la  que  sostuvo  en  tiempos  anteriores?  ¿Loque 
era  válido  y  obligatorio  para  él  en  el  año  de  1843,  ha- 
brá dejado  de  serlo  en  el  de  1873?. 

Tales  pregnntatí  son  la  refutación  mas  completa, 
si  no  me  engaño,  de  la  nota  de  V.  E.  en  la  parte  que  se 
refiere  á  la  prescripción  constitucional,  de  que  me  es- 
toy ocupando. 

No  considero  mas  conforme  con  los  principios  del 
derecho  público,  que  el  gobierno  chileno  interprete  de 
una  manera  su  constitución  cuando  habla  con  España 
ó  con  Bolivia,  y  de  otra  no  solo  diferente,  sino  opues- 
ta, cuando  se  dirijo  á  la  República  Argentina.  Si  dijo 
á  aquellas  naciones  que  el  límite  oriental  de  Chile  eran 
los  Andes  ¿cómo  podrá  negarlo  hoy,  y  pretender  que 
alcanza  hasta  el  Atlántico? 

V.  E.  me  dic(i  que  ningún  pacto  celebrado  con  la 
República  Argentina  obliga  á  Chile  á  dar  esa  interpre- 
tación á  su  ley  fundamental.  No  existe  semejante  pac- 
to; y  sin  embargo  el  compromiso  no  es  menos  cierto, 
si  lo  es^que  un  gobierno  está  en  el  deber  de  tratar  co- 
mo iguales  á  todas  las   naciones  con  lasque  vive  en 


^1^- 


CUKSTION    CHIi.KNO-ARGTiNTINA  479 

biiena  armonía;  y  que  de  sus  leyes  no  puede  decir  á 
unas:  Esta  es  la  verdad,  que  estoy  obligado  á  respetar 
y  á  hacer  cumplir;  y  á  otras:  Este  es  el  error,  y  no  le 
debo  obediencia. 

V.  E.  sostiene  que  la  República  Argentina  no 
puede  hallar  en  la  constitución  de  este  pais  ninguno 
de  los  modos  que  el  derecho  civil  establece  para  la  ad- 
quisición del  dominio;  y  pregunta  en  seguida:  ¿En  que 
categoría  coloca  la  República  Argentina  el  titulo  al 
dominio  de  la  Patagonia,  que  cree  encontrar  en  la 
constitución  de  Chile? 

Debo  advertii'áV.  E.  que  padece  en  este  punto  una 
equivocación;  y  que  no  había  necesidad  de  registi'ar  el 
código  civil,  según  yo  lo  creo,  en  este  debate. 

V.  E.  ha  recurrido  álos  despachos  argentinos  pa- 
ra buscar  en  ellos  la  espresion  del  pei]samiento  del 
gobierno  de  Chile,  cuando  llevó  su  bandera  y  ensan- 
chó su  jurisdicción  por  la  parte  del  Sur;  pero  el  ai*gen- 
tino  no  ha  buscado  ni  pretende  que  sus  títulos  hayan  de 
encontrarse  en  las  leves  chilenas. 

Lo  que  sostiene  es  esto:  Chile,  dueño  de  ejercer  á 
su  arbitrio  los  derechos  de  su  soberanía,  loes  también 
de  fijar  la  estension  del  territorio  que  ella  d(íbia  abra- 
zar; y  es  lo  que  ha  hecho  al  sancionar  el  artículo  V 
de  la  constitución  que  lo  rije.  Al  obi'ai*  así  no  ha  dado 
un  título  á  la  7^\e.i)ública  Argentina,  [)ero  ha  reconocido 
el  límite  de  los  suyos.  íla  dicho,  en  una  palabra:  «es- 
to es  mió  hasta  aquí,  y  lo  de  mas  allá  no  me  pertene- 
ce.» 

¿Los  lejisladores- chilenos  hicieron  bien  ó  hicieron 
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mal?  Hicieron  una  ley^  señor  Ministro,  obligatoria 
como  todas  las  leyes;  mas  obligatoria,  si  cabe,  que  las 
comunes,  puesto  que  es  una  ley  fundamental. 

Hicieron  bien,  ademas,  como  lo  hiace  siempre  el 
lejislador  que,  inspirándose  en  los  dictados  de  la  con- 
ciencia, presta  á  la  verdad  su  sanción;  y  esta  vez  la 
prestaron  á  la  verdad  legal,  trasmitida  por  la  colonia, 
comoá  la  verdad  de  la  historia  y  la  geografía. 

Con  esto  pusieron  una  barrera,  sin  duda,  á  las 
pretensiones  injustas;  puesto  que  la  ley  que  dictaron 
y  las  limitó  al  espacio  encerrado  entre  el  mar  y  los  An- 
des, no  solo  habia  deber  de  cumplirla;  sino  que  ella 
concedia  el  indisputable  derecho  de  ser  alegada  por 
todos  aquellos  á  quien(3s  perjudicara  su  violación.  Es 
esto  lo  que  hizo  Bolivia  ayer,  sin  tropezar  con  mas  di- 
ficultades que  las  que  nacían  de  la  interpretación  de  su 
texto. 

Los  límites  internacionales  no  han  sido  todos  es- 
tipulados en  las  convenciones  de  los  pueblos.  La  tra- 
dición, la  costumbre^  la  historia,  los  títulos  de  todo 
género,  en  una  palabra,  los  han  creado.  Todo  titulo 
de  propiedad  territorial  y  de  dominio  supone  una  es- 
tension;  y  siempre  se  ha  convenido  en  estos  litigios 
que  la  confesión  de  la  parte  respecto  de  ella^  hacía  in- 
necesarias las  otras  pruebas  y  disipaba  toda  incerti- 
dumbre,  sobre  todo  cuando  esa  confesión  estaba  con- 
signada en  las  leyes  mismas. 

Es  esto  lo  que  sucede  en  el  caso  actual,  y  abrigo 
la  mas  íntima  convicción  de  que  la  lógica  no  puede 
acompañar  los  esfuerzos  que  se  hagan   para  negar  el 
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valor  de  una  disposición  constitucional,  como  la  que 
ocupa  nuestra  atención. 

Desde  que  esta  nación  vio  por  primera  vez  la  luz 
de  la  independencia,  desde  que  se  sintió  soberana,  uno 
de  sus  primeros  actos  fué  determinar  el  espacio  qne  su 
soberanía  debia  tener  por  teatro.  Los  hombres  de  to- 
dos los  partidos^  en  todas  las  épocas,  desde  el  año  1810 
hasta  el  33,  convinieron  siempre  en  que  al  Reino  de 
Chile  no  habian  correspondido,  antes  de  la  emancipa- 
ción, las  tierras  del  lado  Oriental  de  los  Andes.  Eso 
dice  la  Constitución  de  1822,  promulgada  por  Don 
Bernardo  O'Higgins,  la  de  1823  promulgada  por  Don 
Ramón  Freiré,  el  proyecto  de  constitución  federal  de 
Don  José  Miguel  Infante,  la  constitución  de  1828  pro- 
mulgada por  Don  Francisco  Antonio  Pinto,  y  por  fin, 
la  de  1833  promulgada  por  Don  Joaquin  Prieto.  Y  al 
dictar  ese  artículo  relativo  á  las  fronteras  de  Chile 
¿qué  quisieron  decir?    Lo  que  han  dicho. 

V.  E.  me  cita  las  palabras  del  señor  Carrasco 
Albano  en  sus  «Comentarios  á  la  Constitución  de 
1833,»  según  el  cual  los  constituyentes  solo  quisieron 
designarlos  límites  conocidos,  el  territorio  que  actual- 
mente se  hallaba  bajo  la  jurisdicción  inmediata  délas 
autoridades  chilenas,  y  cuyos  solos  habitantes  repre- 
sentaba. 

Aquí  hay  un  error  manifiesto,  puesto  que  el  límite 
austral  señalado  por  la  Constitución  es  el  Cabo  de 
Hornos ;  y  el  territorio  comprendido  entre  él  y  el  ar- 
chipiélago de  Cliiloé  no  estaba  entonces  bajo  la  juris- 
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dicción  inmediata  délas  autoridades  chilenas,  que  no 
lo  habían  ocupado. 

Con  mas  competencia  que  el  autor  mencionado 
porV.  E.  dijo  (t  El  Araucano»,  diario  oficial  de  Chi- 
le, cuál  habia  sido  el  objeto  de  las  palabras  del  artícu- 
lo 1."*  de  la  constitución  vigente,  aludiendo  á  la  san- 
ción que  la  Convención  constituyente  acababa  de 
darle. 

«Nos  parece,  d^cia  «El  Araucano»  de  16  de  No- 
viembre de  1832,  que  aunque  no  se  estime  de  suma 
importancia  esta  declaración,  es  conveniente  hacerla 
para  que  cofistede  un  modo  solemne  cual  es  el  terre- 
no que  pertenece  á  la  nación  cliilena.  » 

Por  lo  que  hace  á  la  atención  que  en  18G5  consa- 
gró la  Cámara  de  Diputados  á  la  proposición  de  refor- 
mar e§e  mismo  artículo,  he  dicho  que  no  creyó  ella  de- 
ber prestarla  sino  de  paso,  puesto  que  él  debate  está 
contenido  en  una  página  del  diario  de  sus  sesiones. 

V.  E.  termínala  parte  de  su  nota  relativa  al  texto 
constitucional  con  un  argumento  que  juzga  sin  réplica, 
y  es  este : 

DiceV.  E: 

•  «La  Constitución  del  Estado  fué  dictada  en  1833, 
y,  como  ley  interna  de  la  República,  no  tiene  aplica- 
ción ninguna  á  las  relac.iones  diplomáticas  con  los  de- 
más países.  Pues  bien,  en  el  año  de  1850^  esto  es,  22 
anos  después  de  aquella  ley,  Chile  y  la  Rí'pública  Ar- 
gentina, de  común  acuerdo  y  con  todas  las  formalida- 
des reconocidas  y  sancionadas  por  el  derecho  público 
de  las  naciones,  dictaron   oti*a  ley  que  derogó  y  dejó 
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sin  ningún  valor  ni  ofecto  la  citada  constitución  del  33, 
precisamente  en  la  pai-te  relativa  á  la  cuestión  de  lími- 
tes. Esa  lev  es  el  ai'tículo  39  dA  Tratado  celebrado 
entre  Chile  y  la  República  Argentina  el  citado  año  de 
1856, y  que  testualmente  dice  como  sigue:  <( Ambas 
partes  contratantes  reconocen  como  límites  de  sus  res- 
pectivos territorios  los  queposeian  como  tales  al  tiem- 
po de  separarse  de  la  dominación  española  el  año  de 
1810. » 

Ninguna  de  las  altas  partes  signatarias  de  ese  con- 
venio ha  podido  entender  que  61  derogaba,  como  dice 
V.  E.,  la  disposición  de  la  ley  fundamental  de  Chile. 
Lejos  de  eso,  el  articulo  39  del  Tratado  de  1856  la  con- 
firmaba mas  bien,  puesto  que,  según  lo  dije  en  mi  no- 
ta de  Diciembre,  el'  Gobierno  de  Chile,  en  vez  de  ha- 
llar contradicción,  juzgó  que  la  cláusula  constitucional 
se  armonizaba  con  el  aéi  possif/eti.s  del  año  1810. 

El  argumento,  que  V.  E.  considera  sin  réplica, 
se  contesta  con  esta  sencilla  pregunta.  Si  no  era  á 
los  Jímites  del  año  1810,  ¿á  los  de  qué  año  se  han  re- 
ferido las  constituciones  todas  de  Chile á  demarcarlos 
de  su  territorio? 

El  principio  de  qlie  las  fronteras  de  los  países, 
formadas  después  de  dicho  año  son  las  mismas  de  las 
antiguas  colonias,  se  ha  adoptado  en  todas  ellas,  e\- 
ceptüando'únicanientelos  casos  en  que  hechos  posterio- 
res.ala  em  uicipacion  hubieran  modificado  sus  circuns- 
cripciones teri'itoriales.     En  Chile  no  ocurrió  ningún 

hecho  de  ese  género.     Sus  límites  en  1873  son  los  que 
tuvo  al  constituirse  eu  listad')  independiente,  como  su- 


a  , 
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cedía  en  los  años  de  1822,  1823, 1828  y  1833  en  que  se 
promulgaron  las  distintas  constituciones  que  lo  han 

regido. 

Don  Juan  Egafia,  al  formular  por  disposición  del 
alto  Congreso  el  proyecto  de  constitución,  que  mandó 
publicar  en  1813  el  supremo  gobierno,  ¿á  qué  año 
podía  referirse,  al  hablar  de  los  límites  de  Chile  en  18H , 
sino  al  de  1810? 

Es  sabida  la  parte  que  cupo  á  tan  aventajado  esta- 
dista en  la  elaboración  de  las  primeras  constitucio- 
nes de  Chile,  como  la  que  correspondió  á  su  liijo  en 
la  confección  de  la  última  hoy  vigente-. 

Todas  ellas  han  dicho,  Señor  Ministro,  y  no  han 
podido  decir  otra  cosa,  que  los  límites  señalados  á  la 
República  eran  los  de  la  Colonia  en  1810.  El  artículo, 
pues,  del  tratado  celebrado  en  1856  entre  Chile  y  la 
República  Argentina  no  vino  a  derogar  sino  á  corro- 
borar el  de  la  constitución  chilena.     . 

Las  constituciones  de  un  Estado,  por  otra  parte, 
no  pueden  ser  derogadas  por  los  pactos  internaciona- 
les, como  es  sabido,  y  en  prueba  de  que  no  lo  fué  el 
artículo  á  que  me  estoy  refiriendo,  el  Señor  Don 
Gerónimo  Urmeneta,  Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res  de  Chile,  declaraba,  como  sus  predecesores,  en 
1859,  esto  es,  tres  años  después  de  ajustado  el  tratado 
de  amistad  y  comercio  con  la  República  Argentina, 
que  aquel  ariículo  determinábalos  límites  territoriales 
de  Chile;  es  decir,  que  estaba  en  vigor. 

Es  estraño,  ademas,  que  V.  E.  suponga  deroga- 
do un  artículo  constitucional,  cuya  reforma  fué  pro- 
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puesta  y  rechazada  por  las  Cámaras  constituyentes;  á 
no  ser  que  se  pretenda  que  esté  abolido  cuando  favo- 
rece á  los  paises  vecinos,  y  en  vigencia  solo  cuando 
conviene  á  los  intereses  chilenos. 

Sorprende,  en  efecto,  que  V.  E.  declare  sin  valor 
en  este  país  aquella  ley,  cuando  poco  ha  el  Ministro 
Plenipotenciario  de  Chile,  ha  sostenido  la  opinión  con- 
traria en  Bolivia,  con  la  aprobación  de  V.  E.  mismo. 

De  tal  manera  que  en  la  memoria  de  Relaciones  Es- 
teriores,  que  V.  E.  acaba  de  presentar  al  Congreso 
Nacional,  se  leen  á  este  respecto  afirmaciones  no  solo 
diferentes  sinodiametralmente  opuestas. 

El  señor  don  Santiago  Lindsay,  en  nota  dirigida 
al  Gobierno  de  Bolivia  con  fecha  15  de  Julio  del  año 
pasado,  deciaesto: 

«  El  gobierno  de  Chile  en  notas  pasadas  al  señor 
Biistillo,  en  Santiago,  de  palabra  y  de  todas  maneras 
ha  declarado  que  no  discute  lo  que  no  tiene  discusión, 
esto  es,  que  la  frontera  oriental  de  Chile  ha  sido  y 
será  siempre  la  mas  alta  cumbre  de  la  cordillera  de 
los  Andes.» 

En  la  misma  comunicación  agrega,  el  señor 
Lindsav: 

f  Lo  que  Chile  poseía  (en  el  desierto  de  Atacama) 
era  el  territorio  comprendido  desde  el  mar  Pacífico 
hasta  la  Cordillera  de  los  Andes,  límite  oriental  de 
esta  República,  no  solo  ahora  después  de  su  emonci- 
pacion  política,  sino  desde  mucho  antes  de  ese  acon- 
tecimiento. 

«  Los  textos  do  geografía  nacionales  y  estranjeros 
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y  las  demás  obras,  que  fijan  los  límites  de  Chile,  le 
han  dado  uniformemente  por  límite  oriental  la  cordi- 
llera de  los  Andes.  Las  distintas  constituciones^  que 
han  rejido  á  este  país,  han  consignado  también  este 
limite^  dos  razones  que  por  cierto  no  carecen  de  fuer- 
za en  el  presente  caso. 

«De  esas   instrucciones  aparece    clara   y 

terminantemente  que  uno  y  otro  gobierno^  como  todo 
el  mundo,  ha  considerado  como  límite  oriental  de  Chi- 
le las  cumbres  de  los  Andes. 

«  Solo  en  19  de  Setiembre  de  este  último  año 

aparece  la  cuestión  hoy  pendiente:  hasta  esta  última 
fecha,  Jamás  se  habin  puesto  en  duda  por  persona 
7ii pueblo  alguno  nuestro  limite  oriental  de  los  Andes.» 

Esta  Legación  no  sostiene  otra  cosa.  Ella  dice 
con  el  señor  Lindsay  que  jamas  se  puso  en  duda  por 
nadie  el  limite  oriental  de  Chile. 

Puesto  que  V.  E.  me  obliga,  sin  embargo,  a  dis- 
cutir en  Santiago^  lo  que  V.  E.  mismo  habia  declarado 
indiscutible  al  señor  Bustillo;  lo  que  no  admita  discu- 
sión en  la  Paz,  agregará  á  las  anteriores  reflecciones 
otras  que  no  considero  de  menor  peso. 

Todas  las  leyes  de  Chile  que  han  tenido  relación 
con  su  tei'ritorío,  lo  han  fijado  siempre  entre  los  An- 
des V  el  mar. 

En  el  reglamento  orgánico  de  1823,  en  la  ley  que 
dividió  en  ocho  provincias  el  territorio  de  Chile  en  1826, 
en  el  decreto  relativo  á  la  creación  de  nuevos  obispa- 
dos y  en  los  autos  aprobatorios  de  su  erección,  en  la 
ley  de  las  gobernaciones  marítimas  y  en  las  que  han 
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modificado  ¡as  divisiones  de  las  provincias  australes, 
siempre  se  ha  reconocido  por  el  legislador  que  los 
Andes  limitaban  por  el  oriente  el  suelo  de  esta  Na- 
.cion;  y  en  ningún  tiempo  mencionó  la  Patagonía 
Oriental,  que  hoy  se  nos  disputa,  como  parte  del 
territorio  chileno;  y  como  tantas  veces  lo  he  asentado, 
\a  escluyó  siempre  de  sus  fronteras. 

De  escaso  valor  es  el  argumento  de  la  Memoria 
de  V.  E.  de  que  no  haciendo  parte  de  la  Patagonia 
de  ninguna  de  las  provincias  que  componen  la  Con- 
federación Argenti  na,  no  forma  tampoco  i)arte  de  ella. 
Esta  observación  tendría  alguna  fuerza,  si  el  Gobierno 
Argentino  pidiera  al  de  V.  E.  la  observancia  de  una 
iey  provincial;  pero  no  se  trata  de  eso.  La  Constitu- 
ción chileaa  se  refiere  a  límites  internacionales;  y  por 
lo  que  hace  á  la  República  Argentina,  sus  gobiernos 
generales  en  todo  tiempo  han  comprendido  á  la  Pa- 
tagonia dentro  de  las  tieri'as  nacionales;  y  sí  ese  ter- 
ritorio no  depende   de  ninguna  de    las  provincias  es 

precisamente  por  la  naturaleza  de  las  instituciones 
fedei'ales  que  las  rijen,  razón  porque  el  Chaco  no  per- 
tenece á  ninguna  de  ellas  tampoco. 

Es  sabido,  ademas,  que  la  Patagonia  estaba  com- 
prendida^ en  el  territorio  de*  la  provincia  de  Buenos 
Aires  por  su  constitución  de  1851,  antes  de  incorpo- 
rarse á  la  nación. 

Los  constituyentes  chilenos  no  han  podido  ceder 
la  Píitagonia,  me  observa  V.  E.  No  la  cedieron,  en 
efecto,  porque  jamas  fué  chilena:  loque  hicieron  líni- 
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nicamente  fué  llevar  los  límites  de  Chile  hasta  donde 
habiaii  llegado  durante  el  réginrien  colonial. 

La  ley  dictada  por  ellos,  espresion  de  la  voluntad 
del  soberano,  á  la  vez  que  de  la  verdad,  impone  á  este 
país  deberes,  que  es  sensible  á  mi  gobierno  sean  de- 
satendidos con  perjuicio  de  nuestros  derechos. 

Muchos  de  los  argumentos  de  V.  E.  tenderían  á 
demostrar  que  la  ley  constitucional  es  nula;  pero  el 
único  juez  competente  sancionó  poco  ha  una  resolu- 
ción diversa.  La  ley  fundamental  de  Chile  no  será  en 
la  parte  que  nos  ocupa  título  de  dominio,  ni  sentencia, 
ni  pacto  internacional,  si  V.  E.  lo  quiere  así;  pero  será 
siempre  la  ley,  y  con  esto  está  dicho  todo. 

Si  no  os  discutible  la  ley,  si  tampoco  lo  es  el .  lími- 
te oriental  de  Chile  en  toda  la  estension  de  su  territo- 
rio, que  los  Andes  atraviesan  de  Norte  á  Sud,  ¿será 
mas  discutible  la  proposición  sentada  por  V.  E.  de 
que  este  pais  puede  tener  dos  límites  orientales?  Mi 
inteligencia  se  resiste  á  comprenderla,  señor  Ministro; 
y  me  confieso  incapaz  de  oponer  ninguna  objeción  á 
semejante  argumento. 

Ignoro  qué  aplicación  puedan  tener  á  la  cuestión 
quedebatimos,  las  palabras  citadas  por  V.  E.  de  un 
escrito  del  señor  Matienzo,  cuando  se  trata  de  un  ter- 
ritorio, que^  si  perteneció  al  Vireynato  de  Buenos  Ai- 
res, solo  pudo  ser  como  parte  del  de  las  provincias, 
que  hoy  forman  la  República  Argentina;  y  que  ni  Bo- 
lívia^  ni  el  Paraguay,  ni  la  República  del  Uruguay  han 
pensado  jamasen  disputarle. 

Es  sabido  que  la  Eí^paña  tomó  posesión  de  la  Pa- 


CUESTIÓN   CHILENO-ARGENTINA  489 

tagoiiia  de  la  manera  que  lo  hizo  con  las  tierras  todas 
de  sus  antiguas  colonias  americanas;  es  decir,  por  el 
título  del  descubrimiento  y  de  la  primera  ocupación;  y 
«o  creo  que  sea  necesario  demostrai*  una  proposición 
tan  evidente,  como  la  que  senté  en  mi  nota  de  Diciem- 
bre, de  que  la  estremidad  austral  del  continente  no 
pudo  pertenecer  á  otras  colonias  que  las  que  hoy  eman- 
cipadas la  disputan.  Las  demarcaciones  coloniales  so- 
lo han  dejado  de  ser  las  de  las  nuevas  repúblicas,  en 
las  secciones  de  este  mismo  continente  en  que  ellas 
sufrieron  algunas  modificaciones,  después  de  vencido  el 
poder  español  que  las  dominó;  y  nada  parecido  ha 
ocurrido  en  la  comarca  objeto  del  litigio  actual. 

Pero  llego  aquí,  señor  Ministro,  á  la  ley  que  V.  E. 
me  presenta  como  el  título  principal  y  decisivo  de  Chi- 
le en  esta  cuestión:  es  la  ley  12,  título  15,  Libro  2  de  la 
Recopilación  de  Indias. 

Breves  observaciones  bastarán^  según  creo,  para 
descubrir  el  engaño,  que  V.  E .  padece,  al  atribuir  tanta 
importanciaá  dicha  ley,  aun  suponiendo  que  ella  hu- 
biera estado  vijente  el  año  1810,  y  no  hubiera  sido  de- 
rogada por  otras  muy  postei-iores. 

Según  la  citada  disposición  del  soberano  español, 
el  distrito  de  la  Audiencia  de  Chile  debia  componerse 
no  solo  de  lo  que  estaba  pacífico  y  poblado  en  el  Reino 
de  Chile,  sino  délo  que  se /•ec/^(/'cv*6% />o6Zart'  y  /jac¿/?- 
care  dentro  y  fuera  del  Estrecho  de  Magallanes  y  la 
tierra  adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive. 

La  primera  pregunta  que  ocurre  al  pensamiento 
en  vista  de  tan  terniinanti^s  palabras,  es  esta:    ¿Cuáles 
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fueron  las  tierras  que  Chile  pobló  dentro  y  fuera  del 
Estrecho  de  Magallanes?  La  historia  contesta:  ningu- 
nas; pues  la  primera  población  establecida  por  las 
autoridades  de  este  país  es  posterior  de  33  años  al  de 
su  emancipación . 

La  otra  pregunta  es  esta:  ¿Tierra  adentro  quiere 
solo  decir  tierra  del  lado  oriental  de  los  Andes?  ¿No 
podia  referirse  la  ley  á  todas  las  que  se  encontraban 
del  lado  opuesto,  donde  quedaba  á  la  fecha  en  que  la 
ley  se  dictó,  esto  es  en  1609,  mucho  territorio  que  re- 
ducir, pacificar  y  poblar? 

Pero  concediendo  lo  primero,  ¿en  qué  puntos  de 
la  Patagonia  se  fundaron  las  poblaciones  chilenas,  y 
cuál  es  el  nombre  que  se  les  dio?  No  tienen  ninguno, 
señor  Ministro,  porque  jamás  existieron;  jamás  redu- 
jo, pobló  ni  pacificó  nada  la  autoridad  de  Cliile  del  lado 
oriental  de  los  Andes;  ni  fué  posible  pensar  en  ello 
desde  que  todos  sus  conatos  y  sus  recursos  estuvie- 
ron constantemente  dedicados,  durante  la  época  colo- 
nial^ á  la  pacificación  de  los  Araucanos  de  estelado  de 
las  mismas  montañas. 

No  pudo,  pues,  tener  ni  tuvo  jamás  aplicación  la 
ley  citada  por  V.  E.,  á  las  tierras  de  la  rojion  patagó- 
nica. La  condición  déla  ley,  dado  que  se  la  quiera 
estender  al  lado  oriental  de  lacordillera,  no  se  realizó 
jamás. 

.Y  la  prueba  de  que  ninguna  población  fundó  Chi- 
le en  ese  territorio,  de  que  su  Audiencia  nurica  lo  com- 
prendió en  el  de  su  jurisdicción,  se  encuentra  en  los 
documentos  mismos  de  los  presidentes  de  ese  tribunal, 
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que  «ataban  9in  duda  en  la  mejor  aptitud  para  conocer 
la  verdad  y  dar  testimonio  de  ella. 

Las  palabras,  que  copio  on  seguida,  muestran  que 
el  titulo  laii  sólido  á  los  ojoa  de  V.  E.,  no  puede  ale- 
garse como  prueba  deque  la  Patagouia  estaba  tiiclui- 
daen  la  circunscripción  territorial  del  reino  de  Chile; 
pues  poco  antes  y  después  de  la  creación  de  In  Au- 
diencia los  presidentes  designHbaii  las  cordilleras  ne- 
vadas como  su  límite  oi'iental. 

Don  Miguel  de  Olavarria,  en  su  informe  sobre  el 
Hetno  de  Chile,  había  dicho  en  1594;  «La  tierra  y  pro* 
vincias  deChíle  son  las  que  se  incluyen  desde  Copíapó 
liasta  ta  \fi\a  deCliiloé  norte  snd  de  longitud,  y  de  lati- 
tud desde  la  gr»n  cordillera  que  coire  muy  alta  y  ne- 
vada hasta  la  .mar  del  sur  que  por  lo  mas  anclio  tendrá 
15 leguas,  la  cual  cordiilem  siendo  muialla  y  limites 
de  lo8  indioíi  de  Cliile  y  délos  muchos  que  hay  entra 
ella  y  lu  mar  del  norte  llega  corriendo  siempre  norte 
sur  basta  el  Ei^trechode  Magallanes.» 

El  año  anterior  al  de  su  fundación,  aludiendo  á  \f\ 
noticia  que  se  habla  recibido  de  que  los  gobiernos  de 
Tucaman  y  Paraguay  iban  á  depender  de  la  nue\a 
Audiencia,  don  Alonso  Garcia  Ramón,  su  primer  pre- 

ite,  encaracia las  ventajas,  quede  ello  se  segui- 

;,  &  pesar  de  eslar  la  Cordillera  de  por  medio. 

EU  utií^mo  año  de  ICfKi^  el  Capitán  Loretizo  del  Sal- 
ti>en  su  informe  al  Consejo  de  Indias^  deci«:  *K\  reino 
y  provincias  de  Chile  son  un  jifOn  de  tierra  á  lo  largo 
l^piLrttcularmeute  donde  viven  españoles)  de  trescientas 
legnus  y  deancho  (>or  purttís  ipiiiici',  vi^iutu  y  veiiili- 


■^ 
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co  leguas.  Por  un  lado  que  llaman  el  déla  Costa,  le 
ciñe  el  mar  del  sur,  y  por  el  otro  á  la  parte  de  los  go- 
biernos del  Paraguay  y  Tucuman  y  el  Perú,  le  cerca 
la  gran  cordillera  nevada.» 

El  oidor  don  Gabriel  de  Celada  decia  en  1610,  que 
el  Reino  de  Chile  no  tenia  de  la  otra  parte  de  la  cordi-r 
llera  mas  que  lastres  ciudades  de  Cuyo. 

Don  Juan  Jaraquemada,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral decia  en  1611,  en  el  «Informe  sobre  las  cosas  de 
Chile,))  que  ha  publicado  el  señor  Gay  en  el  tomo  2^ 
de  los  documentos: 

«Todos  dicen  que  este  reino  es  una  vaina  de  espa- 
da, yo  digo  que  se  asemeja  á  un  escuadrón  prolongado, 
que  esta  planta  hacen  las  fuerzas  que  V.  M.  tiene  en 
él . » 

Don  Alonso  de  Soto  Mayor^  presidente  también 
de  Chile,  habia  antes  dicho  esto:  «Las  cordilleras  ne- 
vadas parten  las  provincias  del  Paraguay  y  Chile.*) 

El  doctor  don  Lorenzo  de  Alnen,  en  su  informe 
sobre  Francisco  Lazo  de  Vega,  presidente  de  Chile, 
decia  en  1634:  «Tiene  de  longitud  la  jurisdicción  del 
gobierno  cuatrocientas  y  dos  leguas,  y  de  latitud  por 
donde  mas  25.» 

Y  llegando  á  épocas  mas  distantes  de  la  creación 
de  la  Audiencia,  he  recordado  ya  á  V.  E.  las  palabras 
del  rey  Carlos  II,  que  ha  dicho  en  1684  que  la  Cordi- 
llera nevada  divide  el  Reino  de  Chile  de  las  provin- 
cias del  Rio  de  la  Plata, 

De  los  testimonios  espuestos  resulta  que  ala  fecha 
en  que  se  dictó  la  ley  de  erección  déla  Audiencia  de 
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Chile,  nada  habia  pacificado  y  poblado  en  la  Patago- 
nia,  y  que  posteriormente  nada  se  pacificó  ni  pobló  en 
ella. 

Confrontando  esos  testimonios  con  los  arjentinos, 
hallamos  que  hasta  el  año  do  1620,  en  que  el  Rio  de 
la  Plata  estuvo  anexo  á  la  provincia  del  Paraguay^  los 
últimos  están  en  perfecta  consonancia  con  los  prime- 
ros. 

Guevara  en  su  historia  del  Paraguay,  dice  esto: 

«La  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  separada  del 
Paraguay  desde  el  año  de  1820,  ocupa  un  terreno 
dilatadísimo:  conviene  á  saber,  desde  el  Paraná  hasta 
su  derramamiento  en  el  Océano,  y  desde  aquí  siguien- 
do la  ribera  del  mar  brasilico,  hasta  laCananea,  y  por 
la  costa  magallánica  hasta  el  Estrecho  de  su  denomi- 
nación. > 

El  cosmógrafo  don  Diego  de  Alvear  en  su  «Rela- 
ción Geográfica  é  Histórica  de  la  provincia  de  Misio- 
nes,» dice: 

«La  provincia  del  Paraguay  abrazaba  también  á 
occidente  y  Sud  muchas  de  las  provincias  interiores 
confinantes  al  Perú:  el  gran  Chaco,  Tucuman,  Buenos 
Aires  con  toda  la  c  )Sta  patagónica  hacian  parte  de  su 
distrito.» 

El  P.  Lozano  es  sabido  que  da  á  Chile  en  su  his- 
toria de  la  Compañia  de  Jesús  el  límite  déla  Cordi- 
llera. 

Y  por  fin  el  mas  eminente  de  los  representantes 
de  lacorona  española  en  Chile,  don  Ambrosio  O'IIig- 
gins  ha  escrito  en  un  documento,   que  también  he  cita- 
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do  á  V.  E.,  estas  palabras:  «Las  cordilleras  dividen 
las  jurisdicciones  de  Buenos  Aires  y  Chile,» 

Yá  esos  testimonios,  oficiales  casi  todos,  se  agre- 
ga el  de  los  historiadores  de  todos  los  tiempos,  los  que 
escribieron  antes,  como  los  que  escribieron  después 
del  año  1609,  los  anteriores  á  la  emancipación » como  los 
que  han  contado  los  hechos  ocurridos  en  Chile  des* 
pues  que  fué  una  nación  soberana. 

V.  E.  recusa  á  todos  los  historiadores,  y  afirma 
que  no  han  hecho  otra  cosa  que  copiarse  unos  á  otros. 
Lo  que  han  hecho  es  decir  todos  la  misma  verdad;  ver- 
dad que  constaba  de  cuanto  documento  podiao  consul* 
tar  para  conocerla.  Dignos  son  ellos  del  respeto,  que 
se  les  ha  tributado;  yes  injusto  suponer  que  han  po- 
dido ignorar  cosa  tan  importante  como  era  «el  lugar  y 
palenque,  en  que  los  heroicos  varones  obraron  sus  fa- 
mosas hazañas,»  según  la  espresion  de  Pérez  Rosa- 
les. 

No  se  concibe,  además,  que  el  señor  don  Claudio 
Gay,  último  historiador  de  Chile,  y  provisto  de  cuanto 
níaterial  ha  podido  reunirse  para  ilustrar  su  juicio,  in- 
curriera en  igual  error,  en  daño  del  pais  mismo,  cuyo 
gobierno  le  había  confiado  el  encargo  de  escribir  sus 
anales. 

Queda,  pues^  demostrado^  señor  Ministro,  que  la 
Audiencia  de  Chile  jamás  estendió  su  jurisdicción  á  la 
Patagonia,  donde  nada  descubrió,  pobló  ni  pacificó  su 
gobierno,  cuyos  incesantes  esfuerzos  no  bastaron  á 
dominarla  Araucanía:  ardua  empresa  que  hacia  impo- 
sible toda  otra  del  lado  oriental  de  los  Andes. 
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La  cuestión  de  los  potreros  de  la  Cordillera,  que 
V.  E.  recuerda,  es  cuestión  que  quedó  resuelta  desde 
que  las  investigaciones  practicadas  de  uno  y  otro  lado 
de  ella,  mostraron  que  estaban  situados  de  su  lado 
oriental,  es  decir,  en  territorio  argentino;  y  la  juris- 
dicción de  la  provincia  de  Mendoza  ha  continuado  en 
posesión  de  ellos  sin  ninguna  contradicción. 

La  cita  de  los  nueve  autores  á  que  V.  E.  se  refiere, 
no  es  una  razón  tampoco,  pues  nada  prueba  en  favor 
de  las  pretensiones  chilenas  el  que  ellos  fijaran  al  nor- 
te de  la  Patagonia  el  límite  meridional  de  la  provincia 
de  Mendoza.  Lo  que  V.  E.  debia  averiguar,  y  no  ha 
hecho,  es  si  alguno  de  ellos  ha  dicho  que  donde  acaba- 
ba el  territorio  de  esa  provincia,  empezaba  el  de  Chile. 

También  se  han  citado  los  fuertes,  que  mantuvo 
en  todo  tiempo  la  provincia  de  Buenos  Aires  en  sus 
campos  del  Sur,  para  contener  las  incursiones  de  los 
salvajes,  como  frontera  internacional  de  la  Repúbli- 
ca Argentina,  en  lo  que  hay  un  error  que  no  necesita 
ser  impugnado. 

No  me  parece  que  tenga  mucho  valoría  opinión  de 
unjeógrafo,  ni  menos  aun  la  que  V.  E.    toma  del  fo- 

■ 

lleto  publicado  en  Paris  por  un  ájente  de  emigración 
para  el  Plata.  Citas  de  esa  naturaleza  habia  podido 
contener  infinitas  esta  nota.  No  es  en  elhis  en  las  que 
me  he  apoyado,  sino  en  otras  de  mayor  peso,  de  peso 
decisivo  en  la  balanza  en  que  deben  examinarse  los 
títulos  de  los  dos  paises.  Son  las  declaraciones  de  los 
reyes,  las  de  sus  ajentes  oficiales  en  América,  his  de 
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la  historia,  de  los  sabios  y  de  cuanto  escritor  serio  se 
ha  distinguido  en  Chile  por  sus  producciones. 

La  opinión  del  señor  Trelles  respecto  de  los  lími- 
tes meridionales  de  Cuyo,  recordada  por  V.  E.,  no 
abona  tampoco  la  causa  de  Chile,  puesto  que  está  pro- 
bado de  la  manera  mas  concluyenté,  y  lo  probaré  de 
nuevo,  que  el  año  10,  y  en  los  últimos  tiempos  de  la 
colonia  la  Patagonia  fué  una  dependencia  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  Esa  dependencia  es  lo  esen- 
cial en  este  debate,  y  á  nada  conduce  averiguar  á  cual 
provincia  argentina  estuvo  incorporada  la  Patagonia 
antes  de  aquel  año. 

Los  títulos  de  Gerónimo  de  Alderete  y  Rodrigo  de  • 
Quiroga,  que  V.  E.  menciona,  ya  ha  demostrado  el 
mismo  señor  Trelles  que^  siendo  posteriores  á  los  de 
los  gobernadores  del  Rio  de  la  Plata,  en  cuyos  distri- 
tos se  comprendieron  los  mares  del  Norte  y  del  Sur,  y 
conteniendo,  ademas,  la  cláusula  de  que  las  concesio- 
nes hechas  en  ellos  eran  sen  perjuicio  de  los  limites  de 
otra  gobernación,  no  podían  disminuir  ni  modificar  la 
jurisdicción  á  que  aquellos  se  referían. 

Pero  entremos,  señor  Ministro,  en  el  punto  capi- 
tal de  esta  controversia .  Veamos  cuál  era  la  situación 
legal  del  territorio  de  la  Patagonia  en  el  momento  en 
que  según  está  convenido,  la  voluntad  del  soberano  es- 
pañol, ó  lo  que  es  lo  mismo  la  ley  colonial  es  la  luz  que 
en  esta  investigación  debe  guiarnos. 

Yo  he  asentado  que  las  palabras  de  mares  del 
Norte  y  del  Sur,  consignadas  en  los  títulos  de  los  go- 
bernadores del  Rio  de  la  Plata,  y  en  la  ley  que  creó  la 
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Audiencia  de  Charcas,  designaban  la  estremidad  aus- 
tral del  continente. 

Es,  eri  efecto,  evidente  que  si  el  tei  ritorio  de  las 
provincias  del  antiguo  Vireynato  se  estendia  hasta  el 
mar  del.  Sur,  el  del  Norte  encerrado  en  sus  términos, 
alcanzaba  hasta  el  Cabo  de  Hornos. 

Suponiendo  V.  E.  que  ni  del  uno  ni  del  otro  mar 
ha  debido  entenderse  que  era  á  la  parte  mas  austral 
de  las  costas  que  bañaban,  á  las  que  se  referían  las 
leyes  españolas,  estraña  que  haya  yo  pasado  tan  de 
prisa  por  espresiones  de  tanta  importancia  en  este  de- 
bate. 

m 

La  razón  es  muy  obvia^  á  mi  juicio.  No  me  he  de- 
tenido en  ese  punto  de  los  títulos  argentinos^  por  que 
siendo  la  discusión  que  sostengo  con  V.  E.,  relativa 
únicamente  ala  Patagonia  Oriental,  he  creido  que  no 
era  posible  quedara  duda  alguna  en  el  ánimo  de  V.  E., 
respecto  á  la  autoridad  colonial  de  que  dependió,  des- 
de que  habia  puesto  en  sus  manos  tres  reales  cédulas^ 
posteriores  ala  creación  del  Vireynato  de  Buenos  Ai- 
res, en  que  el  Rey  Carlos  III,  autor  de  ellas,  reconocia 
que  sus  costas  pertenecían  al  mismo  Vireynato;  y  no 
podia  temer  que  semejante  declaración  sufriera  obje- 
ción alguna. 

Tampoco  pude  preveer  las  de  V.  E.  relativamente 
á  las  palabras  de  mares  del  Norte  y  del  Sur  de  la  ley 
de  creación  de  la  real  Audiencia  de  Charcas^  cuyo  dis- 
trito^ como  se  sabe,  formó  parte  del  nuevo  Vireynato 
de  Buenes  Aires. 

Un  lijero   examen  bastará,  según  creo,  para  que 
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V.  E.  se  aperciba  del  eppor  que  sus  apreciaciones   en- 
vuelven. 

V.  E.  invoca  en  su  apoyo  el  testimonio  del  señor 
Bustillo;  que  en  su  Memoria  de  1863,  contraída  á  de- 
fender los  derechos  de  Bolivia  en  la  cuestión  de  lími- 
tes con  esta  República,  hace  referencia  á  la  opinión  de 
los  célebres  viajeros  don  Jorje  Juan  y  don  Antonio  de 
Ulloa,  según  los  cuales  la  Audiencia  de  Charcas  llega- 
ba hasta  Buenos  Aires  por  la  parte  meridional;  y  por. 
el  occidente  alcanzaba  hasta  la  costa  del  mar  del  Sur, 
como  sucedo  por  Atacama  cuya  provincia  le  perte- 
nece. 

m 

•  Observaré  desde  luego  á  V.  E.  que  en  la  época  en 
que  escribían  esos  ilustres  españoles,  es  decir,  á  prin- 
cipios del  siglo  pasado^  el  Vireynato  de  Buenos  Aires 
no  había  sido  fundado,  ni  los  establecimientos  patagó- 
nicos dependientes  de  él . 

Además,  en  los  mismos  viajes  de  don  Jorje  Juan 
y  Ulloa  se  encuentran  las  pruebas  de  la  equivocación 
que  V.  E.  padece,  al  creer  que  la  Audiencia  de  Char- 
cas no  pasaba  de  Buenos  Aires.  Dichos  autores  colo- 
can dentro  del  Vireynato  del  Perú  las  tierras  magallá- 
nicas  hasta  el  grado  54  de  latitud  Sur,  en  territorio  de 
las  provincias  hoy  argentinas.  Esto  por  lo  que  hace  al 
mar  del  Norte. 

Por  lo  que  respecta  al  del  Sur,  lejos  de  poner  en 
el  territorio  chileno  todas  sus  costas  australes,  Chile 
no  pasaba  según  ellos,  del  Estrecho  de  Magallanes, 
de  manera  que  escluian  de  él  las  que  yacen  entre  el 
mismo  Estrecho  y  el  Cabo  de  Hornos. 
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Es,  pues^  evidente  que  si  los  citados  autores  han 
dicho  que  la  Audiencia  de  Charcas  tocaba  por  el  occi- 
dente con  el  mar  del  Sur,  como  sucede  por  Atacama^ 
no  ha  de  deducirse  de  tales  espresiones  que  en  Ataca- 
ma  solo sucedia  eso. 

La  prueba  de  que  no  era  asi,  de  que  Chile  no  abra- 
zó toda  la  costa  austral  del  mar  del  Sur,  hoy  Pacífico, 
se  halla  ademas  en  la  nota  del  señor  don  Gerónimo 
Urmeneta  de  9  de  Julio  de  1859:  v  no  en  uno  de  los  au- 
tores,  sino  en  once  de  los  que  menciona  en  favor  de  los 
derechos  chilenos  el  honorable  predecesor  de  V.  E. 

Por  otra  parte,  lejos  de  dar  al  reyno  de  Chile  los 
señores  don  Jorje  Juan  y  Ulloa  el  territorio  de  que  aho- 
ra nos  ocupamos,  lo  situaban  fuera  de  sus  límites  des- 
de que,  como  todo  el  mundo,  le  señalaban  el  de  la  Cor- 
dillera por  el  Oriente. 

Por  lo  demás,  ¿la  Audiencia  de  Charcas  alcanzaba 
por  el  occidente  al  mar  del  Sur  en  la  parte  del  despo- 
blado de  Atacama?  No  es  mi  ánimo  ocuparme  de  esa 
cuestión;  pero  V.  E.  me  permitirá  decirle  que  no  he 
leido  sin  alguna  estrañeza  las  líneas  de  su  nota  en  que 
me  habla  de  las  opiniones  del  señor  Rafael  Bustillo. 

Me  ha  parecido  raro  que  V.  E.  juzgue  buena  para 
aplicar  á  la  República  Ai^entina,  la  misma  opinron  que 
rechazaba  como  errónea,  y  que  por  encargo  oficial  de 
este  gobierno  refutaba  uno  de  los  folletos  del  señor 
Amunátegui,  cuya  lectura  me  ha  sido  tan  recomenda- 
da por  V.  E. 

Gran  número  de  sus  pajinas  está  dedicado  á  im- 
pugnar la  aserción  del  honorable  diplomático  bolivia- 
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no,  y  á  probar  con  las  leyes  de  Indias  en  la  mano,  que 
la^Audiencia  de  Charcas  no  tuvo  jamás  costas  en  esa 
parte  del  mar  del  Sur,  y  que  Cobija  mismo  estaba  si- 
tuado en  territorio  chileno. 

Y  es  esta  una  de  las  razones  porque  yo  no  he  de- 
bido tomar  en  cuenta  los  escritos  del  ilustrado  señor 
Amunátegui;  pues  me  esponia  á  que  V.  E.  me  contes- 
tara que  no  eran  oficiales  todos  sus  pensamientos,  co- 
mo veo  qpe  sucede  en  esta  ocasión. 

Sea  lo  que  fuere  de  la  cuestión  que  se  ventiló  res- 
pecto de  aquel  punto  del  antiguo  litijio  entre  Chile  y 
Bolivia,  la  verdad  es  que,  independientemente  de  esa 
parte  del  mar  del  Sur,  sus  costas  mas  australes  no 
fueron  de  Chile,  según  los  señores  don  Jorje  Juan  y 
Ulloa,  y  los  otros  autores  citados  por  el  señor  Ui-me- 
neta. 

Cuando  V.  E.  agrega  que  la  República  Argentina 
no  disputa  á  Chile  la  Patagonia  Occidental,  deducien- 
do de  ese  hecho  que  el  mar  del  Sur  no  hizo  parte  del 
territorio  del  Vireynato  de  Buenos  Aires,  da  á  esa 
misma  parte  de  la  Patagonia  hacia  el  Sur  una  esten- 
sion,  que  nunca  tuvo;  pues  nadie  la  hizo  llegar  hasta 
el  Cabo  de  Hornos;  como  habia  V.  E.  sufrido  antes 
engaño  también;  haciendo  subir  la  Patagonia  Oriental 
en  su  nota  del  29  de  Octubre  del  año  pasado  hasta  el 
Rio  Diamante. 

De  ningún  modo  es,  pues,  admisible  la  esplica- 
cion  dada  por  V.  E.  al  problema  de  los  mares  del 
Norte  y  del  Sur;  y  si  alguien  lo  ha  e^splicado,  en  lo 
que  nos  concierne^  con'  la  claridad  mas  completa,  es 


CUESTIÓN   CHILKNO-ARGENTINA  501 

el  soberano  español  al  decir  en  sus  leyes  que  la  costa 
de  la  Patagonia  pertenecía  al  Vireyñato  de  Buenos 
Aires,  loque  hoy  quiere  decir  á  la  República  Argenti- 
na, de  cuyas  provincias  dependió  esa  comarca  en  la 
época  colonial. 

Por  lo  que  hace  á  las  observaciones  de  la  nota  de 
V,  E.  sobre  el  valor  de  los  títulos  de  los  primeros  go- 
bernadores del  Rio  de  la  Plata,  empezaré  por  decir  que 
ellos  ofrecen  una  nueva  prueba  de  que  las  palabras  de 
mares  del  Norte  y  del  Sur  hacian  referencia  ala  estre- 
midad  austral  del  continente;  pues  de  ningún  modo  es 
aplicable  a  ellos  la  interpretación  dada  por  V.  E.  á  la 
ley  de  erección  de  la  Audiencia  de  Charcas,  de  fecha 
muy  posterior. 

Acaba,  adenias,  de  darse  á  luz  en  Madrid  un  do- 
cumento sacado  del  archivo  de  Indias,  que  disipa  toda 
duda  á  ese  respecto.  Es  la  instrucción  datada  -en 
Buenos  Aires  á  21  de  Abril  de  1537,  que  el  adelantado 
don  Pedro  de  Mendoza,  Gobernador  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, dejó  á  su  teniente  general  Juan  de  Ayolas,  en  la 
que  se  lee:  «Y  aunque  arriba  digo  que  la  contratación, 
que  habéis  de  hacer  con  Almagro  y  Pizarro,  quesea 
délas  doscientas  leguas  que  tengo  de  gobernación  en 
la  mar  del  Sur  ó  de  las  islas,  digo  que  lo  hagáis  por 
todo  el  Rio  de  la  Plata  también  y  sea  por  todo  lo  que 
mas  pudiéredes.» 

De  manera  que  en  cuanto  documento  oficial  pue- 
da consultarse  desde  los  tiempos  primeros  de  la  colo- 
nia hasta  los  últimos,  aparece  siempre  osa  estremidad 
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austral,  dentro  de  los  limites  de  las  proyincias  hoy  ar- 
gentinas. 

PorlodemaSy  debe  tenerse  muy  presente  que  las 
pruebas  verdaderas  y  decisivas  no  han  de  buscarse  en 
las  primitivas  mercedes  délos  reyes  de  España,  sino 
en  las  decisiones  de  ellos  mas  inmediatas  al  momento 
en  que  perdieron  el  dominio  de  sus  colonias;  es  decir, 
en  las  últimas  disposiciones  reales  anteriores  al  año 
de  1810. 

Y  estas  no  pueden  ser  mas  esplícitas,  pues  á  los 
actos  de  jurisdicción,  que  ensenan  la  autoridad  de  que 
un  territorio  depende,  se  añaden  las  terminantes  de- 
claraciones de  pertenecer  el  de  la  Palagonia  al  Virey* 
nato  de  Buenos  Aires. 

V.  E.  sostiene  que  la  voluntad  de  los  soberanos 
españoles  no  era  siempre  tenida  por  ley,  lo  que  está  en 
desacuerdo  con  la  inteligencia  que  en  todo  tiempo  se 
dio  al  valor  de  esa  voluntad,  una  vez  que  existian  sus 
manifestaciones  auténticas.  Las  órdenes  de  los  sobe- 
ranos absolutos  fueron  consideradas  como  leyes  á  que 
se  debía  obediencia^  no  solo  en  los  tiempos  antiguos 
sino  en  los  actuales  en  ios  pocos  paises,  que  tienen  la 
desgracia  de  estar  sujetos  á  autoridades  despóticas. 
Toda  real  cédula  era,  por  tanto,  una  ley,  señor  Minis- 
tro, en  los  dominios  de  España;  y  leyes  son  las  tres 
reales  cédulas  que  llaman  cosías  del  vireynaío  de 
Buenos  Aires  alas  patagónicas,  que  con  tan  poco  fun- 
damento se  nos  disputan. 

La  disposición  transitoria  relativa  al  nombramien- 
to de  los  superitendentes  de  los  establecimientos,  que 
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debían  fundarse  en  tas  mismas  costas,  no  las  despoja 
de  tal  carácter;  y  sabe  V.  E . ,  además,  que  en  los  títu- 
los espedidos  á  favor  de  los  mandatarios  de  España 
en  sus  colonias  de  América,  se  hallan  a  menudo  las 
modificaciones  introducidas  en  sus  demarcaciones  ter- 
ritoriales. Así  la  segregación  de  Chile  de  las  provin- 
cias de  Cuyo  y  el  distrito  señalado  al  Vireynato  de 
Buenos  Aires,  ¿en  qué  ofra  ley  están  consignados  que 
en  el  nombramiento  de  Pedro  Cevallos,  como  el  pri- 
mero de  sus  vireyes? 

La  demarcación  del  Vireynato  de  Buenos  Aires 
está  claramente  espresada  en  la  real  cédula  que  lo 
creó,  en  la  que  se  dice  que  hace  parte  de  él  el  distrito- 
déla  audiencia  de  Charcas,  cuya  ley  de  erección,  como 
lo  he  demostrado,  al  nombrar  los  mares  del  Norte  y 
del  Sud,  no  lo  hacia  en  la  errada  inteligencia  que  V.  E. 
supone.  Y  no  se  concibe  la  duda  en  el  punto  que  dis- 
cutimos, desde  queel  rey  que  dictó  la  ley,  la  interpre- 
tó dos  años  después,  por  lo  tocante  á  la  Patagonia,  dé 
la  manera esplícita  que  sabemos. 

V.  E.  me  dice  que  atodas  las  leyes  de  la  Recopila- 
ción de  Indias  deben  considerarse  como  los  diversos 
artículos  de  un  solo  código,  dictado  en  un  mismo  dia, 
derogando  toda  otra  disposición,  que,  como  las  provi- 
dencias citadas  por  mí,  no  estén  en  ellas  comprendi- 
das ó  le  sean  contrarias.»  Y  se  funda  V.  E.  al  afirmar 
esto  en  la  real  cédula  datada  en  Madrid  el  18  de  Mayo 
delGSO. 

Pero  V.  E.  olvida  que  las  leyes,  que  yo  he  citado 
en  defensa  del  denícho  argentino,-  son  posteriores    á 
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esa  fecha,  y,  por  consiguiente,  derogan  las  compiladas 
en  aquel  Código,  suponiendo  que  fueran  contradicto- 
rias. 

Recordaré  á  V.  E.  que  es  del  21  de  Mayo  de  1684  la 
real  cédula  en  que  el  rey  Carlos  II  dijo:  la  cordillera 
nevada  dioide  el  reino  de  Chile  de  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  con  lo  que  habría  quedado  privada  la 
audiencia  de  Chile  de  todo  dominio  en  el  lado  oriental 
de  la  misma  cordillera,  dado  que  alguna  vez  lo  hubiera 
tenido  en  la  parte  austral  á  que  la  ley  se  refiere. 

De  9  de  Setiembre  de  1781,  es  decir,  de  un  siglo 
posterior  al  Código  de  Indias^  en  la  real  orden  por  la 
cual  el  rey  aprobaba  el  nombramiento  hecho  por  el  Vi- 
rey  de  Buenos  Aires  de  don  Francisco  Viedma  para 
Gobernador  de  la  comarca  situada  entre  el  Rio  Negro 
y  el  Estrecho  de  Magallanes,  es  decir,  de  toda  la  Pa- 
tagonia.  De  tal  manera  que  era  el  Virey  de  Buenos 
Aires  el  que  nombraba  el  Gobernador  á  un  territorio, 
que  no  dependia  de  él,  sino  de  la  audiencia  de  Chile» 
según  V.  E.  ¿Es  admisible  una  suposición  semejante? 

(Continuará). 
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Por  fin  son  de  los  anos  1778  y  1779,  es  decir,  pos- 
teriores de  un  siglo  al  Código  de  Indias,  las  tres  reales 
cédulas,  en  que  el  Rey  Carlos  III  declaraba  que  la  mis- 
ma Patagonia  pertenecía  al  Vireynato  de  Buenos  Ai- 
res, 
íft  Después  de  negar  la   luz  que  tales  disposiciones 

reales  arrojan,  V.  E.  emite  la  aserción  insostenible  de 
que  los  actos  de  jurisdicción  nada  prueban  en  favor  de 
un  dominio,  y  que  este  perteneció  á  la  autoridad  que 
ningún  acto  posesorio  efectuó  en  él.  Digo,  ninguno, 
porque  V.  E.  cita  uno  solo  que  no  se  practicó,  como 
V.  E.  lo  afirma;  y  que  no  pudo  practicarse,  pues  se  re- 
feria á  un  lugar  que  solo  existió  en  la  imaginación  de 
algunos  ilusos  y  de  la  jente  crédula  que  les  prestó 
oido. 

Lasórdenes  para  descubrir  la  ciudad  de  los  Césa- 
res se  impartieron  á  la  vez  á  las  autoridades  de  este  y 
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de  aquel  lado  de  los  Andes;  y  fueron  diversos  los  jui- 
cios sobre  la  rejion  en  que  ella  debia  buscarse.  Unos 
aseguraban  que  estaba  en  el  centro  de  las  cordilleras, 
otros  en  el  reino  de  Chile  y  algunos  en  la  Patagonia 
Oriental.  Según  el  señor  Gay  la  opinión  mas  general 
suponía  que  la  misteriosa  población  debia  encontrarse 
en  el  territorio  chileno,  al  Sud  de  Valdivia. 

La  primera  esploracion  hecha  en  busca  de  la  ciu- 
dad, de  la  que  tantas  maiavillas  se  contaban,  fué  em- 
prendida en  1005  por  el  Gobernador  de  Tucuman  Her- 
nandarias  de  Saavedra,  y  varias  otras  se  intentaron 
por  los  gobiernos  trasandinos. 

Don  Manuel  José  de  Orejuela  no  llevó  acabóla 
suya,  como  V.  E.  lo  cree.  Era  ese  individuo  un  aven- 
turero de  aquellos  tiempos,  á  juzgar  por  lo  que  dice 
Pérez  Garcia,  autor  de  la  mejor  historia  de  Chile  que 
se  conoce.  Su  proyecto  de  sellar  dos  millones  de  pesos 
en  moneda  de  cobre  para  la  ejecución  de  la  empresa  fué 
rechazado  en  vista  del  informe  de  la  Junta  de  Comer- 
cío  de  esta  ciudad  de  Santiago.  «El  Presidente  de  Chi- 
le, desatendió,  dice  dicho  historiador,  al  capitán  Ore- 
juela; informó  al  rey  que  habia  suspendido  la  empresa; 
y  su  majestad  le  aprobó  su  resolución.»  Este  hecho  es- 
tá comprobado  en  la  memoria  del  Virey  del  Perú  don 
Teodoro  de  Croix.  Y  es  por  lo  mismo  estraño  que 
V.  E.  haya  podido  comparar  la  frustrada  tentativa  de 
Orejuela  con  las  espediciones  confiadas  á  don  Juan  de 
la  Piedra,  y  a  los  hermanos  Viednia,  que  fundaron  po- 
blaciones en  las  costas  patagónicas  y  permanecieron 
algunos  anos  en  ellas. 
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3t  se^eftvuLhan  de  Madrid  avisos  á  las  autoridades 
de  esta  colonia  sobre  las  espediciones  de  estrangeros 
tan  temidas  por  si  gobierno  español,  ellas  tenian  solo 
por  objeto  poner  en  guardia  á  Chile  contra  ios  proyec- 
tos, que  se  atribuian  á  los  ingleses  principalmeate,  de 
buscar  por  la  cstremidadaustral  del  continente  un  pa- 
so hacia  este  reino,  cuyas  espaldas  estaban  destina- 
das á  guardar  fes  órdenes  trasmitidas  á  los  goberna- 
dores del  Rio  de  la  Plata. 

Los  establecimientos  patagónicos  no  duraron  me- 
nos de  un  año,  como  V.  E.  lo  dice  tan  erradamente  en 
su  Memoria;  duraron  veinte,  señor  Ministro.  Don  An- 
tonio de  Viedma  estuvo  tres  años  en  San  Julián,  y  el 
establecimiento  del  Rio  Deseado,  formado  el  año  1790 
no  se  levantó  hasta  el  de  1807,  es  decir,  diez  y  siete 
años  después. 

Habituado  á  no  aseverar  nada,  cuya  prueba  no  me 
sea  conocida  y  pueda  mostrar,  tampoco  soy  yo  quien 
se  ha  equivocado  cuando  he  dicho  que  los  estableci- 
tnien tos  patagónicos  costaron  millones  al  Vireynato  de 
Buenos  Aires. 

El  documento  que  V.  E.  me  ha  citado  es  de  época 
anteriora  su  fundación,  y  no  se  refiere,  por  lo  tanto,  á 
dichos  establecimientos.  Cuando  las  provincias  que  lo 
compusieron  dependian  del  Perú,  nada  mas  natural 
que  de  Lima  se  acudiera  á  los  gastos  de  Buenos  Aires. 
Pero  una  vez  que  el  Vii*eynato  se  creó,  las  cosas  pasa- 
ban de  otra  manera;  v  no  fué  la  América  toda,  como 
V.  E.  lo  asienta,  la  que  pagaba  las  erogaciones  desti- 
nadas al  mantenimieiito  de  sus  poblaciones  australes. 
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En  la  Memoria  del  Virey  Guirior  se  ve  que  aun 
las  verificadas  antes  de  177G  en  beneficio  de  Buenos 
Aires,  se  reputaron  como  préstamos,  que  el  nuevo  Vi- 
reynato  debia  reintegrar;  y  este  estaba  en  posición  de 
hacerlo,  según  aparece  en  las  siguientes  palabras  del 

•  

señor  Barros  Arana:  «Las  rentas  del  Virevnato  de 
Buenos  Aires  montaban  á  cerca  de  cuatro  millones  de 
pesoSj  con  que  se  hacian  los  gastos  de  la  administra- 
ción, sobrando  todavía  uno  que  era  remitido  á  las  cajas 
del  rey.» 

«En  el  ano  de  1778,  ano  en  que  la  gobernación  de 
Buenos  Aires  se  convirtió  en  el  Virevnato  del  Rio  de  la 
Plata^  con  la  incorporación  del  territorio  que  es  hoy 
de  Bolivia  y  el  Paraguay,  era  ya  un  Estado  rico,  cu- 
yas rentas  ascendian  á  4.339,099  pesos.»  Estas  líneas, 
que  comprueban  las  anteriores,  son  copiadas  de  la 
Historia  de  Valparaíso  del  señor  don  Benjamin  Vicuña 
Mackenna. 

La  América  española  no  tuvo,  pues,  su  parte,  se- 
gún V.  E.  lo  afirma,  en  la  empresa  de  los  estableci- 
mientos confiados  á  Piedra  y  á  los  Viedma,  que  como 
se  ha  visto,  no  fueron  los  únicos  de  la  costa  patagó- 
nica. 

Y  para  arrojar  alguna  luz  mas  en  este  punto,  diré 
á  V.  E.  que  Buenos  Aires  concurrió  a  las  subvencio- 
nes, que  con  el  nombre  de  situados,  venian  á  Chile  del 
Perú,  cuando  hacia  parte  de  él.  De  manera  que  Chile 
recíbia,  pero  no  dispensaba  a  las  otras  colonias  el  be- 
neficio de  ellos.  Eso  resulta  de  las  siguientes  palabras 
del  señor  Lorente  en  su  Historia  del  Perú:    aSolo  que- 


CUESTIÓN   CHILENO-ARCKNTINA  509 

dó  pendiente,  dice,  con  otras  de  poca  consideración,  la 
deuda  contraida  para  socorrerá  Buenos  Aires,  la  que 
parecía  de  justicia  fuese  satisfecha  por  el  nuevo  Virey- 
nato,  ya  que  sobre  él  no  pesaban  los  situados  de 
C/iile.n 

Y  para  mostrará  V.  E.  que  sin  la  menor  exajera- 
cion  he  podido  decir  que  los  establecimientos  patagó- 
nicos costaron  sangre  y  millones,  me  bastará  recordar 
la  muerte  de  Piedra  y  de  Villarino,  y  las  palabras  si- 
guientes del  Virey  Vertiz  en  oficio  al  rey  do22  de  Fe- 
brero de  1783. 

«Este  es  en  sustancia  el  concepto  que  tengo  forma- 
do de  los  establecimientos  de  la  costa  patagónica,  en 
los  cuales  lleva  S.  M.  gastados  hasta  el  mes  de  Mayo 
del  año  pasado  de  1782,  1.024,051  pesos  y  3  reales,  se- 
gún la  relación  que  me  ha  pasado  el  Intendente  para 
instruir  este  informe.» 

Y  ya  que  he  citado  ese  informe,  que  por  el  hecho 
solo  de  haberlo  dirijido  á  su  soberano  el  señor  Vertiz, 
manifiesta  ser  la  Patogonia  dependencia  del  Vireynato 
de  Buenos  Aires,  copiaré  aquí  estas  otras  palabras  su- 
yas tan  luminosas  y  decisivas,  como  todas  las  oficia- 
les sobre  las  que  he  llamado  la  atención  de  V.  E. 

«Bien  conocí  desde  los  principios,  dice  en  él  el  se- 
ñor Vertiz,  que  el  poblar  la  costa  patagónica  tenia  por 
objeto  acreditar  mejor  la  posesión  de  ella,  y  evitar  que 
otras  naciones  se  colocasen  en  algún  punto  de  la  mis- 
ma j  por  donde  pudiesen  introducirse  á  los  reinos  del 
Perú  y  Chile.» 

Aun  mayor  estrañeza  que  la  mención  hecha  por 
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V.  E.  de  las  Órdenes  espedidas  para  descubrir  la  ciu- 
dad do  los  Césares,  domo  si  ellas  importaran  actos  de 
jurisdicción  al  Oriente  de  los  Andes,  me  ha  causado 
la  aseveración  de  V.  E.  que  se  lee  en  estas  palabras: 
«Los  actos  de  jurisdicción  ejercidos  por  Chile  an- 
tes y  después  de  la  era  colonial  al  otro  lado  de  los  An- 
des, ya  combatiendo  y  reduciendo  por  las  armas  las 
tribus  salvajes,  ya  llevándoles  la  civilización  por  medio 
de  misiones  apostólicas,  son  también  títulos  harto  su- 
periores á  las  palabras  empleadas  por  el  gabinete  de 
Buenos  Aires,  ó  por  alguno  de  sus  agentes  para  com- 
probar que  ejercían  jurisdicción  donde  jamás  habia 
existido.» 

Si  disponiendo  V.  E.  demás  tiempo,  hubiera  pres- 
tado mayor  atención  á  los  hechos  á  que  hacen  referen- 
cia esas  líneas,  no  las  apreciaría  como  otros  tantos 
actos  de  jurisdicción  de  Chile  en  el  territorio  de  la  Pa- 
tagón ia.. 

Ellos  prueban,  en  efecto,  todo  lo  contrario.  La 
única  misión  que  los  Jesuítas  tuvieron  de  aquel  lado 
de  los  Andes,  fué  la  de  Nahuelhuapí;  y  precisamente 
refiriéndose  á  ella  y  al  padre  Nicolás  Mascardi,  el  mas 
célebre  de  sus  misioneros^  dijo  el  Rey  Carlos  líenla 
real  cédula,  que  antes  he  citado,  que  la  cordillera  ne- 
vada dividía  el  reino  de  Chile  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata. 

No  puedo  esplicarme  por  que  afirma  V.  E.  tan  re- 
sueltamente que  igual  valor  tienen,  como  actos  chile- 
nos de  jurisdicción,  las  espedicíones  ejecutadas  contra 
los  salvajes  de  ultra-cordillera,  cuando  V.  E.  ha  podi- 


CUKSTION    CHll.lvNO-ARGKNTlNA  511 

do  ver  en  la  nota,  que  me  hace  el  honor  de  contestar, 
el  testimonio  mismo  de  los  gefes  de  dichas  espedicio- 
ues  en  oposición  á  la  aseveración  de  V.  E.,  esto  es,  en 
prueba  de  que  no  eia  chileno  el  territoiio  en  que  esas 
espediciones  se  realizaban.  Tal  afirmación  es  un  nue- 
vo motivo  para  persuadirse  de  que  el  gobierno  de  V.  E* 
no  ha  examinado  este  asunto  con  la  debida  atención. 

Las  palabras  de  don  Ambrosio  O'Higgins,  Presi- 
dente de  la  época  colonial,  y  las  de  don  Manuel  Biihies, 
que  lo  fué  después  de  la  independencia,  no  pueden  ser 
mas  esplicitas. 

El  primero,  en  oficio  dirigido  á  su  soberano  con 
fecha  8  de  Abril  de  1789,  decia: 

«rExmo.  señor:  Entre  los  mas  grandes  cuidados 
que  han  ocasionado  á  estos  gobiernos  de  Buenos  Ai- 
res y  Chuela  vecindad  de  los  indios  infieles  déla  parte 
oriental  de  las  Cordilleras  que  dividen  ambas  juris- 
dicciones, ha  sido  uno  el  contrarestar  por  diversos 
modos  á  las  incursiones  de  las  parcialidades  del  famo- 
so Llanquitur,  que  en  compañía  de  su  padre,  igual- 
mente cacique  corsario  de  las  pampas,  etc.» 

Y  esta  sola  declaración  habría  podido  bastar  para 
resolver  el  problema  que  nos  ocupa,  si  son  decisivos 
como  lo  reconocía  en  1860  el  honorable  predecesor  de 
V.  E.  en  estas  cuestiones  de  límites,  los  testimonios  de 
la  autoridad  que  gobernaba  estos  países. 

Por  lo  que  hace  á  las  espedicíones  del  general 
Bulnes,  se  sentirá  en  mi  patria  una  impresión  dolorosa 
al  saber  que  ellas  son  también  invocadas  por  el  gobier- 
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nodpV.  E.  romo  Hrtos  de  jurisdicción    eji>rcidos  cffil 
leriilorio  chileno. 

Desdu  luego  dt^bo  observaí-  á  V.  E.  qiiüiio  pueden  ] 
tales  InH'hos  Iriier  ese  cKiflcter  en  pI  de  la  Putagonia,. 
si,  como  V.  K.  |tarece  admitirlo  en    su  ñola  del  7  del 
Abril,  ellu  tiene  [lur  límilo  se|»tentiif)nat  el  rio  Negi-o» 
puesto  que  ellos  tuvieron  lugar  al  Norte  de  dicho  rio.  i 

Volviendo  A  las  espediciones  del  general  Bulnes,, 
las  primeras  fueron  las  emprendidas  contra  los  famo-r  J 
sos  Pincheirnií.  bandidos  que  eran  á  la  ve2  el  terrordeJ 
Ifts  [)n)\iuciaí*del  Sur  de  Chile,  y  de  las  argentinas  do '3 
Cuyo. 

Hubo  acuerdo  entre  los  dos  paises  para  combatir  4.'J 
esos  osados  raudillos,  que  al  fr-onlo  de  tribus  salvajes  I 
comelian  terribles  depredaciones  de  uno  y  otro  lado  dft 
las  cordilleras. 

Los  diarios  de  la  éjKJca.  «El  .\raiicano»  principal-* 
mente,  insertaron  en  sus  iHilumnas  los  documentos  e 
^iie  se  anunciaban  las  medidas  adoptadas  en  defeiiai 
de  los  hogares  amenazados,  y  los  triunfos  úbteiiid< 
sobre  esos  bandidos,  que  contaron  entre  sus  vid 
A  iMi  giibernador  de  MendozA. 

En  el  primer  iMirle  en  que  el  general  Bulnes  ^>a^ 
licipá  luderrvMa  r.>niul.i;i  .ie  ellos,  s,-  1,-..  ¡,,  ^icuieutKj 

«La  mueri  ■  isínte--J 

resatile  parle  de 
inmenso  valor  pan 
temente  bacíao  t 
traüberní 
cion, 
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que  les  he  tomado,  y  con  los  ciií\les  perjudicaban  sobre- 
manera á  nuestros  pueblos,  que  hoy  deben  ya  contar- 
se libres  y  seguros  de  esta  horrible  plaga.» 

Al  dar  cuenta  «El  Araucano»  de  este  triunfo,  de- 
cia:  «Por  el  oficio  del  general  Bulnes  quedan  plena- 
mente realizadas  nuestras  esperanzas  de  la  total  es- 
tinción  de  la  cuadrilla  de  bandidos,  que  ha  sido  tanto 
tiempo  el  terror  de  los  indefensos  campos  de  Chile  y 
de  las  provincias  argentinas.» 

FA  señor  don  Melchor  Concha  y  Toro,  que  ha  de- 
dicado alas  incursiones  de  los  Pincheiras  un  estenso 
capítulo  en  su  libro  titulado:  «  Chile  durante  los  años 
de  1S24  &  1828,  »  dice  repetidas  veces,  al  anunciar  que 
habian  repasado  las  cordilleras^  q\u^  volvian  á  las 
pam/jas  argentinas. 

El  parte  del  general  Biílnes,  está  datado  el  12  de 
Marzo  de  1832.  Ocho  meses  después  la  gran  conven- 
ción sancionaba  el  primer  artículo  de  la  constitución 
del  año  1833,  hoy  vigente,  que  marca  los  Andes  como 
la  frontera  de  Chile  por  el  Oriente. 

¿Cómo  se  esplica,  señor  Ministro,  que  los  miem- 
hi'os  de  esa  asamblea  constituyente  ignoraran  que  era 
chilíMX),  según  hoy  lo  afirma  V.  E.,  el  territorio  en 
que  el  general  Búlnes  acababa  de  rendir  tan  señalado 
servicio? 

¿Cómo  se  esplicH  que  mas  tarde  el  mismo  gene- 
ral Búlnes^  |)residente  de  Chile,  haya  dicho  en  sus 
men.sajes  y  en  las  memorias  de  sus  ministros  que- 
aquel  artículo  determinaba  los  límites  verdaderos  de 
esta  República  ? 
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Después  de  la  destrucción  de  los  Pincheiras,  se 
proyectó  en  la  República  Argentina  la  espedicion  des- 
tinada á  asegui'ar  las  fronteras  contra  las  incursiones 
de  los  salvajes,  cononocida  con  el  nombro  áe  Espedí- 
cion  al  Desierto,  mandada  por  don  Juan  Manuel 
Rosas . 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  solicitó  y  obtuvo  la 
promesa  del  de  esta  República  de  cooperar  áesa  obra 
de  provecho  común.  En  el  mensaje  de  aquel  gobier- 
no de  31  de  Mavo  de  1833,  se  lee  esto: 

€  Los  Indios  enemigos,  soberbios  con  la  oportu- 
nidad para  sus  incursiones  qu(3  les  han  preparado  los 
dias  aciagos  de  convulsiones  que  ha  padecido  la  Re- 
pública, tenian  en  continua  alarma  á  las  provincias 
fronterizas  del  Sud,  haciéndoles  sentir  depredaciones 
considerables.  Por  uno  de  esos  brotes  que  produce 
el  árbol  del  orden  que  florece  en  las  Provincias  Ar- 
gentinas, han  combinado  estas  una  espedicion  general 
que  ya  está  en  marcha,  y  ha  principiado  á  operar  con 
buen  suceso.  La  República  de  Chile  ha  sido  invitada 
para  prestar  su  cooperación  y  el  gobierno  tiene  la  sa- 
tisfacción de  anunciaros  que  su  contestación  hace  es- 
perar que  concurrirá  por  su  parte  auna  empresa  de  las 
mas  importantes  para  ambos  territorios.» 

El  de  Chile  decia  por  su  parte  en  el  Mensaje  del 
mismo  año,  lo  siguiente: 

«  El  ejército  del  Sur  ha  hecho  un  nuevo  y  distin- 
guido servicio  á  la  patria,  escarmentando  á  las  tribus 
indias,  cuyas  incursiones  han  infestado  por  largo  tiem- 
po nuestra  frontera.     Muertos  ó  cautivos  algunos  de 
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los  instigadores  de  la  guerra,  los  otros  caciques  han 
implorado  la  clemencia  de  la  República,  y  disuelta  así 
la  poderosa  liga  que  estos  bárbaros  híibian  llegado  á 
formar  contra  nosotros,  es  probable  que  nuestro  ejér- 
cito habrá  podido  disponer  de  una  porción  de  su  fuer- 
za para  tomar  parte  en  la  guerra  de  las  Provincias  Ar- 
gentinas contra  la  misma  clase  de  adversarios.  Es 
necesario  el  concierto  de  las  operaciones  de  uno  y 
otro  Estado  para  el  logro  de  ventajas  decisivas  y  per- 
manentes sobre  estos  enemigos  irreconciliables  déla 
civilización;  objeto  á  que  dedicará  el  Gobierno  sus  cui- 
dados en  la  próxima  campaña.» 

Se  habían  dado  las  órdenes  convenientes  al  gene- 
ral Búlnes,  y  éste  contestaba  con  fecha  10  de  Abril  de 
este  modo: 

t  Estoy  en  el  deber  de  dar  cumplimiento  á  las  ór- 
denes de  S.E.  referentes  á  obrar  contra  los  indios  que 
han  causado  enormes  estorsiones  en  las  Provincias 
Unidas,  y  al  efecto  haré  pasar  muy  pronto  la  Cordille- 
ra una  fuerza  do  caballería  de  línea  v  los  trescientos 
pehuenches  á  fin  de  que  hostilicen  por  todos  los  me- 
dios á  los  referidos  indios,  hasta  la  primavera.  » 

Todo  esto  es  historia  de  ayer,  señor  Ministro;  y  no 
sin  sorpresa  sabrán  hoy  mis  compatriotas  que  el  ilus- 
trado gobierno  de  V.  E.  dá  á  los  servicios  prestados  á 
una  causa  común,  el  carácter  de  actos  de  jurisdicción 
practicados  en  territorio  chileno. 

El  gobierno  argentino  no  previo,  sin  duda,  que  á 
eséprecio  debia  pagar  un  dia  aquellos  servicios;  y  que 
Chile  le  disputaría  como  suyo  el  suelo  que  en  aquel 
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lado  de  los  Andes  pisaron  sus  soldados  en  pugna  con 
los  salvages,  enemigos  do  la  civilización  de  ambos 
paises. 

Es  menester  hacer  al  general  Biílnes  Injusticia  de 
que  no  fué  él  autor  de  pretensión  tan  exhorbitante. 
Durante  su  administración  tuvo  lugar  la  fundación  de 
la  colonia  de  Magallanes;  pero  el  mismo  general,  como 
presidente  de  Chile  y  por  el  órgano  de  sus  ministros, 
respetó  siempre  la  prescripción  constitucional  y  el  lí- 
mite divisorio  trazado  por  ella;  y  jamás  sostuvo  que 
era  chileno  el  suelo  que  fué  teatro  de  sus  primeras 
proezas. 

Este  es  el  lugar  en  que  debo  rectificar  otro  error 
de  la  nota  de  V.  E.  que  estoy  contestando,  puesto  que 
concierne  al  mismo  general  Búliies.  Al  principio  de 
ella  se  lee  esto: 

«En  el  Mensaje  dirijido  ala  legislatura  de  1849, 
el  gobierno  de  Chile  decia  entre  otras  cosas  lo  que  si- 
gue: «Están  pendientes  con  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  varias  discusiones....  sobre  reclamos  particu- 
lares, sobi-e  pretendidas  violaciones  del  derecho  de 
gentes  por  nuestra  parte;  sobre  la  soberanía  del  terri- 
torio en  que  está  situada  nuestra  colonia  en  el  Estre- 
cho, y  en  (jeneral  sobre  demarcación  de  frontera.  » 

V.  E.  interpreta  estas  últimas  palabras  diciendo 
que  no  solo  había  cuestión  sobre  el  Estrecho,  sino  en 
general  sobre  demarcación  dé  frontera,  sobre  lítalos 
en  íjn  á  toda  la  Patagonia. 

Lo  que  quiso  decir  el  Presidente  Biilnes  no  es  eso, 
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sino  lo  contrario;  como  consta  del  níiisnio  n)ensaje  de 
que  ha  copiado  V.  E.  esas  líneas. 

Su  gobierno  convino  siempre  en  que  los  Andes 
eran  el  límite  oriental  de  Chile;  v  cuando  hablaba  de 
demarcación  de  frontera,  aludía  a  la  operación  de  se- 
ñalar en  los  mismos  Andes  el  divoríia  aquaruniy  esto 
es,  la  línea,  divisoria  de  los  dos  países,  operación  de 
peritos  que  no  se  ha  practicado. 

Las  palabras  de  su  mensaje  son  estas^  que  había 
ya  citado  en  mi  nota  del  12  de  Diciembre: 

«Era  una  necesidad  imperiosa  la  de  un  mapa  exac- 
to que,  con  la  descripción  geológica  y  mineralójica  de 
Chile,  señalase  todos  los  puntos  notables  del  país,  sus 
varias  alturas  sobre  el  nivel  del  mar,  y  la  linea  culmi- 
nante de  la  cordillera  entre  las  vci'tienles  que  descien- 
den á  las  prooincias  arfjentiiuis  ij  las  que  riegan  el 
territorio  chileno. »* 

Y  si  desea  V.  E.  una  nueva  prueba  de  que  los  An- 
des eran  á  los  ojos  del  gobierno  de  Chile,  en  la  época 
á  que  me  refiero,  su  límite  oriental  como  lo  han  sido 
para  todo  el  miuido>  en  todo  tiempo,  basta  que  fije  V. 
E.  su  atención  en  las  instrucciones  que  se  dieron  al 
señor  Pissis,  al  encargarle  levantar  la  carta  topográ- 
fica del  pais.  El  decreto  de  10  de  Octubre  de  1848 
contiene  esta  cláusula: 

«El  señor  Pissis  dedicará  una  particular  atención 
á  la  Cordillera  de  los  Andes,  que  examinará  del  modo 
mas  prolijo  que  le  S(^a  posible,  á  fin  de  señalar  con 
precisión  el  filo  ó  línea  culminante  que  separa  las  ver- 
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tientes  que  van  á  las  Provincias  Argentinas  de  las 
que  se  dirijen  al  territorio  chileno. » 

El  mapa  de  Juan  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla,  pu- 
blicado en  Madrid  en  1775,  es  une  de  los  títulos  de 
Chile^  según  V.  E.,  al  territorio  patagónico. 

Desde  luego  observaré  á  V.  E.  que,  como  lo  ha 
sentado  con  razón  el  señor  Salinas,  antiguo  Ministro 
de  Bolivia,  las  leyes  españolas  no  se  formulaban  por 
cartas  geográficas,  sino  por  disposiciones  reales  en 
que  constaba  la  voluntad  del  soberano. 

Además  atendida  la  fecha  en  que  el  mapa  de  01- 
medilla  se  imprimió,  se  nota  que  por  ser  anterior  á  la 
erección  del  Vireinato  de  Buenos  Aires,  ningún  crédi- 
to puede  merecer  en  el  punto  que  discutimos.  Y  sin 
embargo  de  su  fecha  se  vé  que  está  en  él  marcado  el 
mismo  Vireinato,  cuando  aun  no  existia;  lo  que  muestra 
cuan  fundado  es  el  juicio  de  Walckenaer,  el  ilustrado 
editor  de  los  Viajes  de  don  Félix  de  Azara,  cuando  dice 
en  su  noticia  sobre  este  eminente  jeógrafo,  que  la  carta 
de  la  América  Meridional  de  don  Juan  de  la  Cruz  está 
plagada  de  groseros  errores  y  dista  de  proporcionar 
im  diseño  exacto  del  Paraguav  v  de  Buenos  Aires. 

Causa  estrañeza  que  V.  E.  diga  en  su  nota  del 
7  de  Abril  que  el  mapa  de  0\med'ú\a  puede  considerar- 
se como  un  documento  ojicial  y  auténtico^  cuando  el 
límite  marcado  en  él  por  el  Norte  al  reino  de  Chile  es  el 
Paposo:  límite  que  despojaría  á  esta  República  de  todo 
derecho  al  desierto  de  Atacama. 

El  mapa  de  la  América  Meridional  de  Arrowsmyth 
publicado  posterioimente,  es  considerado  como  mucho 
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mas  exacto  que  el  de  Olmedilla;  y  en  él  no  figura  Chile 
al  Oriente  de  la  cordillera  de  los  Andes. 

El  principal  objeto  de  los  viajes  tan  largos  y  multi- 
plicados del  célebre  Azara^  «el  primero,  como  se  ha 
dicho  con  razón,  que  dio  base  científica  á  la  geografía 
del  Rio  de  la  Plata,  á  cuya  historia  está  perdurable- 
mente vinculado  su  nombre,»  fué  según  él  mismo  lo  di- 
ce,  levantar  la  carta  exacta  de  las  regiones  que  visitó. 
Esa  carta  existe  y  tiene  un  precio  muy  superior  cier- 
tamente á  la  de  Olmedilla,  por  lo  que  hace  á  los  paises 
deque  se  compuso  el  Vireinato  de  Buenos  Aires,  den- 
tro de  cuyas  fronteras  colocó  siempre  el  mismo  Azara 
la  Patagoniaen  sus  numerosos  y  muy  estimados  escri- 
tos.    Aludiendo  á  ellos   ha  dicho  don  Miguel  de  Las- 

tarria:  «como  nadie  ha  estudiado  aquellos,  dándolos á 
conocer  en  lo  físico,  geográfico  y  civil.» 

En  las  obras  de  Azara  se  halla  muchas  veces  de- 
terminada la  estension  de  aquel  vireinato.  Citaré  las 
siguientes  palabras: 

«Al  oriente  tenemos  la  costa  patagónica  hasta  el 
Rio  de  la  Plata. 

f  Este  pais  se  estiende  desde  el  Rio  de  la  Plata 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes. 

«  La  famosa  Cordillera  de  los  Andes  v  sus  faldas 
orientales  son  el  límite  occidental  del  pais  que  descri- 
bo en  una  estension  de  720  leguas.  » 

Por  oti*a  parte  el  informe  de  Villareal,  de  que  ha- 
blo mas  adelante,  documento  que  reviste  un  carácter 
oficial^  puesto  que  fué  aprobado  por  real  cédula  de  8  de 
Febrero  de  1755,  se  formón  teniendo  á  la  vista  el  mapa 
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enviado  por  el  Presidente  de  Chile  en  1739;  y  en  él  se 
apoya  dicho  documento  al  fijar  el  ancho  de  este  reino 
entre  el  mar  y  la  Cordillera.  Villareal  agrega  que  esa 
longitud  Este  Oeste  está  conforme  con  la  de  los  mapas 
jenerales. 

¿Qué  quedada  los  títulos  chilenos,  señor  Ministro, 
después  del  análisis  que  he  hecho  de  ellos?  ¿A  qué 
se  reduce  la  impugnación  hecha  por  V.  E.  de  los  títu- 
los argentinos? 

Resalta  cada  vez  mas  del  estudio  detenido  de  unos 
y  otros  esta  innegable  verdad:  Chile,  después  de  la  se- 
gregación de  las  provincias  de  Cuyo,  no  tuvo  ningún 
territorio  de  aquel  lado  de  la  Cordillera  de  los  Andes, 
y  la  Patagonia  no  fué  chilena  jamás. 

La  tierra  conocida  con  el  nombre  de  Chile  antes 
que  el  pié  del  conquistador  la  pisara,  fuéla  que  la  mis- 
ma Cordillera  limitaba  por  el  Oriente;  y  después  de  la 
conquista  conservó  siempre  el  mismo  nombre  con 
iguales  límites,  sin  que  se  llamara  chileno  el  suelo  que 
los  españoles  poblaron  de  aquel  lado  de  los  Andes. 

Asi  es  que  los  historiadores  están  conformes  en  de- 
cir que  lo  que  propiamente  se  llamaba  Chile  era  la  re- 
gión que  yacia  entre  el  mar  y  la  Cordillera. 

Carvallo  y  Goyeneche,  O  valle,  el  P.  Lozano,  el  P. 
Rosales,  Pérez  Garcia^  Molina,  todos  convienen  en 
ello.  El  primero,  citado  por  Gay,  dice  lo  siguiente: 

«Mendoza  y  la  Punta  de  San  Luis,  propiamente 
hablando,  nunca  pertenecieron  al  territorio  de  Chile,  y 
si  solo  á  su  gobierno,  hasta  1777,  en  que  fueron  agre- 
gados á  Buenos  Aii-es.» 
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Son  notables  áeste  respecto  las  palabras  del  nnis- 
mo  Pedro  Valdivia. 

Al  describir  Pérez  Garcia  la  entrada  de  los  espa- 
ñoles en  el  suelo  qie  venían  a  conquistar,  dice  así: 

«Fuéronse  empeñando  en  lo  áspero  de  la  tierra; 
admiraron  aquella  fuerte  muralla  que  guarnece  a  todo 
Chile  por  el  Oriente.» 

E\  mismo  historiador  refiere  los  grandiosos  pro- 
yectos concebidos  i)or  Pedro  Valdivia,  dospues  de  con- 
quistado Cuyo,  que  no  llegó  á  realizar,  en  los  términos 
siguientes: 

«Don  Pedro  de  Valdivia,  infatigable  en  su  con- 
quista, acumulando  intentos  á  ¡lítenlos,  mandó  equipar 
el  ejército,  á  entradas  del  verano,  para  pasar  con  él  no 
yaá  ocupar  solo  el  término  austral  de  su  gobernación, 
fundando  en  Churacabí,  seis  leguas  al  sur  del  cauda- 
loso Rio  Bueno,  la  ciudad  en  la  traza  que  dejó  delinea- 
da, sino  como  él  mismo  dice  en  el  primer  libro  del 
cabildo  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  el  26  de  Octu- 
bre, pasar  por  las  cabeceras  de  este  Rio  la  Cordillera, 
á  darse  mano  con  Francisco  de  Aguirre,  y  descubrir 
eílmardel  Norte.  Tal  vez"i)oblar  algún  buen  puerto  en 
Patagones,  para  que  fondearan  en  él  las  naves  de  Es- 
paña sin  tener  que  [)asar  el  tormentoso  Estrecho  de 
Magallanes,  y  abrir  camino  derecho  con  Buenos  Aires. 

4 Dióles  |)arte  (al  Cabildo  de  Concepción) 

de  la  empresa  á  que  iba,   en   la  que  aatv¡ue  salía  de 
Chile,  no  se  apartaba  de  su  r/ohernacion, 

«Que  se  regocijasen que  ya  tenian  conquistado 

y  sujeto  en  Chile  todos  l«)S  términos  d:^  su  goberna- 

a4 
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cion  de  norte  á  sur,  (Sigue  la  enumeración  délas  ciu- 
dades fundadas.)  Y  fuera  de  Chiley  al  otro  lado  de  1^ 
Cordillera,  el  fuerte  de  Cuyo,  en  la  provincia  de  Cuyo^ 
y  otros  dos  establecimientos  en  el  Tucuman,  uncen 
las  Diaguitas  y  otro  en  los  Furies.» 

Y  hay  mas,  las  leyes  mismas  de  Indias  comprue- 
ban la  verdad  de  que  con  el  nombre  de  Chile  no  se 
comprendió  nunca  el  territorio  del  lado  oriental  de  los 
Andes.  Así  se  lee  lo  siguiente  en  dicho  código: 

La  ley  32,  tít.  IX  del  Libro  VI  de  esa  recopilación 
manda  que  «los  vecinos  de  Cuyo  y  Chile  asistan  á  sus 
vecindades,  salvo  los  que  estuviesen  ocupados  en  la 
guerra.» 

La  ley  35,  tít.  XVI,  Libro  VI  ordena  que  «el  tercio 
de  indios  que  se  declara  (los  de  Cuyo)  no  pase  de  la 
Cordillera  á  Chile,í> 

La  ley  siguiente  dispone  que:  aen  cuanto  á  la  re- 
sidencia de  los  encomenderos  de  Cuyo  y  Chile  se 
guarden  las  leyes  de  este  libro. » 

Y  no  se  diga  que,  puesto  que  sin  llamarse  chileno 
el  territorio  de  la  provincia  de  Cuyo  dependió  de  Chile, 
igual  cosa  ha  podido  suceder  con  la  Patagonia.  No, 
porque  las  pruebas  todas  que  se  aducen  para  mostrar 
que  Chile  teiminaba  en  los  Andes,  sirven  al  mismo 
tiempo  para  hacer  ver  que  alas  provincias  arjentinas 
pertenecían  las  tierras  que  se  encontraban  del  otro 
lado. 

Ese  Chile  propio  fué  lo  que  el  monarca  español 
conservó  para  el  reino,  que  llevaba  este  nombre,  al  se- 
parar de  él   las  [)rovincias  de  Cuyo,  incorporándolas  al 
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Vireynato  de  Buenos  Aires,  por  razones  que  saltan  á 
la  vista,  por  dará  este  pais  el  límite  natural  de  que  ha- 
blaba el  M¡n¡st?*o  chileno  poco  ha  en  la  Paz^  por  res- 
peto á  lo  que  llannó  Camilo  Henriquez  la  verdad  de  la 
jeog  rafia. 

¿Qué  motivo  pudo  haber,  en  efecto,  para  que  el 
monarca  español  diera  los  Andes  por  límite  oriental 
a  esta  Colonia  en  el  norte  y  no  en  el  sur  de  su  territo- 
rio? ¿Cuál  para  que  la  segregación  comprendiera  pre- 
cisamente la  parte  que  desde  Chilese  habia  descubierto 
y  poblado  de  aquel  lado  de  los  mismos  Andes,  y  no 
aquella  en  que  ningún  esfuerzo  se  practicó  para  ensan- 
char el  dominio  español?  Eso  no  pudo  ser,  yeso  no 
fué. 

A  la  razón  de  conveniencia  que  aconsejaba  adop- 
tar la  fíontei*a  natui'al^  se  agregaba  la  de  ser  mayor 
esa  conveniencia  en  la  Patagonia  que  en  Cuyo;  pues 
era  mas  fácil  gobernar  esta  provincia  desde  Santiago, 
que  la  rejion  mas  lejana  bañada  por  el  Atlántico.  Va 
obsei'vé  antes  á  V.  E.   que  hahria  sido  absurdo  poner 

bajo  las  órdenes  de  la  autoridafl  residente  en  Santiago 
las  costas  [latngónicas,  cuando  tenia  la  corona  de  Es- 
pana  un  Vireyen  el  Phita.  Asi  fué  que  jamás  se  eje- 
cutó un  solo  acto  de  jui-isdiccion  por  los  presidentes  de 
Chile  en  esas  costas,  que  Ihmia,  sin  embargo,  V.  E. 
chilenas;  á  pesar  de  que  está  convenido  que  son  pala- 
bras de  reyes  lasque  han  do  decidir  este  lilijio,  yde 
que  el  rey  Carlos  III  las  ha  llamado  arjentinas. 

Las  pruebas  que  tuve  el  honor  de  sonjeter  al  exa- 
men de  V.  E.  en  nn  nota  de  l)i(ieml)re  áA  íino  pasado, 
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no  son  ciertamente  las  únicas  en  que  los  títulos  arjen- 
tinos  se  apoyan;  y  hoy  voy  á  presentar  muchas  otras 
á  V.  E.  no  menos  sólidas,  por  cierto,  que  aquellas. 

Empezando  por  Chile,  leo  en  mis  apuntes  los  nom- 
bres de  los  Sres.  don  Manuel  Antonio  Tocornal  y  don 
Diego  Antonio  Benavente,  que  debo  agregar  á  los  de 
los  publicistas  que  han  hablado  de  las  fronteras  de  esta 
república,  en  sentido  contrario  á  la  pretensión  que 
estoy  combatiendo.  Hallo  en  seguida  la  opinión  de 
don  José  Antonio  Torres  en  su  folleto  titulado:  «Solu- 
ción de  la  cuestión  de  limites  entre  Chile  y  Boliv¡a,B  en 
el  que  se  lee  lo  siguiente: 

«Chile,  estrechado  entre  el  mar  y  los  Andes,  no 
tiene  mas  porvenir  que  esas  estériles  costas  que  le  co- 
dician y  disputan  inútil  é  injustamente.» 

Y  por  fin  el  señor  don  Miguel  Luis  Amunátegui 
ha  escrito  esto  en  La  Dictadura  de  O'Higgtns: 

«Los  Andes,  ese  baluarte  colosal  con  que  Dios  ha 
fortificado  nuestro  pais  por  el  Oriente.» 

En  la  Biografía  de  don  Manuel  Salas  ha  dicho: 
«La fértil  tierra  de  Chile,  que  se  estiende  bajo  el  cielo 
mas  hermoso  del  mundo,  resguardada  al  Oriente  por 
una  cordillera  jigantescay  bañada  al  Occidente  por  un 
mar  sin  remolinos  ni  tempestades.» 

En  la  Reconquista  Española  están  escritas  estas 
palabras: 

«¿Cómo  atravesaba  el  General  San  Martin  los  An- 
des, esa  estupenda  valla  natural  que  Dios  habia  colo- 
cado entre  los  dos  paises?» 

«Esa  barrera  colosal   que  separa  a  Chile  de   las 
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provincias  argentinas,  y  donde  reina  un  invierno  per- 
petuo, tiene  todos  los  inconvenientes  del  Océano,  sin 
tener  ninguna  de  sus  ventajas.» 

Observo  que  debo  agregar  tanibien  á  la  lista  de  los 
historiadores  los  nombres  de  Gerónimo  de  Quiroga, 
Pérez  Rosales  y  Francisco  Caro  de  Torres. 

Pasando  á  las  pruebas  de  carácter  oficial,  hallo  la 
contrata  celebrada  con  el  señor  Pissis  para  la  forma- 
ción del  mapa  de  Chile,  que  antes  he  recordado;  los 
informes  de  los  gobernadores  de  Valdivia,  que  nom- 
bran como  arjentino  el  territorio  del  lado  oriental  de  los 
Andes,  corroborando  el  testimonio  consignado  en  las 
memorias  de  los  Vireyes  peruanos;  las  leyes  ya  men- 
cionadas relativas  á  la  división  del  te?*r¡torio  chileno  y 
á  las  gobernaciones  marítimas,  que  se  dictaron  de 
acuerdo  con  la  prescripción  constitucional;  y,  por  fin, 
cuanto  documento  emanado  de  las  autoridades  chile- 
nas tiene  relación  con  el  territorio. 

Otro  documento  de  la  época  colonial  de  suma  im- 
portancia por  el  sello  oficial  que  lleva,  es  el  que  tiene 
este  título:  «Informe  hecho  al  rey  nuestro  señor  por 
don  Joaquin  de  Villareal,  sobre  contener  y  reducir  ala 
debida  obediencia  los  indios  del  Reino  de  Chile.»  Está 
datado  en  Madrid,  22de  Diciembre  de  1752. 

Encargado  su  autor  por  el  rey  de  estudiar  el  espe- 
diente, compuesto  de  documentos  enviados  de  este 
reino,  sobre  las  dilijencias  practicadas  y  medios  que 
se  proponían  para  someter  á  los  indios,  todos  sus  da- 
tos son  tomados  de  los  papeles  oficiales  que  examina- 
ba, y  tienen  por  lo  tanto  el  carácter  de  tales.  Las  comu- 
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nicacjonos  del  Gobierno  español  á  los  presidentes  de 
Chile  los  consideran  asi,  y  alnden  á  ellos  siempre  que 
tratan  delad(»fensa  de  sus  fronteras,  como  se  nota  en 
la  real  orden  de  20  de  Febrero  de  1795. 

Ei  informe  de  Villareal  diee  esto: 

«Eli  reino  de  Chile,  por  lo  qne  toca  al  presente 
asunto,  es  un  tei-ritorio,  que  confinando  por  el  Norte 
con  el  Perú,  al  fin  del  despoblado  de  la  Provincia  de 
Atacama,  por  el  Sur  con  el  mar  de  Cliiloé,  por  el 
Oriente  con  la  Cordillera  nevada  y  con  el  mar  del  Sur 
por  el  Poniente,  tiene  de  largo  Norte  Sur  340  leguas  de 
20  al  grado.  Su  longitud  Este-Oeste  ó  desde  el  mará 
la  Cordillííra,  (?s  irregular.  Consta  del  espediente  ser 
de  36  leguas,  á  los 27  grados  de  latitud,  y  de  45  leguas 
á  los  37  grados.  Y  por  los  mapas  generales  se  recono- 
ce ser  la  misma,  ó  mayor  en  lo  restante  del  reino.  Para 
arreglar  esta  diferencia,  se  divide  el  reino  en  dos  par- 
tes: la  que  ocupan  los  españoles,  y  la  que  habitan  los 
indios  rebeldes.  En  la  primera,  que  tiene  Norte  Sur 
240  leguas  desde  los  25  hasta  los  37  grados,  discurro 
que  la  distancia  recta  de  mar  á  ("ordillera,  no  pasa  de 
30  leguas  en  los 27  grados,  ni  de  40  en  los  37;  y  siendo 
35  el  medio  proi)orcional  entre  30  y  40^  juzgo  que  la 
parte  ocupada  poi*  los  Españoles  tiene  210  leguas  Nor- 
te Sur  y  35  de  mar  á  Cordillera",  que  foi-man  la  área  de 
8,400  leguas  cuadradas.  La  segunda  pai-te  tiene  100  le- 
guas de  Norte  Sur,  y  40  de  mar  á  Cordillera,  como  se 
ha  visto;  conque  la  ái*ea  ó  superficie  será  de  4,000  le- 
guas, y  la  de  todo  el  reino  de  12,400  de  20  al  grado.  De 
donde  se  vé  S(M-  aquel  reino   un  tablón  cuadrilongo   de 
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tierra,  que  tiene  de  largo  340  leguas  encerradas  entre 
el  niar  y  la  Cordillera  nevada,  y  de  35  á  40  leguas  de 
ancho  de  mar  á  Cordillera.» 

Ahí  tiene  V.  E.  un  inforntie  oficial  en  el  que  se  vé 
que^  siglo  y  niedio  después  de  fundada  la  audiencia  de 
Charcas,  Chile  no  tenia  población  alguna  del  lado  orien- 
tal de  los  Andes;  luchaba  con  los  araucanos^  de  cuya 
suniision  se  trataba  y  no  contra  las  tribus  que  pueblan 
las  pampas  patagónicas  en  las  que  jamás  penetró  un 
soldado  chileno. 

Y  es  de  notar  que  las  «Instrucciones  (dadas  en 
1778  al  Virey  de  Buenos  Aires)  para  establecer  fuertes 
y  poblaciones  en  la  costa  que  corre  desde  el  Rio  de  la 
Plata  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,»  se  refieren  á 
la  jurisdicción  que  debiael  mismo  Virey  ejercer  no  solo 
en  la  costa,  sino  en  esa  tierra  adentro^  que  V.  E.  su- 
pone dependiente  de  la  audiencia  de  Chile,  poruña  in- 
terpretación que  jamás  tuvo  la  ley  que  la  creó  cerca  de 
dos  siglos  antes  de  la  fecha  en  que  las  citadas  instruc- 
ciones se  espidieron . 

En  ella  se  leen  estas  palabras: 

«El  comisionado  de  Bahia  sin  Fondo  hará  practi- 
car los  mas  exactos  reconocimientos  del  pais  inmedia- 
to, y  procurando  sacar  de  ellos  todo  el  provecho  posi- 
ble para  la  solidez  y  aumento  de  aquel  establecimiento, 
estendiendo  sus  esploraciones  á  los  terrenos  internos.^) 

. . .  . «  El  Comisionado  de  San  Julián,  ó  de  otro  pa- 
raje donde  se  verifique  este  segundo  establecimiento, 
cuidará  también  de  hacer  reconocimientos  e/i  el  paLs 
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interno^  y  en  la  costa  cjue  corre  hasta  el  Estrecho  de 

Maíjallancs.ri 

Y  en  igual  sentido  habian  dictado  sus  disposiciones 
los  reyes  españoles  un  siglo  antes  lespecto  de  la  tierra 
adentro  del  Estrecho  de  Magallanes,  que  jamás  estuvo 
sujeta  á  la  jurisdicción  de  Chile.    . 

En  la  real  orden  de  21  de  Mavo  de  1683  relativa  al 
proyecto  de  ensanchar  hasta  el  Esti*echo  de  Magalla- 
nes los  dominios  de  España  por  medio  de  las  núsiones, 
según  lo  habia  propuesto  el  ano  anterior  el  gobernador 
y  capitán  jeneral  del  Rio  de  la  Plata,  don  José  de  Herre- 
ra V  Sot(»mavor,  el  rev  decia  esto:  «  Y  es  mi  voluntad 
que  las  poblaciones  que  se  hicieren  de  los  indios  que 
se  redujeren,  hayan  de  ser  en  lo  mas  inediterráueo  y 
tierra  adentro  de  dichos  parajes,  huyendo  de  hacer 
poblaciones  en  la  costa,  sino  desviadas  adentro  de 
ellas,  á  lo  menos  treinta  leguas,  por  ser  mas  conve- 
niente que  esté  despoblada  dicha  costa,  para  que  nun- 
ca hallen  abrigo  estranjeros  enemigos,  ya  que  no  es 
posible  fortificarla  con  armas  reales.» 

Tengo  aqui  para  aumentar  las  pruebas  que  yaco- 
noce  V.  E.,  las  siguientes,  oficiales  todas. 

El  año  1745  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  don 
José  de  Andonaegui  envió  á  los  P.  P.  Quiroga  y  Car- 
diel  de  la  Compañía  de  Jesús  á  un  viaje  de  esplorattion 
á  la  costa  patagónica;  los  que  volvieron  cuati-o  meses 
dt^spues  á  dar  cuenta  de  su  comisión  al  mismo  gober- 
?iador  que  « los  habia  despachado,  dice  el  P.  Lozano, 
á  esta  demarcación  de  la  costa  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes.» 
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Desde  mediados  del  siglo  pasado  hasta  principios 
del  actual  abundan  los  documentos,  mucha  |)arte  de 
ellos  publicados  en  la  colección  de  don  Pedro  de  An- 
jolis  y  en  su  -«Memoi-ia  Histórica»,  en  que  consta  la  ju- 
risdicción ejercida  por  las  autoridades  de  BuenosAires 
en  la  Patagón ia,  antes  y  después  de  creado  el  Virei- 
nato. 

Muchas  pajinas  déla  Memoriadel  Virey,  Marqués 
de  Loreto  están  dedicadas  a  dar  cuenta  á  su  sucesor 
de  los  establecimientos  patagónicos.  Vése  en  ella  que 
seis  meses  despucís  de  espedida  la  real  Qrden  para  su 
abandono,  el  mismo  don  José  de  Galvez  disponía  se 
conservasen;  y  el  Virey  obraba  en  consecuencia  con  el 
fin  de  pi-eservaí'  de  las  temidas  agresiones  las  costas 
(»n  que  estaban  situados. 

«  Los  objetos  que  llevaba  nuestra  corte  sobre  la 
costa  patagónica,  decia  el  Marqués  de  Loreto,  fueron 
bien  esplicados  en  las  pi-imeras  órdenes:  ellos  son  tan 
importantes  que  no  deben  perdonar  costo  alguno.  .. . 
Desde  mi  ingreso  en  este  Gobierno  activé  los  recono- 
cimientos que  debian  '.lacerse  en  aquella  costa  y  en  las 
Islas  Malvinas.» 

En  dicha  Memoria  se  nota  también  que  el  Virey 
enct.ímíMidó  al  Capitán  don  Alejandro  Malaspina,  que 
mandaba  las  corbetas  Descubierta  v  Aíreoida.  conti- 
nuara  en  las  mismas  costas  los  reconocimientos  en- 
carirados  antes  al  capitán  de  fragata  don  Ramón  Clai- 
lack,  asociando  un  bergantin  de  la  i»Iaza  á  la  espe- 
dicion . 

Kn  el  diclamen  presentado  al  mismo  Virey  por  el 
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brigadier  don  Custodio  Saa  y  Faiia,  ingeniero  ¡oógra- 
fo  y  uno  de  los  esploradoies  de  la  costa  patagóui(*.a,  en 
tiempo  de  los  Viedma,  st^  lee  esto: 

«  La  real  orden  de  29  de  Dicieníibre  de  1766  se  es- 
presa en  los  precisos  términos  siguientes:  «que  se  te- 
nian  noticias  confirmadas  de  que  se  hallaban  estableci- 
dos los  ingleses  on  alguna  isla  de  los  mai*es  de  la  costa 
patagónica  y  en  las  del  mar  del  sud.  Que  urje  cada 
dia  mas  el  descubrimiento,  y  por  consecuencia  avivar 
las  providencias  para  este  logro.  Que  por  lo  respecti- 
vo á  esta  costn  hanta  el  Estrecho  ríe  Magallanes^  ¿fé— 
clusioe,  y  sucesioarnente  hasta  el  Cabo  de  Hornos^  ha 
(le ser  (lela  tnspeccio/t  de  V,  E.» 

Se  vé  por  esas  palabras  que  mucho  ant(»s  de  fun- 
dados los  establecimientos  de  Piedra  v  los  Viedma, 
ya  estaba  puesta  toda  la  costa  del  mar  Atlántico  hasta 
el  Cabo  de  Hornos,  bajo  la  jui'isdiccion  délas  autorida- 
des de  Buenos  Aires. 

Debo  citar  aquí  también  el  informe  presentado  en 
1795  al  Virey  don  Pedro  Meló  de  Portugal  por  el  comi- 
sionado general  de  la  real  compañía  marítima,  don 
Felipe  Cabanes,  al  final  del  cual  dice  así:  «Puerto  De- 
seado, que  con  el  establecimiento  de  la  Compañía  ase- 
gura á  la  Corona  la  pi-opiedad  absoluta  de  la  costa 
l)atagón¡ca,  y  que  en  consecuencia  no  les  deja  arbitrio 
ni  pretesto  a  los  ingleses  para  separarse  de  los  artículos 
de  la  última  convención  que  hicieron  con  España.  . .  .El 
Capitán  de  fragata  don  Juan  de  la  Concha,  que  lo  ha 
reconocido  últimamente,  podrá  inf(.»ruuir  á  \'.  E.    con 
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exactitud  de  todo  lo  qne  guste  V.  K.  preguntarle  rela- 
tivo á  aquel  establecimiento.  » 

(Hra  demosti-acion  oficial  de  nuestro  derecho  no 
nnenos  decisiva  que  todas  las  niencionadas,  nne  propor- 
cionan los  oficios  de  los  Vireves  del  Perú  con  motivo 
de  la  desmembración,  de  qu<^  se  quejaron,  de  las  pro- 
vincias anexadas  al  nuevo  Vireinato  de  Buenos  Aires, 
solicitando  del  rey  que  lasque  han  compuesto  después 
la  República  de  Bolivia,  dependieran  siempre  de  su 
gobernación. 

La  Contaduría  General  dando  cuenta  al  Monarca, 
en  Madrid,  de  esta  demanda,  decia: 

a  Habiéndose  verificado  ambos  establecimientos 
(el  del  Vireinato  y  el  de  la  Intendencia  de  Buenos 
Aires)  y  estando  el  nuevo  Vireinato  en  manos  del  es- 
presado Vertiz,  dirijió  el  Virey  del  Perú,  Caballero  de 
CroiXj  en  16  de  Mayo  de  1789  una  representación  diri- 
jida  á  manifestar  los  inconvenientes  déla  desmembra- 
ción de  algunas  provincias  del  suyo,  proponiendo  la 
reincor[)oracion,  cuando  no  fuere  mas  conveniente  la 
estincion  del  nuevo  en  la  forma  que  proponia.» 

Y  continuando  el  estracto  de  dicha  representa- 
ción, dice  la  Contaduría:     « Que  en  fin,  la  división 

de  aquel  Vireinato  (el  de  Buenos  Aires)  parece  haberla 
hecho  la  naturaleza  designándole  |)or  límite  á  Jujuy; 
pero  que  ya  que  haya  de  permanecer  el  nuevo  Vireina- 
to, y  no  se  tenga  por  mejor  suprimirle,  dejando  á 
Buenos  Aires  una  Audiencia  Preloiíal  con  presidencia, 
dependiente  ó  independiente  del  Superior  Gobierno  de 
Lima,  no  tendrá  poco  á  que  atender  con  los  millares 
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de  leguas  que  compnjnde  su  estension;  pues  flesrle 
Buenos  Airrs  úJujuy  hay  407  leguas  y  muchas  mas 
por  el  sud  á  los  confines  de  las  tierras  magaUánícas.í^ 
«t  A  estos  cuatro  ramos  (del  comercio  de  Buenos 
Aires)  anadió  (el  Virey)  el  de  la  pesca  de  ballenas,  con 
que  se  lograría  no  solo  la  utilidad  de  sus  grasas,  sino 
el  precaver  é  impedir  que  muchas  naves  estrangeras 

concurran  en  las  cosías  patagónicas^  reconozcan  sus 
surjideros,  y  facilitón  el  paso  á  aquellos  mares  que 
han  dado  en  frecuentar,  cuyo  punto  es  digno  de  la  ma- 
yor atención  en  cualquier  caso  de  que  haya  Vireinato 
ó  presidencia,  como  deja  dicho.» 

Aquí  vé  V.  E.  también  que  los  Vireyes  de  Lima, 
queconocian  perfectamente  la  estension  de  las  provin- 
cias que  habian  mandado,  colocaban  en  el  distrito  del 
nuevo  Vireinato  las  tierras  patagónicas. 

Tan  cierto  es  que  segregada  la  provincia  de  Cuyo, 
todo  el  territorio  chileno  quedaba  al  poniente  de  la  cor- 
dillera, que  en  el  espediente  formado  sobre  la  creación 
de  la  Audiencia  Pretorial  en  la  Capital  de  Buenos  Aires 
en  1781,  se  hallan  estas  palabras:  «El  distrito  y  ter- 
ritorio de  la  Audiencia  de  Chile,  especialmente  sepa- 
rándole la  provincia  de  Cuyo,  e^  notoriamente  corto  y 
manejables  sus  negocios  por  cuatro  oidores  y  un 
fiscal.» 

En  los  archivos  de  Madrid  existe  un  manuscrito 
firmado  por  don  Andrés  Baleato,  primer  delineador 
que  fué  del  Depósito  hidrográfico,  y  autor  de  unos  com- 
pletos y  exactos  mapas  del  Perú^  en  el  que  están  ano- 
tadas las  Intendencias,  Partidos,  Gobiernos  y  Coman- 
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dancias,  de  que  en  1803  se  componia  el  Vireynato  de 
Buenos  Aires.  En  las  notas  que  acompañan  á  estos 
apuntes,  se  leo  lo  siguiente: 

«En  Buenos  Aires  había  cuatro  Bergantines,  que 
se  enf)pleaban  en  las  atenciones  de  las  costas  patagó- 
nicas é  islas  Malvinas,  v  en  las  ocurrencias  del  servi- 
cío  dentro  del  Rio  de  la  Plata.  >> 

(í  La  Patagonia  Oriental  siempre  so  consi- 
deró del  Vireynato  de  Buenos  Aires,  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes. » 

El  gobierno  de  Chile  ha  reputado  de  la  mayor  im- 
portancia los  documentos  emanados  de  los  marinos 
españoles,  que  á  fines  del  siglo  pasado  recorrieron  las 
costas  de  la  América  Meridional  á  bordo  de  las  corbe- 
tas Z)5sca/;í6V*^a  y  ^^/•eüíV/a.  En  el  «Diario  del  viaje 
esplorador  de  ellas  del  teniente  de  navio^  don  Francis- 
co Javier  Viana,»  se  vé  que  el  territorio  patagónico 
era  argentino,  y  que  no  hubo  jamás  comunicación  en- 
tre los  establecimientos  españoles  de  las  costas  del 
Atlántico  V  las  del  Pacífico. 

El  dominio  ejercido  por  los  mandatarios  colonia- 
les del  Rio  de  la  Plata  en  la  Patagonia  Oriental,  es  un 
hecho  de  la  mas  completa  evidencia,  y  son  infinitos 
los  documentos  que  lo  com[)rueban.  Asi  es  que  el 
doctor  don  Dalmacio  Velez  Sarsfield  ha  podido  escri- 
bir las  líneas  siguientes  con  toda  verdad  : 

cEI  gobierno  de  Buenos  Aires  á  costa  de  inmen- 
sos gastos  ha  descubierto  casi  todas  las  tierras  ma- 
gallánicas;  ha  reconocido  el  territorio  y  sus  rios,  ven- 
ciendo todas  las  dificultades   que  el   tamaño  del  suelo 
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le  oponía;  ha  tomado  en  mil  partes  posesión  de  él:  ha 
entrado  y  sondeado  todos  sus  puertos :  ha  rejistrado 
sus  bahias  y  golfos,  y  se  estableció  al  fin  en  el  siglo 
pasado  en  los  lugares  que  juzgó  mas  convenientes, 
como  fué  la  boca  del  Rio  Negro,  Puerto  Deseado  y  la 
Bahia  de  San  Julián.  El  antiguo  Soberano  del  cual 
el  Gobierno  de  Chile  hace  nacer  sus  derechos,  dio  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires  el  dominio  público  de  todo 
el  territorio  que  se  estiende  hasta  el  Cabo  de  Hor- 
nos. 

«La  gobernación  y  el  mando  de  todas  las  tierras 
australes,  coaio  también  su  reconocimiento  y  pobla- 
ción, lo  encomendó  al  Capitán  General  ó  Vireyes  del 
Rio  de  la  Plata.  Hasta  estos  últimos  años,  Buenos 
Aires  ha  tenido  la  posesión  pacifica  de  una  parte  de 
ellas  en  la  rejion  mas  austral,  como  son  las  Islas  Mal- 
vinas, pobhidas  con  el  único  ftn,  como  decía  una  real 
Cédula,  de  poder  desde  allí  atender  á  los  reconoci- 
mientos y  espediciouis  que  fueran  necesarias  para 
poblar  las  tierras  magallánicas.  No  hay,  i>uede  de- 
cirse, rada,  puerto,  canal  ó  i)edazo  alguno  de  conti- 
nente hasta  el  Estrecho,  v  desd  i  allí  al  Cabo  de  Hor- 
nos  de  que  no  haya  tomado  posesión,  ó  que  no  haya 
defendido  con  sus  armas.  Si  ese  territorio  no  está  va 
poblado  y  ocupado  [)or  alguuíi  jxítencia  europea^  es 
debido  esclusivamente  á  los  inmensos  sacrificios  que 
desde  ahora  mas  de  un  siglo  no  ha  cesado  de  hacer  el 
gobierno  de  Buenos  Aires.  » 

V  con  sobrada  i'azon  ha  dicho  el  mismo  señor  Ve- 
le/. qu(í  la  post»sion,  que  la  Rtí[)úl)lica  Arg.iutina  lomó 


CUKSTION    CHILENO-AROKNTINA  535 

y  defendió  por  tantos  años,  la  ha  conservado  de  una 
manera  legal. 

En  mi  nota  del  12  de  Diciembre  dije  á  V.  E.  que 
después  déla  revolución  de.  1810  el  gobierno  argen- 
tino eje(íutó  actos  de  jurisdicción  en  la  Patagonia;  y 
referí  los  que  tuvieron  lugar  sucesivamente  hasta  el 
i'iltimo  de  ellos,  que  fué  la  ley  dictada  dos  anos  ha, 
permitiendo  la  estraccion  del  huano  depositado  en  sus 
costas. 

Omití  hacer  mención  entonces  de  la  lev  sanciona- 
da  con  fecha  22  de  Octubre  de  1821  por  la  Junta  de 
Buenos  Aires  sobre  la  pesca  y  caza  de  anfibios  en  la 
costa  patagónica. 

El  29  de  Noviembre  del  mismo  ano  se  dictó  otra 
ley  por  la  misma  Junta  prohibiendo  hacer  matanza  de 
ganado  vacuno  en  la  península  de  San  José. 

El  decreto  del  10  de  Junio  de  181^),  por  el  que  se 
ordenó  que  las  Ish\s  Malvinas  y  las  adyacentes  del 
Cabo  de  Hornos,  fuei*anrejidas  poi-un  comandante  po- 
lítico y  militar,  está  precedido  del  considei-ando  si- 
guiente: 

«Cuando  poi-  la  gloriosa  revolución  de  25  de  Ma- 
yo de  1810,  se  se])araron  estas  provincias  de  la  domi- 
nación de  la  Met!Ói)ol¡,  la  España  tenia  una  posesión 
material  de  las  Islas  Malvinas,  y  de  todas  las  demás 
que  rodean  el  CabíMh;  Hornos,  inclusa  laque  seco- 
noce  bajo  la  denominación  de  Tierra  del  Fue(jo\  ha- 
lláidostí  justificada  aquella  posesión  por  el  derecho  de 
primer  ocupante,  por  el  consentimiento  de  las  piinci- 
pales  ¡lotencias   marítimas  iht  Europa,  y  p  )r    la  adya- 
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cencía  de  estas  islas  al  continente  que  formaba  el  Vi- 
reynatode  Buenos  Aires,  de  cuyo  gobierno  dependían. 
Por  esta  razón,  habiendo  entrado  el  Gobierno  de  esta 
República  en  la  sucesión  de  todos  los  derechos  que 
tenia  sobre  estas  provincias  la  antigua  metrópoli^  y  de 
que  gozaban  sus  Vireyes,  ha  seguido  ejerciendo  actos 
de  dominio  en  dichas  islas,  sus  puertos  y  costas,  ape- 
sarde  que  las  circunstaíicias  no  han  permitido  hasta 
ahora  dai*  á  aquella  parte  del  territorio  de  la  República 
la  atención  y  cuidados  que  su  importancia  exije;  pero 
siendo  necesario  no  demorar  por  mas  tiempo  las  me- 
didas que  puedan  poner  á  cubierto  los  derechos  déla 
República,  haciéndolo  al  mismo"  tiempo  gozar  de  las 
ventajas  que  puedan  dar  los  productos  de  aquellas  is- 
las, y  asegurando  la  protección  debida  á  su  población, 
el  Gobierno  ha  acordado  y  decreta:»  etc 

Cité  también  en  mi  comunicación  de  Diciembre  las 
palabras  de  la  nota  del  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores  de  la  República  Argentina  al  de  los  Estados 
Unidos,  con  motivo  del  atentado  cometido  por  un  bu- 
que de  esa  nación  en  las  Islas  Malvinas,  en  la  que  se 

decía  que  dichas  islas,  y  «las  costas  patagónicas  con 
sus  adyacencias  hasta  el  Cabo  de  Hornos^  estaban 
comprendidas  en  el  territoi-io  demarcado  por  los  reyes 
de  España  para  integrar  el  antiguo  Vireynatode  Bue- 
nos Aires.» 

Recuerdo  nuevamente  las  palabras  del  gobierno 
argentino,  porque  he  tenido,  después  de  escrita  mi 
ñola,  ocasión  de  ver  que  el  documento  que  las  contie- 
ne, como  los  domas  relativos  á  aquel  suceso,  Itíjos  dj 
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provocar  la  menor  protesta  del  gobierno  chileno,  fue- 
ron reproducidas  en  las  columnas  del  diario  oficial  de 
Chile,  y  acompañadas  de  los  mayores  elqjios. 

El  «Araucano»  del  9  de  Agosto  de  1833  decia: 
««Creemos  no  aventurar  mucho  nuestro  juicio,  diciendo 
que  no  ha  a[)arecido  en  América  ningún  documento 
diplomático,  que  por  el  vigor  del  raciocinio  y  la  copia 
de  noticias  históiicas  pueda  ponerse  en  parangón  con 
el  informe  del  comandante  Vernet.» 

El  desampai-o  en  que  estuvo  siempre  la  Patag onia, 
á  que  alude  V.  E.  en  su  Memoi-ia,  en  manera  alguna 
perjudica  á  los  derechos  t  -rritoriales  de  la  República 
Argentina,  que  en  todo  tiempo  espresó  su  voluntad  de 
conservarla  bajo  su  imperio.  Dueña  la  misma  repú- 
blica de  vastísimas  rejiones,  en  las  que,  como  es  sabi- 
do, está  diseminada  una  escasa  población,  no  era  ha- 
cia las  del  Sur  donde  mas  le  im[)ortaba  llevar  la  vista, 
ni  podía  (íonvenir  mantener  toda  inia  escmidra  para 
guardaí-  costas  dilatadas  en  mai-es  tan  borrase  >sos. 

¿Cuál  de  los  Estados  Americanos,  (pie  se  hallan 
todos  mas  ó  menos  (mi  condicioues  iguales,  no  tiene  es- 
tensas tierras  desiertas  que  no  ha  podido  vijilar,  ape- 
sar  de  estar  dentro  de  sus  frontt»ras? 

No  me  parece  por  lo  mismo  que  tenga  V.  E.  i-azon 
l)ara  descono(*er  el  domini')  qu(í  al  g  )l)iei*no  arg^itino 
coiTíispondió  s¡em|):e  en  (»1  territorio  |)atagónico,  como 
lo  demuestr*arj  todos  los  d<)cinnentos  oficiales  que  dejf) 
citados. 

Estr*ana  par*t»C(í  á  V.  E.  la  posesión  de  un  territo- 
lio  que  ha  instado  e;i  coiiiph-to  desarnpai'o;   pei'O,  ¿st» 

S5 
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hallaban  en  situación  diferente  las  costas  de  Chile  no 
ha  mucho  tiempo,  apesar  de  que  la  configuración  del 
suelo  en  que  está  concentrada  su  población,  ofrece  fa- 
cilidades para  su  defensa  deque  ha  carecido  la  Repú- 
blica Argentina? 

Dígnese  V.  E.  fijar  su  atención  en  las  siguientes 
palabras  del  ministro  de  marina  en  su  Memoria  del 
año  1849;  y  vea  de  paso  que  la  intención  del  gobierno 
chileno  al  fundar  la  colonia  del  Estrecho  no  fué  avan- 
zar hacia  el  Atlántico,  sino  ligarla  con  sus  costas  del 
Pacífico: 

«El  pensamiento  del  gobierno  es  mantener  en  el 
Estrecho  un  puesto  avanzado,  procurando  ligar  ese 
puesto  con  el  archipiélago  de  Chiloé,  por  medio  de  es- 
tablecimientos particulares  intermedios,  que  puedan 
formarse  ala  sombra  una  completa  libertad,  para  que 
todo  el  mundo  espióte  cuanto  aquellas  rejiones  y  sus 
aguas  ofrezcan  al  trabajo  y  la  industria. 

«No  debe  omitirse  el  hablar  en  este  lugai*  del  com- 
pleto abandono  en  que  se  encuentran  nuestros  puertos 
y  las  aguas  déla  república,  y  parece  increible  que  de- 
rivándose nuestra  principal  renta  de  la  aduana,  toda 
nuestra  costa,  desde  Copiapó  hasta  Chiloé,  permanez- 
ca abandonada  por  la  fuerza  pública  y  abierta  al  con- 
trabando, al  latrocinio  v  á  toda  clase  de  abusos.» 

Habria  consentido  Chile  que  por  estar  en  completo 
abandono  sus  costas  desde  Copiapó  hasta  Chiloé,  y 
abiertas  al  latrocinio  y  á  toda  clase  de  abusos^  se 
hubiera  presentado  una  nación   estraña  á  ocuparlas? 
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¿No  [)09eía  eutoiices  real  y  efectivamieiite  esas  mismas 
costas  apesar  de  su  completo  abandono? 

Los  títulos  argentinos  s*on  tules  y  tantos,  según  se 
ha  visto  por  mi  noüi  del  año  pasado  y  se  ve  hoy  por  la 
presente,  que  no  alcanzo  á  comprender  como  no  ha-n 
sido  ellos  suficientes  para  hacer  desistir  al  gobierno 
de  V.  E.  de  una  pretensión,  que  me  creo  plenamente 
autorizado  para  calificar,  Cí>mo  lo  he  hecho  ya,  de  real- 
mente injustificable. 

Y  este  juicio  me  parece  tanto  mas  finidado,  cuando 
recuerdo  los  títulos  que  el  gobierno  do  Chile  reputó 
válidos  para  justificar  su  derecho;  cuando  comparo  con 
los  títulos  arjentinos  á  la  Patagonia  los  chilenos  al  de- 
sierto de  Atacama,  que  por  tantos  años  fué  objeto  de 
una  sostenida  discusión  entre  este  pais  y  Bolivia. 

¿Cuáles  eran  los  títulos  aducidos  por  Chile  en  la 
larga  cuestión,  á  que  puso  término  el  ti  atado  de  i866? 

El  señor  don  Manuel  Antonio  Tocornal,  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  los  ha  reasumido  de  la  ma- 
nera siguiente  en  su  despacho  del  12  de  Mayo  de  18ü3, 
dirijido  al  gobierno  boliviano: 

wEsos  hechos  son  los  siguientes:  i."  Que  ya  en  el 
año  de  1670  las  mercedes  de  liiírras  en  el  Paposo  y  lito  - 
ral  de  Atacama  se  solicitaban  ante  el  gobernador  y 
capitán  general  de  Chile,  y  eran  otorgadas' por  este; 
2.**  Que  en  el  Pai.K)so  habia  un  funcionario  denomina- 
do Diputado,  nombrado  \)OV  el  sub-delegado  dt»  Copia- 
pó  y  bajo  su  dependencia:  Diputado  cuya  jui-isdiccion 
se  estendia  á  todos  los  parajes  espresados;  3."  Que  al 
tratar  de  fnndai-se  un  pu.'bh)  en  el  Paposo  á  fimís  dt»l 
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siglo  pasado,  fué  la  autoridad  de  Chile  la  que  intervino 
en  dicha  fundación;  4.°  Que  la  voluntad  soberana  del 
rey  de  España  reconoció  y  aprobó  los  actos  jurisdic- 
cionales de  los  Presidentes  y   Capitanes  Generales  de 

Chile  sobre  esos  parajes,  y  mas  aui,  declaró  espresa- 
mente  por  reales  órdenes,  transcritas  por  los  minis- 
tros Caballero  en  3  de  Junio  de  1810  y  Soler  en  21  del 
mismo  mes  en  el  año  de  1803^  que  dichas  costas  y  ter- 
ritorios eran  de  la  diócesis  de  Santiago  y  pertenencia 
do  Chile;  y  5.°  finalmente,  que  Chile  ha  seguido  pose- 
yéndolos y  los  posee  hasta  el  presente,  pues  desde  el 
añol842  hasta  1857  la  sola  aduana  de  Valparaiso  ha 
otorgado  licencia  para  cargar  en  Mejillones,  Angamos, 
Santa  Maria^  Lagartos  y  demás  caletas  del  litoral  de 
Atacama  á  113  buques  de  todas  naciones.  El  gobierno 
de  Bolivia  ha  querido  apartar  su  consideración  de  los 
hechos  enumerados,  juzgando  que  le  bastaba  titularse 
dueño  del  desierto  y  litoral  de  Atacama  para  formular 
protestas  contra  Chile  y  hacer  un  llamamiento  á  las 
simpatías  de  las  repúblicas  americanas.» 

Veamos,  señor  Ministro,  si  el  gobierno  argentino 
está  armado  de  todos  los  títulos,  que  según  el  gobierno 

de  V.  E.  bastan  para  acreditar  el  derecho  á  una  propie- 
dad territorial. 

PRIMER  HECHO— Las  mercedes  de  tierras  en  el  Pu- 
poso y  el  litoral  de  Atacama  se  solicitaban  ante  el  go- 
bernador y  Capitán  general  de  Chile  y  eran  otorgadas 
por  este. 

La  República  Argentina  posee  ese  título.  En  mi 
nota  del  12  de  Diciembre  tuve  el  honor  de  decir  á  V.  E. 
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que  en  el  archivo  de  Indias  existe  la  orden  espedida  el 
10  de  Diciembre  de  1805  al  Virey  de  Buenos  Aires,  pre- 
viniéndole despachara  títulos  de  propiedad  á  los  pobla- 
dores destinados  á  la  costa  patagónica  por  las  tierras 
que  seles  repartieron  por  providencia  de  4 de  Setiem- 
bre de  1780. 

SEGUNDO  HECHO — En  el  Paposohabia  un  funcionario 
denominado  Diputado,  nombrado  por  el  Subdelegado 
de  Copiapó  y  bajo  su  dependencia:  Diputado  cuya  ju- 
risdicción se  estendia  A  todos  los  parajes  espresados. 

La  República  Argentina  tiene  también  ese  título. 
En  la  Patagonia  habia  un  funcionario  denominado  Go- 
bernador de  armas:  era  don  Francisco  Viedma,  nom- 
brado por  el  Vir'ey  de  Buenos  Aires,  de  quién  dependía; 
y  cuya  jurisdicción  se  estendia  á  la  misma  Patngonia 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  según  consta  de  la 
real  orden  de  9  de  Setiembre  de  1781,  que  aprobó  dicho 
nombramiento. 

TERCER  HECHO— Al  tratar  de  fundarse  un  pueblo  en 
el  Paposo  á  fines  del  siglo  pasado,  fué  la  autoridad  de 
Chile  la  que  intervino  en  dicha  fundación. 

La  República  Argentina  posee  un  título  igual.  La 
autoridad  de  Buenos  Aires  fué  laque  intervino  en  la 
fundación  de  los  establecimientos  del  Carmen,  San 
José,  Puerto  Deseado  y  Bahia  de  San  Julián,  situados 
todos  en  la  Patagonia  Oriental. 

CUARTO  HECHO — La  voluiitad  soberana  del  rey  de 
España  reconoció  y  aprobó  los  actos  jurisdiccionales 
dé  los  presidentes  y  capitanes  generales  de  Chile  so- 
bre esos  parajes,  y  mas   aun,  declaró  espresaménte 
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por  roflles  órdenes  que  dichas  costas  y  territorio  serán 
do  la  diócesis  de  Santingoy  pertenecían  a  Chile. 

La  República  Argentina  cuenta  entre  los  suyos 
también  ese  títnlo.  El  rey  de  España  reconoció  y  apro- 
bó los  actos  jurisdiccionales  de  los  Vireyes  de  Buenos 
Aires  y  de  sus  Intendentes,  que  él  mismo  habia  orde- 
nado; y  declaró  espresamente  entres  reales  cédulas, 
que  pertenecían  al  Vireynato  de  Buenos  Aires  las  cos- 
tas en  que  esos  actos  se  pract!(*aron.  Y  no  son  dos 
solamente,  son  infinitas  las  reales  órdenes  relativas  á 
la  jurisdicción  ejercida  en  las  costas  patagónicas  por 
los  Vireyes  de  Buenos  Aires.  Don  Pedro  de  Angelis 
ha  publicado  treinta  en  su  Meinoriti  Histórica,  aparte 
de  muchos  otros  documentos  oficiales  en  confirmación 
del  mismo  hecho,  insertos  en  su  Colección  de  Documen- 
tos históricos. 

QUINTO  HBCHo— Chile  lia  seguido  poseyendo  y  po- 
see hasta  el  presente  esos  territorios  otorgando  licen- 
cia para  cargar  huano  á  buques  de  todas  naciones. 

La  República  Argentina  no  carece  tíimpoco  de  este 

último  título.  Las  leyes  y  decretos  dictados  por  sus 
autoridades  nacionales  dunníte  medio  siglo,  desde  el 
año  de  1R21  a  1R71,  prueban  que  no  renunciaba  ella  á 
la  posesión  de  esas  costas,  que  hizo  esplorar  en  1854, 
en  las  que  fundó  diez  años  ha  la  Coloma  de  Chubut, 
hizo  conceciones  en  el  Rio  Santa  Cruz,  y  dictó  final- 
mente la  ley  relativa  á  la  estraccion  del  huano,  á  la 
que  se  refieren  los  permisos  concedidos  por  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  para  cargarlo,  insertos  en  la  Memoria 
de  V.  E.     Si  no  pudo  impedir  que  buques  tístrangero> 
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tomasen  por  largo  tiempo  ese  artículo  en  tierras,  que 
todo  el  mundo  reconocia  como  argentinas,  incluso  el 
gobierno  inglés,  ha  sido  por  la  sencilla  razón  de  que 
no  se  guardan  con  igual  facilidad  trescientas  leguas 
de  costa  en  el  mar  Atlántico  que  cuarenta  en  el  Pací- 
fico. 

Así,  pues,  señor  Ministro,  si  una  sola  es  la  balan- 
za de  la  justicia^  y  si  el  gobierno  de  V.  E.  pone  en  ella 
los  títulos  propios  y  los  estranos,  forzoso  será  confe- 
sar que  los  que  prueban  el  dominio  argentino  en  la  Fa- 
gonia, no  pesan  menos  que  los  de  Chile  al  Desierto  de 
Atacama. 

No  solo  posee  mi  pais  los  títulos  suficientes  para 
acreditar  su  dominio,  sino  que  le  sobran,  puesto  que 
tiene  muchos  mas  de  los  que  Ciiile  presentó  á  Bolivia 

en  defensa  de  su  derecho. 

En  efecto,  señor  Ministro  el  derecho  argentino, 
ademas  de  los  títulos  espuestos,  iguales  á  los  de  Chile 
en  su  cuestión  con  Bolivia,  cuenta  con  numerosas  prue- 
bas consignadas  en  documentos  oficiales  Tales  son: 
las  Memorias  de  los  Vireyes  de  Buenos  Aires,  Vertiz, 
Marques  de  Loreto  y  Aviles,  en  que  aparece  laPatago- 
nia  como  territorio  de  su  pertenencia;  las  declaracio- 
nes de  los  Vireyes  del  Perú  y  de  los  presidentes  de 
Chile  en  que  consta  igual  cosa;  los  testimonios  de  al- 
tos empleados  de  la  colonia  tan  competentes  como 
Cosme  Bueno,  Azara  y  Alvear;  los  informes  todos  de 
los^  encargados  de  las  esploraciones  verificadas  en  las 
costas  patagónicas  y  en  los  establecinriientos  fundados 
en  éllAí*.     Don  Pedro  de  Angelis  ha  publicado  una 
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«Noticia  sobro  los trabnjos  empiondirlos  y  eji^cntados, 
bajo  la  dirección  y  los  ans|>icios  del  gobierno  de  Buenos 
Aires,  en  la  n^jion  patagónica,  Esti'eclio  de  Magalla- 
nes, Tierra  d(*l  Fuego  y  de  los  Estados;»  y  en  ella  se 
cuentan  164  documentos  refei*entes  á  la  jni-isdiccion 
practicada  en  pjM-ajes,  donde  dice  V.  E.que  ninguna 
ejercieron  las  autoi-idadesde  Buenos  Aires. 

Hay  que  agregar  á  esas  pruebas  oficiales  el  testi- 
nrionio  de  los  historiadores,  de  los  geógrafos,  de  los 
sabios  y  los  viajeros,  en  la  época  colonial;  y  pasando  á 
la  moderna  hallamos  que  los  historiadores  de  Chih\ 
empezando  por  Gay_,  sus  publicistas  mas  renombrfi- 
dos,  los  miembros  de  las  asambleas  constituyentes,  los 
de  las  ordinarias  en  todas  las  leves  territoriales,  v  sus 
primeros  majistrados  han  corroborado  el  testimonio  de 
la  lev  V  la  tradición. 

Hay  que  observar,  ademas,  que  mientras  el  gobier- 
no argentino  ha  lejislado  sobre  el  territorio  que  hoy  se 
le  disputa,  después  de  la  independencia  y  durante  me- 
dio siglo,  no  se  cita  un  solo  documento  chileno,  anti- 
guo ni  moderno  en  que  eslé  nombrada  la  Patagón ia, 
como  pai'te  integrante  díl  teri'itorio  do  esta  Repiiblica^, 
antes  de  la  nota  de  V.  E.  del  .20  de  Octubre  á(ú  año  pa- 
sado, en  que  por  primera  vez  se  ha  formulado  la  pi'e- 
tiínsion  de  este  gol)ierno  á  dicha  comarca. 

No  existe  tampoco  ningún  documento  antiguo  ni 
moderno  en  que  se  haya  dicho  que  los  Andes  eran  el 
límite  Oriental  de  parte  de  Cliile  y  no  de  todo  él.  Nin- 
j;uno  en  que  aparezcan  situadas  sus  provincias  del  Sur 
entre  el  PacíHco  y  el  Atlántico;  ninguno  en  que  las  eos- 
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tas  de  este  ultimo  mar  estén  reputadas  como  chilenas 
en  su  estremidad  austral. 

Asi  es  que  el  señor  Lastariia  ha  podido  con  ver- 
dad aseverai*  que  los  títulos  de  Chile  á  esa  parte  austral 
del  continente  se  fundan  k\n  solo  en  puras  ind acciones 
y  en  interpretaciones  injeniosas. 

Y  no  son  menos  sensatas  las  palabras  del  señor 
don  Marcial  Martinez,  contenidas  en  el  escrito  que  aca- 
ba de  dará  luz  con  el  título  de:  Chile ¡j  Bolivia.  Es- 
tado actual  de  la  cuestión  de  limites.  Según  él,  es  un.a 
estraüagancia  poner  en  duda  el  límite  oriental  de 
Chile;  esto  es:  los  Andes  en  toda  la  estension  del 
pais. 

El  señor  Mai'tinez  dice  en  esa  publicación  lo  si- 
guiente: «No  temo  (jue  haya  un  solo  hombí-e,  media- 
namente decente,  en  Bolivia,  que  después  de  los  infini- 
tos esclarecimientos,  aducidos  por  sus  mismos  con- 
ciudadanos de  todos  los  colores  políticos,  en  contra  de 
la  estravagancia  del  señor  Mujia^  se  atreviera  á  abrir  y 
sostener  discusión  sobre  el  límite  oi-iental  de  Chile. 
Esto  queda  fuera  délo  racional.» 

Aflora  me  será  permitido  preguntar  ¿cual  de  los 
títulos  con  que  disputabíi  Chile  el  Desierto  de  Atacama 
á  Bolivia,  |)Osee  huy  para  disputar  á  la  República  Ar- 
gentinala  Patagonia  ?     Ninguno. 

Ninguno,  digo,  puesto  que  no  hizo  en  ella  merce- 
des de  tierras,  no  tuvo  ningún  empleado^  no  intervino 
en  ninguna  fundación,  no  aparece  de  ningún  documen- 
to público  que  sus  costas  ó  territorios   le  pertenecieran 


546  RKVISTA    DKL    UIO    DIÍ    LA    PLATA 

y,  por  fin,  no  poseyó  nada  ni   otorgó  ninguna  licencia 
para  estraer  el  hiiano  de  dichas  costas. 

EsdeberdeestaLegacionjnstiftcar  el  juicio,  espre- 
sado en  las  primeras  líneas  de  esta  nota,  de  que  el 
gobierno  de  Chile  no  ha  prestado  á  este  grave  asunto 
toda  la  atención  que  él  pedia. 

Reasunniendo  al  contenido  de  ella,  me  seré  fácil 
probar  que  casi  todas  las  aseveraciones  de  V.  E.  están 
de  antemano  contradichas  por  el  gobierno  de  Chile,  y 
varias  de  ellas  lo  han  sido  porV.  E.  mismo. 

V.  E.  ha  dicho  que  desde  1843  Chile  pretende  la 
Patagonia  y  que  la  Colonia  Magallanes  estaba  situada 
en  el  centro  de  ella,  apoyándose  en  la  protesta  arjenti- 
na_,  que  como  se  ha  visto,  la  coloca  donde  está,  casi  en 
el  centro  del  Estrecho  de  Magallanes^  segini  sus  pa- 
labras testuales,  refiriéndose  sojo  á  la  costa  septentrio- 
nal del  mismo  Estrecho  las  frases  tantas  veces  citiidas 
porV.  E. 

El  gobierno  de  Chile  dijo  en  1843  en  la  Memoria 
del  Interior  firmada  por  el  señor  don  Ramón  Luis 
Irariazabal,  que  habia  ordenado  se  tomase  «la posesión 
real  del  litoral  del  Estrecho  de  Magallanes. ^í  El  se- 
ñor Presidente  Búlnes  dijo  en  su  Mensaje  de  1844:  «ha 
querido  el  gobierno  tentar  si  seria  |>osible  colonizar 
las  costas  <le  aquel  mar  interior  .íí  El  señor  don  Sal- 
vador Sanfuentes,  por  fin.  Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores,  decia  en  nota  de  30  de  Agosto  de  1848,  que 
la  cuestión  entre  los  dos  países  versaba  sobre  la  so^ 
berania.  del  territorio  bañado  por  el  Estrecho  de 
Magallanes. 
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V.  E.  sostiene  que  la  Constitución  no  deternnina 
la  demarcación  verdadera  de  esta  repiiblica;  y  el  go- 
bierno chileno  ha  dicho  lo  contrario  en  la  Memoria  del 
Interior  de  1843,  en  la  Memoria  de  Relaciones  Este- 
riores  del  mismo  año,  en  la  Memoria  del  Inteiior  de 
1844,  y  en  la  discusión  oficial  que  durante  veinte  y  cinco 
afios  sostuvo  este  pais  con  Solivia. 

V.  E.  opina  que  el  artículo  l**de  la  Constitución  fué 
derogado  por  el  tratado  de  1856;  y  el  señor  Urmeneta 
en  su  nota,  al  agente  de  Bolivia,  de  9  de  Julio  de  1859, 
lo  declaraba  vigente;  y  las  Cámaras   Constituyentes  se 

ocuparon  en  1866 de  un  proyecto  de  leforma  del  mismo 
artículo,  que  rechazaron. 

V.  E.  declai'a  á  esta  Legación  que  aquel  artículo 
está  abolido;  cuando  pocos  meses  antes  con  la  apro- 
bación de  V.  E.  sostenía  la  proposición  contraria,  en 
la  Pa/,  el  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  como 
aparece  de  la  nota  del  señor  Lindsay  de  15  de  Julio  del 
pasado,  inserta  en  la  Memoria,  que  V.  E.  acaba  de  pre- 
sentar al  Congreso  Nacional;  lo  que  hizo  poco  há  tam- 
bién el  Cónsul  de  Chile  en  Paris  desmintiendo  al  aven- 
turero Orelie.  V.  E.  mismo  decia,  ademas,  en  nota 
de  25  de  Abril  del  afio  anterior,  íiirijida  al  señor  don 
Rafael  Bustillo,  que  «los  límites  orientales  de  Chile  no 
son  otros  que  la  cordillera  de  los  Andes,»  agregando 
en  la  misma  nota:  «Por  lo  demás,  juzga  mi  gobierno 
que  los  derechos  de  Chile  en  lo  que  concierne  á  su  lími- 
te oriental  son  tan  claros  y  evidentes,  que  no  les  es 
licito  aceptar  en  adelante  acerca  de  ellos  ninguna  dis- 
cusión, pues  si  haenti-ado  ahora  en   ella  ha  sido  solo 
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|)Oi*las  coiisideraciones  de  altii  deferencia  que  es  de- 
bida al  representante  de  lina  nación  hermana.» 

V.  E.  afirma  que  el  señor  Lastarria  no  declaró  en 
nombro  de  su  jLjobieiiio  que  la  Patagonia  era  argenti- 
na; y  tal  ha  sido,  sin  embargo,  la  inteligencia  que  el 
público  dio  en  árnbas  repúblicas  á  sus  palabras  no  des- 
mentidas, y  la  que  les  ha  dado  el  mismo  Señor  Las- 
larria^  encargado  de  espresar  al  gobierno  argentino  el 
pensamiento  del  suyo. 

V.  E.  ati'ibuye  al  general  Búlnes  una  opinión  con- 
traria á  la  que  ha  espresado  en  su  Mensaje  de  1841>, 
como  se  ve  de  palabras  del  mismo  mensaje  y  de  la  con- 
trata celebrada  con  el  seuor  Pissis. 

V.  E.  dice  en  su  nota  del  7  de  Abril,  que  no  siempn^ 
la  voluntad  de  los  reyes  absolutos  era  ley  del  Estado;  y 
el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  Chile  decia  en 
1843:  «La  autoridad  de  los  t»\stimonios  privados  no  po- 
dianunca  ponerse  en  balanza  con  la  del  soberano  que 
establece,  ó  reconoce  como  establecida^  una  circuns- 
cripción particular  en  un  pais  sometido  á  su  imperio. 
Las  demai-caciones  antiguas  de  los  Vireinatos  que  de- 
ben servirnos  de  i*egla,  han  de  comprobarse  en  cuanto 
es  posible  por  manifestaciones  auténticas  de  la  volun- 
tad soberana. n 

Eso  es  precisamente  lo  que  hizo  el  rey  Carlos  1 11  al 
reconocei"  como  establecida  en  las  costas  patagónicas 
la  jurisdicción  del  Vireinato  de  Buenos  Aires,  queél 
mismo  creó.  La  manifestación  auténtica  de  su  volun- 
tad está  consignada  en  las  tres  reales  cédulas,  que  V.  E. 
niega  sean  leves. 
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'V.  E.  me  dice  en  su  nota  de  Abril  que  es  nulo  el 
título  de  Ortiz  de  Zarate;  porque  una  de  las  condiciones 
con  que  le  fué  conferido,  la  de  poblar  y  pacificar,  no  se 
cunnplió;  y  en  la  misma  nota  sostiene,  sin  embargo  V. 
E.,  que  es  válida  la  ley  de  la  creaciotí  de  la  Audiencia 
de  Chile^  apesar  de  que  conteníala  misma  condición  de 
pacificar  y  poblar,  que  jamás  tuvo  efecto. 

V.  E.  afirma  que  los  vinjeres  Ulloa  y  Jorje  Juan  es- 
duian  las  tierras  Magallánicasdel  terrilorio  aijentino, 
en  el  que,  por  el  contrai  ¡o,  las  han  incluido;  como  cita 
V.  E.  también  en  apoyo  de  la  pretensión  chilena  al  his- 
toriador Carvallo  y  Goyeneche,  que,  como  todos,  ha 
dado  á  Chile  por  límite  oriental  la  Cordillera  de  los 
Andes. 

V.  E.  sostiene  que  la  Patagonia  Occidental  perte- 
necía á  Chile  y  llegaba  hasta  el  Cabo  de  Hornos;  cuando 
el  señor  Urmeneta,  en  su  nota  del  9  de  Julio  de  1859 
ha  citado  la  opinión  de  once  autores^  de  los  que  ningu- 
no la  hace  pasar  al  sur  del  Estrecho. 

Pasando  á  los  actos  de  jurisdicción,  V.  E.  recuer- 
da, en  prueba  del  dominio  de  Chile,  la  espedicion  de 
Orejuela,  que  no  se  realizó,  en  busca  de  la  fabulosa  ciu- 
dad de  los  Césares. 

Cita  así  mismo  V.  E.,  en  apoyo  de  los  derechos  de 
Chile,  las  espediciones  dr^  don  Ambrosio  O'IIiggins  y 
de  don  Manuel  Búlnes;  cuando  ninguna  de  las  que  man- 
daron tuvo  lugar  en  la  Patagonia,  y  cuando  uno  y  otro 
han  dicho  que  era  arjentino  el  territorio  en  que  eilas  se 
practicaron. 

V.  E.  dice  en  su  Memoria  que  al  declai-ar  al  go- 
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bienio  arjeniino  en  la  coiiferencia  del  2  de  Mayo  del 
ano  pasado  que  «el  ánimo  del  gobierno  de  Chile  no  ha- 
bla sido  oponerse  á  la  jurisdicción  ejercida  por  la  Re-* 
pública  Argentina  en  las  costas  del  mar  Atlántico^»  se 
refería  soloá  la  estensa  costa  que  se  esüende  aIKorte 
del  Rio  Negro;  cuando  es^ sabida  qihe  ella  no  hace  par- 
te de  la  Patagonia  oriental^  de  cuya  costa  solo  escluia 
V.  E.  la  interior  del  Estreclio,  como  se  ve  en  las  pala- 
bras mismas  escritas  por  V.  E,  en  el  borrador  de  la 
nota  de  esta  Legación,  en  que  dabacuentti  de  aquella 
conferencia  al  gobierno  ai'jentino. 

V.  E.  niega  que  la  República  Argentina  haya  teni- 
do la  posesión  de  la  parte  oriental  de  la  Patagonia^que 
estuvo  en  el  mas  completo  desamparo]  y  el  Gobierno 
de  Chile  se  creyó  on  1849  en  posesión  de  las  costas  de 
Chile,  desde  Copiapó  hasta  Chiloé,  á  pesar  del  comple- 
to abandono  en  que  se  encontraban. 

Respecto  de  la  posesión  de  Chile  en  el  territorio 
magallánico,  V.  E.  decía  en  su  nota  áesta  Legación  de 
28  de  Junio  del  año  pasado,  que  alcanzaba  hasta  las 
islas  de  la  Magdalena  y  Quarter  Master^  es  decir,  á  ocho 
ó  diez  leguas  de  Punta  Arenas,  por  la  iinnediacion  de 
dichas  islas  á  la  Colonia;  y  en  la  Memoria  presentada 
al  Congreso,  V.  E.  sostiene  hoy  que  esa  posesión  se 
estiende,  no  solo  á  todo  el  Estrecho,  sino  hasta  el  rio 
Santa  Cruz  en  el  Atlántico;  esto  es,  á  ochenta  leguas 
de  Punta  Arenas. 

No  son  menos  contradictorias  las  opiniones  de 
V.  E.  respecto  al  territorio  de  la  Patagonia  oriental-. 
En  su  nota  deláO  do  Octubre  del  ano  pasado,  V.  E.  lo 
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ha  ia  partir  del  Rio  Diamante^  que  formaba  el  limite 
Siutde  lasprocincias  de  Cuyo\  y  en  la  del  7  de  Abril 
del  Rio  Negro j  rjue  Jornia  el  limite  ^ur  de  la  provin- 
ciade  Buenos  Aires. 

Este  mismo  límite  del  Rio  Negro  es  el  que  da  a  la 
Patagonia  oriental  el  Ministro  chileno,  en  Buenos  Ai- 
res en  su  protesta  del  25  de  Junio  último. 

En  el  oficio  de  V.  E.  d<í  fecha  18  del  mes  pasado, 
que  publican  los  diarios  de  Santiago,  en  el  momento 
en  que  redacto  estas  líneas,  dirigido  al  honorable  cole- 
ga de  V.  E.,  el  señor  Ministro  del  Interior,  vuelve 
V.  E.  ádar  ala  Patagonia  el  límite  septentrional  del  rio 
Diamante. 

Por  loque  hace  ala  inexactitud  que  V.  E.  cree 
existir  en  las  cartas  topográficas  del  señor  Pissis,  me 
permitirá  V.  E.  decirle,  que  el  gobierno  de  Chile  apa- 
rece también  aquí  en  contradicción  consigo  mismo; 
desde  que  ese  señor  no  ha  hecho  otra  cosa  que  cumplir 
las  instrucciones  oficiales  que  se  le  dim-on,  según  cons- 
ta de  la  contrata,  á  que  antes  me  he  referido,  trazando 
en  los  Andes  la  línea  anticlinal  ó  divisoria  de  las 
aguas;  pues  el  gobierno  de  Chile  ha  entííudido,  como 
todo  el  mundo,  de  acU(M*do  con  una  regia  internacional 
universalmente  adoptada,  que  (Miando  una  montaña  ó 
cordillera  sopara  dos  países,  el  límite  entre  ellos  lo 
marcan  en  sus  cumbres  las  caídas  de  las  aguas.  Se 
debeobservar  además,  que  seria  singular  fuera  mas 
exacto  el  mapa  de  Olmedilla,  formado  un  siglo  antes, 
que  el  que  lleva  el  nombre  del  señor  Pissis;  y  que  se 
consídtM.íise  mas  oficial  aquel  mapa  de  1775  que  el  que 
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por  encargo  del  gobierno  acaba  de  publicarse  en 
1873. 

V.  E.  afirma  que  no  valen  nada  los  títulos  arjenli- 
nos  ala  Patagonia  Oriental;  cuando  son  los  nfíismos, 
exactamente  los  mismos,  que  en  manos  del  gobierno 
chileno  vallan  todo,  esto  es,  eran  incontrovertibles 
cuando  pretendía  el  Desierto  de  Atacama. 

Por  fin,  señor  Ministro,  entre  los  asertos  de  V.  E. 
que  es  obligación  mia  rectificar,  el  que  ha  debido  lla- 
mar mas  mi  atención  es  el  que  se  refiere  al  señor  don 
Donn'ngo  Faustino  Sai-miento,  actual  Presidente  de  la 
República  Ai'gentina,  que  V.  E.  ha  creido  poder  citar 
en  apoyo  de  la  pretensión  chilena  á  la  Patagonia  Orien- 
tal. 

Desde  luego,  señor,  no  pienso  que  sea  convenien- 
te y  conforme  con  los  buenos  principios  hacer  respon- 
sable al  que  hoy  es  gefe  supremo  de  la  República  Ar- 
gentina de  las  opiniones,  que,  como  escritor,  haya 
emitido  en  la  prensa  chilena  treinta  años  antes.  Ade- 
más, V.  E.  c«3npce  la  opinión  del  Presidente  que  no  es, 
por  otra  parte,  como  V.  E.  lo  indica^  la  persona  eiícar- 
gada  de  pronunciarse  sobre  el  derecho  que  compete  en 
este  asunto  á  su  pati'ia. 

V.  E.,  que  ha  negado  el  valor  de  las  leyes  de  Car- 
los III,  monarca  abstjjuto,  no  puede  atribuii*  facultades 
de  que  no  está  investigo  al  gefe  constitucional  de  una 
república. 

Cualquiera  que  hubieía  sido  y  que  fuera  hoy  mis- 
mo su  pensamiento,  no  es  á  una  persona  sino  á  un  po- 
der público  al  que  corresponde  manifestar  la  opinión 
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del  pais,  después  de  haber  consultado  á  sus  represiü)- 
tantes  lejíiimos. 

No  me  toca  decir  si  el  señor  Sarmiento  contribuyó 
con  su  pluma  á  los  adelantos  de  esta  república,  ni  si 
se  hizo  acreedor  por  ello  á  algunos  elogios;  pero  de 
seguro  que  él  no  ha  merecido,  y  no  aceptará  el  que 
V.  E.  le  dispensa^  cuando  asegura  que  «con  tanto  bri- 
llo como  juicioso  razonamiento  defendió  los  derechos 
de  Chile  sobre  esta  cuestión  de  límites,»  con  lo  que  sin 
duda  quiere  V.  E.  referirse  á  la  que  debatimos  sobre 
la  Patagonia  oriental. 

Mientras  el  señor  Sarmiento  residió  en  Chile  esta 
cuestión  no  se  suscitó  jamás.  La  única  que  existió  en- 
tre los  dos  paises,  como  consta  de  los  documentos  ofi- 
ciales y  de  la  prensa  misma,  fué  la  del  Estrecho  de 
Magallanes.  V.  E.  no  podrá  citar,  según  creo,  una  sola 
palabra  impresa  antes  del  ano  1853  en  que  la  preten- 
sión á  la  Patagonia  oriental,  se  haya  manifestado. 
Ninguna  palabra  del  señor  Sarmiento  citará  V.  E.  tam- 
poco en  que  haya  reconocido  «el  derecho  y  la  conve- 
niencia de  Chile  para  establecer  una  Colonia  en  el  cen- 
tro mismo  de  la  Patagonia.» 

Abogó,  es  verdad,  por  la  conveniencia  de  una  co- 
lonia en  aquel  canal  para  facilitar  la  comunicación  de 
los  dos  mares,  evitando  la  larga  vuelta  del  Cabo  de 
Hornos;  pero  jamás  confundió  la  Patngonia  con  el  Es- 
trecho mismo;  y  lejos  de  emitir  la  opinión  que  V.  E.  le 
atribuye,  espresó  en  muchas  ocasiones,  en  la  prensa 
de  Chile,  la  opinión  contraria. 

Me  ha  bastado  re^orreí*  rápidam  Mitt*.  algunos   de 
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SUS  escritos  para  encontrar  la  prueba  del  error  en  que 
ha  incurrido  V.  E.  al  citar  su  nombre. 

El  mas  conocido  de  sus  libros,  titulado  «Facundo, 
Civilización  y  Barbarie,»  impreso  en  esta  ciudad  de 
Santiago  en  1845  y  reimpreso  en  la  misma  en  1851,  em- 
pieza con  estas  palabras:  «El  Continente  Americano 
termina  al  Sud  en  una  punta,  en  cuya  estremidad  se 
forma  el  Estrecho  de  Magallanes.  Al  Oeste,  y  á  corta 
distancia  del  Pacificóse  estienden  paralelos  á  la  costa 
los  Andes  chilenos.  La  tierra  qu3  queda  al  Oriente  de 
aquella  cadena  de  montanas,  y  al  Occidente  del  Atlán- 
tico, siguiendo  el  Rio  de  la  Plata  hacia  el  interior  por 
el  Uruguay  arriba,  es  el  territorio  que  se  llamó  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  y  en  el  que  aun  se 
derrama  sangre  por  denominarlo  República  Arjentina 
ó  Confederación  Argentina.» 

En  el  opúsculo  titulado  «Arjirópolisóla  capital  de 
los  Estados  Confederados  del  Rio  de  la  Plata,»  impre- 
so en  Santiago  en  1850,  se  lee  esto  en  la  pajina  122: — 
«La  República  Argentina  es  un  país  despoblado  desde 
el  Estrecho  de  Magallanes  hasta  mas  allá  del  Chaco.» 

Mas  adelante,  en  la  página  130,  está  escrito  esto: 
«Cualquiera  que  la  magnitud  de  estos   trabajos 
sea,  la  República  Argentina  tiene  que  llegar  al  Estre- 
cho de  Magallanes  al  Sud,  y  A  los  estremos  de  Boli- 
viav  Brasil,  al  Norte.» 

En  otro  folleto  titulado  «  Emigración  Alemana  al 
Rio  de  la  Plata,  Memoria  escrita  en  Alemania  por  D. 
F.  Sarmiento,»  imjroso  en  Santiago  en  1851,  y  reim- 
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preso  en  el  periódico  Sud-Amé/uccij  se  hallan  estas 
palabras  en  la  página  2: 

«La  parte  de  la  América  del  Sud  llamada  provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata  en  las  cartas  de  geo- 
grafía, ó  la  República  ó  Confederación  Argentina,  se 
estiende  de  Suda  Norte,  desde  el  trópico  de  Capricor- 
nio, abrazando  toda  la  zona  templada  del  Sud,  hasta 
la  Patagonia  y  el  Esírec/io  de  Magallanes^  por  una 
distancia  de  mas  de  ochocientas  leguas,  y  desde  la 
Cordillera  de  los  Andes  que  la  separa  de  Chile  y  el 
Océano  Pacífico,  hasta  el  Atlántico  y  Brasil,  sus  lími- 
tes al  naciente,  una  distancia  de  cuatrocientas  leguas 
en  su  mavor  anchura. » 

En  la  página  34  del  mismo  escrito,  se  encuentran 
las  siguientes  palabras : 

«  Desde  Buenos  Aires  y  Mendoza  en  el  interior,  se 
estienden  al  Sud  por  mas  de  quinienlas  leguas,  rejio- 
nes,  que  llegan  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y 
por  las  cuales  vagan  algmias  tribus  salvajes. » 

El  señor  Sarmiento  dijo,  pues,  como  todo  el  mun- 
do, en  la  prensa  de  Chile,  que  los  Audes  eran  su  lími  - 
te  oriental,  y  que  la  Patag<)nia  hacia  parte  del  terri- 
torio argentino. 

En  vista  de  cuanto  dL*jo  espuesto  relativamente  á 
los  que  V.  E.  considera  títulos  para  disputarnos  ese 
mismo  territorio,  y  respecto  de  las  equivocaciones  que, 
á  mi  juicio,  ha  padecido  V.  E.  en  la  mayor  parte  de  las 
aserciones  de  su  nota  del  7  d,3  Abril,  no  puedo  menos 
de  abrigar  la  esperanza  de  que  el  gobierno  de  V.  E. 
reconocerá  la  plena  justicia  que  asistid  al  dii  la  Repú- 
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blica  Argentina  para  resistir  pretensión  tan  destituida 
de  fundamento. 

V.  E.  ha  podido  ver  que  los  títulos  argentinos  no 
pierden  nada  de  su  solidez  en  presenciado  la  impiig- 
nación  que  de  ellos  se  hace;  y  que  hay  muchas  nuevas 
pruebas  que  agregar,  oficiales  todas,  ú  las  que  habia 
tenido  va  el  honor  de  exhibir  en  favor  de  nuestros  de- 
rechos . 

V.  E.  conoce  las  palabras  de  los  reyes  Carlos  II 
v  Carlos  III,  las  de  los  Vireves  de  Buenos  Aires  v  Li- 
ma,  las  de  los  Presidentes  de  Chile  antes  y  después  de 
su  independencia. 

Ahora  voy  á  corroborarlas  todas  con  otras  leyes 
españolas,  que  señalan  de  una  manera  precisa  y  clara 
laestension  de  las  dos  colonias;  leyes  de  fines  del  si-' 
glo  pasado,  vigentes  el  año  1810,  á  que  se  refiere  el 
uti  possidetis  adoptado  por  regla  de  las  demarcaciones 
de  estas  repúblicas. 

Hablo  de  las  Intendencias  de  Buenos  Aires  v  Chile. 
Las  primeras  se  fundaron  por  la  Real  Ordenanza  de 
1782;  V  en  1786  las  de  Chile  en  consecuencia  de  orden 
espedida  en  Lima  por  el  Virey  de  Croix,  de  acuerdo 
con  el  Superintendente  don  Jorge  Escobedo. 

Existe  la  Real  orden  de  6  de  Febrero  de  1787,  «apro- 
batorio, dice  el  ostracto,  del  establecimiento  de  Inten- 
dencias en  este  R.^iuo  de  Cliile,  como  lo  dispusieron  el 
Virey  y  Superintendente  Sub-delegado  de  Real  Hacien- 
da de  Lima.»  Esta  real  orden  está  citada  en  el  artí- 
culo 5.^  de  la  Ordenanza  general  formada  para  el  go- 
bierno é  instrucción  de  Intendentes,  publicada   el  año 
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de  1803;  y  dichio  articulo  hace  mención  de  las  dos  In- 
tendencias de  la  Capital  y  la  Concepción  del  Reino  de 
Chile. 

Hé  aquí  lo  que  dicen  los  historiadores  acerca  de 
esta  nueva  forma  de  gobierno  establecida  por  el  sobe- 
rano español  en  sus  colonias  de  América: 

(íEn  la  misma  época,  dice  Gay  en  el  tomo  4°  de  su 
historia,  se  ejecutó  en  Chile  la  nueva  forma  de  gobier- 
no dada  por  el  rey  á  las  Américas  por  real  cédula  de 
San  Ildefonso  de  1783.  Por  ella  el  capitán  general  to- 
mó el  título  de  supei'intendente,  y  los  gefes  de  cada 
obispado  se  llamaron  intendentes.  En  virtud  de  este 
arreglo,  don  Ambrosio  O'Higgins  se  halló  ser  inten- 
dente de  la  Conc.^pcion^  con  un  asesor  letrado.  . . .  Los 
obispados  recibieron  el  nombre  de  provincia,  y  las  pro- 
vincias el  departido.» 

El  historiador  Carvallo  y  Goveneche  refiere  el  mis- 
mo,  hecho  en  el  libro  6°  de  su  historia. 

«  En  Méjico  y  el  Perú^  dice,  se  verificó  luego  el 
nuevo  gobierno  (de  las  intendencias);  |>ero  en. Chile  se 
retardó  hasta  I78G.  Aquí  hubo  poco  que  hacer:  á  ca- 
da uno  de  los  dos  obispados  se  le  llamó  provincia  y  á 
las  provincias  partido.  Paralas  de  Santiago  fué  nom- 
brado Superintendente  el  Gobernador  y  Capitán  gene- 
i-al,  presidente  de  la  Audiencia;  y  en  la  capital  se  esta- 
bleció una  junta  superior,  y  para  la  de  la  Concepción 
se  eligió  á  don  Ambrosio  por  Gobernador  Inten- 
dente.) 

Tan  sabido  era  que  la  división  territorial,  que  cor- 
respondía á  la  jurisdicción  de  los  Intendentes,  era  la 
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misma  que  la  de  los  obispados,  que  los  títulos  espedi- 
dos á  dichos  mandataiios  están  designados  de  esta 
manera  en  la  colección  de  las  reales  Cédulas.  «Marzo 
3  de  1788.  Real  título  de  Intendente  de  Real  Hacienda 
del  ohispadt)  de  la  Concepción  de  Chile  para  el  gober- 
nador político  y  militar  de  él  y  coronel  de  los  reales 
ejércitos,  don  Francisco  de  la  Matalinares;»  y  Carva- 
llo y  Goyenecbe  divide  el  tomo  de  su  historia,  que  con- 
tiene la  descripción  del  territorio  chileno,  en  dos  gran- 
des secciones:  Obispado  de  Satitiago^  Obispado  de 
Concepción]  y  por  lo  que  hace  á  este  último,  que  es  el 
que  concierne  á  luiestríi  cuestión,  le  dá  siempre  por 
límite  oriental  los  Andes. 

El  señor  Gay,  que  ha  hecho  un  estudio  especial  de 
la  historia  de  Chile,  consultando  los  mejoi'es  archivos, 
sabe  V.  E.  que  señala  el  mismo  límite  oriental  al  terri- 
torio chileno;  y  p)r  loque  respecta  al  que  fué  el  primea- 
Intendente  de  Concepción,  antes  de  ser  presidente  de 
Chile,  he  citado  también  á  V.  E.  las  palabras  de  un 
oficio  dirigido  por  él  á  su  sjherano,  en  que  dice  lo 
mismo. 

Existe,  ademas,  otro  autor  de  especial  competen- 
cia, tratándose  d:*  los  Obispados  de  América:  es  el 
(cosmógrafo  doctor  don  Cosme  Bueno,  que  por  orden 
del  Vií'ey  del  Perú  y  en  vista  de  los  datos  oficiales  que 
consultó,  se  ()CU[)ó  de  las  demarcaciones  de  dichos 
Obispados  en  las  Disertaciones  jeográficas  publicadas 
en  los  Almanaques  de  Lima- 

A  ellos  recurrían,  como  á  fuente  oficial^  las  auto- 
ridades de  estos  países,  cuando  se  suscitaban  dudas 
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acerca  de  los  límites  de  los  Obisjíados,  y^  por  consi- 
guiente, de  las  Intendencias;  conno  veo  en  oficio  que 
tengo  oHjinal  de  don  Lázaro  de  Ribera,  Gobernador 
del  Paraguay,  del  año  1796,  con  motivo  de  una  cuestión 
de  ese jénero. 

¿Cuál  es  el  límite  que  Cosme  Bueno  trazó  al  Obis- 
pado de  Concepción,  de  cuyo  distrito  se  formó  una  de 
las  Intendencias  de  Chile. 

He  aquí  sus  palabras: 

«Confina  este  Obispado  por  el  Norte  con  el  de  San- 
tiago, sirviendo  de  división  el  rio  de  Maule;  por  el  Po- 
niente con  el  mar  del  Sur;  por  el  Oriente  á  20  y  25  le- 
guas de  la  costa,  confina  con  la  Cordillera,» 

Veamos  la  contraprueba  por  decirlo  así,  esto  es, 
el  límite  señalado  por  el  mismo  Cosme  Bueno  al  Obis- 
pado de  Buenos  Aires. 

«El  Obispado  de  Buenos  Aires  fundado  en  el  año 
de  1620,  comprende  la  provincia  de  Buenos  Aires  ó 
Rio  déla  Plata  y  la  mayor  parte  de  la  de  las  misiones 

del  Paraguay La  primera  confina  por  el  Norte  con 

la  segunda.  Por  el  Poniente  con  el  Tucuman  y  tierras 
del  Gran  Ghaco.  Por  el  Su/-  se  estiende  hasta  el  Es- 
trecho de  Magallanes,  comprendiendo  gran  parte  del 
terreno,  que  está  al  Oriente  de  la  Cordillera;  y  por  el 
Oriente  confina  con  el  mar.» 

Por  lo  que  hace  á  este  último  obispado,  es  inútil 
agregar  nuevas  pruebas,  desde  que  V.  E.  conoce  to- 
das las  disposiciones  reales  y  las  de  los  Vireyes  de 
Buenos  Aires,  que  encerraban  dentro  de  sus  fronteras 
el  territorio  del  presente  litijio;  y  sobre  todo,  desde 
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que  he  citado,  entre  otros  documentos,  la  real  orden  de 
8  de  Junio  de  1781,  que  pone  los  establecinnientos  pa- 
tagónicos bajo  la  dopendencia  del  Superintendente  de 
Buenos  Aires.  En  ella  se  rejistran  las  palabras  si- 
guientes: «Declara  el  rey  que  en  todo  lo  que  sea  res- 
pectivo á  la  Real  Hacienda  los  Comisarios  Superin- 
tendentes de  los  establecimientos  de  la  costa  Patagó- 
nica están  sujetos  como  todos  los  demás  empleados  en 
ella  en  ese  Vireynato  á  la  Superintendencia  general 
que  ejerce  V.  S.» 

No  omitiré,  sin  embargo,  esas  nuevas  pruebas, 
deseoso  de  acumular  cuantas  demuestran  el  incontes- 
table derecho  argentino. 

En  las  órdenes  dirijidas  por  el  Rey  de  España  á 
los  Gobernadores  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
relativamente  á  la  propagación  del  Evangelio  por  me- 
dio de  las  misiones  en  las  pampas  y  la  Patagonia,  se 
nombra  al  Obispo  de  Buenos  Aires,  con  cuyo  acuerdo 
debían  dichas  órdenes  llevarse  á  cabo. 

Esto  consta  de  las  reales  órdenes  de  16  de  Agosto 
de  1679,  13de  Enero  de  1680,  13  de  Enero  de  1681^  de 
21  de  Mayo  de  1684  y  de  24  de  Noviembre  de  1743. 

En  comprobación  de  todo  esto,  citaré  también  las 
palabras  del  P.  Bautista  de  la  oSerie  de  Gobernadores 
del  Paraguay.» 

«Don  Manuel  de  Frias  entró  al  Paraguay  por  los 
años  de  1619.  En  tiempo  de  este  señor,  que  fué  al  si- 
guiente año  de  su  gobierno,  en  1620,  se  dividió  y  separó 
este  gobierno  en  lo  espiritual  y  temporal,  de  el  del  Rio 
de  la  Plata  v  Buenos  Aires,  en  este  modo.    Al  del  Pa- 


CUESTIÓN   CHILKNO-ARGKNTINA  561 

raguay  sefialóel  Rey  todo  lo  que  cojia  en  lointeriorla 
provincia,  desde  su  rio  al  Este,  y  de  Norte  á  Sur  hasta 
el  Paraná,  ó  ciudad  de  Corrientes  esclusive,  y  estos 
son  hov  sus  términos  V  límites.  A  la  Gobernación  de 
Buenos  Aires  señaló  de  términos  Este  Oeste^  desde  la 
boca  y  costas  del  gran  Rio  de  la  Plata,  hasta  las  bar- 
ras de  la  de  Tucuman  y  de  la  presidencia  de  Chile;  y 
de  Sur  á  Norte  desde  dondií  se  pueda  estender  en  las 
tierras  magallánicas  y  sierras  del  Tandil,  hasta  dar  en 
el  Paraná  y  ciudad  dicha  de  Corrientes,  y  su  jurisdic- 
ción inclusive;  cuya  demarcación  y  territorio  conserva 
hasta  hov.  Estos  mismos  linderos  se  dieron  á  los 
Obispados  y  á  la  jurisdicción  eclesiástica.» 

Volviendo  al  Obispado  de  Conci^pcion,  veamos  co- 
mo las  leyes  de  Chile  independiente  vinieron  á  confir- 
mar su  circunscripción  colonial. 

El  Gobierno  promulgó,  con  fecha  24  de  Agosto  de 
1836,  la  ley  por  la  cual  dispuso  el  Congreso  Nacional 
se  dirijieran  preces  á  la  sede  apostólica,  áfin  de  que  se 
estableciera  en  el  territorio  de  Chile  una  metrópoli,  al 
mismo  tiempo  que  las  correspondientes  ala  erección 
de  un  obispado  en  Coqujmbo  y  otroen  Chiloé. 

Este  último  debia  abrazar  el  territorio  comprendi- 
do entre  el  rio  Canten  ó  de  la  Imperial,  hasta  la  estre- 
midad  meridional  de  la  República. 

Según  resulta  de  la  bula  de  su  erección,  el  límite 
oriental  indicado  en  las  preces  fué,  como  en  toda  ley  y 
decreto  chilenos,  el  de  los  Andes. 

En  dicha  bula  se  leen  estas  palabras: 

«Poi*  lo  cual  nosotros  hemos  considerado  suma- 
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mente  útil  la  proposición  dedesmennbrar  de  la  Diócesis 
de  la  Santísima  Concepción  la  provincia  de  Valdivia 
con  los  archipiélagos  de  Chiloé  y  Gnaltecas  y  la  isla  de 
Mocha,  para  erijir con  ellas  la  nueva  Diócesis  de  San 
Carlos,  la  cual  cii'cunscrita  de  este  modo,  estenderá 
sus  confines  acerca  de  cien  leguas  de  Norte  á  Sur,  y 
(i  cerca  de  cincuenta  de  Oriente  á  Poniente,» 

El  auto  de  erección  del  Obispado  de  Ancud  dice  lo 
mismo  de  una  manera  mas  terminante. 

Hé  aquí  sus  palabras: 

«Y  usando  de  la  amplia  fiícultad  que  las  letras 
Apostólicas  nos  confieren  para  fijai'  definitivamente 
los  límites  del  nuevo  Obispado,  y  de  conformidad  con 
lo  dispuesto  en  la  enunciada  ley  nacional  de  24  de 
Agosto  de  1836,  queremos  y  ordenamos  que  estos  lí- 
mites sean  por  el  Norte  el  Rio  Canten  denominado  tam- 
bién de  la  Imperial;  por  el  Sud  el  Cabo  de  Hornos; 
punto  que  según  nuestra  Constitución  política  limita 
el  territorio  del  Estado  Chileno  hacia  esa  parte,  que- 
dando por  consiguiente  en  el  del  nuiívo  Obispado  la 
colonia  del  Estrecho  de  Maü;allanes  v  otras  cuales- 
quiera  que  dentro  del  mismo  límite  mas  adelante  se 
estableciesen;  /)o/*  el  oriente  las  Cordilleras  (fe  los 
Andes.y) 

Por  fin,  por  decreto  de  21  de  Noviembre  de  1844  fué 
aprobado  por  el  Gobierno  de  Chile  el  auto  de  erección 
del  obis[)ado  de  Ancud. 

Es  la  ley,  pues,  laque  habla  aquí  nuevamente,  se- 
ñor Ministro,  la  ley  anterior  al  ano  1810,  que  dióá  las 
Intendencias  los  límites  de  los  dos  Obispados;  y  la  de 
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la  república  que  reconoció  en  estos  mismos  obispados 
la  circunscripción  que  tuvieron  bajo  el  réjimen  colo- 
nial. 

Tanto  en  la  nota  de  V.  E.  de  fecha  7  de  Abril,  que 
tengo  el  honor  de  contestar,  como  en  la  Memoria  pre- 
sentada por  V.  E.  al  Congreso  Nacional,  y  última- 
mente en  su  nota  del  18  del  mes  pasado,  hallo  asercio- 
nes i-especto  del  stata  qao^  á  cuyo  cumplimiento  las 
dos  altas  partes  están  obligadas,  que  juzgo  de  todo 
punto  inexactas,  y  que  es  deber  mió  rectificar. 

V  E.  sostiene  que  la  República  Argentina  ha  con- 
sentido en  el  ejercicio  pacífico  y  tranquilo  de  la  posesión 
de  Chile  en  el  Estrecho  ^^  Magallanes;  que  el  tratado 
de  1856  respetó  el  hecho  consumado  de  la  ocupación 
del  mismo  Estrecho;  que  esta  Legación  restrinje  la 
cuestión,  y  ti*aza  límites  al  ejei'cicio  de  la  soberanía  de 
•  Chile;  que  los  aíítos  jurisdiccionales  del  gobierno  ar- 
jentinoen  las  cosías  patagónicas  son  violatorios  del 
^íaía  <¡uo,  implicitamente  estipulado  en  aquel  tratado, 
y^  por  consiguiente,  del  tratado  mismo. 

Yo  pensaba,  señor  Ministro,  haber  restablecido  á 
este  respecto  toda  la  verdad  en  mi  nota  del  20  de  Mar- 
zo último,  consagrada  a^ísponer  la  manera  como  mi 
Gobierno  habia  comprendido  y  cumplido  el  deber  de 
observar  el  ^taía  qao^  procediendo  en  conformidad 
con  las  reglas  del  derecho  déjenles,  y  del  mismo  modo 
.  que  el  Gobierno  de  V.  E.  habia  procedido  en  casos 
idénticos. 

Sin  embargo,  puesto  que  V.  E.  insiste  en  mante- 
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uer  aseveraciones,  á  mi  juicio  equivocadas,  debo  im- 
pugnarlas iiuevanieiite. 

El)  primer  lugar,  no  es  en  maniera  alguna  exacto 
que  la  posesión  de  Chile  en  el  Estrecho  haya  sido  tran- 
quila y  pacífica,  puesto  que  motivóla  protesta  del  go- 
bierno arjentino;  y  lejos  de  haber  respetado  el  mismo 
gobierno  el  hecho  consumado  en  1856,  'el  tratado  de 
este  ano^  al  hablar  do  la  cuestión  pendiente  entre  los 
dospaises,  solo  podia  referirse  á  la  del  Estrecho.  No 
lo  respetó^  pues,  mi  gobierno,  sino  que  hizo  lo  contra- 
rio: protestó  contra  el  hecho  de  la  colonia  que  en  1843 
se  estableció  en  él. 

V.  E.  supone  existente  en  aquella  f'»cha^  estoes, 
en  1856,  la  pretensión  de  Chile  á  la  Patagonia,  y  de  esta 
afirmación  sin  piuebas,  de  esta  afirmación  que  las 
pruebas  contradicen,  deduce  V.  E.  el  deber  en  que  se 
hallaba  el  gobierno  arjentino  de  o'hservar  el  statu 
quo,  no  solo  en  el  Estrecho,  sino  en  la  Patagonia 
misma. 

¿En  qué  documento  consta  que  Chile  haya  preten- 
dido la  Patagonia,  que  la  haya  considerado  chilena 
.antes  de  ese  año?  En  ninguno,  señor  Ministro^  pues- 
to que  el  único  que  V.  E.  cita,  la  prott^sta  argentina, 
dice  lo  contrario  de  lo  que  V.  E.  le  hace   decir. 

Ya  he  mostrado  el  error  que  V.  E.  padece  al  su- 
poner que  la  frase  de  ella:  parte  central  de  la  Patago- 
nia, se  refiere  al  centro  del  territorio  de  esa  comarca, 
cuando  solo  es  relativa  á  su  costa  meridional. 

;.En  cuáles  documentos  <ionsta  que  Chile  separó  de 
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SUS  pretensiones. antes  de  1856  y  diez  afíosdsspues  la 
Patagonia  oriental?  En  todas  sus  constituciones,  en  los 
Mensages  de  los  Presidentes  de  Chile  y  las  Memorias 
desús  Ministros^  según  los  cuales  esas  constituciones 
han  fijado  el  límite  oriental  de  este  pais;  en  todas  las 
leyes  territoriales,  como  en  el  agía  misma  de  la  funda- 
ción de  la  Colonia  de  Magallanes;  en  la  nota  del  señor 
Lastarria  de  1866;  por  fin,  en  la  inteligencia  que  siem- 
pre se  dio  por  todos  n  la  estension  del  territorio  chile- 
no, cuvo  límite  oriental  de  los  Ancles  jamás  se  había 
puesto  en  duda  por  persona  ni  pueblo  alguno^  como  lo 
aseveró  el  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  el  año 
pasado  en  la  Paz,  en  nota  aprobada  por  V.  E. 

Si,  pues,  alguien  ha  limitado  las  pretensiones  de 
Chile  no  ha  sido  esta  Legación;  han  sido  las  leyes  fun- 
damentales y  las  ordinarias  de  este  pais;  han  sido  sus 
propios  mandataiios. 

Es  evidente,  como  la  luz  misma,  que  no  habiendo 
antes  de  1856  manifestado  ellos  jamás  su  aspiración  á 
la  Patagonia  oriental,  en  el  ttM-ritorio  de  ella  no  dispu- 
tado no  habia  obligación  de  observar  el  statu  quo\  esto 
es,  de  suspender  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  ai-jen- 
tina. 

Hay  mas,  y  es  la  promesa  hecha  por  V.  E.  de  no 
estoí'baresa  misma  jiu'isdiccion,  que  consta  délas  si- 
guientes palabras  de  la  nota  aprobada  por  V.  E.,  en 
que  esta  Legación  dló  cuenta  al  gobierno  arjentino  de 
nuestra  conferencia  del  2  de  Mayo  del  año  pasado. 

t»El  señor  Ibañez  me  dijo  que  por  la  vaguedad  de 
los  términos  (Mi  que  estaba  redaí'.tad  )    este  aviso,  temia 
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diera  lugar  á  alguna  protesta  por  parte  del  represen- 
tante arjentino  en  Europa;  pero  que  el  ánimo  del  go- 
bierno de  Chile  no  habia  sido  incluir  en  él  toda  la  costa 
oriental  de  la  Patagonia  j  oponerse  á  la  jurisdicción 
ejercida  por  la  República  Argentina  en  las  costas  del 
mar  Atlántico;  que  su  objeto  habia  sido  únicamente 
jmpedir  que  vinieran  algunos  buques  de  Europa,  como 
ya  habia  sucedido,  á  cargar  huano  dentro  del  Estrecho 
mismo.» 

V.  E.  me  dice  en  su  nota  del  18  del  pasado  lo  que 
sigue: 

«En  la  conferencia  á  que  V.  S.  alude  yo  prometí  á 
V.  S.  que  mi  gobierno  no  haria  uso  del  innegable  de- 
recho que  tenia  para  poder  disponer  del  huano,  que 
contenian  dos  pequeñas  islas  contiguas  á  nuestra  colo- 
nia de  Punta-Arenas,  en  la  inteligencia  de  que  esla 
suspensión  momentánea  del  ejercicio  de  un  derecho, 
seria  debidamente  apri^ciada  por  el  Gobierno  á  quien 
rendiamos  jesta  prueba  de  nuestra  lealtad  y  desinterés 
y  bajo  la  indeclinable  condición  de  que  obtendríamos 
una  justa  reciprocidad.» 

V.  E.  confunde  aquí  la  conferencia  del  2  de  Mayo 
con  su  nota  de  28  de  Junio  siguiente.  En  esta  fué  en 
la  que  V.  E.  contrajo  á  nombre  del  gobierno  chileno  el 
compromiso  de  no  avanzar  en  el  Esti*echo,  de  la  Colo- 
nia de  Punta-Arenas  á  las  islas  situadas  veinte  v  tan- 
tas  millas  en  dirección  al  Atlántico. 

Al  obligarse  á  esto  el  gobierno  de  V.  E.  no  podia 
esperar  la  i'eciprocidad,  de  que  V.  E.  habla  en  su  nota 
de  Agosto  último,  i)or  la  .sencilla  razón  de  que  dos  me- 
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ses  antes,  esto  es,  en  la  conferencia  de  Mayo,  V.  E. 
habia  promotido  no  estorbar  la  jurisdicción  arjentina 
en  el  Atlántico. 

¿Dónde,  pues,  tenia  el  gobierno  de  V.  E.  derecho 
a  esperarla  reciprocidad?  En  el  Estrecho  únicamente; 
y  el  gobierno  argentino  la  observó  allí,  ordenando  que 
las  naves  á  que  se  concedía  permiso  para  cargar  el 
huano  de  la  Patagonia,  no  penetraran  en  él,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  no  pasaran  del  paralelo  del  grado  52. 

Las  pretensiones  de  Chile  no  han  sido,  pues,  res- 
trinjidas  por  el  gobierno  arjentino,  sino  por  los  go- 
biernos y  las  leyes  chilenas;  y  el  statu  quo  se  ha  cum- 
{)lido  por  él  en  los  términos  que  estaba  convenido. 

¿Donde  existe  semejante  convenio?  pregunta  V.  E. 
en  su  Memoria.  En  forma  de  una  convención,  de  un 
pacto  internacional,  no  existe  en  ninguna  parte;  pero 
cuando  un  gobierno  en  presencia  de  la  demanda  de  una 
legación,  promete  on  sus  notas  oficiales  que  hará  tal 
cosa,  es  claro  que  estas  promesas  tienen  el  valor  de  un 
compromiso,  y  que  imponen  una  seria  obligación  al 
gobierno  que  las  ha  hecho. 

Lo  que  esta  Legación  ha  sostenido,  pues,  respecto 
de  las  pretensiones  chilenas  á  la  Patagonia,  es  que 
ellas  no  se  habían  manifestado  oficialmente  jamás  an- 
tes del  año  pasado,  en  que  el  gobierno  de  V.  E.  las 
formuló  por  primera  vez.  Lo  que  ha  sostenido,  ade- 
más, es  que  no  hay  deber  de  observar  el  stata  quo  en 
un  territorio,  que  una  nación  considera  propio,  sobre 
el  queha  h^gislado  sin  contradicción;  en  una  palabra,, 
en  un  territorio  no  disputado. 
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Lo  que  esta  Legación  ha  sostenido  también  es  que 
el  gobierno  de  Chile  no  debe  calificar  de  abusivos  y 
nulos,  actos  que  son  la  imitación  délos  suyos  propios; 
ni  condenar  en  otros  gobiernos  lo  que  él  mismo  hizo  en 
casos  iguales. 

Es  indudable  que  hasta  1871,  año  en  que  el  Con- 
greso Aigentino  sancionó  la  ley  del  18  de  Agosto  rela- 
tiva al  huano  de  la  Patagonia,  habia  un  orden  legal 
constituido  en  ella  por  la  misma  disposición  y  por  mu- 
chas otras  anteriores.  ¿Qué  ha  hecho  Chile,  cuando  se 
le  ha  pedido  que  suspenda  la  ejecución  de  sus  leyes  en 
el  territorio  que  Boüvia  le  disputaba?  Ha  contestado 
eslas  palabras  por  el  órgano  de  uno  de  sus  estadistas 
mas  íntegros  é  ilustrados,  el  señor  don  Manuel  Antonio 
Tocornal: 

«Natural  era  que  en  presencia  de  un  orden  de  co- 
sas que  constituía  el  réjimen  legal,  confirmado  ademas 
por  el  hecho  de  la  posesión,  el  gobierno  de  Chile  st* 
negara,  como  se  negó,  á  suspender  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción  que,  como  á  nación  independiente  y  sobe- 
rana le  corresponde  en  el  territorio  sometido  asa  impe- 
rio, y  mucho  mas  á  derogar   ó  enervar  de  cualquiera 

manera  que  fuese  los  decretos  emanados  délos  supre- 
mos poderes  del  Estado.» 

Y  hay  que  notar  aquí  que  el  señi^r  ministro  Tocor- 
nal se  resistia  á  suspender  la  ejecución  de  la  ley  que 
creó  la  provincia  de  Atacama,  apesar  de  que  la  protes- 
ta boliviana  la  siguió  de  muy  cerca,  estoes,  tres  meses 
después;  mientras  que  la  protesta  del  gobierno  chileno 
es  posterior  de  cincuenta  y  un  anos  &  la  primera  li»y 
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con  que  la  República  Argentina  afirmó  eii  1821  sudo 
minio  en  esa  costa  patagónica,  que  perteneció  al  Vi^ 
reynato  de  Buenos  Aires,  según  el  rey  Carlos  III,  y 
que  jamás  hizo  parte  del  lerritorio  marítimo  de  Chile. 
De  manera,  señor  Ministro,  que  la  República  Ar- 
gentina defiende  la  integridad  de  su  suelo  con  las  mis- 
mas armas,  como  se  ha  visto,  esto  es,  con  los»  mismos 
títulos  con  que  Chile  defendió  la  del  suyo;  y  por  lo  que 
hace  al  statti  (/iio,  imita  su  ejemplo.  Y  como  el  dere- 
cho no  conoce  mas  que  un  peso  y  una  medida,  como  las 
naciones  son  todas  iguales  y  no   pueden  invocar  privi- 

lejios  en  presencia  de  \a  justicia,  con  fundamento  in- 
quebrantable pide  la  República  Argentina,  al  gobierno 
de  V.  E.  que  sea  consecuente  consigo  mismo;  y  que  no 
haga  con  ella  Chile  lo  que  no  consintió  que  se  hiciera 
con  él. 

Si  ha  habido  violación,  pues,  en  este  negocio,  no  ha 
sido  la  del  tratado  de  1850  por  parte  de  la  República 
ArgrMitina,  que  fué  siempre  fiel  á  ese  pacto;  sino  la  de 
las  leyes  de  Chile,  que  colocaron  en  todo  tiempo  fuera 
de  sus  fronteras,  esto  es,  fuera  de  su  limite  oriental,  el 
territorio  que  hoy  se  nos  disputa,  y  en  el  que  se  intenta 
poner  trabas  á  la  jurisdicción  mas  legítima;  jurisdic- 
ción practicada  antes  y  después  de  la  independencia; 
pues  es  la  negación  de  la  evidencia  misma  la  asevera- 
ción de  V.  E.  de  que  el  gobierno  arjentino  no  ha  tenido 
una  simple  posesión  de  hecho  ni  antes  ni  después  dé 
la  Colonia  al  Sur  del  Rio  Negro, 

Al  final  de  In  ^^n\f\  que  estoy  contestando,  V.  E.  en- 
carece las  ventajas^  que  tiene  para  Chile  el  Estrecho 
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de  Magallanes,  mientras  que  á  la  República  Argentina 
innpcM^tapoeo  su  posesión. 

Yo  pienso,  señor  Ministro,  que  tomando  en  cuenta 
el  bien  general,  lejos  de  convenir  que  un  solo  Estado 
posea  ese  canal,  hay  positiva  utilidad  en  que  así  no  su- 
ceda. Todos  los  paises  están  interesados  en  que  los 
canales,  que  sirven  de  comunicación  á  dos  mares,  sean 
tan  libres  como  estos,  y  no  estén  nunca  sujetos  á  pri- 
vilejios  ó  medidas  restrictivas  de  ningún  jénero. 

La  historia  del  Estrecho  del  Sund  y  de  otros  en 
los  que  la  supresión  de  los  abasos  del  peaje,  consenti- 
dos porlargo  tiempo,  ha  costado  muchos  niillones  áias 
naciones  europeas,  nos  muestra  que  puede  perjudicar- 
se el  ínteres  general,  cuando  un  solo  Estado  ejerce  do- 
minio en  esas  vias  comunes  á  todos  los  pueblos,  como 
los  mares  á  que  conducen. 

No  concibo  que  la  existencia  de  Chile,  como  na- 
ción soberana  dependa,  según  dice  V.  E.,  en  gran  par- 
te, de  la  posesión  del  Estrecho  do  Magallanes;  cuando 
la  República  Arjentina,  consecuente  con  los  principios 
aplicados  á  sus  caminos  fluviales^  no  tiene  la  voluntad 
ni  tendria  los  medios  de  poner  embarazos  á  su  libre 
navegación,  que  es  un  derecho  incontestable  del  comer- 
cio universal. 

Y  las  otras  repúblicas  del  Pacífico,  lejos  de  desear 
que  Chile  sea  solo  dueño  de  esa  via  marítima,  es  segu- 
ro que  la  considerarán  mejor  garantida  el  dia  que, 
atendidos  los  títulos  de  la  República  Argentina^se  acep- 
ten las  propuestas  que  ella  ha  hecho  para  dividirla. 

Al  invitar  el  gobierno  arjentino  al  de  V.  E.  á  dis- 
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cutir  pacífica  y  amigablemente,  como  lo  prescribe  el 
tratado,  la  cuestión  recientemente  promovida  por  V.  E., 

por  la  cual  la  que  existió  entibe  los  dos  países  ha  to- 
mado proporciones  que  nunca  tuvo,  lo  ha  hecho  en  la 
persuacion  de  que  las  luces  do  la  ley  y  de  la  verdad 
prevalecerían,  y  harían  resaltar  á  los  ojos  de  todos 
cuan  infundada  es  la  pretensión  que  la  República  Ar- 
gentina resiste. 

Ella  defiende  el  mas  incontestable  de  los  derechos, 
y  lo  hace  con  la  moderación  y  templanza  aconsejadas 
por  el  espíritu  amií<toso  y  conciliatorio,  que  desea  man- 
tener siempre  en  sus  r(»lac¡oni»s  con  los  pueblos  veci- 
nos, sobre  todo  con  aquellos  á  que  estuvo  unida  por 
lazos  estrechos  v  tradiciones  fraternales. 

No  es  mi  ánimo,  poi-  consiguiente,  colocar  esta  dis- 
cusión en  el  terreno  de  recriminaciones,  que  serian  por 
lo  menos  estériles;  y  me  limitaré  á  contostar  brevemen- 
te las  refiexíones  con  qu-^  V.  E.  termina  su  nota  del 
7de  .\bril,  que  envuelven  iriculpaciones  inmerecidas. 

Al  recordar  el  establecimiento  de  Magallanes, 
V.  E.  presenta  á  la  República  Argentina  rodeando  do 
dificultades  una  obra  benéfica,  de  que  ella  misma  ha 
reportado  ventajas;  contrariándola  con  actos  ilegíti- 
mos y  oponiendo  al  ejercicio  de  los  derechos  de  Chile 
obstáculos  con  todo  jénero  dci  argumentaciones^  que 
ha  ido  á  buscar  hasta  en  los  mas  ignorados  archivos. 

La  historia  toda  de  la  República  Argentina  con- 
testa esos  cargos.  Jamás  fué  inspirada  su  política  es- 
terior  por  móviles  tan  mezquinos,  jamás  intentó  satis- 
facer miras  unibicíosas  á  espensas  de  los  demás.     Ha 
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sostenido  guerras  que  detuvieron  de  una  manera  de- 
plorable el  desenvolvimiento  de  los  jérmenes  de  bie- 
nestar, que  en  abundancia  encierra  su  suelo;  pero 
nunca  fué  arrastrada  á  ellas  por  otra  causa  que  la  de 
defender  su  propia  independencia  ó  la  de  los  Estados 
vecinos. 

¿,Cuál  medida  adoptó  jamás,  cuál  hecho  de  mi  go- 
bierno puede  alegarse,  que  importe  una  traba  puesta 
al  adelanto  déla  Colonia  de  Magallanes?  V.  E.  mis- 
mo ha  dicho  al  principio  de  la  nota,  que  tengo  el  honor 
de  contestar,  que  aal  gobierno  argentino  jamás  se  le 
habia  ocurrido  oponer  obstáculos  é  inconvenientes  de 
ninguna  especie  á  la  soberanía  de  Chile  en  la  colonia 
de  Punta- Arenas,»  y  al  final  de  ella  el  obstáculo  de 
los  argumentos  es  el  único  que  V.  E.  menciona.  Pero 
este  medio  es  usado  por  todos  los  pueblos  civilizados 
en  sus  relaciones  internacionales,  siempre  que  tienen 
que  acudirá  Ui  defensa  de  un  derecho  lastimado;  y  si 
hemos  ido  á  buscar  en  los  archivos  mas  remotos  el 
fundamento  de  ese  derecho,  ha  sido  para  mostrará 
Chile  que  nuestras  concesiones  no  pueden  traspasar  el 

límite  del  deber,  y  que  no  es  en  manera  alguna  capri- 
chosala  resistencia  que  oponemos  á  sus  demandas. 

Cuando  Pedro  Valdivia  solicitaba  la  recompensa 
de  sus  servicios  del  monarca  español,  en  el  momento 
en  que  luchaba  con  los  ejércitos  del  Sultán,  le  decia 
modestamente,  después  de  haber  agregado  un  reino  á 
los  dominios  de  su  corona:  mas  Justo  seria  ayudar 
con  obras  que  estorbar  con  palabras. 

Las  palabras  con  que  estorbamos,  señor  Ministro, 
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las  pretensiones  de  Chile,  son  ante  todo  palabras  chi- 
lenas: son  palabras  de  los  antiguos  soberanos  de  estas 
colonia?,  que  trazaron  á  cada  una  de  ellas  el  espacio 
de  su  jurisdicción.  Son  palabras  oficiales  todas,  toma- 
madas  de  la  constitución  de  este  pais  y  de  los  nnensa- 
jes  de  sus  altos  magistrados;  son^  por  lo  tanto,  la  es- 
presion  misma  de  la  verdad  y  de  la  justicia. 

Y  V.  E.  sabe  que  mi  pais  estuvo  siempre  dispues- 
to aayudar  con  obras  los  progresos  de  esta  república, 
poi-  un  sentimiento  americano  y  patriótico  á  la  vez; 
pues  él  conoció  que  el  engrandecimiento  de  los  Esta- 
dos vecinos  es  un  elemento  de  su  pi'opia  prospei-idad. 
Precisamente  la  misión  que  me  confió  el  gobierno  ai*- 
jentino  tuvo  por  principal  objeto  fomentar  nuestras  re- 
laciones comerciales,  dándoles  la  base  sólida  v  durade- 
rade  un  tratado. 

Si  esta  Legación  se  ha  visto  distraida  de  los  obje- 
tos que  hubieran  debido  ocupar  su  atención,  como  la 
del  gobierno  deV.  E.,para  dar  impulso  á  empresas 
destinadas  á  producir  beneficios  comunes,  la  culpa  no 
hasidó  nuestra:  y  no  soy  yo  quien  ha  debido  lamentar 
menos  el  verme  obligado  á  demostrará  V.  E.  que  la 
constitución  de  Chile  d^^be  ser  observada  en  el  primero 
de  sus  artículos,  y  que  su  frontera  oriental  son  los  An- 
des, V  á  buscar  en  las  bibliotecas  v  los  archivos  la 
prueba  dtí  verdades  tan  evidentes. 

No  me  ha  sido  menos  penoso  que  V.  E.  haya  pin- 
tado á  esta  Legación,  en  la  Memoria  que  acaba  de  pre- 
sentar al  Congreso  Nacional,  como  insensible  á  las 
deferencias  que  con  ella  se  han  guardado.     Uno  de  los 
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actos,  á  que  V.  E.  alude,  es  el  retiro  de  su  nota  de  7 
de  Febi-f^ro  del  año  pasado,  en  vista  de  las  observa- 
ciones verbales  que  tuve  el  honor  de  presentar  á  V.  E. 

para  hacerle  sentir  el  mal  que  haria  á  las  relaciones 
amistosas  que  cultivamos,  una  comunicación  en  la  que 
se  nos  pedia  consintiéramos  en  que  los  buques  y  los 
soldados  chilenos  fuerana  hacer,  con  una  ocupación 
permanente,  la  policía  en  las  costas  y  en  los  campos 
de  la  República  Argentina.  V.  E.  llama  arreglo  fra- 
ternal á  esa  oferta,  que  tendia  á  menoscabar  las  mas 
esenciales  prerogativas  de  nuestra  soberanía,  ponien- 
do á  Chile  en  posesión  de  todo  el  territorio  disputado 
y  de  la  mitad  de  la  Patagonia. 

Las  esploraciones  realizadas  desde  la  laguna  del 
Diamante  hasta  el  Rio  Gallegos,  sin  que  el  gobierno 
de  V.  E.  se  haya  dignado  darnos  el  menor  aviso  res- 
pecto de  ellas,  no  han  podido  tanrípoco  ser  miradas  por 
esta  Legación  como  manifestaciones  de  deferencia;  y 
puesto  que  V.  E.  ha  querido  hacer  mención  en  la  mis- 
ma Memoria  de  los  servicios  que  en  hora  feliz  pudo  mi 
pais  prestar  á  Chile,  me  permitirá  V.  E.  decirle,  recor- 
dando aquellos  actos  y  otros  queomito,  que  la  moneda 
con  que  ellos  se  nos  pagan  hoy,  no  parece  marcada 
con  el  sello  de  lagratitud. 

Pero  apartando  con  gusto  la  vista  de  tales  hechos, 
fijándola  desapasionadamente  en  el  fondo  mismo  de  la 
cuestión,  mi  gobierno  invoca  nuevamente  los  senti- 
mientos de  buena  fé  y  do  lealtad  del  ilustrado  gobier- 
no de  que  V.  E.  hace  parte;  invoca  los  vínculos  que  las 
glorias  pasadas  y  los  intereses  comunes  han  creado 
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entre  ambas  repúblicas;  y  espera  con  confianza  que  se 
le  hará  justicia,  y  que  el  gobierno  de  Chile  desistirá 
de  una  pretensión  que  la  historia,  la  razón  y  h\  ley  re- 
prueban. 

Me  es  grato  aprovechar  esta  nueva  ocasión  para 
reiterar  á  V.  E.  la  espresion  de  los  sentinnientos  de 
alta  y  distinguida  consideración,  con  que  tengo  el  ho- 
nor de  ser  de  V.  E. 

Atento  y  seguro  servidor. 

FÉLIX  Frías. 


DISCURSO  DE  D.  FÉLIX  FRÍAS 

EN  LA  SESIÓN    DE   LA    CÁMARA  DE  DIPUTADOS   DE  LA  NACIÓN 

(Sesión  del  9  de  Junio  de  1871) 

Señor  Presidente: 

Espero  que  la  Cámara  no  estianará  que  haya  yo 
bajado  de  ese  asiento  para  ocupar  su  atención  por  al- 
gunos momentos . 

He  tenido  el  honor  de  representar  á  mi  pais  en 
los  últimos  anos  cerca  del  gobierno  de  Chile,  y  me  es 
conocida  la  cuestión  que  sostenemos  con  esa  repú- 
blica. 

Cuando  he  admitido  el  honor  que  han  querido  ha- 
cerme mis  compatriotas,  enviándome  aquí  á  formar 
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parte  del  Congreso  Argentino,  ha  sido  principalmente 
con  el  propósito  de  hacer  oir  mi  voz  en  él,  cuando  se 
tratara  de  esa  cuestión,  persuadido  de  que  mis  pala- 
bras hallarian  ecos  de  simpatía  en  este  recinto,  siem- 
pre que  viniera  á  hablar  aquí  de  honor  y  de  justicia. 

La  cuestión  pendiente  entre  ambos  Estados  es  la 
mas  grave  de  cuantas  pueden  llamar  la  atención  de  los 
legisladores  argentinos:  y  diré  mas,  no  hubo  jamás 
ninguna^  desde  que  esta  república  existe,  que  haya  te- 
nido la  gravedad  de  esta  que  hoy  tratamos. 

La  Cámara  ha  oido  las  esplicaciones  dadas  por  el 
señor  Ministro  de-  Relaciones  Esteriores,  con  motivo 
de  la  interpelación  que  el  señor  diputado  por  Catamarca 
le  ha  dirijido.  No  son  ellas  de  todo  punto  satisfacto- 
rias. Algo  mas  debemos  pedir. y  esperar  del  gobier- 
no nacional,  y  confio  que  nos  será  concedido. 

No  vengo  yo  hoy  aquí  á  hacer  un  acto  de  oposi- 
ción. Mi  actitud  en  presencia  de  la  administración 
actual  será  la  que  mantuve  siempre  delante  de  las  que 
la  han  precedido.  No  quiero  ser  ni  faccioso  ni  servil; 
y  estaré  siempre  tan  dispuesto  á  aplaudir  lo  que  sea 
digno  de  aplauso,  como  á  censurar  lo  que  merezca  ser 
censurado. 

La  República  Argentina  atraviesa  en  este  momento 
dias  difíciles;  pero  ninguna  de  las  dificultades  con  que 
tiene  ella  que  luchar  debe  producir  en  nosotros  impre- 
sión tan  ingrata,  como  las  que  el  gobierno  de  Chile 
nos  ha  suscitado  de  algunos  años  á  esta  parte. 

Juntas  nacieron  las  dos  repúblicas  á  la  vida  de 
naciones  independientes,  y  son  conocidos  los  sacrifi- 
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cio3  que  la  nuestra  hizo  en  obsequio  de  Chile.  Fieles 
ambos  paisesá  la  tradición  de  su  origen,  vivieron  siem- 
pre en  paz  y  buena  armonía. 

Hoy,  señor  Presidente,  me  es  doloroso  tener  que  de- 
cir que  el  gobierno  de  esa  misma  república,  á  cuya 
independencia  contribuyeron  tan  poderosamente  los 
esfuerzos  de  nuestros  padres,  hace  á  la  nuestra  la 
mayor  ofensa  que  se  le  haya  inferido  jamás. 

Esta  Cámara  apreciará,  después  de  haberme  oido, 
si  tengo  razón  para  espresarme  de  esta  manera. 

La  cuestión  chilena  tiene  dos  faces,  señor  Presi- 
dente: la  de  los  límites  que  nos  separan,  y  la  de  las 
agresiones  de  Chile  al  territorio  argentino. 

En  la  cuestión  de  límites,  las  pretensiones  última- 
mente manifestadas  por  Chile,  se  hacían  ofensivas  por 
su  exoi'bitancia  para  el  decoro  de  nuestro  pais. 

Las  cámaras  ai'gentinas  conocen  todas  las  notas 
cambiadas  entr;^  el  gobierno  chileno  y  la  legación,  que. 
tuve  el  honor  de  dirigir.  Yo  creo  haber  demostrado 
hasta  la  mas  completa  evidencia,  que  las  pretensiones 
de  Chile  á  la  Patagonia  Oriental  son  de  todo  punto  in- 
justificables, son  como  decia,  exhorbitantes. 

En  efecto,  señor  Presidente,  todas  las  constitucio- 
nes de  Chile,  sus  leyes  territoriales,  sus  presidentes^ 
sus  ministros  de  relaciones  esteriores,  sus  hombres 
políticos  mas  conspicuos,  los  geógrafos  que  han  levan- 
tado el  mapa  de  la  república  en  conformidad  con  las 
instrucciones  oficiales  que  recibieron,  sus  historiado- 
res antiguos  y  modernos,  incluso  el  conocido  autor  de 
la  historia  mas  moderna  y  mas  completa  de  Chile,  todo 
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el  mundo  por  fin  ha  afirmado  que  los  Andes,  en  toda 
la  estension  del  tenitoiio  chileno,  eran  su  límite  por  el 
Oriente. 

No  se  concibe  que  los  legisladores  de  un  pais,  los 
que  formaron  parte  de  sus  asambleas  constituyentes, 
se  hayan  equivocado  en  punto  de  tamaña  importancia, 
declarando  no  una,  sino  cuati'O  veces,  que  los  Andes 
eran  en  realidad  (»1  limite  oriental  del  pais,  cuya  consti- 
tución sancionaron. 

Pretender  que  habiendo  el  tratado  de  1856,  que  li- 
ga á  las  dos  repúblicas,  al  establecer  el  principio  del 
lííi posidctís  de  ISIO,  fijado  la  i*egla  para  la  solución  de 
las  cuestiones  de  límites,  que  se  susciten  entre  ellas-, 
no  hay  para  que  cilni*  las  disposiciones  contenidas  en 
las  leyes  fundamentales,  era  usar  ya,  no  de  argumen- 
tos serios,  sino  de  los  ai'gumentos  del  sofisma.  Solo 
armado  de  él  ha  podido  desconocer  Chile  el  mas  claro, 
el.  mas  incontestable  de  los  derechos. 

Es  sabido  que  estas  antiguas  colonias  al  emanci- 
parse convinieron  todas  en  en  (jue  los  límites  de  los 
nuevos  Estados  serian  los  existentes  antes  de  la  eman- 
cipación. 

Ni  podia  ser  de  otro  modo;  la  naturaleza  misma  de 
las  cosas  imponía  la  adopción  de  este  principio  á  las 
nuevas  repúblicas.  Chile  le  reconoció  siempre,  y  los 
legisladares  chilenos  ó  no  han  dic:ho  nada,  ó  han  di- 
cho en  todas  sus  constituciones,  esto  es,  en  las  de 
22,  23,  28  y  33  que  los  límites  fijados  por  ellos  eran  los 
coloniales,  cuando  los  señalaban  en  los  Andes  por  la 
parte  oriental. 
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¿Y  esos  límites  de  las  antiguas  colonias,  dónde  han 
de  buscarse,  señor  Presidente,  si  no  es  en  los  docu- 
mentos en  que  consta  la  voluntad  del  soberano  de  ellas, 
esto  es,  en  los  documentos  emanados  de  los  revés 
mismos  ó  de  sus  agentes  en  América  ? 

Hombres  tan  eminentes  como  los  señores  D.  Ma- 
nuel Montty  I).  Antonio  Varas  lian  invocado  este  prin- 
cipio, cuando  se  han  discutido  los  limites  entre  Chile  y 
Bolivia. 

Pues  bien,  señor,  hemos  presentado  al  gobierno 
chileno  la  real  disposición  en  que  Carlos  II  dijo:  la 
Cordillera  nevada  dioide  el  reijtio  de  Chile  de  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  un  siglo  antes  de  crea- 
do el  Vireinato  de  Buenos  Aires.  Hemos  exhibido 
las  tres  reales  cédulas,  en  que  el  rey  Carlos  III  dice 
que  esas  costas  patagónicas,  teatro  hoy  de  las  agre- 
siones de  nuesti'os  vecinos,  perlenecian  al  Vireynato 
que  él  mismo  fundó. 

Hemos  agregado  que  los  agentes  de-  los  reyes  de 
España  en  estas  regiones  han  mencionado  siempre  los 
tei'ri torios,  que  tan  injustamente  se  nos  disputan,  co- 
mo dependencia  del  mismo  Vireynato.  Hemos  pre- 
sentado los  nombramientos  hechos  por  el  Virey  de 
Buenos  Aires  de  gobernador  y  otros  empleados  en  la 
Patagonia  Oriental  hasta  el  Estrecho,  la  aprobación 
dada  á  ellos  por  el  soberano  español,  que  puso  todas 
esas  costas,  no  solo  hasta  el  Estrechó  sino  hasta  el 
Cabo  de  Hornos,  bajo  el  mando  de  las  autoridades,  que 
residian  en  esta  ciudad. 

Hemos  recoi-dado  los  varios  establecimientos  exis- 
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teiites  en  las  costas  patagónicas,  durante  la  época  co- 
lonial, y  la  jurisdicccion  ejercida  posteriormente  sin 
contradicción  ningnna  de  Chile. 

Hemos  recordado  que  lejos  de  pretender  la  Pata- 
gonia,  Chile  la  habia  excluido  de  su  territorio,  cuando 
tratando  con  Bolivia  no  negaba  el  valor  de  sus  cons- 
tituciones, como  no  lo  negó  ala  España,  cuando  ésla 
le  preguntó  cual  era  la  extensión  del  territorio  de  la 
república^  cuya  indepe;id(3ncia  venia  á  reconocer. 

Hemos  dicho  por  tin  que  lejos  de  haber  pretendido 
jamás  ningún  territorio  de  este  lado  de  los  Andes^  por 
la  boca  de  su  ministro  plenipontenciario,  el  señor  Las- 
tarria,  confesó  Chile  que  la  Patagonia  no  le  pertene- 
cia,  que  era  argentina. 

Pregunto  yo  ahora,  señor  Presidente,  ¿qué  otros 
argumentos  que  los  del  sofisma  pueden  oponerse  á  tí- 
tulos claros,  incuestionables,  como  los  que  acabo  de 
citar? 

Ya  era  demasiado  obligarnos  á  discutir  dereclios 
tan  evidentes.  Se  ha  pretendido  mas,  se  ha  pretendi- 
do que  títulos  tan  iri*efragables  sean  sometidos  al  ar- 
bitraje. Hemos  llevado  lejos  nuestra  condescenden- 
cia al  consentirlo.     Todo  esto  no  ha  bastado. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores — La 
presente  administración  nó. 

Seítor Frias—Qnisieva  no  ser  interrumpido  por 
el  señoi*  Ministro,  al  qu.3  diré  que  yo  cuido  siempre 
saber  lo  qu»  afirmo,  y  hablo  con  las  pruebas  en  la  ma- 
no. Mi  afirmación  se  refiere  á  la  memoria  última  del 
señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  v  almensa<?e 
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que  el  Presidente  de  la  República  presentó  poco  ha 
al  Congreso. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores— Eran 
hechos  que  encontró  establecidos  la  presente  adminis- 
tración. 

Señor  Frías — Pero  la  parte  realmente  injuriosa 
de  la  conducta  del  gobierno  chileno  para  con  la  Repú- 
blica Argentina  es  la  manera  como  ha  observado  el 
slatu-quo,  Y  aquí  llego  á  la  segunda  faz  de  este  gra- 
ve negocio. 

El  gobierno  chileno  empezó  por  convenir  en  1872, 
en  que  el  territorio  situado  erttre  la  colonia  de  Punta 
Arenas  y  la  boca  Oriental  del  Estrecho,  era  territorio 
disputado.  Así  lo  declaró  también  el  Senado  de  aque- 
lla república.  Prometió  en  consecuencia  no  disponer 
del  huano  existente  en  unas  islas  muv  inmedialas  á  ia 
misma  colonia.  Se  comprometió  al  propio  tiempo  á 
respetar  la  jurisdicción  argentina  en  las  costas  del 
Atlántico.  ¿Comoha  cumplido  Chile  este  doble  com- 
promiso?— Violándolo,  violándolo  todo. 

El  huano  del  Estrecho  se  ha  vendido,  ha  venido  á 
la  boca  del  Estrecho,  practicando  actos  de  jurisdicción 
que  jamás  habia  ejei-cido.  Ha  penetrado  en  la  Tierra 
del  Fuego  protegiendo  con  sus  buques  de  guerra  la 
espedicion  de  Pertuiset,  y  por  fin  ha  agredido  las  cos- 
tas del  Atlántico  en  las  que  habia  prometido  no  per-* 
turbar  nuestra  jurisdicción,  violando  así  el  staíu  quo 
en  todas  direcciones,  al  Sud,  al  Este,  y  al  Norte  de 
su  colonia. 

Y  esas  agresiones  tienen  esto  de  singular.     Ellas 


582  REVISTA    DEL    RIO    DE    LA    PLATA 

se  practicaban  en  seguida  de  cada  nota  de  la  Legación 
Argentina,  exponiendo  los  títulos  innegables  de  nues- 
tro pais  al  territorio  injustamente  disputado  y  odiosa- 
mente invadido  de  la  Patagonia  Oriental. 

A  fines  del  año  1872  la  Legación  Argentina  pre- 
sentó al  gobierno  de  Chile  una  estensa  nota  exhibien- 
do todos  nuestros  títulos,  confirmados  por  ías  leyes 
mismas  y  por  declaruciones  oficiales  de  las  autorida- 
des chilenas. — Antes  de  contestar  esanota  el  ministro 
se  dirije  al  Estrecho,  y  ordena  desde  Punta  Arenas 
una  agresión  al  rio  Gallegos  con  la  mira  de  ocuparlo. 
Senos  dice  que  es  una  exploración;  ahí  está  sin  em- 
bargo hoy  mismo  la  casa,  que  entonces  se  construyó. 

Mas  tarde,  á  fines  de  1873  se  le  presenta  una  nue- 
va y  mas  cstensa  esposicion  de  los  derechos  argenti- 
nos. Una  nueva  agresión  se  realiza  entonces  á  princi- 
pios del  año  entrante  mucho  mas  al  norte  del  rio  Ga- 
llegos, en  el  rio  Santa  Cruz. 

Un  buque  chileno  lleva  allí  soldados  y  deportados, 
construye  una  casa,  lleva  la  bandera  chilena  y  el  asta 
en  que  debia  colocarla. 

La  Legación  protesta.  Se  le  contesta:  «todo  eso 
no  es  nada,  es  una  simple  esploracion,  la  casa  se  ha 
hecho  para  abrigo  de  los  oficiales  del  buque.»  Yo  ob- 
servé al  ministro  de  Chile  que  desde  (nuchos  años  los 
buques  de  su  pais  hacían  esploraciones  en  las  costas 
del  Pacífico,  y  nunca  habían  necesitado  de  mas  abrigo 
que  el  que  ofrecían  los  buques  mismos. 

Toda  paciencia  tiene  su  límite^  y  era  menester  al 
fin,  señor  Presidente^,  que  la  República  Argentina  re- 
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clamara  con  energía,  protestara  resueltamente  contra 
esas  agresiones  intolerables,  y  pidiera  la  observancia 
del  síatn  (juOy  y  el  cumplimiento  de  los  compromisos 
contraidos  por  Chile. 

Con  ese  objeto  el  Congreso  dictó  el  año  pasado  la 
ley,  por  todos  conocida,  para  que  se  estableciera  una 
comunicación  entre  esta  ciudad  y  el  puerto  de  Santa 
Cruz. 

Esa  ley  tenia  un  objeto  internacional,  tenia  ante 
todo  el  objeto  de  mantener  la  jurisdicción  argentina  al 
Sur  del  rio  Santa  Cruz,  en  aquel  mismo  territorio  del 
que  el  gobierno  de  Chile  nos  habia  intimado  que  debía- 
mos retirarnos. 

Allí,  al  Sur  del  rio  Santa  Cruz,  hizo  el  Congreso 
Nacional  en  1868  una  concesión  á  don  Luis  Piedra  Bue- 
na, marino  argentino  digno  de  todo  elogio,  que  ha  vivi- 
do en  aquellos  apai-tados  parages^  soportando  toda 
clase  de  peligros,  espuesto  á  toda  clase  de  seducciones 
á  las  que  ha  i*esistido  para  conservarse  siempre  argen- 
tino. Desde  el  ano  18(53  levantó  él  en  aquellos  Jugares 
la  bandera  de  su  patria;  y  la  humanidad  misma  le  debe 
gratitud,  de  la  que  dio  testirnonio  el  Emperador  de 
Alemania  regalándole  un  anteojo  poco  tiempo  hace. 
Este  valiente  marino  ha  salvado  treinta  y  tantos  náu- 
fragos en  esas  costas  de  la  Patí^gonia  y  de  la  Tierra  del 
Fuego  visitadas  á  menudo  |)or  grandes  tem[)estades. 

Poco  tiempo  después  el  subdito  francés  Rouquaud 
solicitó  permiso  del  gobierno  argentino  para  llevar  su 
industria  al  Sud  del  rio  Santa  Cruz.  Allí  se  ha  visto 
arruinado  por  las  hostilidades  que  se  le  hicieron  desde 
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la  colonia  chilena^  y  también  por  que  el  gobierno  ar- 
gentino le  dejó  sin  la  protección  debida,  á  causa  de  nó 
haber  establecido  una  línea  de  vapores  que  pusiera  en 
comunicación  á  Santa  Cruz  con  la  ciudad  de  Buenos 
Aires. 

El  Congreso  argentino  dictó,  en  1871  una  ley  per- 
mitiendo la  estraccion  del  huano  de  las  islas  v  costas 
patagónicas. 

Pues  bien,  todos  estos  actos  de  jurisdicción  eran 
conocidos  por  el  gobierno  chileno,  cuando  nos  decla- 
ró, al  darnos  espontáneas  esplicaciones  relativamente 
al  aviso  que  habia  hecho  publicaren  la  prensa  de  Lon- 
dres, para  que  ningún  buque  esti-angero  fuese  á  cargar 
huano  dentro  del  Estrecho  de  Magallanes;  cuando  nos 
declaró^  decia,  que  respetaria  nuesti'a  jurisdicción  en 
las  costas  del  Atlántico. 

Ya  vemos,  señor  Presidente,  por  los  hechos  que 
antes  he  refei-ido,  y  por  el  apresamiento  de  la  Juana 
A/uelia,  de  que  manera  la  ha  respetado. 

La  ley  del  año  pasado  era  una  ley  de  mucha  tras- 
cendencia; pues  ella  tenia  como  he  dicho,  el  grande 
objeto  de  mantener  nuestra  jurisdicción  allí,  en  aquel 
territorio  de  donde  quieren  los  chilenos  que  salgamos. 

Fíjese  la  Cámara  en  loque  tiene  de  irritante  el  pro- 
ceder observado  con  nosotros  por  el  gobierno  de  Chi- 
le. Uno  de  mis  colegas  del  cuerpo  diploniático  me 
decia  en  Santiago:  «Yo  he  observado  al  señor  Ibafiez 
que  tal  proceder  es  de  todo  punto  inusitado,  es  contra- 
dictorio é  inadmisible,  puesto  que  al  tiempo  mismo  que 
se  pide  el  arbitraje  se  innova  el  séaíii  quo^  y  resuelve 
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este  gobierno  por  sí  la  cuestión,  llevando  sus  cañones 
el  territorio  disputado,  y  apoderándose  de  él  por  la 
fuerza  antes  que  el  arbitro  haya  pronunciado  su  fallo.* 

La  cuestión,  pues,  es  esta,  señor  Presidente;  la 
Legación  argentina  ha  pronunciado  la  última  palabra 
del  gobierno  argentino  en  este  negecio;  yo  he  tenido  la 
satisfacción  de  que  mi  conducta,  como  ministro  pleni- 
potenciario,  fuera  aprobada  por  mi  gobierno.  La  últi- 
ma palabra  de  la  Legación  argentina  en  Chile  ha  sido 
esta:  «Ustedes  después  de  haber  violado  el  statu-quo 
en  todas  direcciones,  pretenden  que  nosotros  abando- 
nemos el  Sud  del  rio  Santa  Cruz,  pretenden  que  la 
bandera  argentina,  que  estaba  allí  enarbolada,  se  re- 
tire. Aqui  hay  una  cuestión  de  honra  ante  todo  para 
nosotros,  y  si  hemos  sido  capaces  de  hacer  muchos  sa- 
crificios en  obsequio  de.esta  república,  no  haremos 
ese  jamás,  señor  Ministro.» 

En  efecto,  señor  Presidente,  no  era  posible  hacer 
.  el  sacrificio  de  la  dignidad  nacional. 

Chile,  en  vista  de  la  política  tímida  que  hemos  em- 
pleado, ha  ido  avanzando  siempre  en  nuestro  territo- 
rio;  y  sin  embargo  las  protestas  amistosas,  como  esa 
queacabade  leernos  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esterióres,  del  último  mensaje  del  Presidente,  no  han 
escaseado;  pero  los  agravios  les  han  seguido  muy  de 
cerca. 

Recuerdo,  señor  Presidente,  que  la  municipalidad 
de  Santiago  resolvió  levantar  una  estatua  á  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  en  el  principal  paseo  de  aquella  capi- 
tal. Yo  no  asistí  á  la  in  \uguracion  de  esa  estatua;  y  he 
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debido  felicitarme  de  ello,  pues  poco  antes  qué  ella  se 
erijieraen  honor  nuestro,  dos  buques  de  guerra  chile- 
nos, el  Abtao  y  la  Chacabiico  (fíjese  la  Cámara  en  el 
nombre  que  este  último  buque  llevaba)  ultraja&an  nues- 
tra jurisdicción  y  humillaban  nuestra  bandera  en  las 
costas  patagónicas. 

Cuando  pedí  esplicaciones  del  gobierno  chileno 
sobre  el  agravio  que  nos  hacia,  viniendo  al  puerto  de 
Santa  Cruz  donde  estaba  nuestra  bandera,  á  levantar 
casas  y  trayendo  pobladores,  el  ministro  chileno  me 
contestó:  «no  ejerceremos  ningún  acto  de  soberanía  al 
Suddelrio  Santa  Cruz,  nuestra  jurisdicción  no  saldrá 
del  Estrecho  de  Magallanes;  pero  no  consentiremos 
tampoco  que  ninguna  nación  la  ejerza  allí.p  Yo  decía 
entonces  á  algunos  de  mis  amigos  de  Chile:  «¿porque 
no  son  vds.  mas  francos  y  mas  leales?  porque  no  nos 
dicen:  queremos  espulsará  los  argentinos  del  Sud  del 
rio  Sania  Cruz,  donde  están?» 

Tal  es  la  pretensión  chilena,  tal  es  la  pretensión 
que  ha  manifestado  en  estos  últimos  tiempos:  y  para 
no  ser  espulsados  del  Suddelrio  Santa  Cruz  fué  que 
el  congreso  argentino  comprendió  que  debia  adoptar 
una  actitud  mas  seria,  mas  firme  y  enérgica  estable- 
ciendo allí  una  subdelegacion  de  marina,  y  subvencio- 
nando una  línea  de  vapores  que  pusiera  en  comunica- 
ción los  puertos  de  Buenos  Aires  y  Santa  Cruz.  Esas 
medidas  significaban  que  la  República  Argentina  es- 
taba dispuesta  á  hacer  respetar  su  honra,  y  á  no  abando- 
nar jamás  territorios  que  fueron  siempre  suyos. 

Con  motivo  del  incidente  que  ha  ocurrido  última 
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mente,  y  que  ha  dado  origen  á  esta  interpelación,  el 
señor  ministro  abriga  la  esperanza  de  que  la  protesta 
argentina  sea  escuchada,  y  de  que  se  nos  dé  cumplida 
satisfacción.  Recordó  con  este  motivo  que  un  hecho 
parecido  tuvo  lugar  con  un  buque  inglés  y  que  el  go- 
bierno chileno  dio  árpplia  satisfacción.  Yo  diré  al 
señor  Ministro  que  si  se  repara  el  daño  hecho  á  la 
Juana  Amelia  y  será  porque  ese  buque  lleva  la  ban- 
dera francesa,  y  no  por  respeto  á  la  nuestra. 

La  protesta  será  enérgica,  agrega  el  señor  minis- 

9 

tro.  Enérgicas  han  sido  todas  las  protestas  dirigidas 
á  aquel  gobierno,  cuya  cuenta  he  perdido  ya;  han  lio- 
vido  sobre  él,  y  las  ha  oido  como  quien  oye  llover;  las 
ha  oido  con  desprecio  .y  ha  seguido  avanzando  siem- 
pre. 

El  gobierno  .de  Chile  nos  declaraba  que  no  tole- 
raría ningún  acto  de  jurisdicción  del  gobierno  argen- 
tino ni  de  nunguna  otra  nación  al  Sud  del  rio  Santa 
Cruz;  pero  al  mismo  tiempo  agregaba:  nosotros  no 
penetraremos  tampoco  en  ese  territorio. 

¿Y  que  es  lo  que  ha  sucedido?  El  señor  ministro 
conoce  los  hechos.  Después  de  habernos  dicho,  señor 
Presidente,  en  las  protestas  insolentes  que  nos  son.co- 
nocidas,  dirijidas  por  los  agentes  chilenos  el  año  pasa- 
do al  Poder  Fijecutivo,  después  de  habernos  anuncia- 
do que  no  consentiria  que  nuestra  jurisdicción  se  es- 
tendiera  á  esos  'ugares  ¿qué  mas  ha  hecho  el  gobierno 
chileno?  Ha  establecido  la  suya.  De  manera  que  á 
la  primera  pretensión^  harto  injuriosa  ya,  de  que  ha- 
bíamos de  salir  de  la  Patagonia,  ha  agregado  esta  otra 
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ha  ido  allí  á  establecerse  y  ha  dicho:  ustedes  saldrán, 
nosotros  entraremos.  Esto  es  lo  que  sucede.  Chile 
ha  establecido  una  subdelegacion,  que  abraza  el  terri- 
torio comprendido  entre  el  rio  Santa  Cruz  y  el  Estrecho 
de  Magallanes.  No  espero  por  consiguiente  que  la 
nueva  protesta  sea  atendida.  Yo  he  protestado  mu- 
chas  veces  con  energía.  El  señor  Goyena,  muy  dig- 
no del  elojio  que  le  ha  tributado  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores,  ha  protestado  también  de  la 
misma  manera.  ¿Y  cómo  ha  contestado  el  gobierno 
chileno?  Lo  repito:  con  desprecio,  y  avanzando  siem- 
pre en  el  territorio  argentino. 

Señor  Presidente:  yo  no  quisiera  en  asunto  de  es- 
ta  gravedad  tener  que  hacer  ningún  cargo  al  Poder 
Ejecutivo.  Quiero  únicamente  saber  del  señor  Mi- 
nistro si  el  gobierno  está  decidido  á  dar  cumplimien- 
to á  la  ley  dictada  por  el  congreso  el  año  pasado,  an- 
tes de  la  clausura  de  las  sesiones  de  este  año :  si  está 
decidido  á  mandar  el  subdelegado  que  el  congreso  ha 
querido  vaya  á  poner  la  bandera  argentina  allí^  donde 
estaba  antes  enarbolada.  Según  sea  la  contestación 
del  señor  ministro  serán  las  observaciones  que  tenga 
que  hacer. 

Respecto  ala  conducta  que  haya  de  observarse 
con  el  nuevo  plenipotenciario  chileno,  el  señor  minis- 
tro nos  ha  dicho  que  esa  es  atribución  esclusiva  del  . 
Poder  Ejecutivo,  y  que  á  ese  respecto  es  menester  se  le 
deje  la  libertad  de  acción  que  necesita  todo  ministro  de 
Relaciones  Esteriores. 

Creo  que  sin  perjudicar  esa  libertad,  sin  descono- 
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cer  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo,  en  asuntos  de 
esta  gravedad,  no  solo  tiene  derecho  el  congreso,  sino 
el  deber  de  intervenir,  de  ejercer  cierta  injerencia,  á  fin 
de  que  la  política  esterior  no  se  estravíe,  á  ñu  de  que 
lleve  el  impulso  que  debe  llevar,  como  sucede  frecuen- 
temente en  el  congreso  de  los  Estados  Unidos.  Yo 
pediré  únicamente  al  señor  ministro  que  tenga  presen- 
tes las  palabras  que  voy  á  leer,  pronunciadas  por  el 
doctor  Tejedor,  que  tenga  presente  al  tratar  con  el  fee- 
ñor  Barros  Arana,  que  existe  unacuestlon^  que  llama- 
ría de  orden,  porque  es  cuestión  anterior  á  toda  otra: 
es  la  que  afecta  á  la  honra  de  la  República  Argentina. 
¿Respeta  ó  no  Chile  la  jurisdicción  argentina  al  Sud 
del  Rio  Santa  Cruz?  Si  la  respeta,  entonces  vengan 
las  proposiciones  de  arbitraje  ó  de  transacción;  pero 
si  la  jurisdicción  argentina  no  se  respeta  en  aquel  ter- 
ritorio, de  conformidad  con  el  compromiso  contraido 
por  Chile,  entonces  digo  yo:  no  es  posible  oir  nada  re- 
lativamente á  arbitraje  ó  á  transacción,  no  es  posible 
celebrar  conferencia  de  ningún  género  con  el  ministro 
chileno. 

Sabe  la  cámara  que  es  costumbre  en  todo  pais, 
que  cuida  de  su  dignidad,  no  escuchar^  cuando  no  ha 
habido  guerra,  proposición  alguna  tendente  á  terminar 
una  diferencia  internacional^  mientras  la  fuerza  es- 
trangera  pisa  su  suelo.  Primero  se  pide  que  ella  sal- 
ga, y  después  se  trata. 

Asi  debemos  nosotros  decir  al  representante  de 
la  república  vecina:  la  bandera  chilena  no  puede  á  la 
vez  estar  enarbolada  en  la  Patagonia  y  en  Buenos 
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Aires.  Si  quiere  usted  levantarla  en  esta  ciudad,  ^s 
preciso  que  de  allí  desaparezca,  y  que  en  su  lugar  se 
alce  la  bandera  que  allí^ha  estado  siempre  y  que  siem- 
pre debe  ser  respetada. 

Si  esta  cuestión  se  resuelve  en  favor  de  los  dere- 
chos y  de  la  dignidad  de  la  República  Argentina,  en- 
tonces quiera  el  cielo  coronar  las  esperanzas  del  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores;  pero  si  ella  no 
termina  de  esa  manera,  yo  sostengo  que  ninguna  otra 
puede  discutirse  con  el  ministro  chileno. 

El  doctor  Tejedor  deciaal  señor  Blest  Gana  el  27 
de  Abril  de  1874  las  siguientes  palabras,  que  me  voy  5 
permitir  leer:  «La  primera  y  mas  poderosa  dificultad 
era  el  rumor  que  hacia  tiempo  corria  de  haber  Chile 
ocupado  el  puerto  de  Santa  Cruz  en  la  Patagonia 
Oriental,  delante  de  cuyo  hecho  una  vez  que  fuese  con- 
firmado por  el  gobierno  fie  V.  E.  invitado  á  esplicarse 
aunque  sin  respuesta  hasta  ahora,  el  gobierno  argenti- 
no se  vería  obligado  á  romper  las  relaciones  diplo- 
máticas, y  no  podría  oir  directa  ni  indirectamente  pro- 
posición de  transacción  ó  arbitraje.» 

Debo  ahora  ocuparme  de  un  rumor  que  corre  en 
algunos  círculos,  y  que  espero  no  subirá  á  las  regiones 
oficiales:  el  miedo  de  la  guerra,  Chile  ha  querido  es- 
plotar  ese  sentimiento,  discurriendo  dé  esta  manera: 
a  vamos  á  asustar  á  los  arjentinos,  y  las  amenazas  nos 
darán  el  mismo  resultado  que  la  victoria,  sin  los  sacri- 
ficios'de  la  guerra. » 

Los  argentinos  no  están  habituados  á  tener  miedo, 
y  es  menester  que  los  actos  lo  hagan  sentir  á  nuestros 
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yecirfos^  En  la  circunstancia  presente  se  necesita 
algo  mas  que  palabras,  es  preciso  que  los  actos  mues- 
tren á  la  República  Argentina  en  esa  actitud,  que  será^ 
no  lo  dudo  la  de  todo  el  congreso. 

Si,  es  preciso  que  la  ley  se  cumpla^  que  lajuris- 
diccion  argentina  se  restablezca  en  la  margen  derecha 
del  rio  Santa  Cruz,  antes  que  cierre  el  congreso  sus 
sesiones  en  el  presente  año;  es  preciso  que  haya  allí 
una  autoridad  nuestra,  que  la  bandera  argentina  flamee 
allí. 

Abusando  de  la  fuerza  los  chilenos,  ellos  que  en 
sus  "horas  de  tribulación  recibieron  déla  República 
Argentina  los  auxilios  que  dieron  por  resultado  la  in- 
dependencia de  Chile;  ¿vendrán  en  nuestros  dias  de 
conflicto  á  hacernos  la  guerra,  porque  queremos,  ya 
que  hemos  perdido  el  dinero,  salvar  la  honra? 

Yo  digo  á  los  que  tienen  miedo  de  la  guerra:  no  la 
provoquemos.  De  poco  me  habrian  servido  las  leccio- 
nes de  la  esperiéncia,  si  cubierta  como  está  de  canas 
mi  cabeza,  no  hubiera  aprendido  todavia  á  ser  pruden- 
te, y  quisiera  lanzar  á  mi  pais  en  la  via  de  locas  aven- 
turas. Pero  un  país  que  se  respeta,  y  aspira  á  ser  res- 
petado, no  fKiede  decir,  cuando  está  su  honra  de  por 
medio:  no  hemos  de  llegar  j antas  á  la  guerra.  Una 
nación  que  asi  obrara  dejarla  de  ser  una  nación. 

Estamos  pobres,  se  dice.  ¿Eran  acaso  mas  ricos 
nuestros  padres  cuando  llevaban  tan  lejos  sus  esfuerzos 
á  ñn  de  asegurarla  libertad  de  medio  mundo?  Era 
la  república  mas  rica  cuando  se  armaba  para  luchar 
con  el  Brasil,  del  que  somos  y  debemos  ser  siempre 
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buenos  amigos?  ¿Eramos  mas  ricos  cuando  fuimos 
al  Paraguay  á  vengar  un  agravio  muy  inferior  al  que 
hoy  Chile  nos  infiere?  Tenga  presente  el  señor  mi- 
nistro que  hemos  sido  espulsados  del  Sud  del  rio  San- 
ta Cruz,  que  la  fuerza  chilena  pretende  despojarnos  de 
cien  leguas  de  nuestras  costas  en  el  Atlántico.  ¿-Qué 
hubiera  hecho  la  República  Argentina  si  el  Brasil,  res- 
pecto del  cual  se  abrigaban  poco  ha  temores  tan  infun- 
dados, nos  hubiera  dicho  en  la  isla  del  Cerrito:  esta 
tierra  es  mia,  aqui  planto  mi  bandera,  y  aquí  quedo? 
Por  defender  ese  punto  insignificante  de  la  república, 
comparado  con  la  parte  de  la  Patagonia,  que  Chile- 
nos arrebata,  ¿no  habríamos  hecho  inmediatamente 
la  guerra  ? 

Yo  no  pido  tanto,  no  pido  grandes  sacrificios:  lo 
que  pido  sí  al  señor  ministro^  es  esto:  si  en  la  cuestión 
de  honor  no  se  nos  dá  la  satisfacción  á  que  tenemos  de- 
recho, nuestras  relaciones  diplomáticas  no  pueden 
subsistir,  pues  no  podemos  recibir  ála  vez  una  mano 
que  nos  halaga  y  otra  que  nos  ofende.  Si  de  esa 
suerte  hemos  de  ser  amigos,  vale  mas  queseamos 
leales  adversarios. 

No  quiero  fatigar  mas  la  atención  de  la  Cámara. 

Espero,  como  deoia,  del  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores,  la  declaración  de  que  vá  *  á  reci- 
bir pronto  cumplimiento  la  ley  que  este  Congreso  dictó^ 
subvencionando  una  línea  de  comunicación  con  el  Sud 
del  rio  Santa  Cruz,  áfin  de  mantener  nuestra  jurisdic- 
ción, y  que  será  pronto  enviado  el  subdelegado  cuya 
partida  figura  en  el  presupuesto  de  este  año. 
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Me  seria  muy  grato  que  las  palabras  del  señor  Mi- 
nistro estuvieran  de  acuerdo  con  estos  deseos.  De  esa 
manera  se  verá  que  los  argentinos  estaremos  todos 
unidos,  siempre  que  se  trate  de  defender  el  decoro  de 
nuestro  pais  y  la  integridad  de  su  territorio.  Olvida- 
remos todas  las  miserias  que  nos  dividen,  y  tendre- 
mos presente  que  la  discordia  es  la  vanguardia  del  es- 
trangero,  que  espía  el  momento  de  lanzarse  sobre  un 
pais  con  la  mira  siniestra  de  desmembrar  su  territo- 
rio.  Todo  desacuerdo  desaparecerá  entre  nosotros 
el  dia  que  un  gobierno  cualquiera  amenace  lo  que  un 
pais  no  puede  sacrificar  sin  dejar  de  existir. 

He  concluido,  señor  Presidente,  y  espero  oir  al 
señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  para  saber  si 
he  de  agregar  á  las  que  he  dicho,  algunas  otras  pa- 
labras; 


Después  de  las  esplicaciones  dadas  por  el  señor 
Ministro   de   Relaciones   Esteriores  el  señor   Frias, 

dijo: 

Entendiendo,  señor  Presidente,  de  las  palabras  del 
señor  ministro  que  antes  que  el  Congreso  cierre  sus 
sesiones,  la  bandera  argentina  estará  enarbolada 
al  Sud  del  rio  Santa  Cruz,  estoy  satisfecho;  nada  mas 
tengo  que  agregar. 
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Buenos  Aires,  Octubre  16  de  1876. 


Señor  Ministro: 


El  honorable  antecesor  de  V.  E.  tuvoá  bien  pedir 
por  indicación  mia,  al  señor  Gobernador  de  Buenos 
Aires  se  sirviera  ordenar  al  gefe  del  Archivo  general  de 
esta  provincia  la  reunión  de  todos  los  documentos  que 
en  él  se  encontraran^  relativos  á  la  Patagonia  Oriental, 
que  el  gobierno  de  Chile  disputa  ala  República  Argen- 
tina desde  el  año  de  1878. 

El  gefe  de  esa  oficina,  don  Carlos  Guido  y  Spano, 
ha  desempeñado  esa  comisión  con  el  celo  mas  patrió- 
tico y  recomendable.  Hace  muchos  meses  que  exis- 
ten en  el  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  las  co- 
pias de  numerosos  y  muy  importantes  documentos  re- 
mitidos por  el  señor  Guido,  cuya  lista  se  ha  publicado 
en  los  anexos  á  la  Memoria  del  Ministerio  de  Gobier- 
no de  esta  Provincia. 

Posteriormente  V.  E.  accedió  á  mi  deseo  de  nom- 
brar un  joven  competente,  que  bajo  mi  dirección  ayu- 
dara á  la  mas  pronta  terminación  del  trabajo  empren- 
dido en  esa  oficina. 

Me  es  grato  poner  en  conocimiento  de  V.  E.,  que 
este  registro  de  los  documentos,  convenientes  á  la  de- 
fensa de  nuestros  derechos  territoriales,  está  produ- 
ciendo el  mas  satisfactorio  resultado.  Es  inmenso  el 
número  de  papeles  que  se  han  reunido  y  se  están  cla- 
sificando, relativos  á  la  jurisdicción  ejercida  por  nifes- 
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tras  auroridades  coloniales  en  la  Patagonia,  Estrecho 
de  Magallanes  y  Tierra  del  Fuego.  Hay  ademas  mu- 
chos volúmenes  en  que  se  hallan  las  reales  cédulas  y 
reales  órdenes,  que  se  Tefieren  á  los  mismos  territo- 
rios. Entre  ellos  existe  uno  que  contiene  los  títulos 
de  los  empleados  en  la  costa  patagónica, — otro  en  que 
constan  las  actas  de  jurisdicción  eclesiástica  en  los  es- 
tablecimientos fundados  en  dichas  costas,  y  un  creci- 
do número  con  informes  de  la  Intendencia  referentes  á 
los  gastos  que  en  ellos  se  hacian. 

Muchos  papeles  y  espedientes,  que  prueban  la  ju- 
risdicción civil,  eclesiástica  y  militar  de  los  Goberna- 
dores y  Vireyes  de  esta  ciudad  en  la  Patagonia,  se 
guardan  también  en  otros  archivos  de  esta  provincia. 

Como  V.  E.  sabe,  no  son  los  menos  importantes^ 
en  esta  gran  copia  de  legajos  los  que  contienen  la  cor- 
respondencia oficial  entre  los  Presidentes  de  Chile  y 
las  autoridades  del  Rey  de  España  residentes  en  es- 
ta ciudad.  En  punto  á  las  divisiones  territoriales  de 
las  antiguas  colonias,  son  pruebas  decisivas,  como  lo 
ha  afirmado  el  sonor  don  Antonio  Varas  en  la  Memo- 
ria de  Relaciones  Esteriores  de  1860,  lasque  emanan 
de  los  Agentes  del  Soberano  Español  en  América;  y 
cuando  las  comunicaciones  de  la  autoridad  de  una  de 
estas  colonias  eran  dirigidas  al  de  la  colonia  vecina, 
no  es  posible  la  duda  respecto  á  la  estension  de  su  ter- 
ritorio y  ala  frontera  que  las  separaba,  á  que  las  mis- 
mas comunicaciones  se  refieren. 

De  esta  naturaleza  son  los  dos  oficios,  que  en  co- 
pia legalizada,  tengo  el  honor   de  poner  en  manos  de 
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V.  E.  El  uno  es  de  fecha  3  de  Diciembre  de  1781 ;  es- 
tá firmado  por  don  Ambrosio  de  Benavides  y  dirigido 
al  Virev  de  Buenos  Aires  don  Juan  José  Vertiz.  El 
otro  de  fecha  10  de  Julio  de  1789,  lleva  la  firma  de  don 
Ambrosio  O'Higgins  de  Vallenary  es  dirigido  al  Mar- 
qués deLoreto. 

Como  veráV.  E.,  ambos  documentos  emanan  de 
los  Presidentes  del  Reino  ó  Capitanía  General  de  Chi- 
le, y  no  pueden  ser  mas  esplícitos  sus  términos  por  lo 
que  respecta  á  la  Patagonia  Oriental. 

Es  de  advertir  respecto  del  primero  de  estos  do- 
cumentos que  en  él  se  contestad  una  comunicación  del 
Virey  Vertiz^  cuyo  original  se  halla  en  el  archivo,  y  que 
la  averiguación  solicitada  por  Benavides  debia  verié- 
•  car  se  en  el  i2/o  Gallegos,  e\  puerto  mas  austral  déla 
Patagonia^  Jurisdicción  de  este  Vireinato. 

Respecto  del  segundo  documento,  me  permito  re- 
cordar áV.  E.  que  don  Ambrosio  O'Higgins,  que  dice 
en  la  copia  adjunta  que  la  Costa  Patagónica  pertenecia 
á  lajurisdiccion  del  Marqués  de  Loreto^  Virey  de  esta 
ciudad,  á  quien  se  dirigia,  anteriormente  en  nota  á  su 
soberano  datada  en  Quillota  el  3  de  Abril -de  1789,  decía 
que  las  cordilleras  de  los  Andes  dividían  ambas  Ju- 
risdicciones, esto  es,  las  de  Buenos  Aires  y  Chile.  De 
manera  que  el  mismo  Presidente  de  Chile,  doce  años 
después  de  Creado  el  Vireinato  de  Buenos  Aires,  seña- 
laba como  dependencia  de  él,  tanto  por  el  lado  del  mar 
como  por  el  de  tierra,  la  comarca  situada  entre  los  An- 
des y  el  Atlántico ;  esto  es  la  Patagonia,  según   lo  re- 
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conoció  ocho  años  antes  su  predecesor  don  Ambrosio 
deBenavidez. 

Por  lo  demás,  señor  Ministro,  no  necesitaban  co- 
mentario los  documentos^  que  he  creído  deber  aipresu- 
rarme  á  poner  en  manos  de  V.  E.,  áfin  de  que  haga  de 
ellos  el  uso  que  juzgue  conveniente. 

Saludo  á  V.  E.  con  mi  mayor  consideración. 

FÉLIX  Frías.. 

A  8-  E.  el  Señor  Dr.    D.   Bernardo  de  Irigoyen^ 
Ministro  de  Relaciones  Ester iores. 


COPIA  NÚM.   1. 

Exmo.  Señor: 

Muy  señor  mió.  Doy  á  V.  E.  las  debidas  gracias 
por  la  del  6  del  próximo  pasado  y  documento  incluso 
que  se  sirve  dirijirme  relativo  alas  noticias  que  se  han 
podido  adquirir  sobre  establecimientos  de  naciones 
estrangeras  en  la  Patagonia^  jurisdicción  de  ese  Vi- 
reinato,  cuya  averiguación  solicité  por  oficio  de  6  de 
Marzo  ultimo,  mandase  hacer  V.  E.  á  fin  de  que  sir- 
viese para  el  efecto  de  las  órdenes  de  S.  M,  con  que  se 
halla  esta  Presidencia  acerca  de  sus  descubrimientos 
en  las  alturas  de  este  Revno. 

Nuestro  señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Santiago,  8  áe  Diciembre  de  1781. 

Exmo.  Señor: 
B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mas  respetuoso  servidor. 

Ambrosio  de  Benavide^s. 

Exmo.  señor  don  Juan  José  de  Vertiz. 


} 
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Es  copia  fiel  del  original  existente  en  este  archivo. 

Archivo  general  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  Octubre  16  de  1876. 

Carlos  Guido  y  Spano 


Reservada. 

Exmo.  Señor. 

Acabo  de  recibir  noticia  de  que  habiendo  llegado 
procedente  del  puerto  de  Valparaiso  al  de  la  Caldera 
de  Copiapó  el  Paquebot  t Santa  Teresa»  de  este  co- 
mercio, el  dia  4  de  Junio  inoiediato,  su  fletador  don 
José  Maria  Verdugo  avisó  al  Sub-delegadó  don  Joaquín 
Pinto  y  Cobos,  haberle  dicho  uno  de  los  pescadores  de 
aquella  costa  que  se  denominan  Changos,  que  meses 
antes  sehabia  avistado  en  ella  cierta  embarcación  sos- 
pechosa,  con  cuyo  motivo  procediéndose  á  "practicar 
la  averiguación  correspondiente,  resultó^  que  en  efecto 
á  ñnes  del  mes  de  Marzo  tocó  alh'  una  de  tres  palos 
bastante  grande,  que  se  mantuvo  á  la  capa  tres  ó  cua- 
tro dias^  echó  el. bote  al  agua,  reconoció  las  caletas 
y  el  puerto  de.  la  Calderilla  (situado  entre  el  de  la  Cal- 
dera, del  que  se  divide  solo  por  una  legua  de  tierra  y 
el  Morro  de  Copiapó)  saltó  su  gente  á  la  playa,  sin 
hablar  con  nadie,  y  retirándose  por  último,  á  su  buque, 
mareó  con  proa  al  Norte.  Como  toda  aquella  costa  es 
despoblada^  y  los  pescadores  que  únicamente  la  habí- 


CUESTIÓN   CHILENO-ARGENTINA  599 

tan^  varían  frecuentemente  á  diversas  caletas  sus  es- 
tancias, temiendo  los  pocos  que  divisaron  este  buque, 
que  fuese  de  estrangeros,  huyeron,  y  solo  se  pudo  re- 
conocer, que  su  construcción  era  como  de  fragata 
Punta  de  Oreja,  por  cuyas  circunstancias,  y  el  modode 
maniobrar,  se  persuaden  fuese  inglesa,  pero  sin  poder 
asegurar  si  venia  armada  ó  traía  baterías. 

Comunico  a  V.  E.  esta  novedad  principalmente 
para  su  debida  inteligencia  y  lo  que  pueda  conducir 
para  las  providencias  que  se  hayan  tomado  con  ocasión 
de  las  de  igual  naturaleza  ocurridas  por  la  Patagóni- 
'ca  y  demás  costas  del  Norte  de  la  jurisdicción  de  V. 
E.^  de  que  se  ha  servido  darme  parte;  y  por  si  fuese 

oportuno  instruir  de  ella  á  su  tiempo  al  capitán  de  fra- 
gata don  Alejandro  Maíaspina,  comandante  de  las 
dos  corbetas  destinadas  por  nuestra  Corte  á  dar  vuel- 
ta al  rededor  del  mundo,  (que  deben  salir  este  mes  de 
España  y  tocar  en  Montevideo,  según  se  me  ha  avi- 
sado \íOv  Real  Orden  de  31  de  Enero  inmediato)  para 
gobierno  de  su.viage,  ó  alguna  otra  particular  espedi- 
cion  que  pueda  V.  E.  teñera  bien  encargarle  con  este 
motivo  en  ambos  mares. 

Nuestro  señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Santiago  de  Chile  10  de  Julio  de  1789. 

Exmo.  Señor. 

Ambrosio  Higgins  de  Ballenar. 

Es  copia  fiel  del  original  existente  en  este  Archivo 
General  de  la  Provincia. 

Buenos  Aires,   Octubre  16  de  1876. 

Firmado — Carlos  Guido  y  Spano, 
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Miuisterio  de  Relaciones  Esteriores. 

Baenos  Aires,  Octubre  17  de  1876. 

Tengo  el  honor  de  avisar  á  V.  S.  recibo  de  la  nota 
que  se  ha  servido  dirijirme  informándome  del  resulta- 
do que  ha  tenido  el  estudio  de  documentos,  que  se  hace 
bajo  la  dirección  de  V.  S.  Ha  sido  natural  que  este 
Ministerio  atendiera  las  insinuaciones  de  V.  S.  que  ha 

prestado  á  la  República  en  la  cuestión  de  limites  con 
Chile  el  concurso  de  su  ilustración  y  patriotismo;  y  me 
es  agradable  saber  que  el  examen  de  nuestros  archi- 
vos ha  puesto  de  manifiesto  una  nueva  colección  de 
espedientes  y  documentos  que  justifican  los  derechos 
de  la  República  en  los  territorios  que  se  le  disputan. 

Estimo  debidamente  el  valor  de  los  oficios  que  se 
ha  servido  acompañar  á  la  nota  que  contesto;  y  le  rei- 
tero el  aprecio  en  que  el  gobierno  tiene  la  ilustrada 
cooperación  de  V.  S.  en  las  cuestiones  de  interés  na- 
cional. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  V.  S. 
las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

Firmado. 

Bernardo  de  Irigoyen. 

Al  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  de  la 
Nación,  don  Félix  Frias. 


CUKSTION   CHILENO-ARGENTINA  001 


DISCURSO  DE  D.  MIGUEL  L.  AMUNÁTEGUI 


EN    LA    CÁMARA   DE    DIPUTADOS   DE    CHILE 


(  «Tribuna*  de  Enero  80  de  1877  ). 

Los  ilustrados  redactores  de  «La  República»  han 
defendido  con  firme  y  resuelta  voluntad  los  derechos 
territoriales  y  la  dignidad  del  pais  en  la  cueMion  que 
sostenemos  con  Chile.  Ellos  han  comprendido  que  el 
momento  de  la  acción  ha  llegado  para  nosotros,  que 
toda  nueva  palabra  seria  palabra  ociosa,  que  es  tiempo 
de  que  nuestros  buques  se  muevan  y  acudan  á  la  de- 
fensa de  las  costas  patagónicas  invadidas  y  de  la  honra 
nacional  ultrajada. 

Últimamente  aLa  República»  escribía  estas  pa- 
labras: 

«Somos  los  despojados,  los  invadidos,  y  sin  em- 
bargo somos  los  mas  pacientes,  y  nuestra  timidez  ra- 
ya en  una  vergonzosa  cobardía. >> 

í(La  bandera  argentina  no  puede  llamear  libre  y 
segura  en  el  Sud  del  Atlántico,  sin  que  al  momento  apa* 
rezca  un  buque  chileno  para  impedirlo.» 

■ 

Esa  os  la  verdad  y  la  vergüenza  de  la  situación" 
prcSL^nte  pura  nosotros;  y  confiamos  que  «La  Repúbli- 
ca,» hará  sentir  siempre,  como  hasta  aquí^  y  como  lo 
han  hoclio  los  diarios  de  todos  los  colores  políticos,  los 
sagrados  deberes  que  tal  estado  de  cosas  impone  á  los 
que  están  encargados  de  velar  poi*  el  decoro  y  la  inte- 
gridad del  pueblo  argentino. 
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«La  República»  ha  creído  ver  palab^-as  leales,  ins- 
piradas .por  un  patriotisnno  ilustrado  y  por  el  amor  de 
la  paz  honrosa,  en  las  que  el  señor  Amunátegui  ha  pro- 
nunciado en  la  Camarade  Diputados  de  Chile,  con  mo- 
tivo de  la  interpelación  del  señor  Lira,  tan  conocido 
entre  nosotros  por  el  aturdimiento  de  su  conducta, 
cuando  hacia  aquí  parte  de  la  legación  chilena. 

Ninguno  de  nuestros  diarios  ha  creido  deber  hacer 
el  honor 'de  la  reproducción  al  discurso  del  señor  Lira. 
¿Merece  ese  honor  sin  comentarios  el  de\  señor  Amu- 
nátegui?  Si  «La  República»  lo  ha  creido  así,  es  sin 
duda  porque  ignora  los  antecedentes  de  ese  señor  en 
esta  cuestión,  que  vamos  á  hacerle  conocer. 

Después  del  señor  don  Adolfo  Ibañez,  sino  antes 
que  él,  pensamos  queá  ningún  hombre  público  de  Chi- 
le cabe  tanta  responsabilidad,  como  al  señor  Amunáte- 
gui,  en  la  lamentable  perturbación,  que  han  sufrido 
las  relaciones  délos  dos  países,  nacidos  á  la  sombra 
de  los  mismos  laureles,  y  destinados  á.  perpetua 
unión. 

Es  sabido  que  en  los  años  de  1853  y  1855  el  señor 

Amunátegui  publicó  en  Chile  dos  folletos,  en  los  que 
pretendía  refutar  los  que  los  señores  Angelis  y  Velez 
escribieron  en  defensa  de  nuestros  derechos,  con  moti- 
vo de  la  cuestión  del  Estrecho  de  Magallanes  y  la 
Tierra  del  Fuego,  únicos  territorios  que  en  aquella 
época  habían  sido  disputados  por  Chile.  Ese  caba- 
llero fué  el  primero  que  sembró  en  el  suelo  de  su  pais 
la  semilla  de  la  futura  discordia,  el  primero  que  desper- 
tó en  sus  compatriotas  la  codicia  de  las  tierras  sitúa- 
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dos  de  este  lado  de  la  Cordillera  de  los  Andes,  señala- 
da per  ios  historiadores  de  Chile,  por  sus  publicistas; 
por  sus  leyes  todas  como  su  límite  oriental . 

Si  hubiera  querido  leer  con  los  ojos  de  un  sano 
criterio  lo  que  contenia  el  opúsculo  de  don  Pedro  de 
Angelis,  que  analizó  con  tanto  desprecio,  habría  visto 
que  los  documentos  publicados  por  éste  oontenian  toda 
la  verdad  respecto  del  legitimo  dueño  de  la  Patagonia, 
que  reputaba  chilena  el  señor  Amunátegui,  en  con- 
tradicción con  lo  que  habia  antes  dicho  en  muchos  de 
sus  propios  escritos. 

En  efecto,  entre  esos  documentos  están  las  reales 
órdenes,  entre  muchas  otras,  en  que  el  rey  de  España 
dice:  la  Cordillera  Nccada  divide  el  rey  no  de  Chile  de 
las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  y  en  que  el  mismo 
^y  pone  bajo  la  jurisdicción  del  gobernador  de  esta 
ciudad  todas  las  costas  del  Atlántico  hasta  el  Estre- 
cho ¡/  hasta  el  Cabo  de  Hornos;  en  que  el  monarca  es- 
pañol por  fin,  después  de  creado  el  vireinato  de  Buenos 
Aires,  aprobaba  el  nombramiento  de  gobernador  de 
toda  la  Patagonia  hasta  el  Estrecho,  hecho  por  el  virey 
Vertiz. 

¿Era  posible  la  duda?  No  por  cierto.  El  señor 
Amunátegui  fué  audaz,  y  aHrmó  que  era  de  Chile  la 
Patagonia. 

¿Quieren  conocer  nuestros  lectores  algunas  mues- 
tras de  la  lógica  del  historiador  chileno?  Les  ense- 
ñaremos algunas;  ellas  bastarán  para  que  sepan  qu.; 
las  buenas  razones  brillaban  por  su  ausencia  en  los  fo- 
lletos de  que  estamos  hablando. 
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El  señor  Amunategui  indicaba,  como  actos  de  ju- 
risdicción practicados  en  tierra  de  Chile  por  sus  auto- 
ridades, las  espediciones  de  don  Ambrosio  O'Higgins 
de  este  lado  de  los  Andes,  en  la  época  colonial,  y  por 
el  general  Biilnes  después;  y  sin  embargo  ese  escritor, 
que  conoce  la  historia  de  su  pais^  no  podia  ignorar  que 
ambos  presidentes  han  llamado  siempre  argentino  el 
territorio  situado  de  este  lado  de  los  Andes. 

Asómbrense  nuestros  lectores.  El  señor  Amuna- 
tegui llama  chilenas  las  pampas  de  Buenos  Aires;  y 
sepan  que  nuestro  ejército,  situado  hoy  en  Carhué, 
está  campado,  según  él,  en  territorio  chileno;  puesto 
que  ha  tenido  valor  de  aseverar  que  los  fuertes  interio- 
res de  la  provincia  de  Buenos  Aires  en  el  año  de  1830 
marcaban  las  fronteras  que  separaban  á  Chile  de  la 
República  Argentina. 

Con  esas  ruedas  de  carretas,  si  es  permitido  usar 
esta  espresion  vulgar,  ha  comulgado  el  pueblo  chileno; 
y  con  ellas  se  le  pretende  hacer  comulgar  hoy  mismo. 
La  legación  argentina  lo  ha  demostrado  en  Chile. 
Angelis,  Velez,  Trelles,  Quesada  lo  han  demostrado 
también. 

Cuando  empe:^ó  en  Santiago  la  discusión  sobre  la 
Patagonia,  que  antes  del  año  1872  no  fué  nunca  oficial- 
mente disputada  por  Chile,  el  gobierno  pidió  al  señor 
Amunategui  reuniera  en  uno  solo  sus  dos  folletos, 
completándolos  con  los  nuevos  datos  que  hubiera  ad- 
quirido. El  señor  Amunategui  se  comprometió  á  ha- 
cerlo. ¿Porqué  ha  callado?  ¿Porqué  no  ha  refuiado 
á  los  legisladores  de  su  pais,  á  sus  historiadores  to- 
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dos,  á  los  presidentes  de  Chile,  a  los  vireyes  de  Bue- 
nos Aires,  á  los  reyes  de  España,  que  son  los  verda- 
deros abogados,  del  derecho  argentino  en  este  litigio  ? 
.Porque  sabe  sin  duda  de  que  lado  está  la  verdad,  de 
que  lado  el  derecho. 

Ahora  habla  por  primera  vez  el  señor  Amunáte- 
guí,  después  del  año  1855,  sobre  este  asunto,  y  ¿qué 
es  lo  que  dice?  Chile  es  un  pais  culto,  moderado, 
circunspecto,  amante  de  la  paz  con  sus  vecinos  y  aman- 
te  de  la  justicia  también.  ¿Y  cuales  son  vuestras 
pruebas,  señor  Ministro?  ¿Son  acaso  actos  de  mode- 
ración, de  confraternidad  americana,  la  usurpación 
por  medio  de  la  fuerza  del  territorio,  que  Chile  nos  dis- 
puta sin  títulos,  sin  uno  solo? 

No  basta  por  cierto  que  Chile  pida  el  arbitraje,  si  lo 
pide  sin  razón,  aplicándolo  á  la  Patagonia  Oriental, 
que  sus  propias  l^yes  han  reconocido  ser  argentina, 
como  uno  de  los  colegas  del  señor  Amunátegui  en  el 
gobierno.     Eso  no  es  justicia. 

Sobre  todo  si  se  quiere  honradamente  el  arbitra- 
je, es  menester  no  hacerlo  imposible  con  la  ocupación 
violenta  y  anticipada  de  lo  mismo  que  se  disputa. 

La  doctrina  sentada  por  el  señor  Amunátegui  es  la 
condenación  del  proceder  del  gobierno  de  qué  hace 
parte;  al  tiempo  que  aconseja  no  dar  mal  ejen\plo  á  las 
naciones  del  viejo  mundo,  que  pudieran  ser  tentadas 
á  abusar  de  la  fuerza,  aprueba  los  actos  de  piratería 
cometidos  en  nuestras  costas. 

Si  piensa  que  la  cuestión  no  está  agotada,  y  que 
su  pais  podría  exhibir  nucoos  documento!^  y  nueoas 
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reflexiones  y  ¿porqué  no  dá  á  luz  esos  documentos 
desconocidos  hasta  hoy  ? 

Documentos,  afirmamos  que  Chile  no  tiene  uno  so- 
lo, sino  es  la  famosa  ley  de  Indias,  que  creó  su  audien- 
cia en  1609.  Nuevas  reflexiones,  eso  si,  puede  exhibir 
Chile;  hasta  hoy  no  ha  mostrado  otra  cosa,  que  induC" 
Clones  infundadas  é  interpretaciones  ingeniosas^  co- 
mo decia  el  señor  Lastarria;  pero  provocamos  al  señor 
Amunátegui,  a  que  presente  algo  que  sea  una  prueba, 
sobre  todo  después  que  se  sabe  que  los  presidentes 
O'Higgins  y  Benavides,  que  lo  eran  de  la  audiencia 
de  Chile,  han  confesado  que  la  Patagonia  Oriental  dc- 
pendia  de  la  jurisdicción  de  Buenos  Aires. 

Por  lo  que  respecta  á  la  cuestión  de  límites  la  ver- 
dad es  esta:  Chile  no  tiene  una  sola  prueba,  un  solo  tí- 
tulo. La  verdad  es  que  Chile  no  ha  presentado  un 
solo  documento,  en  que  se  nombre  la  Patagonia^  como 
parte  de  su  territorio,  uno  solo  en  que  conste  algún 
acto  de  jurisdicción  en  esas  costas  del  Atlántico, 
que  el  rey  Carlos  III  llamó  cosías  del  Vireinatode 
Buenos  Aires. 

Por  lo  que  toca  al  statu  quo,  la  verdad  es  esta:  el 
gobierno  chileno  declaró  al  empezar  la  discusión  que 
no  avanzaría  de  Punta  Arenas,  y  que  respetaría  nues- 
tra jurisdicción  en  la  Patagonia. 

Ha  violado  ese  doble  compromiso,  se  ha  apode- 
rado de  todo  el  Estrecho,  de  la  Tierra  del  Fuego,  y  de 
la  Patagonia  hasta  el  rio  Santa  Cruz;  todo  esto  en 
nombre  de  la  moderación,  de  la  cultura,  de  la  confra- 
ternidad, mientras  que  nosotros  no  hemos  dado  un  solo 
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paso  adelante  del  punto  en  que  nos  encontrábamos 
cuando  la  discusión  empezó. 

Y  cosa  sorprendente;  en  la  tierra  de  O'Higgins^ 
de  Egaña,  de  Montt,  de  Tocornal^  de  Varas,  no  se  ha 
levantado  una  sola  voz  en  el  Congreso  para  decir  esas 
dos  verdades;  y  para  hacer  saber  á  los  que  lo  ignoran 
que  el  patriotismo  honrado  no  está  reñido  con  la  justi- 
cia, que  la  primera  de  las  patrias,  como  deeia  un  cele- 
bre  orador  francés,  es  la  verdad. 

Esa  doble  verdad  arroja  una  luz  humillante  en  su- 
mo grado  para  nosotros.  Con  razón  dice  «La  Repú- 
blica» que  este  país  Jamás  conoció  una  humillación 
semejan  te. 

Con  razón  calificaba  de  escandalosa  no  ha  mucho 
lo  pretensión  chilena  el  representante  en  Buenos  Aires 
de  una  de  las  primeras  naciones  del  globo. 

El  señor  Amunátegui  no  ha  prestado  un  servicio  á 
nuestro  pais,  oponiéndose  al  retiro  de  la  legación  pre- 
sidida por  el  señor  Barros  Arana  en  esta  ciudad.  Lo 
que  nos  ofende,  digámoslo  sin  el  menor '  agravio  para 
la  persona  de  oBe  distinguido  caballero,  lo  que  nos  ofen- 
de es  precisamente  su  presencia  entre  nosotros,  míen- 
tras  no  se  nos  dé  la  satisfacción  debida,  esto  es,  mien- 
Vas  no  sea  respetada  nuestra  jurisdicción  en  el  Atlán- 
tico, y  cumpla  el  gobierno  chileno  el  compromiso  que 
á  este  respecto  contrajo. 

Se  ha  dicho  con  fundamento  en  el  Congreso  que 
mientras  la  bandera  arjentina  esté  derribada  por  la 
fuerza  de  Chile  en  laPatagonia,  la  chilena  no  podiasin 
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mengua  nuestra  enarbolarse  en  una  calle  de  esta  cíu- 

dacl% 

Hablamos  del  diplomático.  El  señor  Barros  Arana 
cuenta  numerosos  amigos  entre  nosotros,  que  serian 
indignos  de  su  estimación  si  no  lo  fueran  mas  de  su 
patria.  Aun  nos  son  desconocidas  las  palabras  que 
haya  pronunciado  en  sus  conferencias  ó  las  que  haya 
escrito  en  desempeño  déla  misión  que  se  le  ha  confia- 
do. ¿Sera  él  también  de  los  que  piensan  que  un  Esta- 
do no  necesita  en  sus  relaciones  esteriores  tener  razón 
para  legitimar  sus  actos?  ¿Su  patriotismo  será  lan  cie- 
go como  el  de  aquellos  que  consideran  infalible  al  go- 
bierno chileno,  y  que  juzgan  que  no  debe  retrocederse 
de  las  vias  del  error  y  de  la  injusticia? 

Sentiríamos  estar  condenados  á  este  nuevo  desen- 
gano.  El  señor  Barros  Arana  conócela  historiado  su 
país  y  lo  que  vale  su  testimonio,  conoce  el  derecho  en 
pleitos  de  esta  naturaleza;  y  no  desesperamos  deque 

haya  hecho  ver  la  justicia  á  los  que  están  empeñados 
en  cerrar  los  ojos  ante  la  luz  que  ella  arroja. 

La  lealtad  del  carácter  del  minisiro  chileno  nos 
inspira  esta  confianza.  El  señor  Amunátegui  ha  dicho 
además  en  la  cámara,  de  que  es  miembro,  que  el  se- 
ñor Barros  Aranaes  argentino  por  su  madre;  pero' no 
ha  dicho  todo,  ha  podido  agregar  que,  en  esta  cuestión, 
clesargentino  por  su  padre  también. 

En  efecto,  su  honrado  y  digno  padre,  el  señor  don 
Diego  Antonio  Barros,  hizo  parte  en  el  año  de  1841  de 
la  comisión  nombrada  por  el  gobierno  de  Chile  para 
presentar  su  dictamen  en  una  solicitud,  que  se  referia 
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al  Estrecho  de  Magallanes;  y  esa  comisión  ((después 
del  detenido  examen  hecho  con  estricta  sujeción  a  la 
relijiosidád  del  juramento,  que  prestó  en  manos  del 
ministro  chileno»,  dice  al  final  de  el: 

«Los  miembros  que  suscriben  creerian  defraudar 
una  parte  de  la  confianza,  que  les  ha  dispensado  V.  S.^ 
si  no  manifestasen  sus  dudas  en  orden  ala  facultad 
que  puede  tener  el  Ejecutivo  para  conceder  el  privile- 
gio tal  cual  se  pide  para  navegar  todo  el  Estrecho, 
pues  este  no  pnede  corresponder  íolalmente  á  Chile. 
Están  senaladhs  las  cordilleras  de  los  Andes,  como  los 
lindes  del  territorio  por  la  parte  del  Este,  y  el  Estre- 
cho de  Magallanes  pertenece  al  pai?,  desde  dichas 
cordilleras  hasta  la  boca  del  Occidente.  Tooa por  su- 
puesto á  la  Confederación  Argentina  la  otra  parte. íí 

Los  anales  diplomáticos  no  han  ofrecido  jamás, 
que  sepamos,  el  ejemplo  de  una  pretensión  tan  insen- 
sata, como  la  del  gobierno  chileno,  ni  de  actos  mas  de- 
presivos del  decoro  nacional:  y  cuando  recordamos, 
forzados  por  monstruosas  exigencias,  lo  que  nuestros 
padres  hicieron  en  favor  do  nuestros  vecinos,  que  de- 
ben á  la  República  Argentina  toda  su  independencia-, 
según  ha  dicho  el  general  Blanco  Encalada  y  tantos 
otros  hijos  ilustres  de  ese  pais,  confesamos  que  sube 
de  punto  nuestra  indignación;  y  nos  parece  tan  Contra- 
rio á  las  reglas  de  la  gratitu(i,  como  del  buen  gusto, 
que  Chile  tenga  en  las  costas  patagónicas  un  buque 
de  guerra,  que  se  llama  la  Cliacabuco,  para  vigilarlas 
é  impedir  los  actos  de  jurisdicción  de  sus  legítimos 
dueños. 
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.  No  es  por  lo  mismo  envidiable  el  elogió  tributado 
por  el  señor  Amunátegui,  que  aprueba  todo  eso,  al  pre- 
sidente de  la  República  Argentina;  y  esperamos  que  el 
señor  Avellaneda  se  hará  digno  del  aplauso  de  sus 
compatriotas,  apresurándose  á  levantar  cuanto  antes 
la  bandera  de  Mayo,  que  está  caida  en  aquella  parte 
del  territorio  argentino. 

El  tiempo  de  la  acción  ha  llegado,  por  lo  menos  el 
de  poner  término  á  negociaciones  imposibles  y  á  cum-- 
plimientos  sin  sinceridad  y  sin  objeto.  •  El  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  ha  puesto  ya  vtirias  veces  en 
evidencia  nuestro  derecho,  y  ha  declarado  solemne- 
mente que  la  República  se  mantendrá  en  posesión  de 
lo  suyo.  Depende  hoy  la  actitud  decorosa  del  Estado 
del  gefe,  que  lo  preside^  y  de  su  ministro  de  guerra  y 
marina.  Para  que  uno  y  otro  se  levanten  á  la  altura  de 
su  deber,  bastará  que  recuerden  el  nombre  que  llevan 
y  el  puesto  que  ocupan. 


Ministerio  de  Relaciones  Esteriores. 

Buenos  Aires,  Agosto  23  de  1875. 

Señor  Encargado  de  Nerjocios  (Interino)  de  Chile. 

Al  recibirme  del  despacho  de  este  Departamento, 
he  tomado  conocimiento  de  la  nota  que  su  señoría  díri- 
jió  con  fecha  84  de  Julio  último,  continuando  la  discu- 
sión iniciada  por  esa  Legación  contra  la  ley  sancionada 
para   subvencionar  la  comunicación   marítima  entre 
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Buenos  Aires  y  las  costas  de  la  Patagonia.  Voy  á  con- 
testarla, de  acuerdo  con  las  órdenes  que  he  recibido  del 
señor  Presidente  de  la  República,  sintiendo  que  las 
atenciones  que  me  han  rodeado  al  ocupar  el  Ministe- 
rio, no  me  hayan  permitido  hacerlo  antes. 

Su  señoría  tiene  á  bien  manifestar  que  no  es  su 
intención  entrar  á  discutir  los  títulos  que  ha  exhibido 
este  Gobierno  en  la  discusión  de  límites. 

Piensa  que  es  inoficioso  renovar  ese  debate,  sos- 
tenido detenidamente  en  Santiago  por  el  Gobierno  de 
Chile  y  la  Legación  Arjentina;  agregando  que  ambos 
Gobiernos  han  declarado  agotada  esa  discusión . 

No  siento"  dificultad  (¡n  asentir  á  la  limitación  que 
su  señoría  se  impone,  aun  cuando  nunca  reputaré  inú- 
tiles los  esfuerzos  de  una  discusión  seria  é  ilustrada, 
en  asuntos  que  interesan  á  la  paz  de  dos  naciones. 

Es  cieí:to  que  ellos,  han  sido  detenidamente  ven- 
tilados en  Santiago;  pero  asi  mismo  miraré  con  agra- 
'-  do  en  cualquier  tiempo^  la  continuación  de  los  debates 
con  el  Gobierno  de  su  señoría,  porque  abrigo  la  espe- 
ranza de  que  si  él  se  prestara  á  reconsiderar  las  opi- 
niones emitidas,  y  á  estudiarlas  nuevamente  á  la  luz 
que  desprenden  los  títulos  que  continúa  exhibiendo 
esta  República,  la  discusión  empeñada  tendría  un  ^Je- 
senlace  honroso  para  ambos  países.  Y  digo  esto,  por- 
que es  honroso  para  los  Estados  Americanos,  todo  re- 
sultado que  ponga  término  á  sus  diverjencias,  levan- 
lando  por  un  acuerdo  recíproco  la  sanción  de  la  justicia 
y  del  derecho . 

Pero  ya  que.su  seporía  desea  limitarse  á  algunas 
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observaciones  que  piensa,  contribuirán  á  restablecer 
la  verdad  de  hechos  importantes,  me  concretaré  tam- 
bién á  aquellas;  permitiéndome,  sin  embargo^  hacerle 
notar  cortesmente  que,  A  pesar  del  propósito  que  su 
señoría  ha  tenido  de  no  internarse*  en  la  discusión  de 
los  titules,  se  ha  comprometido  Involuntariamente  en 
ella. 

Esta  desviación  impremeditada,   me  ha  ofrecido 
una  oportunidad  agradable  para  epilogar  la  serie  de 
documentos  exhibidos  por  la  Legación  Argentina  en 
Santiago,  y  que  no  dejan  incertidumbre  ni  duda  algu- 
na sobre  el  perfecto  derecho  que  acompaña  á  esta  Re- 
pública en  su  discusión  de  límites.    Grato  me  hubiera 
sido  presentar  también  .á  su  señoría  entre  esos  docu- 
mentos la  Constitución  Chilena,  que  en  su  artículo  1.** 
señala  las  Cordilleras  de  los  Andes,  como  uno  de  los 
límites  de  aquella  República;  y  pedirle  se  dignara  es- 
plicarme  ¿cómo  pueden  conciliarse  el  respeto  que  segu- 
ramente profesa  su  señoría  á  la  ley  fundamental  de  su 
patria,  y  la  persistencia  con  que  sostiene  que  los  An- 
des no  son  la  linea  divisoria  de  Chile?  Pero  no  desean- 
do  contrariar  el  propósito  de  su  señoría,  prescindo  de 
renovar  la  esposicion  luminosa  de  nuestros  títulos, 
aun  cuando  pienso  que  si  esas  discusiones   contradic- 
torias no  conducen  á  «soluciones  prácticas,»  según  la 
opinión  de  su  señoría,  sirven  eficazmente  para  rectifi- 
car los  errores  oficiales,  y  para  levantar  el  juicio  impar- 
cial de  la  opinión. 

Me  complace,  sin  embargo,  que  su  señoría  traiga 
preferentemente  el  debate  al  statu  quo. 
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Conviene  ciertamente  á  Chile  y  á  la  República 
Arjentina  determinarlo  con  propiedad,  poniendo  térmi- 
no á  estas  protestas  y  acriminaciones  que,  estraviando 
el  criterio  público,  pueden  ser  obstáculos  ó  sombras 
irreflexivamente  acumuladas  entorno  del  arbitraje  que 
desgamos  aproximar. 

Felizmente  el  stata  quo  está  definido  por  antece- 
dentes claros  y  despejados,  y  bastará  invocarlos  con 
fidelidad,  para  alejar  los  recelos  y  las  incerlidumbres 
que  vienen  interponiéndose  en  las  buenas  relaciones  de 
nuestros  Gobiernos. 

En  1836  la  Confederación  Argentina  y  Chile  firma- 
ron el  tratado  de  30  de  agosto,  destinado  como  lo  dice 
su  testo,  «á  perpetuar  las  íntimas  relaciones  de 
amistad  y  comercio  que  han  sostenido  desde  que  se 
constituyeron  en  Naciones  independientes.» 

En  el  artículo  39  de  ese  tratado  se  estipuló  lo  si- 
guiente: 

«Ambas  partes  contratantes  reconocen  como  lími- 
tes de  sus  respectivos  territorios^  los  que  poseían  co- 
mo tales  al  tiempo  de  separarse  de  la  dominación  espa- 
ñola el  año  1810,  y  convienen  en  plazar  las  cuestiones 
que  han  podido  ó  puedan  suscitarse  sobre  esta  mate- 
ria,-para  discutirlas  después  pacífica  y  amigablemente, 
sin  recurrir  jamas  á  medidas  violentas,  y  en  caso  de 
no  arribar  á  un  completo  arreglo  someter  la  decisión 
al  arbitraje  de  una  nación  amiga.» 

La  reclamación  del  Gobierno  Arjentino  contra  la 
ocupación  del  Estrecho  de  Magallanes;  única  diverjen- 
cia  suscitada  hasta  aquella  fecha,  quedó  por  ese  con- 
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venio  aplazada^  en  el  interés  de  ambas  Repúblicas  que 
anhelaban  diecutirla  tranquilamente,  pidiendo  al  tiem- 
po, á  la  reflexión  y  al  estudio,  consejos  para  dirimirla 
con  propiedad. 

Después  de  trascurridos  algunos  años,  la  cues- 
tión se  inició  nuevamente  entre  Chile  y  esta  RepúbHca, 
y  cuando  la  discusión  de  límites  se  abrió  libremente  en 
Santiago,  acordóse  que  ambos  gobiernos  se  absten- 
drian  de  alterar  la  situación  existente.  Esto  es,  á  lo 
que  se  ha  llamado  statu  quo  tan  frecuentemente  invo- 
cado en  la  nota  que  contesto. 

Sí  el  plazamiento  pactado  en  1856  aconsejaba  no 
alterar  la  situación  existente  en  aquella  fecha,  s!  el 
statu  quo  fué  convenido  en  1872  y  si  su  conservación 
es  un  deber  que  todos  reconocemos,  serviremos  posi- 
tivamente á  nuestros  respectivos  paises,  estableciendo 
con  lealtad  lo  que  significa.  Voy  á  hacerlo  por  mi  par- 
te y  daré  de  este  modo  fundada  contestación  á  las  nue- 
vas observaciones  y  protestas  de  su  señoría. 

En  1856,  Chile  habia  ocupado  sobre  el  Estrecho, 
únicamente  el  lugar  denominado  Punta  Arenas  trasla- 
dando á  él  la  pequeña  población  que  llevó  en  1843  al 
punto  llamado  Puerto  Búlnes. 

De  la  poca  importancia  de  aquella  población  y  de 
la  reducida  área  que  ocupaba,  podra  su  señoría  cercio- 
rarse en  los  documentos  oficiales  que  tendrá  cierta- 
mente á  su  alcance,  en  los  archivos  de  esa  Legación» 

Esa  ocupación  limitada  á  Puerto  Búlnes,  no  fué 
consentida  por  el  gobierno  argentino,  que  vio  en  ella 
una  agresión  inesperada  á  su  soberanía-    Esa  ocupa- 
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cion  fué  reclamada  y  la  Legación  arjentina  acreditada 
en  1844  cerca  del  gobierno  de  su  señoría  llevó  prefe- 
rente encargo  de  exijir  la  desccupacion  de  las  costas 
del  Estrecho. 

Retirado  de  Santiago  el  Ministro  Argentino  por  ra- 
zonas personales,  este  gobierno,  dando  á  ese  asunto 
la  iniportancia  que  realmente  tenia,  se  dirijió  al  de 
Chile,  manifestándole  en  nota  fecha  15  de  Diciembre 
de  1847,  que  cg^recía  de  todo  derecho  paradla  ocupa- 
ción del  Estrecho;  que  aquél  y  los  territorios  adyacen- 
tes pertenecian  evidentemente  á  la  República  Argenti- 
na, que  ésta  se  veia  en  la  forzosa  necesidad  de  defender 
la  integridad  de  su  territorio. 

Confiando  en  la  fuerza  de  su  derecho,  y  en  la  cla- 
ridad de  sus  títulos,  el  gobierno  arjentino  manifestó 
estar  dispuesto  á  exhibirlos,  invitando  al  de  Chile  á 
presentar  por  su  parte  los  documentos  que  justifica- 
sen el  paso  avanzado  que  acababa  de  dar  en  Magalla- 
nes. Fué  ciertamente  sensible  que  el  gobierno  de  su  * 
señoría  no  se  prestase  á  esa  iniciativa  juiciosa,  y  que 
prefiriese  contestar,  cómo  su  señoría  recuerda,  que 
creta  escusado  contraerse  por  entonces  á  manifestar 
los  títulos  q ue  justificaban  sus  derechos. 

No  me  es  posible  conocer  después  de  27  años  si  • 
los  títulos  á  que  el  gobierno  de  Chile  se  referia  en  1848, 
son  como  su  señoría  insinúa,  los  que  hace  valer  actual- 
mente en  la  discusión.  No  puedo  juzgar  de  la  pro- 
piedad con  que  su  señoría  dice  «que  en  virtud  de  esos 
títulos  Chile  tomó  posesión  del  Estrecho  de  Magalln- 
nes  y  de  los  territorios  adyacentes  en  su  colonia  de 


CIO 


IIKVISTA    liri.    RIO    DK   LA 


Punta  Arenas,  territorios  qne  tienen  su  límite  natural 
en  el  rio  Santa  Cruz» 

Pero  contra  esta  úllirnaalirmacJon  me  es  permili— 
tillo  pronunciarme  manifestando  que  ella  es  equivoca- 
da; que  es  insostenible,  y  que  su  seriorfa  no  encentra^ 
rá  documento  oficial  de  su  gobierno  anterior  al  aüo 
55,  y  aún  al  año  72,  en  que  se  mencione  el  rio  Santa 
Cruz  como  límite  de  la  ocupación  de  Puerto  Búlncs, 
nicomoliorizontede  las  aspiraciones _de  Chile. 

El  acta  levantada  por  los  comisionados  del  gobier- 
no de  su  señoría  al  realizar  la  ocupación  de  Puerto 
Búlnes,  que  fué  el  paso  fundaniL-utal  de  Chile,  dici;: 
«que  con  todas  las  formalidades  de  costumbre  loma- 
ron posesión  de  tos  Estrechos  de  Magallanes  y  sus 
territorios.» 

El  Ministro  del  Interior,  al  dar  cuenta  al  Congreso  J 

de  la  resolución  adoptada,  manifestó  liabci-  ordenado^ 

ose  procediese  ó  tomar  á  nombre  del  Estado  la  pose-  , 

*  sionreal  del  litoral  del  Estrecho  de  Magallanes. i 

Y  el  Presidente  de  Chile  en  su  discurso  ol  Congre-  I 
so.  en  1844,  espuso  que  aquel  gobierno  liabia  querido  j 
lenlar  si  seria  posible  colonizar  las  costas  de  aquet^ 
mar  interior  tan  temido  de  Ips  navegantes,  como  unj 
,paso  previo  que  facilitaria  la  empresa  de  vapores  da 
remolque. 

Ué  su  suñoria  á  esos  documentos  la  iirturprelí 
cionque  le  plazca,  y  siempre  redi  ,  "       la^ 

turada  opinión  de  haber  lomad" 
sion  del  territorio  adyacente  di  I  1 
Sjní((  Crtu. 


CUi:STION    CniLKNO-AUGENTINA  C17 

Así,  mientras  su  señoría  pedirá  en  vano  ásns  ar- 
chivos las  pruebas  de  su  afirníiacion,  yo  estoy  habilita- 
do para  establecer,  apoyado  en  los  documentos  que 

m 

acabo  de  citar,  y  en  la  nota  del  gobierno  de  Chile,  re- 
cordada por  su  señoría,  que  la  ocupación  en  1813,  fué 
simplemente  de  una  parte  de  la  costa  del  Estrecho;  y 
que  ese  primer  paso  de  Chile  en  Magallanes,  fué  pro- 
testado por  la  República  Arjentina. 

Recordado  este  antecedente,  me  permitirá  su  se- 
ñoría preguntar  ¿qué  consecuencias  legales  ha  podido 
producir  la  ocupación  de  un  punto  en  las  costas  del 
Estrecho,  que  no  fué  consentida;  que  fué  reclamada 
por  esta  República  como  una  agresión  injustificable  á 
su  soberanía? 

No  creo  separarme  de  los  principios  del  derecho 
internacional,  al  decir  que  un  acto  de  aquella  clase,  se- 
guido de  las  declaraciones  que  he  traído  á  la  memoria 
de  su  señoría,  no  produce  consecuencias  contra  la  Na- 
ción que  lo  rechaza;  que  los  derechos  de  ésta  quedan 
libres  y  espeditos  para  ser  ventilados  por  los  medios 
que  la  prudencia  y  la  civilización  aconsejan;  y  que  las 
protestas  en  esos  casos  desvirtúan  la  fuerza  jurídica 
que  su  señoría  quiere  dar  á  los  hechos,  despojando  al 
gobierno  que  los  priictica,  de  toda  razón  para  invocar- 
los como  fuente  de  dominio. 

La  posesión  no  constituye  en  sí  misma  un  derecho; 
es  un  simple  hecho,  aun  cuando  pueden  atribuírsele  al- 
gunas consecuencias  legales,  según  las  circunstancias 
que  le  acompañan. 

Necesaiio  es, para  apreciarla  con  propiedad,  eslü» 

40 
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diar  si  os  conforme  á  las  reglas  del  derecho,  ó  en  otros 
términos  mas  precisos,  si  ese  hecho  está  fundado  en  un 
derecho. 

Los  Estados  del  Nuevo  Mundo  tienen  que  ser  so- 
lícitos en  la  custodia  de  estos  principios.  La  paz  y  la 
cordialidad  de  sus  relaciones  están  en  abierta  oposición 
con  las  peligrosas  teorías  que  su  senoiía  sostiene 
en  este  debate.  Dueños  de  territorios  estensos,  que 
pasarán  todavía  muchos  anos  para  que  puedan  en- 
contrarse poblados;  sin  límites  naturales  algunos  de 
ellos,  y  sin  medios  de  activa  vijilancia  en  ciertas  oca- 
siones, no  pueden  admitir  que  el  simple  hecho  de  poner 
el  pié  en  una  localidad,  sea  un  acto  susceptible  de  i)ro- 
ducir  dominio  en  ella. 

Y  si  es  alarmante  esta  teoría,  es  también  volun- 
tariosa la  estension  que  su  señoría  quiere  conferirle. 

No  creo  ser  injusto  al  calificar  de  ese  modo  la  pre-. 
tensión  de  que  el  gobierno  de  Chile,  por  el  simple  he- 
cho de  haber  establecido  una  colonia  de  diez  ó  quince 
familias  en  un  punto  de  las  costas  del  Estrecho,  si- 
tuado en  el  grado  53,  haya  tomado  posesión  real  y 
efectiva  de  todas  las  tierras  que  se  estienden  hasta  el 
rio  Santa  Cruz,  en  el  grado  50,  y  en  cuya  dilatada  zo- 
na el  Gobierno  de  su  señor/ano  ha  ejercido  jamás  actos 
de  jurisdicción  ni  de  soberanía. 

Su  señoría  sufre,  pues,  una  sensible  equivocación 
cuando  dice:  «Chile  ha  estado  desde  1843  en  pacífica 
posesión  del  Estrecho  de  Magallanes  y  de  los  territo- 
rios adyacentes  que  tienen  su  límite  en  Santa  Cruz.» 
La  ocupación  no  pasó  de  las  costas  del  Estrecho,  y  no 
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es  posesión,  en  el  significado  que  su  señoría  dii  á  esta 
palabra,  la  ocupación  que  hace  una  nación^  y  que  otia 
resiste:  No  es  pacifica  la  ocupación  que  se  discute  y 
cuestiona,  ni  es  ciertamente  tranquila  la  que  dá  lugar 
á  desintelijencias  y  íi  debates  diplomáticos.  Posesión 
pacífica  y  discusión;— posesión  tranquila  y  protestas  y 
reclamaciones  son  términos  que  evidentemente'  se  es- 
cluyenen  el  tecnicismo  jui*ídico. 

Asf^  espero  que  meditando  V.  S.  en  los  antece- 
dentes relacionados,  admitirá  que  el  gobierno  arjenti- 
no,  no  solo  pueda  c/wc/ar  de  los  títulos  de  Chile  álos 
territorios  disputados,  sino  que  puede  y  debe  negar 
concluyentemente  que  de  la  ocupación  del  Estrecho  en 
1843  hayan  podido  derivar  para  el  gobierno  que  su 
señoría  representa,  derechos  sobre  los  lugares 
mismos  ocupados  y  sobre  todo  hasta  el  rio  Santa  Cruz 
á  través  de  centenares  de  leguas. 

Su  señoría  no  puede  alarmarse  por  esta  conclu- 
sión. Es  la  misma  doctrina  que  su  señoría  establece 
en  la  nota  que  contesto.  Recordando  haber  afirmado 
este  Gobierno  que  en  la  márjen  derecha  del  Santa 
Cruz  existen  poblaciones,  arjentinas,  dice  su  señoría: 
«que  esos  hechos  posesorios  no  tienen  valor  alguno 
después  de  las  protestas  deesa  Legación.»  Y  si  su  se- 
ñoría piensa  de  este  modo  respecto  de  los  hechos  arjeu- 
t¡nos¿por  qué  tendría  valor;  por  qué  produciría  domi- 
nio la  ocupación  de  Punta  Arenas  que  se  verificó 
después  de  la  fundada  protesta  del  Gobierno  Arjentino? 
Espero  que  su  señoría,  meditando  con  detención,  so 
sirva  poner  de  acuerdo  sus  opiniones  en  ambos  casos. 
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Y  para  que  pueda  hacerlo  con  mas  propiedad  me  per- 
mitiré recordarle,  que  si  es  evidente  que  el  Gobierno 
Arjentino  protestó  de  la  ocupaci(»n  del  Estrecho^  no  es 
exacto  que  el  Gobierno  de  su  señoría  haya  protestado 
los  actos  de  soberanía  del  Gobierno  Arjentino  en  los 
territorios  del  Sur,  antes  de  1872,  época  en  que  salie- 
ron por  primera  vez  del  Esti-echo  las  aspiraciones  ofi- 
ciales de  Chile. 

Dejo  espresada  la  situación  existente  para  Chile 
hasta  1872.  Puede  condensarse  en  estas  breves  pala- 
bras: Ocupación  protestada  de  Punta  Arenas;  esclu- 
sion  de  todo  acto  de  soberanía  en  la  parte  Oriental  de 
los  Andes  V  adelante  de  Punta  Arenas. 

Yo  no  siento  violencia  en  rectificar  mis  opiniones, 
cuando  están  distantes  de  la  verdad. — Si  estoy  pues 
equivocado,  si  su  sefioi-ía  puede  citar  un  decreto  de  su 
Gobierno  anterior  al  año  72,  un  acto  administrativo, 
una  disposición  jurisdiccional  sobre  el  Rio  Santa  Cruz, 
sobre  un  punto  de  las  costas  del  Atlántico,  ó  sobre  el 
territorio  de  la  Patagonia,  yo  le  ofrezco  tomar  inmedia- 
tamente esa  cita  en  consideración. 

.  Hasta  este  momento,  nada  conozco  áese  respecto, 
y  solo  recuerdo  que  el  Ministro  Plenipotenciario  de 
Chile  en  esta  República,  creyó  ver  en  18G6  una  ofensa 
á  la  política  sensata  de  su  Gobierno,  en  la  simple  indi- 
cación que  hizo  un  diario  en  esta  ciudad,  de  que  Chile 
abrigaba  pretensiones  a  la  Patagonia. 

El  señor  ]\Iinistro  Lastari-ia  apresurándose  á  de- 
sautorizar aquel  rumor  que  llamó  infundado,  escribió 
en  nota  de  22  de  agosto  estas  palabras:    «ni  en  la  dis- 
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«  cuísioii  verbal,  ni  en  las  proposiciones  csciitas  se  hizo 
«  por  mi  parte  cuestión,  ni  siquiera  mención  de  los 
a  territorios  de  la  Patagonia,  doniinados  por  la  Repú- 
«  blica Arjentina.» 

Voyahoraá  esponer  la  situación  en  que  seencon- 
Iraba  la  República  Aijentina  en  I80G  y  en  1872,  para 
que  quede  de  este  nnodo  de  manifiesto,  que  la  ley  de  2G 
de  junio  no  lia  innovado  el  statu  quo  convenido,  como 
U.  S.  asegu?-a  con  marcada  persistencia. 

La  Legación  Aijentina  en  Santiago,  puso  de  ma- 
nifiesto en  divei'sas  notas,  y  especialmente  en  la  de  12 
de  Diciembi-e  de  1872,  que  en  el  siglo  pasado  el  Gobier- 
no español  declaró  ya,  que  «los  superintendentes  de  la 
costa  patagónica,  como  todos  los  empleados  en  ella, 
estaban  sujetos  á  la  superintendencia  jenei'al  de  la  Real 
Hacienda  del  Vireinato  de  Buenos  Aires  que  debia  pa- 
garlos.» 

Tengo  á  la  vista,  «dijo  el  Ministro  Arjentino  en 
Chile,  cuarenta  y  tantas  órdenes  reales  que  debian 
cimiplirse  por  las  autoridades  de  Buenos  Aires  en  las 
costas  patagónicas. 

Y  citando  después  las  memorias  de  los  vireyes  y 
de  los  comisarios  reales;  las  esploraciones  científicas, 
las  fundaciones  v  documentos  oficiales,  de  la  mavor 
importancia^  demostró  que  el  Gobierno  de  Buenos  Ai- 
res tuvo  siempre  bajo  su  jurisdicción  toda  la  costa  Sur 
hasía  el  Estreclio  de  Magallanes^  inclusive  éste  y  su- 
cesivamente hasta  el  cabo  de  Hornos.» 

Esa  jurisdicción  continuó  franca  y  desenvuelta 
después  de   la  revolución  en  que  esta  República  reí- 
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vindico  su  independencia,   asumiendo  como  todos  los 
Estados  Americanos,  la  demarcación  colonial . 

En  medio  de  las  ajitíiciones  que  produjo  la  guerra 
de  emancipación^  en  medio  de  los  sacudimientos  inter- 
nos, el  Gobierno  Arjentino  no  descuidó  ejercitaren  las 
costas  del  Sur  hasta  el  Estrecho,  actos  propios  de  su 
soberanía. 

En  1823  otorgó  á  la  Colonia  fundada  en  las  íshis 
Malvinas  el  derecho  esclusivo  á  la  pesca  en  todas  ellas, 
y  en  la  costa  del  continente  al  Sur  del  Rio  Negro. 

En  1829  nombió  gobernador  de  esas  islas,  acor- 
dándoles jurisdicción  sobre  las  mismas  costas. 

• 

En  1832  protestó  contra  la  ocupación  de  las  islas 
Malvinas,  y  en  documentos  de  alta  importancia  que 

llamaron  la  atención  de  Chile  v  de  todos  los  Estados 

•i' 

Americanos,  declaró  que  las  islas  Malvinas  y  las  cos- 
tas patagónicas  con  sus  adyacencias  hasta  el  Cabo  de 
Hornos,  estaban  comprendidas  en  los  territorios  de- 
maicados  por  los  Reyes  de  España  para  integrar  el 
antiguo  Vireynato  de  Buenos  Aires,  erijido  después  eii 
una  nación  por  el  voto  y  esfuei  zo  de  sus  hijos. 

En  1835  protestó  contra  la  aparición  de  una  mi- 
sión relijiosa  cerca  del  Estrecho. 

En  diversos  mensajes dirijidos  ala  Lejislatura  dio 
cuenta  de  su  protesta  contra  la  ocupación  que  hizo  el 
Gobierno  de  su  señoría  en  el  Estrecho,  v  declaró  conclu 
yentemente  la  jurisdicción  que  ejercia  en  todas  las  cos- 
tas del  Sur. 

En  1852  el  director  provisorio  de  la  Confederación 
tomó  en  consideración  propuestas  que  se  hicieron  al 
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Gobierno  i)nra  la  esplolacion  del  luianocii  las  ¡umcdia- 
ciones  del  Estrecho. 

En  1854  se  hizo  unaesploracion  en  el  rio  Chubut, 
donde  existe,  hace  doce  años,  la  Colonia,  cuya  connu- 
nicacion  con  este  puerto  produce  tan  infundada  alarnna 
en  el  áninno  de  su  señoría. 

Y  después  del  tratado  de  1850  esta  República  con- 
tinuó ejerciendo  los  derechos  de  sob«^ranía  en  los  terri- 
torios del  Sur  hasta  el  Estrecho. 

En  1808  el  Congreso  Nacional  dictó  una  ley,  conce- 
diendo una  porción  de  terrenos  sobre  el  Rio  Santa  Cruz 
á  don  Luis  Piedra  Buena,  establecido  desde  años 
atrás  en  aquel  lugar. 

En  1871  dictó  la  lev  relativa  á  la  estraccion  del 
huano  en  h\s  costas  ó  islas  Patagónicas,  haciendo  con- 
cesiones á  los  que  han  solicitado  poblai-las;  y  en  1872 
hizo  otra  concesión  á  don  Einesto  Rouquaud. 

Aquí  tiene  su  señoría  dibujada  con  perfecta  clari- 
dad la  situación  en  que  se  hallábala  República  Arjen- 
tina  cuando  se  estij)uló  el  tratado  de  1850  y  cuando  en 
1872  se  acordó  la  conservación  del  staíu  quo.  Todos 
esos  actos  claros  y  desenvueltos  de  soberanía  se  prac- 
ticaron hasta  1872;  sin  protesta^  sin  alarma,  y  sin  la 
mas  liviana  contradicción  de  parte  del  Gobierno  de 
Chile. 

No  podrá  su  señoría,  á  pesar  de  estar  rodeado, 
como  lo  supongo,  de  todos  los  antecedentes  necesarios 
para  tratar  esta  cuestión,  recordar  una  nota,  un  docu- 
mento oficial  de  su  Gobierno^  anterior  á  esa  fecha,  que 
importe  el  desconocimiento  de  aquella  jurisdicción. 
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Y  entre  tanto,  mientras  su  señoría  no  podrá  liacer 
la  cita  que  le  reclamo,  ni  recordarme  un  documento 
del  Gobierno  Arjentino  que  importe  reconocerá  ChiJii 
el  derecho  de  haber  ocupado  el  lugar  en  que  hoy  está 
la  Coloin'a  Punta  Arenas,  yo  puedo  decir  á  su  señoría 
sin  recelo  de  sujerirle  dudas,  que  el  reconocimiento 
implícito  de  la  soberanía  arjentina  en  las  costas  del 
Sur  hasta  el  Estrecho,  está  corroborado  por  una  decla- 
ración esplícita  del  Gobierno  de  su  señoría,  después  de 
empeñada  en  Santiago  la  discusión  de  límites. 

En  1872  se  publicó  en  El  Times  de  Londres  un 
aviso  referente  ala  esplotacion  del  huano  en  las  costas 
Patagónicas,  y  el  Gobierno  de  Chile  se  apresuró  á  de- 
clarar con  ese  motivo  á  la  Leg.acion  Arjentina  que  «/?o 
habia  abrigado  el  propósito  al  hacer  publicar  aquel 
aviso  de  oponerse  á  la  jurisdicción  ejercida  por  la 
República  Arjentina  en  las  costas  del  mar  Atlán- 
tico . » 

Espero,  que,  dando  su  señoría  la  importancia  de- 
bida á  las  palabras  de  su  gobierno,  reconocerá  sin  vio- 
lencia que  la  jurisdicción  de  la  República  Arjentina  en 
todas  las  costas  del  Sur,  hasta  el  Estrecho  inclusive, 
ha  sido  desde  la  época  colonial  un  hecho  reconocido 
por  el  Gobierno  de  su  señoría  y  que  esa  fué  la  situación 
que  el  ministro  arjcMitino  convino  en  mantener. 

La  pretensión  de  su  señoría  contenida  en  la  nota 

que  contesto  tiende  á  destruir  esa  situación.  No  es  la 
conservación  del  statu  quo,  que  la  ley  de  Junio  no 
altera,  lo  que  su  señoría  pretende.  Su  señoría  aspi- 
ra á  que  el  gobierno  arjentino  abandone  la  posición 
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qué  tenia  en  1856  ven  1872.  Su  señor  ia  quiere  que 
tannl)ien  abdique  la  jurisdicción  que  siempre  ejerciera 
en  las  costas  del  Atlántico  hasta  el  rio  Santa  Cruz  y 
hasta  el  Estrecho. 

Su  señoría,  firnne  en  ese  propósito,  se  afana  en 
romper  el  stala  qtio  que  lo  sirve  de  obstáculo;  y  preo- 
cupado por  el  anhelo  de  amenguar  los  derechos,  de 
esta  República,  olvida  las  notas  de  su  gobierno,  impo- 
ne silencio  á  la  Constitución  de  su  patria  que  señaló 
como  límites  al  Oriente  la  línea  mas  alta  de  la  natura- 
leza en  esta  parte  del  mundo;  y  encuentra,  por  último, 
en  leyes  y  decretos,  escencialmente  conservatorios, 
motivos  para  formular  protestas  desapacibles. 

Pero  estas  equivocaciones  de  su  señoría,  por  sen- 
sibles que  sean,  no  llegarán  á  confundirnos  ni  á  debi- 
litar la  actitud  firme  de  esta  República,  y  espero  que 
el  ¡lustrado  gobierno  de  Chile  no  aprobará  seguramen- 
te que  en  su  nombre  insista  su  señoría  en  esas  deman- 
das, que  pugnan  con  la  verdad  de  los  hechos,  con  el 
espíritu  leal  de  los  compromisos  y  con  la  honra  de 
dos  naciones,  que  están  obligadas  á  decidir  tranquila 
y  juiciosamente  sus  actuales  diverjencias. 

Recorridos  con  exactitud  los  antecedentes  del  stala 
quOy  quedan  de  relieve  las  obligaciones  que  impone 
á  nuestros  gobiernos.  Chile  y  la  República  Arjentina 
no  deben  pasar  adelante  de  la  situación  en  que  se  ha- 
llaban en  1872,  y  solo  pueden  practicar  los  actos  con- 
ducentes á  conservarla.  En  consecuencia  Chile  no 
puede  avanzar  de  Punta  Arenas,  por  ser  esa  la  ocu- 
pación única  que  tenia,  y  no  puede  ejercer  jurisdicción 
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en  punto  alguno  de  la  costa  del  Atlántico,  porque  no  la 
ha  ejercido  antes  de  1872,  habiendo  reconocido  esa  ju- 
risdicción en  el  gobierno  arjentino. 

En  cuanto  á  esta  República,  ella  no  debe  penetrar 
en  el  Estrecho,  ni  entorpecer  la  jurisdicción  de  Chile 
en  Punta  Arenas,  porque,  aun  cuando  sostiene  sus 
derechos  sobi-e  aquel  territorio  y  protestó  en  tiempo 
contra  su  ocupación,  este  era  el  hecho  existente  en 
1872.  Pero  ella  puede  continuar  en  las  costas  y  ter- 
ritorios del  Sur,  la  soberanía  y  jurisdicción  que  ejerció 
desde  la  época  colonial. 

Esta  es  la  espresion  fiel  del  statu  qiio  que  este 
gobierno  se  encuentra  resuelto  á  sostener,  y  los  hechos 
que  salgan  de  esos  términos,  son  los  únicos  que  en- 
vuelven infracción  del  compromiso,  tantas  veces  re- 
cordado. 

La  Legación  arjentina  tuvo,  por  tanto,  razón  para 
representir  al  gobierno  de  su  señoría  que,  autorii^ando 
la  estraccion  del  guano  en  la  isla  de  Santa  Magdalena 
y  QuarterMaster,  quebrantaba  el  stala  quo  prometido. 

Estuvo  también  autorizada  para  denunciar  el  esta- 
blecimiento de  un  faro  en  el  cabo  de  las  Vírjenes,  que 
se  halla  en  la  boca  oriental  del  Estrecho.  Por  este 
acto  y  por  los  demás  que  protestó  la  legación,  y  que  su 
señoría  recuerda,  Ohile  ha  levantado  jurisdicción  don- 
de nunca  la  habia  ejercido  y  tendía  á  fortalecer  las 
pretensiones,  que  desde  1847  venimos  rebatiendo. 

Y  por  la  misma  consideración  carece  su  señoría 
de  razón  para  persistir  protestando  contra  la  ley  de  26 
de  Junio,  que  lejos  de  ser,  en  su  significado,  una  no- 
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vedad  lmi  los  anales  ndministi'ntivos  de  esta  República, 
es  la  simple  continuación  délos  actos  que  ella  viene 
ejecutando  desde  el  siglo  |)asado.  Esa  ley  no  envuelve 
la  mas  leve  agresión  á  la  situación  de  Chile,  puesto  que 
sus  efectos  no  van  á  tener  lugar  d(Mitro  del  Estrecho, 
ni  en  la  Colunia  Punta  Arenas. — La  ley  de  Junio  y  el 
decreto  que  le  da  cumplimiento  se  limitan  á  establecer 
la  comunicación  entre  este  puerto  y  las  costas  patagó- 
nicas, donde  acabo  de  poner  en  evidencia  que  mi  Go- 
bierno tuvo  siempre  jurisdicción.  Ella  se  limita  á  as- 
tablecer  la  comunicación  con  poblaciones  fundadas  al 
Sur  del  Rio  Santa  Cruz,  antes  del  ano  1872,  y  sin  opor- 
tuna protesta,  ni  oposición  del  Gobierno  de  su  seno- 
ría. 

El  establecimiento  de  una  colonia  ó  de  una  pobla- 
ción envuelve,  en  el  Gobierno  que  lo  autoriza  no  solo  la 
facultad  sino  el  deber  de  dictar  las  medidas  conducen- 
tes á  asegurarle  una  existencia  regular  y  las  condicio- 
nes de  vida  civilizada.  Y  es  insostenible  la  pretensión 
deque  importan  una  violación  del  stalu  qao  y  un  ama- 
go de  perturbación  en  nuestras  relaciones  con  Chile, 
esos  actos  administrativos  que,  aun  cuando  arranquen 
á  su  señoría  protestas  tan  violentas,  solo  tienden  á  dar 
á  los  pobladores  en  las  costas  patagónicas  medios  de 
relación  y  de  contacto  con  el  resto  del  mundo. 

Si  medidas  como  las  que  han  motivado  la  nota  de 
su  señoría^  pudieran  dar  lugar  á  reclamaciones  y  á 
protestas^  el  Gobierno  Arjentino  las  habria  dirijido 
constantemente  y  con  mas  razón  al  Gobierno  de  su  se- 
ñoría y  tendría  que  dirijirle  otras  mas  en  lo  futuro.  To- 
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do  decreto  administrativo  sobre  el  Estriedlo  ó  Punta 
Arenas,  -  pnntos  í|ne  esta  liepública  reclama,  todo  dc- 
cr(»to  antorizaiido  la  comnni(%ncion  entre»  esos  puntos  v 
'Valparaíso,  toda  concesión  d(Miii-o  de  a<]Uellaá  locali- 
dades importaría  una  innovación  agresiva  según  las 
doctrinas  de  su  señoría,  v  estaríamos  en  el  deber  defor- 
mular  diaiiamente  acriminaciones,  cuyo  resultado  po- 
dría ser  el  escándalo  que  su  señoría  teme,  y  que  no 
partirá cíeitamente de  este  Gobierno,  ni  de  sus  repre- 
sentantes en  Chile. 

Su  señoría  se  contrae  en  la  última  parte  de  su  nota 
á  demandar  la  realización  del  ai'bitraje,  que  en  último 
caso  debe  decidií*  la  cuestión  en  que  estamos  empeña- 
dos. Haciendo  simpática  mención  del  pasado  que  es- 
tableció la  fraternidad  de  ambas  naciones  sobre  la  base 
de  peligros,  glorias  y  sacrificios  comunes,  dice  que  ha 
pedido  siempre  el  arbitraje  como  la  forma  mas  conse- 
cuente de  dirimir  nuestras  diverjencias  y  que  ahora 
viene  á  reclamarlo  una  vez  mas  de  este  Gobierno. 

El  Gobierno  Arjentino  ha  escuchado  con  satisfac- 
ción ese  llamamiento  á  los  vínculos  que  ligan  la  actua- 
lidad y  el  porvenir  de  Chile  y  de  la  Uepúblíca  Arjenti- 
na.  Y  el  señor  Presidente  que,  interpretando  fielmente 
el  sentimiento  nacional,  desea  mantenerlos  v  estre- 
diarios,  quiere  desviar  toda  intei'pretacíon  equivocada 
de  las  palabras  de  su  señoría. — De  ellas  podi'ia  dedu- 
cirse que  este  Gobierno  ha  escuchado  por  lo  menos  con 
poco  interés  las  invitaciones  que  su  señoría  recuerda 
haberle  dirijido  en  demanda  del  arbitraje. 

Su  señoría  permitirá  que  rectifique  también  esta 
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parte  de  la  nota  que  contesto,  haciendo  una  reminis- 
cencia breve  y  espresiva. 

En  20  de  abril  de  1874  esa  Legación  se  dirijió  á  este 
Gobierno  manifestando  que  creia  habia  llegado  la  nece- 
sidad de  apelar  al  arbitraje  previsto  en  el  tratado  de 
185G. 

El  Gobierno  Arjentino  escuchó  complacido  esa  in- 
dicación, y  contestándola  sin  demora,  manifestó  qué: 
«Resuelto  con  tratados  ó  sin  ellos^  á  terminar  todas  las 
cuestiones  internacionales  por  el  arbitraje,  no  ha  podi- 
do dejar  deacojer  con  marcado  favor  esta  iniciativa  de 
parte  del  Gobierno  de  Chile.» 

Anhelando  remover  toda  dificultad,  pidió  algunas 
esplicaciones  requeridas  por  la  prudencia^  y  obtenidas 
de  esa  Legación,  terminó  el  Gobierno  Arjentino  su  nota 
de  27  de  abril  de  1874  con  esta  significativa  declara- 
ción: oEl  Gobierno  Arjentino  cree  como  el  de  V.  E. 
urjente  adoptar  desde  luego  una  medida  que  ponga 
término  á  la  situación  precaria  y  ocasionada  á  doloro- 
sos conflictos  en  que  se  halla  la  cuestión  de  límites;  y 
acepta  con  gusto  la  invitación  de  celebrar  un  convenio 
de  arbitraj/í,  por  el  cual  á  la  vez  de  dar  cumplimiento 
al  tratado  de  1856,  se  terminen  de  una  vez  para  siem- 
pre  las  únicas  diverjencias  que  dividen  á  los  dos  paí- 
ses, contando  con  que  V.  E.  será  provisto  de  instruc- 
ciones suficicientes  para  celebrar  el  acuerdo  en  ios 
términos  indicados.» 

El  señor  Ministro  de  Chile  inició  entonces  las  con- 
ferencias conducentes  á  establecer  el  juicio  arbitral,  y 
al  pedirle  los  plenos  poderes  de  que  debía  estar  inves- 
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tido  resultó  que  no  los  había  recibido,  teniendo  solo  un 
telegrama  en  que  su  Gobierno  anunciaba  que  se  le  re- 
mitirían. Io:noro  si  efectivamente  los  ha  recibido  mas 
tarde,  pues  nada  ha  significado  á  este  Ministerio. 

Declino  en  presencia  de  estos  hechos,  toda  la  res- 
ponsabilidad en  la  demora  del  arbitraje;  y  pienso  que 
estas  observaciones  servirán  para  que  rectifique  su 
señoría  las  principales  de  su  nota.  Por  lo  demás,  si  su 
señoría  mantiene  en  su  fondo  la  protesta  de  20  de  Junio 
próximo  pasado,  yo  sostengo  también  decididamente 
el  rechazo  que  en  nombre  de  este  Gobierno  formuló  mi 
honorable  antecesor  en  nota  fecha  30  de  Junio  último. 

El  señor  Presidente  no  tema  que  vengan  las 
«emerjencias  difíciles»  que  alarman  el  espíritu  de  su 
señoría.  Las  discusiones  de  límites,  que  no  constitu- 
yen una  novedad  internacional,  son  perfectamente  con- 
ciliables con  la  paz,  y  con  la  respetuosa  consideración 
que  se  deben  las  naciones, 

Ellas,  como  ha  dicho  con  propiedad  el  ilustrado 
Gobierno  de  su  señoría,  nunca,  jamás  servirán  para 
suscitar  conflictos  dolorosos  que  á  todos  dañan  iguala 
mente. 

No  se  producirán  pues  «dolorosas  eventualidades» 
entre  Chile  y  la  República  Arjentina.  Sobre  las  ajita- 
ciones  infundadas;  sobre  los  estravios  que  quieran 
producirse,  están  la  cordura  de  los  Gobiernos  y  el  pa- 
triotismo de  los  pueblos.  El  señor  Presidente*^  tiene 
plena  confianza  en  que  los  derechos  de  esta  República 
serán  lealmente  reconocidos  por  Chile;  y  espera  que 
ese  acto  vendrá  pronto  á  dcmostiar  que  los  Estados 
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Americanos,  fieles  á  SU  tradición,  y  atentos  á  su  por- 
venir, buscan  siempre  en  las  inspiraciones  delajusti- 
ciaelmedíode  encaminarse  á  los  altos  destinos  que 
les  lia  señalado  la  Providencia. 

Saludo  á  su  señoría  atentamente. 

Bernardo  de  Irigoyen. 

A  S.  E.  el  seilor  Encargado  de  Negocios  interino  de 
Chile,  don  Máximo  R.  Lira. 


SANTIAGO   VOLADOR 


(un  hombre  estravagante  y  ün  libro  ídem) 


Dificilmente  se  encontrará  liaieno  que^  en  su  in- 
fancia por  lo  monos^  no  haya  concurrido  á  funciones 
de  títeres  (niarioncíécs).  Fué  una  española,  doña 
Leonoi'  de  Gorouiar,  la  pi-imera  que,  en  1693,  solicitó  y 
obtuvo  licencia  del  virey,  conde  de  la  Monclova,  para 
establecer  un  espectáculo,  que  ha  sido,  es  y  será  la  dq- 
licia  infantil,  y  que  ha  inniortalizado  los  nonnbres  de  ño 
Panchón,  ño  Maiuielito,  y  ño  Valdivieso,  el  mas  eximio 
titiritero  de  nuestros  dias. 

Entre  los  muñecos  de  títeres,  los  que  de  mas  popu- 
laridad disfrutan  son  ño  Silverio,  ña  Jerundia,  Perote 
y  Santiago  Volador.  Los  primeros  son  tipos  capri- 
chosos; pero  lo  que  es  el  último^  fué  individuo  tan  de 
carne  y  hueso  como  los  que  hoy  comemos  pan.  Y  no 
fué  tami)oco  un  quidam  sino  un  hombre  de  injenio;  y 
la  prueba  está  en  que  escribió  un  orijinalísimo  libro 
que,  inédito,  se  encuentra  en  la  Biblioteca  Nacional,  y 
del  quii  poseo  una  copia. 
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Este  manuscrito,  en  el  que  la  tinta  con  el  trascur- 
so de  los  afjos  ha  tomado  color  entre  blanco  v  rubio, 
antes  de  ser  propiedad  del  entendido  bibliófilo  don  Ma- 
nuel de  Odriozola,  quien  lo  ha  cedido  al  establecimien- 
to público  de  que  es  Director,  debió  haber  pasado  por 
muchas  aduanas  y  corrido  recios  temporales;  pues  no 
solo  carece  de  sus  últimas  pajinas  sino,  lo  que  es  ver- 
daderamente de  sentir,  que  algún  travieso  le  arrancó 
varias  de  las  láminas,  dibujadas  á  pluma,  y  que  según 
colijo,  por  la  lectura  del  texto,  debieron  ser  quince. 

Titúlase  la  obra — Nueoo  sistema  de  navegar  por 
los  airesj  por  Santiago  de  Cárdenas^  natural  de  Li- 
ma, en  el  Perú. 

Por  el  estilo  se  vé  que,  en  materia  de  letras,  era  el 
autor  hombre  muy  á  la  pata  la  llana,  circunstancia  que 
él  confiesa  con  injenuidad.  Hijo  de  padres  pobrísi- 
mos,  aprendió  á  leer  no  muy  de  corrido  y  á  escribir 
signos,  que  así  son  letras  como  garabatos  para  apurar 
la  paciencia  de  un  paleógrafo. 

En  173G  contaba  Santiago  de  Cárdenas  diez  años 
de  edad,  y  embarcóse  en  calidad  de  pilotin  en  un  navio 
mercante  que  hacia  la  carrera  entre  el  Callao  y 
Valparaíso. 

El  vuelo  de  una  ave  maiftima,  que  él  llama  tijere- 
ttty  despertó  en  Santiago  la  idea  de  que  el  hombre  po- 
día también  cnsonorearse  del  espacio,  ayudado  por  un 
aparato  que  reuniese  las  condiciones  que  en  su  libro 
designa. 

-    Deiz  anos  pasó  navegando,   y  su  preocupación 
constante  era  estudiar  el  vuéljp  de  las  aves.    Al  fin,  y 
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por  consecuencia  del  cataclismo  de  1746  en  que  se  fué 
á  pique  la  nave  en  que  él  servia,  tuvo  que  establecerse 
en  Lima,  donde  se  ocupó  en  oficios  mecánicos  en  los 
que,  según  él  mismo  cuenta,  era  muy  hábil;  pues  llegó 
á  hacer  de  una  pieza  guantes,  botones  de  clérigo  y 
escarpines  de  vicufia,  con  la  circunstancia  de  que  cipa  - 
ño  mas  fino  no  alcanza  á  la  delicadeza  de  mis  obras, 
que  en  varias  arles  entro  y  salgo  con  la  misma  destre- 
za que  si  las  hubiera  aprendido  por  reglas\  pei*o  desa- 
graciadamente las  medras  las  he  gastado  sin  medrar. 

Siempre  que  Santiago  lograba  ver  juntos  algunos 
reales,  desaparecía  de  Lima  é  iba  a  vivir  en  los  cerros 
de  AmancaeSj  San  Jerónimo  ó  San  Cristóbal,  que  es- 
tán á  pocas  millas  de  la  ciudad.  Allí  se  ocupaba  en 
contemplar  el  vuelo  de  los  pájaros,  cazarlos  y  estudiar 
su  organismo.  Sobre  este  particular  hay  en  su  libro 
muv  curiosas  observaciones. 

Después  de  doce  años  de  andar  subiendo  y  bajan- 
do cerros  y  de  perseguir  á  los  cóndores  y  á  todo  bicho 
volátil,  sin  esclusion  ni  de  las  moscas,  creyó  Santia- 
go hab^r  alcanzado  el  término  de  sus  fatigas  y  gritó 
¡Eureka! 

En  noviembre  de  1761  presentó  un  memorial  al 
excelentísimo  sefior  Virey  don  Manuel  de  Amat  y  Ju- 
niet,  en  el  que  decía:  que  por  medio  de  un  aparato  ó 
máquina  que  habia  inventado,  pero  para  cuya  cons- 
trucción le  faltaban  recursos  pecuniarios,  era  el  volar, 
cosa  mas  fácil  que  sorberse  un  huevo  fresco,  y  de  me- 
nos peligro  que  el  persignarse.  Otro  sí,  impetraba 
del  virey  una  audiencia  para  esplicarle  su  teoría* 
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Probable  es  que  S.  E.  se  prestara  á  oírlo,  y  que 
se  quedara,  después  de  las  esplicaciones,  tan  á  oscu- 
ras como  antes.  Lo  que  si  aparece  del  libro,  es  que 
Amat  puso  la  solicitud  en  conocimiento  de  la  Real  Au- 
diencia, según  locomprueba  este  decreto: — 

Lima  y  noviembre  6  de  1761 — Remilase  al  doctor 
don  Cosme  Bueno ^  catedrático  de  Prima  de  Matemáti- 

caSj  para  que  oyendo  al  suplicante^  le  suministre  el 
ausilio  correspondiente ^  Tres  firmas  y  una  rúbrica. 

Mientras  don  Cosme  Bueno,  el  hombre  de  mas  cien- 
cia que  por  entonces  poseia  el  Perú,  formulaba  su  in- 
forme, era  este  asunto  el  tema  obligado  de  las  tertulias 
y,  en  la  mañana  del  22  de  noviembre,  un  ocioso  ó  mal 
¡mencionado  esparció  la  voz  de  que,  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  iba  Cárdenas  é  volar,  por  via  de  ensayo,  desde 
el  cerro  de  San  Cristóbal  á  la  Plaza  Mayor. 

Oigamos  al  mismo  Santiago  relatar  las  consecuen- 
cias del  embuste: — «En  el  jenío  del  país  tan  novelero  y 
«  ciego  de  ver  cosas  que  parecen  prodijiosas,  no  quedó 
a  noble  ni  plebeyo  que  no  se  aproximase  al  cerro  ú 
m  ocupase  los  balcones,  azoteas  de  las  casas  y  torres 
•  de  las  iglesias.  Cuando  se  desengañaron  de  que  yo 
«  no  habia  ofrecido  á  nadie  volar,  en  semejante  opor- 
«  tunidad,  desató  Dios  su  ira  y  el  pueblo  me  rodeó  en 
«  el  atrio  de  la  Catedral,  diciéndome:— ó  cuelas  ó  te 
«  matamos  á pedradas,-- Apercibido  de  loque  ocurria, 
«  el  señor  virey  mandó  una  escolta  de  tropa  que  me 
te  defendiese,  y  rodeado  de  ella  fui  conducido  á  Palacio, 

«libertándome    así    de    los  agravios    de  la  muche- 
«  dumbre.» 
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Desde  ese  dia  nuestro  hombre  se  puso  de  moda. 
Todas  olvidaron  que  se  llamaba  Santiago  d,e  Cárdenas 
para  decirle  Santiago  V<)lador,  apodo  que  el  infefíz 
soportaba  resignado^  pues  de  incomodarse  habría  ha.- 
bído  compromiso  para  sus  costillas. 

Hasta  el  santo  oficio  de  la  Inquisición  tuvo  que  to- 
mar cartas  en  protección  de  Santiago,  prohibiendo, 
/  por  un  edicto,  que  se  cantase  la  Paca,  cancioncilla  in- 
decente de  la  plebe  en  la  que  Cárdenas  servia  de  pre- 
testo  para  herir  la  honra  del  prójimo. 

Escuso  copiarlas  cuatro  estrofas  de  la  Pacay  que 
hasta  mí  han  llegado,  porque  contienen  palabras  y 
conceptos  estremadamente  obscenos.  Para  muestra 
basta  un  botón: 

Cuando  voló  una  marquesa 
Un  fraile  también  voló. 
Pues  recibieron  lecciones 
De  Santiago  Volador.  ^ 

Miren  qué  pava para.el  marqués !  ^ 
Miren  qué  pava  para  los  tres ! 
Al  fin^  don  Cosme  Bueno  espidió  su  informe  con 
el  t\li\\o— Disertación  sobre  al  arle  de  colar — Divi- 
dióla en  dos  partes.  En  la  primera  apoya  la  posibili- 
dad de  volar;  pero  en  la  segunda  d,estruye  ésta  con  se- 
rios argumentos. 

La  disertación  del  Doctor  Bueno  corre  impresa  y 
honra  la  erudición  y  talento  del  informante. 

Sin  embai'go,  de  serle  desfavorable  el  ij^forme, 
Santiago  de  Cárdenas  no  se  dio  por  vencido — «  Dejé 
«  pasar  un  año  (dice)  y  presenté  mi  segundo  mcijii^>rial. 
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•  Las  novedades  de  la  guerra  con  el  inglés  y  las  nuevas 
9  que  de  Buenos  Aires  llegaban,  me  parecieron  opor- 
<(  tunidad  para  ver  realizado  mi  proyecto. » 

Algunos  comerciantes,  acaso  por  burlarse  del  vo- 
lador, le  ofreciero:)  la  suma  necesaria  para  que  cons- 
truyese el  aparato,  siempre  que  el  gobierno  lo  autori- 
zase para  volar.  Santiago  se  comprometia  á  servir  de 
correo  entre  Lima  y  Buenos  Aires,  y  aun  si  era  preci- 
so, iria  hasta  Madrid,  viaje  que  él  calculaba  hacer  en 
tres  jornadas,  en  este  orden:— un  dia  para  volar  de 
Lima  á  Portobelo,  otro  dia  de  Porlobelo  á  la  Habana, 
y  el  tercero  de  la  Habana  á  Madrid.  Añade: — « toda- 
«  vía  es  mucho  tiempo;  pues,  si  alcanzo  á  volar  como 
•f  el  cóndor  (ochenta  leguas  por  hora)  me  bastará  me- 
a  nos  de  u:i  dia  para  ir   á  Europa. » 

«Este  memorial,  dice  Cárdenas,  no  causó  en  Lima 
«  la  admiración  y  alboroto  del  prim^íro,  y  confieso  quL% 
«  con  la  sagacidad  de  que  me  dotó  el  cielo,  habia  ya 
«  conseguido  partidarios  para  mi  proyecto.» — Aquí  es 

el  caso  de  decir  con  el  refrán  :  un   loco  hace  ciento. 

En  cuanto  al  virei  Amat,  con  fecha  6  de  febrero 
de  1763,  puso  á  la  solicitud  el  siguiente  decreto:— xVo 
ha  larjar. 

Otro  menos  perseverante  que  Santiag)  liabria 
abandonado  el  proyecto;  pero  mi  paisano,  que  aspira- 
ba 4  í^er  émulo  de  Colon  en  la  constancia,  se  puso  en- 
tonces á  escribir  su  libro  con  el  propósito  de  remitirlo 
al  rey  con  un  memorial,  cuyo  tenor  copia  en  el  proemio 
de  su  abultado  manuscrito. 

Parece  también   que  el   duque  de  San  Carlos  se 
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había  constituido  protector  del  Icaro  limeño  y  ofrecído- 
le  solemnemente  hacer  llegar  el  libro  á  manos  del  itio- 
narca;  pero  en  1760,  cuando  Cárdenas  terminó  de  es- 
cribir, el  duque  se  habia ausentado  del  Perú. 

Pocos  meses  después,  el  espíritu  de  Santiago 
Cárdenas  emprendia  el  vuelo  al  mundo  donde  cuerdos 
y  locos  son  medidos  por  un  rasero. 

La  obra  de  Cárdenas  es  incuestionablemente  in- 
jeniosay  contiene  observaciones  que  sorprenden,  por 
ser  fruto  espontáneo  de  una  .intelijenoia  sin  cultivo. 
Pocostérminos  científicos  emplea;  pero  el  hombre  se 
hace  entender . 

Después  de  desarrollar  largamente  su  teoría,  se 
encarga  de  responder  á  treinta  y  siete  objeciones;  y 
tiene  el  candor  de  tomar  por  lo  serio  y  dar  respuesta 
a  muchas  que  le  fueron  hechas  con  reconocida  inten- 
ción de  burla. 

Yo  no  atinaré  á  dar  una  opinión  sobre  si  la  nave- 
gación aérea  es  paradoja  que  solo  tiene  cabida  en  ce- 
rebros que  están  fuera  de  su  caja^  ó  si  es  hacedero  que 
el  hombre  domine  el  espacio  cruzado  por  las  aves. 
Pero  lo  que  sí  creo  con  toda  sinceridad,  es  que  San- 
tiago de  Cárdenas  no  fué  un  charlatán  embaucador,  si- 
no un  hombre  convencido  y  de  grandísimo  injenio. 

Si  Santiago  de  Cárdenas  fué  un  loco,  preciso  es 
convenir  en  que  su  locura  ha  sido  oontajiosa.  Hoy 
mismo,  mas  de  un  siglo  después  de  su  muerte,  existe 
en  Lima  quien,  desde  hace  veinte  años  persigue  la 
idea  de  entrar  en  competencia  con  las  á'guilas.  Don 
Pedro  Ruiz  es  de  aquellos  seres  que  tienen  la  fé  de  los 
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inspirados  y  de  los  mártires,  la  féde  que  liabló  Cristo 
y  que  hace  mover  los  montes. 

Una  observación.  Don  Pedro  Rtiiz  no  h;i  podi  • 
do  conocer  e!  manusci'ito  deque  me  he  ocupado  y 
¡  particular  coincidencia!  su  punto  de  partida  y  las  con- 
diciones del  aparato  son,  en  buen  análisis,  las  mismas 
que  imajinó  el  infeliz  protejido  del  duque  de  San  CAr- 
los. 

Concluyamos.  Santiago  de  Cárdenas  aspiró  á 
inmortalizarse  realizando  acaso  el  mas  porlentosode 
los  descubrimientos  y  ¡  miseria  humana !  su  nombi-o  vi- 
ve  solo  en  los  fastos  literetesoos  de  Lima. 

Hasta  después  de  muerto  lo  persigue  la  rechifla 
popular. 


El  destino  liene  ironías  atroces. 


RiCAKBo  Palma. 
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ESTUDIOS  RETROSPECTIVOS 


APUNTES  BIOGRÁFICOS  SOBRB  EL  DOCTOR  DON    JOSÉ  PERFEC- 
TO  DE    SALAS,    HMO  DE   BUENOS  AIRES.    * 


DonJ.  Perfecto  de  Salas  íiié  natural  de  Buenos 
Aires.  Estudió  artes  y  teolojía  en  Santiago  de  Chile, 
en  la  Universidad  pontificia  de  San  Miguel,  donde  se 
le  confirieron  los  grados  de  licenciado  en  1728,  de 
maestro  en  1731,  y  de  doctor  en  1732  en  las  dos  facul- 
tades. 

Deseando  continuar  sus  estudios  para  alcanzar 
la  perf iccion  en  todas  las  facultades,  pasó  á  Lima  y 
fué  recibido  colejial  en  el  Real  de  Santo  Toribio  en  5 

1.  En  una  nota  á  la  página  362  del  tomo  3^  de  su  Ensayo  históri- 
co, hace  mension  el  doctor  Funes  de  varios  argentinos  distingaidos  por 
sus  escritos  6  sus  luces.  Entre  estos  figura  don  José  Perfecto  de  Sa- 
las, enteramente  desconocido  en  Buenos  Aires  por  haber  vivido  y  ser- 
vido en  Cliile  y  el  Perú  desempeílando  puestos  elevados  do  la  magistra- 
tura. El  señor  don  Íj'xU  Montt,  joven  chüeno  dado  con  provecho 
á  indagaciones  liistóricas,  nos  comunica  los  presentes  apuntes,  escritos, 
como  nos  dice  «al  correr  de  la  pluma,»  sobre  el  doctor  Salns,  y  noso- 
tros lo  reproducimos  como  primara  exploración  en  la  vida  de  un  persona- 
ge  que  merece  ser  conocido  en  el  suelo  donde  nació. 

Estos  npuntcs  y  las  noticias  que  acaba  de  dar  á  luz  sobre  el  mis- 
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de  marzo  de  1736,  en  beca  d»!  numero  y  con  el  litiilo 
de  pasante  de  artes  y  ttíüiojia,  previa  iiiformacion  de 
lejhimidad  y  limpieza  de  sangre,  y  presentación  del 
título  de  pasante  de  art.>s  y  (i3olojía  que  habia  obtenido 
en  la  universidad  de  Chile. 

ín  30  de  abril  de  este  año  de  1736,  díó  exíimnn  del 
Primer  libro  do  Insiitiita.  En  26  de  mayo  de  este  aüo 
dio  el  examen  delal»  parte  del  Segundo  libro  de  Ins- 
tituto. li^nl4dejulÍo  del  mismo  aiTo,  se  le  examinó 
de  la  2»  parte  del  segundo  libro  de  Institilta.  En  18  de 
agosto,  siempre  de  736,  dio  el  examen  del  libro  3°  y 
fué  aclamado  pasante  y  maestro,  relevándosele  del 
examen  del  libro  k",  y  nombrado  «conferenciiuio»  uni- 
versal de  leyes  y  cánones,  oficio  que  desempeñó  por 
cuatro  años  ocupando  una  hora  del  día  y  una  de  la 
noche  en  esplicar,  argumentar  y  conferenciar  promis- 
cuamente gramática,  artesy  teolojia,  etc.  etc. 

Ademas  de  las  funciones  internas  que  presidió  en 
la  Cíipilladel  colejio,  sustentó  en  público  los  actos  si- 
guientes: 

En  noviembre  20  de!  referido  año  de  1730,  defen- 
dió esta  conclusión:  <  Eumdem  liominen  ¡nformat  tii- 


mo  doctoT  Sfitiu,  el  seÑor  don  Miguel  Luis  Amiiniitcgiii  en  sn  itilercsaiite 
•Crónica  do  1810, •  en  loa  cn|iÍtiilos  prlmeron  del  tomo  4"  (Siinl'tago 
de  Chile  18TG]  dnrúu  mnlotiit  pnrA  escribir  una  biografía  de  Snliis,  ni 
rededor  de  cuyo  nombre  pueden  agiruparse  niiicliog  hechos  y  costumbres 
forenses  re'.ativat  h  la  úpoca  colonial,  Lavandcn,  Snlng,  KospilloGÍ,  siiini' 
iiiatrarian  preciosas  y  i'itiles  pil|j;iunfi  pnra  ilustrar  la  historia  <le  los 
jnrigcoDSuKos  argcntitiOB  b>jo  la  induenuia  del  viejo  réjimen.  Srría 
U  historia  del  tálenlo  coulnirindo,  pervertido  talvez,  por  ul  liúbíto  tiO' 
«al  de  ia  Colonia.— (O.) 
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plex  forma  realiter  dístincta:  nempe  vita  vejetativa,  sen. 
sitiva  et  rationalisuna  alteri  siibordinata»,  que  escribió 
y  sostuvo  con  mucha  novedad.  La  fiesta  tuvo  lugar  en 
la  capilla  del  Sagrario  de  la  catedral  con  asistencia  del 
Dean,  cabildo,  superiores  y  maestros. 

En  3  de  noviembre  de  1737,  en  igual  paraje  y- con 
idéntica  concurrencia,  defendió  esta  otra  conclusión: 
«Ideo  secunda  persona  proe  tertia  in  divinis  est  filius, 
quia  secunda  proí  tertia  procedit,  cum  virtute  propa- 
gativa naturce,  quacaret  tertia,»  en  la  que  logró  grande 
aplauso  y  aceptación. 

En  19  de  diciembre  de  1737  presidió  un  acto  gene- 
ral de  todas  leyes,  sosteniendo  por  la  mañana  en  la 
capilla  del  colejio:  «Di  vulgari  et  pupillari  substitutio- 
ne»  y  en  la  tarde  del  mismo  dia  en  el  sagrario  de  la  cate- 
dral: «  Exheredatio  viveiite  Piltre  nullas  vires  habet, 
necpostejus  mortem  quandiu  haeroditas  ab  intestato 
adiri  potest;  addita  demum  hücredití^te,  sm'tatem  perí- 
re  ne  cesse  est»,  deducida  de  la  ley:  Si  quis  posthu- 
mos 9.     §  Si  filium,  ff.  de  liberis  et  posthumis. 

En  agosto  y  diciembre  de  1738  presidió  otros  dos 
actos  de  todas  leyes  sosteniendo  dos  conclusiones  al 
dia,  como  en  los  anteriores.  En  11  de  febrero  de  1737 
se  graduó  de  bachiller  en  cánones  en  la  Universidad 
de  San  Marcos. 

En  agosto  1°  de  1737  se  recibió  de  abogado  en 
la  audiencia  de  Lima. 

Fué  aprobado  para  leer  de  oposición  á  las  cáte- 
dras de  prima  de  escrituras. 

Se  opuso  á  la  cátedra  de  sagrada  escritura  en  16 
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de  marzo  de  1838.  Leyó  por  espacio  de  hora  y  me- 
dia, pero  no  sacó  stao  gPíiiide  aplauso. 

Omito  la  presidencia  y  el  tema  de  otros  actos  pú- 
Uicos  y  privados  en  los  colegios  de  Saiito-TorÍbÍo  y 
San  Martín. 

Se  opuso  á  la  cátedra  de  leyes  de  San  Marcos  en 
1739. 

En  noviembre  11  de  1740  fué  nombrado  regente  de 
la  cátedra  de  Código  con  la  mitad  de  la  renta. 

Se  opuso  á  la  ciítcdi'a  de  decreto  en  1741. 

En  1742  se  opuso  rigurosamente  d  la  cátedra  de 
Instituta  con  otros  siete  mas,  pero  no  la  obtuvo  porque 
solo  alcanzó  215  votos,  siendo  exedido  por  uno  de  los 
competidores,  el  afortunado,  en  21  votos. 

Se  le  confirmó  grado  de  licenciado  en  la  facultad 
de  cánones  en  22  de  octubre  de  1739.  El  de  dootor  en 
ta  misma  facultad,  en  el  mismo  dia. 

Hizo  todavía  otras  nuevas  oposiciones  a  las  mis- 
mas cátedras  anteriores,  sin  mayor  fruto. 

El  marqués  de  Villa-Garcia  le  nombró  defensor 
general  de  menores  de  Lima  y  el  Callao,  durante  la 
menoredad  del  propielario  de  este  empleo. 

El  Santo  oficio  lo  hizo  abogado  de  sus  reos.  Fi- 
nalmente, informaron  á  favor  de  don  José  Peifecto 
al  rey,  el  cabildo  de  Lima,  la  Universidad  de  San 
Marcos,  y  los  colegios  de  San  Felipe,  San  Marlin  y 
Santo  Toribio. 

Las  anterioriores  notÍ<;ias  están  tomadas  de  una 
larga  «relación  dé  los  méritos,  grados  y  literatura 
del  doctor  don  Joseph  Perfecto  de  Salas,  colejial  que 
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fué  do  los  reales  colegios  de  Santo  Toribio,  San  Mar 
tía  y  Mayor  de  Sun  Felipe  de  la  ciudad  de  Linná,' opo- 
sitor á  las  cátedras  de  su  Universidad,  abogado  de 
aquella  real  Audiencia  y  de  presos  del  Santo  Tribuna! 
de  la  Inquisición  y  defensor  general  de  menores  de 
dicha  ciudad  y  puerto  del  Callao».  Tres  hojas  in 
folio,  impresas  en  Madrid  de  seguro,  no  trae  impren- 
ta, y  firmada  por  Miguel  de  Gutiérrez  en  la  secre- 
taría del  consejo  y  Cámara  do  Indias,  á  19  de  enero 
de  1746. 

Parece,  según  otros  papelotes  que  ho  visto,  que 
en  este  ano  se  hallaba  en  la  corte  don  José  Perfecto, 
tratando  ó  nerjocia/ulOy  como  se  decia,  para  que  el  Rey 
le  diese  una  colocación  en  Indias. 

En  el  catálogo  de  los  fiscales  de  la  Audiencia  de 
esta  ciudad,  que  so  lee  al  fin  del  2"  tomo  de  la  Histo- 
ria de  Carvallo  y  Goyeneche,  publicado  en  el  tomo  9 
délos  Historiadores  de  Chile,  pág.  477,  se  le  ve  con 
fecha  de  4  do  diciembre  de  1747.  Esta  fecha  puede 
ser,  ó  la  de  la  Real  Cédula  que  lo  nombró,  ó  la  del  día 
én  que  prestó  el  juramento  en  la  misma  audiencia  para 
entrar  á  ejercer  su  oficio  de  fiscal. 

En  1749  se  le  envió  por  el  tribunal  a  risidenciar  á 
Valdivia  &  un  gobernador  que  habia  cisado  y  a  sosegar 
unos  alborotos  levantados  en  esa  plazo.  Fué,  atrave- 
sando para  ello  el  territorio  araucano,  lo  que  entonces 
no  era  poca  empresa,  y  de  vuelta,  al  mismo  tiempo 
que  dio  cuenta  de  su  comisión,  cuyo  oficio  en  borra- 
dor original  tengo  a  la  vista  en  mi  colección,  estendió 
un  Informe  al  Roy  sobre  el  estado  de  este  Reino,  que 
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también  poseo,  aunque  desgraciadamente  solo  los  dos 
primeros  cuadernillos. 

Este  informe  que  tiene  por  objeto  proponer  varias 
medidas  para  el  fomento  del  reino,  como  fundar  nue- 
vos centros  de  poblaciof),  me  parece  una  pieza  notable. 
En  él  se  ve  aunque  ligeramente,  observada  la  fusión 
que  ya  habian  alcanzado  las  dos  razas^  indígena  y  eu- 
ropea, por  la  vida  patriarcal,  en  el  sentido  po- 
ligániico  de  la  palabra,  que  hacian  los  antiguos  enco- 
menderos, convertidos  ya  en  patrones  con  inquilinos, 
al  modo  que  hoy  dia. 

En  la  administración  colonial  juntándose  dos  ho- 
jas depapel^  ya  habia  espediente,  que  j^asaba  en  vista 
al  fiscal:  eran  por  esto  los  fiscales  los  mas  activos 
funcionarios,  y  Salas,  por  loque  he  visto,  no  desmintió 
esta  cualidad  de  su  oficio. 

•En  este  oficio  de  fiscal  permaneció  hasta  que  el 
presidente  de  Chile,  Amat,  en  1755  al  recibirse  del  Go- 
bierno, lo  nombró  de  asesor.  Después  lo  llevó  al  Perú 
en  el  mismo  carácter. 

Sumamente  hábil,  mañoso  y  disimulado,  al  estilo 
de  los  leguleyos  antiguos,  don  José  Perfecto  se  hizo  de 
gran  clientela. 

Don  Mariano  Egana,  grah  sabedor  de  anécdotas 
antiguas,  refería  que  una  ocasión  un  solicitante  habia 
regalado  á  Salas  un  terno  muy  valioso,  presentándose- 
lo con  la  cortedad  consiguiente.  Salas  toma  el  terno, 
lo  mira  y  lo- pondera,  y  volviéndose  al  pretendiente  le 
dice:  muy  bonito  está  su  regalo  y  yo  se  lo  agradezco 
mucho,  pero  no  puedo  admitírselo — Será,  sefior,  por- 
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que  es  una  friolera — No,  amigo,  es  muy  bonito  y  muy 
valioso,  pero  yo  tengo  dosliijasy  no  quiero  introducir 
la  discor-dia  en  mi  familia,  porque  si  se  lo  doy  á  una  se 
enojará  la  otra.  El  pretendiente  llevó  los  dos  temos 
que  pedia  el  fiscal,  quien  refiriéndose  á  este  ú  otro  lan- 
ce decia:  aquí  (Lima)  puede  venderse  uno  porque  le 
dan  algo,  pero  en  Chile  apenas  mandan  un  canasto  de 
peras  ó  de  duraznos. 

Cualquiera  que  sea  la  veracidad  de  la  anécdota,  el 
hecho  es  que  ocumuló  bastante  fortuna,  que  entonces 
no  bajaría  de  doscientos  mil  pesos,  en  propiedades  y 
plata  contante  lo  mas.  Su  mujer,  dona  María  Josefa 
Corvalan,  natufal  de  Mendoza,  le  llevó  al  matrimonio 
una  dote  que  no  puedo  calcular.  Apunto  estas  menu- 
dencias que  dan  idea  de  la  fortuna  de  Salas,  porque  he 
visto  los  papeles  y  cuentas  de  familia  de  su  testamen- 
taría. A  su.  hijo  don  Manuel,  nuestro  ilustre  patricio, 
le  envió  el  Marques  Celí\da  de  la  Fuente  96,000  pesos 
sonantes,  que  aquel  le  habia  dejado  en  depósito,  cuan- 
do se  volvió  a  Chile.  Su  yerno  don  José  A.  de  Rojas, 
llevó  del  mismo  Salas,  60,000  pesos  para  jestionarle 
sus  pretensiones  en  España. 

Era  muy  liberal  con  los  injeiiios  de  la  corte  del 
vireinato.  Tengo  á  la  vista  un  papelote  ó  elojio  muy 
indijesto  de  Atiiat,  que  le  dedica  un  «Feliciano  Hernán- 
dez profesor  del  nobilísimo  arte  de  la  pintura»  y  natu- 
ral de  Lima,  á  lo  que  parece. 

Tuvo  correspondencia  seguida  con  Uario  Zapata. 
Un  manojo  de  cartas  de  este,  que  yo  poseia,  lo  obse- 
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quié  á  mi  amigo  H.  C.  Zegarra,  por  lo  cual  no  puedo 

darle  noticia  alguna  de  ellas. 

Fué  grande  y  largo  mecenas  del  Cieguecito  de  la 
Mercedy  cuyas  obras  parece  que  iba  á  dar  á  la  estam- 
pa cuando  vino  su  caida.  El  prólogo  ó  noticia  que  es- 
taba escrito  para  poner  al  frente  de  ellas,  lo  encontré 
entre  sus  papeles,  y  es  el  único  documento  que  dá  el 
nombre,  patria,  etc.  etc.  del  CieguecitOy  que,  como  V. 
sabe,  era  gran  improvisador.  Este  prólogo  lo  regalé 
también  a  mi  amigo  Zegarra. 

El  Cieguecito  de  la  Merced  ha  dedicado  muchas 
de  sus  poesias  á  Salas,  pero  en  una  de  ellas,  en  un  ro- 
mancea la  tinajitay  una  damicela  asi  llamada,  trae  es- 
tos.notables  versos  de  agradecimiento: 

Si  supieras  cuál  fué  el  mimen 
Que  me  entró  en  proyecto  tal, 
•  Advirtieras  disipada 
Con  su  luz  mi  ceguedad; 
Y  asi  puedes  creer,  simplona. 
Que  yo  no  soy  ciego  ya 
Porque  trasformado  en  él 
Todo  es  en  mi  Claridad; 
Tales  son  las  instrucciones 
Con  que  ilustrándome  está. 
Que  mas  comprendo  en  su  idea 
Que  en  la  vista  material; 
Porque  sin  mérito  mió 
Le  debo  fineza  tal 
Que  se  hace  ojos  porque  yo 
Salga  de  un  torpe  ignorar. 
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Muchas  de  las  composiciones  del  Ciegiiecilo  en 
elojiode  Salas  prueban  que  vivia  y  moria,  como  se  dice, 
en  casa  de  su  prot<íctor. 

Salas  poseyó  la  confianza  sin  limife  del  virey 
Amat.  Al  fin  una  cuestión  cuvo  conocimiento  se  abo- 
carón  el  asesor  y  la  audiencia  debiendo  conocer  en  ella 
él  arzobispo,  lo*  puso  de  mala  data  ante  la  corte.  El 
Consejo  de  Indias  revocó  la  sentencia  dada  por  aquellos 
y  condenó  al  asesor  y  demás  ministros  a  pagar  una 
multa  de  2,000  pesos. 

En  su  defensa  publicaron  los  multados  un  memo- 
rial ajustado  de  la  causa,  y  un  alegato  cada  uno  de 
ellos.  Salas  por  un  lado  el  suyo,  y  otro  los  ministros 
déla  audiencia,  pidiendo  la  revocación  de  la  sentencia 
que  los  condenaba.  El  escrito  de  Salas,  se  titula: 
«  Demostración  legal  de  la  justicia  que  asiste  á  don  José 
Perfecto  de  Salas^  fiscal  de  la  real  Audiencia  de  Chile, 
y  asesor  del  actual  virey  del  Perú,  don  Manuel  de 
Amat;  para  que  se  supla^  corrija,  ó  enmiende,  y  en  ca- 
so necesario  se  revoque  el  auto  del  consejo,  dado  en 
19  de  noviembre  de  1765,  en  vista  del  recurso  que  intro- 
dujo el  doctor  don  Blas  de  Quiros,  de  resultas  de  la 
causa  titulada  de  esponsales,  seguida  contra  este  a 
instancia  de  dona  Casimira  Rodríguez;  sobre  cumpli- 
miento, que  se  dií^-e  de  aquellos,  estupro,  y  otras  cosas; 
y  que  se  defiera  á  lo  demás  qu3  tiene  pretendido,  y  por 
menor  se  espresa  al  niim.  93  del  Memorial  Ajustado.  » 

27  fojas  en  4°,  sin  lugar  de  impresión  y  firmada  al 
fin  en  Madrid  27  de  Febrero  de  1774  por  el  Lie.  don 
Joaquin  Anión  y  Jiniene.:^ 
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El  puesto  de  asesor  era  muy  importante  para  que 
Salas  no  tuviera  muchos  enemigos.  Los  informes  que 
contra  él  se  elevaron  á  la  corte  por  la  via  reservada, 
haciéndole  presentir  su  próxima  caida,  y  el  deseo  de 
establecer  a  sus  hijas,  lo  obligaron  á  enviar  á  Madrid 
un  ájente  que  jestionase  sus  intereses.  Fué  este  don  Jo- 
sé Antonio  .de  Rojas,  que  después  casó  con  su  hija  doña 
Mercedes.     Dióle  para  gastos  de  viaje  60  mil  pesos. 

Rojas  consiguió  la  Real  Cédula  para  establecer  a 
las  hijas  de  su  poderdante,  pero  no  pudo  evitar  que  Sa- 
las fuese  ascendido  á  ministro  de  la  audiencia  de  la 
contratación  de  Indias  de  Cádiz,  que  le  fué  conferida  el 
6  de  Junio  de  1776. 

A  sus  disgustos  anteriores  se  agregaron  los  chis- 
mes y  cartas  anónimas  que  dirijian  á  Amat  para  mal- 
quistarlo con  su  asesor.  No  fué  el  menos  grave  el 
que  se  denunció  á  Amat  por  una  carta  anónima  diciéa- 
dole  que  Rojas  había  ido  á  la  corte  á  ofrecer  80  mil  pe- 
sos porque  se  quitase  á  Amat  de  virey  y  se  pusiese  á 
otro  que  conservase  al  asesor  de  aquel.  Esto  enfrió 
•las  relaciones  del  virey  con  Salas,  quien  dejó  la  aseso- 
ría en  marzo  de  1775  y  volvió  á  Chile  á  reasumir  su 
fiscalía. 

En  Santiago  recibió  su  nombramiento  para  la  Au- 
diencia de  Cádiz,  y  como  Rojas,  su  primer  apoderado, 
nohabia  conseguido  evitarlo,  envió  á  su  hijo  don  Ma- 
nuel para  que  representase  al  Rey  sus  años,  achaques 
y  servicios,  á  fin  de  que  lo  dejasen  en  Chile. 

Todo  fué  ínútiF:    se  le  hizo   salir  para  Buenos 
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Aires  en  circunstancias  de  estar  Cevallos  en  guerra 
con  los  portugueses. 

Para  presentarse  con  nuevos  méritos  y  para  apla- 
car á  S.  M.,  al  llegar  á  Buenos  Aires  se  ofreció  al  virey 

m 

para  servir  en  algo  durante  la  guerra  y  lo  mismo  hizo  su 
hijo  que  loacompanaba. 

También  se  presentó  al  cabildo  eclesiástico  ofre- 
ciendo costear  lacera  y  todos  los  gastos  que  deman- 
dase una  gran  ñesta  de  iglesia  para  dar  gracias  por  las 
proezas  que  iba  ejecutando  Cevallos.  El  cabildo  acep- 
tó la  oferta,  mandó  á  su  secretario  dar  las  gracias  á 
Salas,  dio  la  función  en  la  cual  cupo  á  su  pagano  un 
asientp  señalado^  y  se  le  dio  constancia  de  todo  por  el 
secretario  del  cabildo. 

Esto  pasaba  en  1777.  En  este  año,  á  fines,  mu- 
rió Salas  en  Buenos  Aires  su  patria,  sin  alcanzar  á 
llegará  Cádiz. 

Salas  tenia  una  gran  librería  para  ese  tiempo,  y 
sobre  ella  doy  alguna  noticia  en  un  artículo  que  salió 
en  el  número  de  la  Revista  Chilena  del  mes  de  Ju- 
nio. 


LOS  ESTUDIOS  ACTUALES 

SOBRE    EU  HOMBRE  PREHISTÓRICO  EN  LA  REPÚBLICA     . 

ARGENTINA 

El  hombre  es  entre  todos  los  aaí malee  el 
único  qne  tenga  propensión  natural  á  ser- 
virse del '  fuego  y  á  dibujar  figuras 

Con  sumo  interés  contemplamos  las  pri- 
meras centellas  de  las  bellas  artes,  en  los 
hombres  primitivos.     (J.  W.  Drafsr.} 


De  algunos  afiosá  estaparte^  el  saludable  empeño 
que  desde  los  primeros  tiempos  de  la  revolución^  ma- 
nifestaron las  autoridades  patrias  por  aclimatar  en  el 
pais  las  ciencias  positivas,  ha  tomado  un  ensanche 
que  nadie  puede  desconocer.  La  Universidad  de  Bue^ 
nos  Aires,  mucho  antes  de  su  actual  organización^ 
übrió  su  seno  á  una  facultad  de  ciencias  naturales  y 
matQmáticais,  que  ha  dado- ya  exelentes  discípulos,  al- 
gunos de  los  cuales  prestan  sus  servicios  como  inge- 
nieros ala  administración.  Las  cátedras  de  historia 
natura]  en  la  misma  universidad,  confiadas  en  su  ori- 
gen á  los  profesores  Strobel  y  Ramorino,  han  inclina- 
do á  varios  jóvenes  ai  estudio  de  la  naturaleza.    La 
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•  dirección  del  colegio  nacional  confiada  al  malogrado 
Amadeo  Jacques,  que  cuadra  con  la  presencia  del  doc- 
tor Burmejster  al  frente  de  nuestro  museo  público,  y 
por  último^  la  venida  de  varios  profesores  alemanes  á 
la  Universidad  de  Córdoba,  bandado  un  considerable 
impulso  á  Ifts  ciencias  naturales  y  despertado  la  afi- 
ción de  la  juventud  bácia  un  género  nuevo  de  especu- 
laciones cuyo  resultado  será  el  mejor  conocimiento  de 
nuestro  suelo  en  los  tres  reinos  de  la  naturaleza. 

La  ciencia  no  se  ba  limitado  á  lo  actual  ni  detenido 
en  la  superficie  moderna  del  terreno.  Muñiz,  Bravard, 
Burmeister  especialmente,  ban  desentrañado  y  puesto 
á  nuestro  alcance  los  restos  fósiles  de  mucbas  especies 
de  animales  colosales  extintos.  Hoy  comienza  á  fijár- 
sela atención  sobre  el  bombre  cual  fué  en  tiempos  an- 
teriores á  la  conquista  española,  estudio  arduo  pero 
no  menos  curioso  que  el  de  la  paleontologia  propiamen- 
.te  dicba.  . 

.Un  cráneo  bumano  bailado  en  un  desierto  ó  entre 
las  ruinas  de  un  pueblo  desaparecido,  no  se  desecha  ya 
como  un  bueso  repugnante,  sino  que  se  recoge  con 
empeño  en  los  museos  para  ser  estudiado  y  descripto 
como  antecedente  para  resolver  los  intesantes  proble- 
mas que  se  ligan  con  el  bombre  prebistórico.  Este  gé- 
nero de  indagaciones  comienza  á  tener  entre  nosotros 
su  desarrollo  y  sus  adeptos.  El  suelo  de  la  república, 
bajo  sus  capas  superficiales,  está  sembrado  "con  los 
despojos  y  restos  de  razas  de  que  apenas  bacen  men- 
ción las  pocas  crónicas  dejadas  por  los  españoles.  La 
curiosidad  intelijente  comienza  á  reunir  esos  restos  d^ 
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civilizaciones  olvidadas  ó  completamente  desconoci- 
*das,  y  pronto  podremos  presentar  á  la  ciencia  de  la 
etnografía,-  abundante  materia  primera  para  base  de 
sus  especulaciones.  '  .  . 

En  la  última  memoria  del  ministro  de  instrucción 
pública,  se  registra  la  relación  del  viaje  arqueológico 
emprendido  por  el  profesor  Liberani  á  los  valles  de 
Santa  Maria  en  la  provincia  de  Catamarca.  Los  espe- 
dicionarios  han  descubierto  vestigios  de  fortalezas, 
ruinas  de  ciudades  que  abrazan  una  superficie  de' 
280,000  metros  cuadrados;  anfiteatros  ó  salas  para 
numerosas  reuniones,  y  una  gran  necrópolis.  En  to- 
dos estos  lugares  han  hallado  también  utensilios,  va- 
sos de  barro,  adornos,  instrumentos  para  la  guerra  y 
la  agricultura,  lí^bradosen  piedra  dura^  inscripciones, 
ó  como  llama  el  señor  Liberani,  «piedras  pintadas» 
etc.  etc.  Todos  estos  objetos  están  dibujados,^  y  for- 
man un  atlas  de  31  láminas  iluminadas  y  dibujadas  con 
bastante  propiedad^  dando  idea  no  solo  de  la  forma  si- 
no de  la  dimensión  de  los  objetos. 

Seguramente  este  espécimen  de  una  arqueología 
completamente  desconocida  en  Europa,  será  enviado  á 

« 

la  próxima  esposicion  universal  de  París,  en  donde 
esta  sección  ha  sido  puesta  bajo  la  dirección  de  sabios 
que  contraen  especialmente  su  talento  al  estudio  del 
hombre  prehistórico,  y  piden  el  concurso  de  todas  las 
naciones  civilizadas  para  que  enriquezcan  la  esposicion 
con  datos  que  contribuyan  áextender  los  conocimientos 
sobre  los  hombres  y  las  civilizaciones  que  están  hasta 
ahora  fuera  del  alcance  de  la  historia  conocida. 
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A  mas  de  la  espedicion  del  profesor  Liberaní  que 
puede  llamarse  oRcíhI,  el  joven  naturalista  don  Fran- 
cisco Moreno,  emprendió  hace  poco  y  du  su  propia 
cuenta,  un  viaje  arqueológico  á  la  misma  provígcia  de 
Catamarca.  Este  viaje  ftie  rápido,  pero  fructuoso. 
Hemos  teniáo  el  gusto  de  examinar  á  la  lijera,  la  pre- 
ciosa colección  que  ha  formado  el  señor  Moreno  de  ob- 
jetos de  la  misma  especie  que  los  de  la  escursionoñoial, 
y  podemos  asegurar  que  esa  colección  es  de  la  mayor 
importancia.  No  se  pueden  tomar  en  la  mano,  y  con- 
templar esos  objetos  sin  admiración  y  sin  que  se  des- 
pierte el  deseo  de  adquií'ir  noticias  sobre  la  raza,  e! 
pueblo  y  los  hombres  capaces  de  producir  semejan- 
tes maravillas  de  ezfuerzo,  de  constancia  y  de  inaliuto 
artístico.  Parece  que  se  complacían  los  catamarque- 
ños  de  ahora  muchos  siglos,  en  desaliar  la  dureza  de 
los  granitos  y  de  las  lavas,  y  reducirlos  ó  formas  per- 
fectas aptaS  para  sus  necesidades . 

En  la  colección  del  seiTor  Moreno,  hemos- visto 
unas  pinzas  de  cobre  y  un  morterillo  pequeño  de  piedra, 
dignos  del  locador  de  una  dama  romana  del  tiempo  de 
Augusto.  No  se  contentaban  aquellos  aborígenas  con 
fabricar  un  objeto  útil,  sino  que  lo  embellecian  con  las 
gracias  del  arle:  nohay  uno  solo  que  noenvuelva  alguna 
idea  ó  pensamiento  artístico,  simétrico  y  bien  dibujado  6. 
esculpido.  El  morterilloá  que  nos  hemos  referido  re- 
presenta una  tortuga  con  la  cabeza  fuera  de  la  concha. 
Una  serpiente,  en  aptitud  de  ceñirla  ó  devorarla  se 
desenvuelve  en  el  sentido  de  la  forma  circular  de  la 
tortuga,  todo  pulido  con  inteligencia  y  perfección.    Ha- 
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ciendo  juego  y  contraste  con  este,  hemos  visto  otro 
mortero  de  mas  de  cincuenta  centímetros  de  largo,  la- 
brado en  granito  durísimo,  y  cuya  taza  está  rodeada 
simétricamente  por  dos  enormes  y  robustos  lagartos 
cuyas  cabezas  forman  las  asas  ó  asideras  de  todo  el 
mortero  que  es  sumamente  pesado. 

En  los  valles  cercanos  á  las  cordilleras  se  hallan 
unas  piedras  («rodados»)  de  forma  ovoidea  cuya  natu- 
raleza es  sumamente  resistente  y  al  parecer  imposible 
de  ceder  al  corte  de  instrumento  alguno.  Una  de  es- 
tas piedras  ha  sido  atacada  por  esos  singulares  artistas, 
y  asi  como  los  indígenas  de  las  orillas  de  los  grandes 
rios  ecuatoriales  de  América,  labran  una  canoa,  esca- 
vando el  tronco  de  alguna  seiva  colosal,  del  mismo  mo- 
do el  aborígena  catamarqueño  ha  oradado  una  de  esas 
piedras  convirliéndola  en  una  taza  elíptica  cuya  parte 
convexa  representa  la  cascara  de  nn  quirquincho.  En 
uno  de  los  estremos  de  esta  taza  oblonga  se  vé  una 
cabeza  humana"  poco  saliente  á  manera  de  un  bajo  re- 
lieve. Este  utensilio  curioso  cuyo  interior  es  tan  puli- 
mentado como  el.  esterior,  tendrá  la  profundidad  de 
tres  centímetros.  Hay  también  en  la  colección  del  se- 
ñor Moreno  una  cuchara  hecha  de  piedra  ordinaria 
grande  en  su  hueco  como  la  palma  de  una  mano,  cuyo 
cabo  representa  un  cuerpo  humano  con  los  brazos  ce- 
ñidos al  cuerpo  y  cuya  cabeza  está  cubierta  con  una  es- 
pecie de  bonete  cónico. 

Seria  tarea  larga  el  describir  todos  los  objetos  de 
esta  interesante  colección,  ni  entra  tampoco  en  nuestra 
intención  el  hacerlo.    Hemos  querido  únicamente  mo- 
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tivar  nuestra  admiración  ál  contemplar  estos  produc- 
tos  industriales  que  muestran  un  grado  sumamente 
adelantado  de  civilización  en  el  hombre  de  esta  parte 
de  América  que  existió  en  épocas  tan  remotas  que  no 
nos  es  dado  aun  determinar,  ni  siquiera  aproxima- 
tivamente. 

.Estos  tesoros  hallados  yá,  prometep  otros  muchos 
y  deseariamos  que  se  hicieran  escavaciones*  inteligen- 
tes, y  con  sus  resultados  se  formara  un  museo  espe- 
cial, bajo  el  patrocinio  de  las  autoridades. 

El  senór  Moreno  no  es  el  único  que  se  ocupe  entre 
nosotros  del  estudio  de  las  razas  desaparecidas  de 
nuestro  suelo.  El  señor  doctor  don  Estanislao  Zeva- 
llos,  por  si  solo,  sin  auxilio  de  ninguna  especie  y  mo- 
vido únicamente  por  el  amor  á  la  ciencia  y  por  un  pa- 
triotismo ilustrado,  se  dedica  en  sus  pocos  momentos 
de  descanso  de  otras  tareas  intelectuales,  al  estudio  del 
hombre  prehistórico  en  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
La  ha  recorrido  en  varias  direcciones,  escavado  el  láue- 
lo  en  muchos  parages,  y  ha  logrado  reunir  una  conside- 
rable cantidad  de  datos  para  ilustrar  la  ciencia  á  que  se 
dedica  por  afición .  Los  objetos  hallados  por  él ,  (armas 
y  utensilios  dé  piedra  y  de  barro)  constituyen  «u  museo 
particular.  Últimamente  ha  donado  á  la  «Sociedad 
Científica»  de  que  es  secretario,  los  restos  preciosos  ex- 
humados por  él  y  por  un  amigo  suyo  en  un  paradero 
guaraní,  situado  á  las  márgenes  del  Paraná  en  las 
cercanías  del  Puerto  de  Campana. 

El  doctor  Zevallos  ha  redactado  una  obra  en  que 
resume  todos  sus  hallazgos  y  opiniones  «sobre  el  hom- 
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bre  prehislóricoí-  de  esta  provincia.  En  esle  trabajo 
abre  con  mucha  sagacidad  casi  todos  los  rumbos  que 
en  adelante  deberán  seguir  cuantos  se  dediquen  á  este 
género  nuevo  é  interesante  de  estudios.  El  señor  Ze- 
vallos  debe  publicar  sus  observaciones,  porque  s¡  ellas 
no  son  indeclinables  ni  oompletas,  como  él  mismo  no 
pretende  que  sean,  abrirán  al  menos  el  camino  y  servi  - 
rán  de  vanguardia  á  las  sucesivas  conquistas.  Noso- 
tros le  ofrecérnoslas  pajinas  de  esta  Revi  j)tA  para  que  si 
gusta,  dé  á  luz  en  ellas  el  precioso  fruto  de  sus  tareas.  . 
Es  para  nosotros  tan  importante  el  asunto  tratado 
en  e.sios  renglones,  que  quisiéramos  que  nuestras  pala- 
.  bras  fuesen  bastante  poderosas  para  alentará,  los  jóve- 
nes compatriotas  á  exjiloracioues  etnográficas.  Nada 
puede  ser  mas  interesante  que  el  estudio  del  hombre, 
ignoto  y  alejado  de  nosotios  por  los  siglos,  que  nació 
y  vivió  bajo  la  influencia  de  la  atmósfera  de  la  tierra  y 
del  cielo  argentino.  Esos  son  nuestros  verdaderos 
antepasados  y  su  historia  debe  interesarnos  porque  es 
la  historia  de  nuestra  familia,  sepultada  en  el  olvido 
por  la  ignorancia  de  los  que  nos  trajeron  la  civilización 
cristiana  en  la  punta  de  sus  espadas  y  en  las  garras 
de  sus  canes  de  presa. 

G. 


•   • 


EL  ARPA  PERDIDA 

FANTASÍA   * 
(AOYfiRTENCIA   DEL   AUTOR.) 

Esta  fantasía  tiene  por  base  un  episodio  histórico. 

En  el  mes  de  M«MO  de  1824  naufragó  en  el  Banco  inglés  del  rio  de  la  Pla- 
ta, 1 1  bergantín  Agenoria  que  conducía  -al  doctor  don  Valentin  Go- 
mez,  Ministro  Argentino  en  la  corte  del  Janeiro,  y  bu  secretario,  el 
poeta  don  Esteban  Luca  y  Patrón. 

La  mayor  parte  de  los  pasageros  se  salvaron,  permaneciendo  á  bordo, 
hasta  que  fueron  socorridos  por  un  buque  mandado  desde  Buenos 
Aires.  * 

Solo  el  poeta  Luca  se  embarcó  en  una  débil  angada  formada 'de  tablas, 
y  pereció  en  el  rio,  sin  que  se  llegase  á  encontrar  su  cadáver. 

Luca  habia  cantado  en  magníficos  versos  la  victoria  de  Chacabuco,  los 
triunfos  de  Gochrane  en  el  Pacifico,  y  la  Libertad  de  Lima^  en  aque- 
lla oda  inmortal  que  empieza  asi: 

•No  es  dado  á  los  tiranos 

Eterno  hacer  su  tenebroso  imperio... 


I  .  - 

La  ráfaga  lasciva 
Jugaba  con  las  velas  de  la  nave 
De  altivo  porte  y  de  cortante  prora, 

Que  en  la  tarde  serena 

1 .  La  Revista  del  Rio  de  la  Plata  no  ha  reproducido  sino  rara  vez  las 
producciones  de  la  musa  contemporánea.  Hoy  hacemos  una  escepcion  con 
la  presente  fantasía  del  señor  Andrade^  por  la  relación  que  ella  tiene  con  un 
personage  cuya  vida  y  méritos  recordó  esta  Revista  en  uno  de  sus  últimos 
números.  La  composición,  por  otra  parte,  es  digna  del  asunto,  y  la 
aceptación  publica  se  ha  fidelantado  á  juzgarla  favorablemente. — (Q.) 
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Dejó  la  playa  que  con  dulces  lazos 

La  retuvo  cautiva, 
Y  que  le  tiende  los  amantes  brazos 
Que  rechEiza  la  amante  fugitiva! 


Era  la  hora 
En  que  la  mar,  la  mar  gigante,  siente 
Misterioso  rumor,  lionda  congoja, 

Y  tiembla  como  pájaro  en  el  bosque 

Y  en  el  árbol  In  hoja, 

Porque  bajan  las  sombras  de  occidente 

Con  cauteloso  paso, 
A  espiar  al  sol  que  se  envolvió  en  _sus  ondi 

Y  duerme  en  su  regazo! 

De  pié  sobre  la  popa 
De  la  nave  gentil  que  lenta  avanza 

Y  que  á  la  luz  crepuscular  parece 
Unaaveque  se  pierde  en  lontananza 

En  busca  de  su  nido, 

Va  el  bardo  peregiino 

Inquieto  como  ella^ 
De  las  ondas  antiguo  conocido, ' 
A  quien  habla  la  brisa  vagabunda 

Y  sonríe  en  los  cíelos  unaeslreíla 


Aquella  estrella  amiga, 
Que  tantas  veces  en  su  patria  amada  * 
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Besó  su  frente  y  enjugó  sus  ojos 
Gon  el  dulce  calor  de  su  nnirada! 
Aquella  estrella  triste 

Quo  a  la  orilla  del  Plata 

Bajó  una  noche  y  le  confió  al  oído 

Eí  dulce  nombre  de  una  estrella  ingrata ! 


•  • 


Ni  una  sílaba  brota 
Del  labio  mudo  del  cantor  errante; 

Ni  palpita  una  nota 

En  la  lira  que  otrora 

Con  acento  vibrante, 
Alza  á  la  libertad  himno  de  gloria 
Y  saludó  aquel  astro  soberano, 
Que  razgando  montañas  de  tinieblas, 
Asomaba  en  el  cielo  americano ! 


Algo,  como  el  murmullo 
Del  enjambre  interior  del  pensamiento. 
Misterioso  aleteo  de  quimeras 

Que  con  doliente  arrullo 
Se  alejan  én  las  ráfagas  del  viento, 

Celestes  bayaderas 

Que  en  bulliciosa  tropa 

Lo  llaman  desde  lejos, 
Percibe'el  trovador  que  yace  mudo 
Del  inquieto  bajel  sobre  su  popa ! 


,■  ".^^V* 
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Al  fin  el  labio  trémulo 
Les  dice  adiós! con  efusión  estrana 

A  las  ondas  que  pasan 

En  raudo  torbellino, 

A  la  negra  nrionlaua 
Que  alarga  la  cabeza  de  granito^ 
Conio  guardián  uraño  del  destino, 
De  vela  en  el  umbral  del  infinito, 
Les  dice  ac/ios  !  el  bardo  peregrino  ! 


Adiós !  al  mar,  la  furia  encadenada 
Que  revuelve  en  la  sombra  la  pupila 
Olfateando  la  tierra  descuidada. 
Que  eternamente  afila 
El  peñasco  sombrío. 
Hambrienta  y  negra  garra 
Con  que  amenaza  el  cielo  en  sus  enojos 
Y  cuanto  pasa  á  su  alredor  desgarra ! 


Adiós  I  que  allá  distante, 
Como  cinta  fantástica  ceñida 
Del  horizonte  azul  á  la  cintura, 
Va  surjiendo  á  sus  ojos  palpitante, 
De  la  patríala  tierra  bendecida; 

La  tierra  d^  ven  tura. 
Que  bajo  el  cielo  tropical  soñaba, 
Y  cuyo  santo  nombre  repetía 
En  otra  tierra  bella,  pero  esclava ! 
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II 


El  Plata  se  adelanta 
Con  impaciente  y  turbulento  paso, 
A  recibir  la  nave  que  desplega 
En  el  alto  mástil  la  enseña  santa — 
La  enseña  que  paseó  por  sus  llanuras 
El  viejo  Brown,  en  raudo  torbellino- 
La  enseña  de  los  déspotas  odiada, 
Que  parece,  flameando  en  las  alturas, 
Blanca  nube  que  cuelga  de  los  cielos 
Con  un  girón  del  firmamento  atada! 


Caricias  de  león,  amor  de  fiera! 
La  débil  nave  cruje  entre  sus  brazos, 

Y  mas  la  estrecha  el  rio  enamorado 

Con  lujuria  sialvaje; 
Parece  que  quisiera    • 
Arrastrarla  S  sus  antros  tenebrosos, 
Ahogarla  en  sus  espumas 

Y  jugar  con  sus  tablas,  como  juega 
De  la  gaviota  con  las  blancas  plumas  I 


¿Quién  ruje  por  allá  que  tiembla  el  Plata? 

¿Quién  baja  déla  altura 
Espoleándolas  nubes,  que  parecen 
Negros  potros  que  cruzan  la  llanura? 
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¿Quién  hace  ahuUar  las  olas 
Como  hambrientos  lebreles, 
Y  azota  con  su  látigo  de  fuego 
Las  rocas  y  los  frágiles  bajeles  ? 


^t  huracán!  que  llega 
A  disputar  su  presa  al  Plata  inquieto  ! 
El  huracán,  pirata  del  abismo. 
Que  con  la  voz  Bel  trueno 
Lanza  á  los  cielos  insultante  grito, 
Y  celoso  de  DÍoí*,  que  lo  perdona, 
■  Pretende  en  su  locura 
Ahogar  con  mang  impura 
La  centella  de  luz  de  su  corona  I 


Ay  déla  débil  nave! 
Ay !  del  barSo  gentil  del  arpa  de  oro  t 
La  nave  va  saltando  de  ola  en  ola, 

Como  corce^herido 
Que  lleva  en  los  hijares  la  cornada 

Del  iracundo  toro: 

Y. el  bardo  taciturno 
Sonríe  con  desden  ú.  la  tormenta, 
Fija  siempre  en  lassombrassu  mirada  ! 


Es  que  también  él  siente 

Otro  huracán  rujíendo  en  su  cabeza; 

Y  lleva,  aunque  sereno, 
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Como  la  nave  herida  por  el  rayo, 
Otra  herida  mortal  deiifro  del  seno 

■ 

Que  sangra  eternamente; 

La  herida  de  la  duda 
Por  donde  el  alma  arroja  á  borbotones 
Los  sueños  generosos  que  encendieron 
Las  chispas  de  las  dulces  ilusiones  ! 


Ay  de  la  débil  nave! 
Ay  !  del  Bardo  gentil  del  arpa  de  oro, 
Que  la  brisa  del  trópico  suave  . 
Despidió. con  tristísimo  lamento! 

El  huracán  sañudo 
Va  tronchando  los  mástiles  soberbios 

Como  podridas  cañas, — 
Asesino  feroz,  que  en  su  demencia, 
•    Le  revuelve  el  puñal  en  l{is  entrañas  ! 


Como  la  inerme  i^s  que  el  duro  lazo 
Conduce  al  matadero  — 
La  res  desgarretada 
Qne  aun  lucha  de  rodillas 
Con  su  enemigo  fiero— 

Aquella  pobre  nave  destrozada, 
Gladiador  espirante. 

Va  arrojando  á  la  faz  de  su  verdugo 

Girones  de  su  seno  palpitante  ! 


iliLV.-.    . 
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III 

Horrenda  sacudida! 
La  nave  se  detiene  amedrenCada, 
Y  temblando  de  espanto  como  un  niño. 

Quiere  emprender  la  huida; 
Pero  una  mano  férrea  la  sugeta ! 

La  zarpa  del  abismo, 
Que  juega  con  las  naves,  como  juega 

Con  el  carro  lijero 
El  brazo  formidable  del  atleta  I 


Ahi  está  prisionera 
Del  escollo  traidor  qpe  la  asechaba  I 

Y  en  vano  en  el  terror  de  la  impotencia 
Quiere  romperla  bárbara  cadena 

•Que  la  retiene  esclava! 
En  vano  se  retuerce  y  forcejea; 
El  escollo  la  estrecha  entre  sus  brazos 

Y  el  huracán  feroz  la  abofetea  1 


No  hay  esperanza  ya!  La  pobre  nave 
Como  un  cadáver  mutilado  flota 

Amarrado  al  abismo 

Oon  invisibles  lazos  1 
Las  nubes,  son  las  aves  de  rapiña 

Que  bajan  turbulentas 
A  devorar  su  carne  á  picotazos  ! 
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IV 

En  medio  del  estrago 
Taciturno  y  sombrío. 
Yace  el  bardo  gentil  del  arpa  de  oro. 
El  bardo  que  cantó  del  patrio  rio 
La  cólera  y  la  calma, 
Y  que  al  fin  va  á  confiarle 
Los  últimos  delirios  de  su  alma  ! 


Desciende  de  la  nave 
Con  paso  firme  y  ánimo  sereno. 

A  donde  va?  ¡Quién  sabe! 
En  el  roto  mástil  pósala  planta, 

Y  con  la  fé  del  bueno 

Y  el  afpa  de  oro  al»  lado, 
Se  lanza  á  la  ventura  ^ 

A  las  ondas  del  piélago  irritado ! 


Los  náufragos  oyeron 
Largo  rato  en  la  sombra  que  orecia 
Sobre  la  voz  del  huracán  y  el  trueno, 
Murmullo  de  celeste  melodía^ 
Notas  truncas  de  música  divina. 
Como  si  alguien  cantara  en  lontananza 
El  himno  délas  santas  alegrias. 
El  poema  inmortal  de  la  esperanza! 
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VI 


Desdi  entonce,  el  viagero 
Oye  en  la  noche  plácida  y  serena, 
O  entre  el  rumor  de  la  tormenta  brava, 
Como  el  eco  de  dulce  cantilena  <  ■ 

Que  de  lejos  lo  llama; 
Es  el  arpa  perdida, 
El  arpa  del  poeta  peregrino 
Casi  olvidado  d»  la  patria  ingrata. 
Que  duerme  entre  los  juncos  de  la  orilla 
Del  turbulento  y  caudaloso  Plata. 


Olegario  V.  Andrade- 
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